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Comienzo del tiempo 
ordinario 

 

SEMANA I 
Oficio de lectura 

Salterio I 

 

DOMINGO I 
La  fiesta del  Bautismo del  Señor, que pone fin al 

tiempo de Navidad, ocupa el lugar que corresponde al 

domingo I del tiempo ordinario. 

El Bautismo está por tanto en el documento 

correspondiente al oficio de lectura para el 

tiempo de Navidad. 

 

 

Oración final Semana I 
Oremos: 

Señor, atiende benignamente las 
súplicas de tu pueblo; danos luz para 
conocer tu voluntad y la fuerza necesaria 

para cumplirla. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES I 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año  I:   

 

Comienza la carta del apóstol san Pablo a 

los Romanos 1, 1-17 

SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS 

Pablo, esclavo de Jesucristo convocado 

para ser apóstol y elegido para anunciar la 

Buena Nueva de Dios, que ya antes había Él 

prometido, por medio de los profetas en las 

sagradas Escrituras, acerca de su Hijo, 

nacido de la descendencia de David, 

sometido a la fragilidad humana, y  desde 

su resurrección de entre los muertos, 

constituido Hijo de Dios con poder, por la 

acción del espíritu de santidad: Él, Jesús, 

Mesías, nuestro Señor, por quien hemos 

recibido la gracia y el apostolado, para 

predicar la sumisión a la fe a todos los 

gentiles para gloria de su nombre, entre los 

cuales os contáis también vosotros, los 

convocados de Jesús, del Mesías:  Desea la 

gracia y la paz de parte de Dios, nuestro 

Padre, y de Jesucristo, el Señor, a cuantos 

estáis en Roma, amados de Dios, asamblea 

santa.  

Ante todo doy gracias a mi Dios, por 

medio de Jesucristo por todos vosotros, 

porque vuestra fe es celebrada en todo el 

mundo. Dios, a quien sirvo con toda mi 

alma, anunciando el mensaje evangélico de 

su Hijo, me es testigo de cómo sin cesar 

hago memoria de vosotros en todas mis 

oraciones, pidiendo que, por fin, alguna vez 

me allane el camino, para que, si ésta es su 

voluntad, pueda ir a visitaros. 

A la verdad, tengo deseos de veros para 

comunicaros algún don sobrenatural para 

robustecimiento de, vuestra fe o, mejor 

dicho, para alcanzar yo en vuestra 

compañía nuevos ánimos en la profesión de 

nuestra común fe. 

No quisiera, hermanos, que desconocieseis 

que me he propuesto muchas veces ir a 

visitaros -hasta ahora he tropezado siempre 

con alguna dificultad- para recoger también 

entre vosotros algún fruto, lo mismo que 

entre los demás gentiles. Me debo tanto a 

griegos como a bárbaros, lo mismo a sabios 

que a ignorantes. De aquí mi empeño en 

predicar el Evangelio también a vosotros los 

que estáis en Roma. 

Pues no me avergüenzo del Evangelio; es, 

en verdad poder de Dios para salvación de 

todo el que crea, primero de los judíos y 

luego de los gentiles. Pues la justicia de 

Dios se revela en él de fe a fe, según está 

escrito:  “El justo vivirá por la fe.”  

 

Responsorio        Cf. Rm 1, 3. 4; 5, 1 

R. Jesucristo, Señor nuestro; nacido de la 

descendencia de David, sometido a la 

fragilidad humana, fue, desde su 

resurrección de entre los muertos, * 

constituido Hijo de Dios con poder, por la 

acción del Espíritu de santidad. 
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V.   Ya que hemos recibido la justificación 

por la fe, estamos en paz con Dios, por 

medio de nuestro Señor Jesucristo. 

 

R.  Constituido Hijo de Dios con poder, por 

la acción del Espíritu de santidad. 

 

 

Año II: 

 

Comienza el libro del Génesis     1, 1-2, 4ª 

LA CREACIÓN DEL CIELO Y DE LA 

TIERRA 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La 

tierra era un caos informe; sobre la faz del 

abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se 

cernía sobre la faz de las aguas. 

Y dijo Dios: 

“Que exista la luz.” 

Y la luz existió. Y vio Dios que la luz era 

buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla: 

llamó Dios a la luz “día”; a la tiniebla, 

“noche”. Pasó una tarde, pasó una mañana: 

el día primero. 

Y dijo Dios:   

“Que exista una bóveda entre las aguas, 

que separe aguas de aguas.” 

E hizo Dios una bóveda y separó las aguas 

de debajo de la bóveda de las aguas de 

encima de la bóveda. Y así fue. Y llamó Dios 

a la bóveda “cielo”. Pasó una tarde, pasó 

una mañana: el día segundo. 

Y dijo Dios: 

“Que se junten las aguas de debajo del 

cielo en un solo sitio, y que aparezcan los 

continentes.” 

Y así fue. Y llamó Dios a los continentes 

“tierra” y a la masa de las aguas la llamó 

“mar”. Y vio Dios que era bueno. 

Y dijo Dios:  

“Verdee la tierra hierba verde, que 

engendre semilla y árboles frutales que den 

fruto según su especie, y que lleven semilla 

sobre la tierra.” 

Y así fue. La tierra brotó hierba verde que 

engendraba semilla según su especie, y 

árboles que daban fruto y llevaban semilla 

según su especie. Y vio Dios que era bueno. 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

tercero. 

Y dijo Dios:   

“Que existan lumbreras en la bóveda del 

cielo, para separar el día de la noche, para 

señalar las fiestas, los días y los años; y 

sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, 

para dar luz sobre la tierra.” 

Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras 

grandes: la lumbrera mayor para regir el 

día, la lumbrera menor para regir la noche; 

y las estrellas. Y las puso Dios en la bóveda 

del cielo, para dar luz sobre la tierra; para 

regir el día y la noche, para separar la luz 

de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

cuarto. 

Y dijo Dios: 

“Pululen las aguas un pulular de vivientes, 

y pájaros vuelen sobre la tierra frente a la 

bóveda del cielo.” 

Y creó Dios los cetáceos y los vivientes 

que se deslizan y que el agua hace pulular 

según sus especies, y las aves aladas según 

sus especies. Y vio Dios que era bueno. Y 

Dios los bendijo, diciendo:   

“Creced, multiplicaos, llenad las aguas del 

mar; que las aves se multipliquen en la 

tierra.” 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

quinto. 

Y dijo Dios: 

Produzca la tierra  vivientes según sus 

especies: animales domésticos, reptiles y 

fieras según sus especies.”   

Y así fue. E hizo Dios las fieras según sus 

especies los animales domésticos según sus 

especies y los reptiles según sus especies. Y 

vio Dios que era bueno. 

Y dijo Dios: 

“Hagamos al hombre a nuestra imagen y 

semejanza que domine los peces del mar, 

las aves del cielo, los animales domésticos, 

los reptiles de la tierra.”   

Y creó Dios al hombre a su imagen; a 

imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los 

creó. Y los bendijo Dios y les dijo: 

“Creced, multiplicaos, llenad la tierra y 

sometedla dominad los peces del mar, las 

aves del cielo, los vivientes que se mueven 

sobre la tierra.” 

Y dijo Dios:   

“Mirad, os entrego todas las hierbas que 

engendran semilla sobre la faz de la tierra; 

y todos los árboles frutales que engendran 

semilla os servirán de alimento; y a todas 
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las fieras de la tierra, a todas las aves del 

cielo, a todos los reptiles de la tierra -a todo 

ser que respira- la hierba verde les servirá 

de alimento.” 

Y así fue. Y vio Dios todo lo que había 

hecho: y era muy bueno. Pasó una tarde, 

pasó una mañana: el día sexto. 

Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y 

sus ejércitos. Y concluyó Dios para el día 

séptimo todo el trabajo que había hecho; y 

descansó el día séptimo de todo el trabajo 

que había hecho. Y bendijo Dios el día 

séptimo y lo consagró, porque en él 

descansó de todo el trabajo que Dios había 

hecho cuando creó. Ésta es la historia de la 

creación del cielo y de la tierra. 

  

Responsorio      Ap 4, 11; cf. Est 13, 10-

11 

R.  Eres digno, Señor Dios nuestro, de 

recibir la gloria el honor y el poder, * 

porque tú has creado el universo; porque 

por tu voluntad lo que no existía fue creado. 

 

V.  Tú  hiciste todas  las  cosas, el  cielo y la  

tierra y cuantas maravillas existen bajo el 

cielo;  tú eres el Señor del universo. 

 

R.  Porque tú has creado el universo; 
porque por tu voluntad lo que no existía fue 

creado. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De la carta de san Clemente I, papa, a los 
Corintios (Cap., 59, 2 - 67, 4; 61, 3:  Funk l, 135-141) 

EL VERBO DE DIOS FUENTE DE 

SABIDURÍA CELESTIAL 
No cesamos de pedir y de rogar para que 

el Artífice de todas las cosas conserve 

íntegro en todo el mundo el número de sus 
elegidos, por mediación de su amado siervo 
Jesucristo, por quien nos llamó de las 

tinieblas a la luz, de la ignorancia al 
conocimiento de la gloria de su nombre. 

Haz que esperemos en tu nombre  tú que 
eres el origen de todo lo creado; abre los 
ojos de nuestro corazón, para que te 

conozcamos a ti, el solo altísimo en las 
alturas, el santo que reposa entre los 

santos: que terminas con la soberbia de los 
insolentes, que deshaces los planes de las 

naciones, que ensalzas a los humildes y 
humillas a los soberbios, que das la pobreza 
y la riqueza, que das la muerte, la salvación 

y la vida, el solo bienhechor de los espíritus 
y Dios de toda carne; tú que sondeas los 

abismos, que ves todas nuestras acciones, 
que eres ayuda de los que están en peligro, 
que eres salvador de los desesperados, que 

has creado todo ser viviente y velas sobre 
ellos; tú que multiplicas las naciones sobre 

la tierra y eliges de entre ellas a los que te 
aman por Jesucristo, tu Hijo amado, por 
quien nos has instruido, santificado y 

honrado. 
Te pedimos, Señor, que seas nuestra 

ayuda y defensa. Libra a aquellos de entre 
nosotros que se hallan en tribulación, 
compadécete de los humildes, levanta a los 

caídos, socorre a los necesitados, cura a los 
enfermos, haz volver a los miembros de tu 

pueblo que se han desviado; da alimento a 
los que padecen hambre, libertad a 

nuestros cautivos, fortaleza a los débiles, 
consuelo a los pusilánimes; que todos los 
pueblos de la tierra sepan que tú eres Dios 

y no hay otro, y que Jesucristo es tu siervo, 
y que nosotros somos tu pueblo, el rebaño 

que tú guías. 
Tú has dado a conocer la ordenación 

perenne del mundo, por medio de las 

fuerzas que obran en él; tú, Señor, pusiste 
los cimientos de la tierra, tú eres fiel por 

todas las generaciones, justo en tus juicios, 
admirable por tu fuerza y magnificencia, 
sabio en la creación y providente en el 

gobierno de las cosas creadas, bueno en 
estos dones visibles y fiel para los que en ti 

confían, benigno y misericordioso; perdona 
nuestras iniquidades e injusticias, nuestros 
pecados y delitos.   

No tomes en cuenta todos los pecados de 
tus siervos y siervas, antes purifícanos en 

tu verdad y asegura nuestros pasos,  para  
que  caminemos  en  la piedad,  la  justicia 
y la rectitud de corazón, y hagamos lo que 

es bueno y aceptable ante ti y ante los que 
nos gobiernan. 

Más aún, Señor, ilumina tu rostro sobre 
nosotros, para que gocemos del bienestar 
en la paz, para que seamos protegidos con 

tu mano poderosa, y tu brazo extendido nos 
libre de todo pecado y de todos los que nos 

aborrecen sin motivo.   
Da la concordia y la paz a nosotros y a 

todos los habitantes del mundo, como la 

diste a nuestros padres, que piadosamente 
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te invocaron con fe y con verdad. A ti, el 
único que puedes concedernos estos bienes 
y muchos más, te ofrecemos nuestra 

alabanza por Jesucristo, pontífice y abogado 
de nuestras almas, por quien sea a ti la 

gloria y la majestad, ahora y por todas las 
generaciones, por los siglos de los siglos. 
Amén.  

 
Responsorio                Sal 76, 14-16 

R.  ¿Qué dios es grande como nuestro Dios?  
* Tú, ¡oh  Dios!, hiciste maravillas. 
 

V.   Mostraste tu poder a los pueblos; con 
tu brazo rescataste a tu pueblo. 

 
R.   Tú, ¡oh Dios!, hiciste maravillas. 
  

 

Oración final Semana I del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

MARTES I 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 

De la carta a los Romanos          1, 18-32 

LA CREACIÓN DEL HOMBRE EN EL 

PARAÍSO 

Hermanos: Desde el cielo viene 

revelándose la cólera de Dios sobre todo 

género de impiedad e injusticia de los 

hombres, que en su maldad tienen cautiva 

la verdad; ya que son manifiestas a ellos las 

verdades que se pueden conocer acerca de 

Dios. Bien claro se las manifestó él.    

Así, después de la creación del mundo, 

conocemos sus atributos invisibles, 

aprehendidos mediante las creaturas, tales 

como su eterna omnipotencia y su 

divinidad. De manera que no tienen excusa. 

Y en verdad, no obstante el conocimiento 

que tenían de Dios, no lo glorificaron como 

a Dios ni le dieron gracias, sino que 

acabaron en necios y fútiles razonamientos, 

viniendo a entenebrecerse su insensato 

corazón. Alardeando de sabios, se hicieron 

necios; y trocaron la gloria del Dios 

incorruptible por ídolos o representaciones 

del hombre corruptible, de aves, de 

cuadrúpedos y de reptiles.    

Por eso, los entregó Dios a la impureza, 

conforme a los depravados instintos de sus 

corazones; tanto que ellos mismos se 

afrentaron en sus propios cuerpos, por 

haber sustituido la verdad de Dios por la 

mentira de los ídolos, y por haber adorado y 

servido a la creatura en lugar del Creador. 

Sea él bendito por siempre. Amén.    

Por eso, los entregó Dios a las pasiones 

vergonzosas. Sus mujeres cambiaron el uso 

natural por el uso contra naturaleza; e 

igualmente los varones, dejando el uso 

natural de la mujer, se abrasaron en mutua 

concupiscencia; cometieron torpezas 

hombres con hombres, y recibieron en sus 

propias personas el pago debido a su 

extravío.    

Y, como no se dignaron poseer el 

verdadero conocimiento de Dios, Dios los 

entregó a una mentalidad depravada, que 

los llevó a cometer torpezas; se llenaron de 

toda suerte de maldad, de perversidad de 

avaricia, de malicia, henchidos  de envidia, 

homicidios, contiendas, fraudes, 

malignidad; chismosos, malas lenguas, 

aborrecedores de Dios, ultrajadores, 

soberbios, fanfarrones, forjadores de 

maldad, rebeldes a los padres, insensatos, 

infieles, sin amor, sin piedad; y de tal 

índole, que conociendo la sentencia divina 

que declara reos de muerte a quienes tales 

cosas hacen, no sólo las hacen, sino que 

hasta aplauden a quienes las ponen por 

obra.  

 

Responsorio          Rm 1, 20; 5b 13, 5. 1 

R. Después de la creación del mundo, 

conocemos los atributos invisibles de Dios, 

aprehendidos mediante las creaturas. * 

Pues, por la magnitud y belleza de las 

creaturas, se descubre por analogía al que 

les dio el ser. 

 

V. Eran naturalmente vanos todos los 

hombres que ignoraban a Dios. 

 

R. Pues, por la magnitud y belleza de las 

creaturas, se descubre por analogía al que 
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les dio el ser. 

 

 

Año II: 

 

Del libro del Génesis   , 4b-25 

LA CREACIÓN DEL HOMBRE EN EL 

PARAÍSO 
Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, 

no había aún matorrales en la tierra, ni 
brotaba hierba en el campo, porque el 
Señor Dios no había enviado lluvia sobre la 
tierra, ni había hombre que cultivase el 
campo. Sólo un manantial salía del suelo y 
regaba la superficie del campo. Entonces, el 
Señor Dios modeló al hombre de arcilla del 
suelo, sopló en su nariz un aliento de vida, 
y el hombre se convirtió en ser vivo.  
El Señor Dios plantó un jardín en Edén, 

hacia Oriente, y colocó en él al hombre que 
había modelado. El Señor Dios hizo brotar 
del suelo toda clase de árboles hermosos de 
ver y buenos de comer; además el árbol de 
la vida, en mitad del jardín, y el árbol del 
conocimiento del bien y del mal.  
En Edén nacía un río que regaba el jardín, 

y después se dividía en cuatro brazos. El 
primero se llama Pisón, y rodea todo el país 
de Javila, donde se da el oro; el oro del país 
es de calidad; y también se dan allí ámbar y 
lapislázuli. El segundo río se llama Guijón, y 
rodea todo el país de Cus. El tercero se 
llama Tigris, y corre al este de Asiria. El 
cuarto es el Éufrates.  
El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó 

en el jardín de Edén, para que lo guardara y 
lo cultivara; el Señor Dios dio este mandato 
al hombre:  
“Puedes comer de todos los árboles del 

jardín; pero del árbol del conocimiento del 
bien y del mal no comas; porque, el día en 
que comas de él, tendrás que morir.” 
El Señor Dios se dijo:  
“No está bien que el hombre esté solo; 

voy a hacerle alguien como él que lo 
ayude.”  
Entonces, el Señor modeló de arcilla todas 

las bestias del campo y todos los pájaros 
del cielo, y se los presentó al hombre, para 
ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo 
llevaría el nombre que el hombre le pusiera. 
Así el hombre puso nombre a todos los 
animales domésticos, a los pájaros del cielo 
y a las bestias del campo; pero no 
encontraba ninguno como él que lo 
ayudase.      
Entonces, el Señor Dios dejó caer sobre el 

hombre un letargo; y el hombre se durmió. 
Le sacó una costilla y le cerró el sitio con 
carne. Y el Señor Dios trabajó la costilla que 
le había sacado al hombre, haciendo una 

mujer, y se la presentó al hombre. El 
hombre dijo:  
“¡Esta sí que es hueso de mis huesos y 

carne de mi carne! Su nombre será 
"mujer", porque ha salido del hombre.”    
Por eso, dejará el hombre a su padre y a 

su madre, se unirá a su mujer y serán los 
dos un solo ser. Los dos estaban desnudos, 
el hombre y su mujer, pero no sentían 
vergüenza uno de otro.  
 

Responsorio              1Co 15, 45. 47. 49 

R. El primer hombre, Adán, se convirtió en 

ser vivo; el último Adán, en espíritu que da 

vida. * El primer hombre, hecho de tierra, 

era terreno; el segundo es del cielo. 

 

V. Nosotros, que somos imagen del hombre 

terreno, seremos también imagen del 

hombre celestial. 

 

R. El primer hombre, hecho de tierra, era 

terreno;  el segundo es del cielo. 

 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De la Regla monástica mayor de  san Basilio 

Magno; obispo (Respuesta 2, 1:  PG 31; 

908-910) 

 

Tenemos depositada en nosotros una 

fuerza que nos capacita para amar 

El amor de Dios no es algo que pueda 

aprenderse con unas normas y preceptos. 

Así como nadie nos ha enseñado a gozar de 

la luz, a amar la vida, a querer a nuestros 

padres y educadores, así también, y con 

mayor razón, el amor de Dios no es algo 

que pueda enseñarse, sino que desde que 

empieza a existir este ser vivo que 

llamamos hombre es depositada en él una 

fuerza espiritual, a manera de semilla, que 

encierra en sí misma la facultad y la 

tendencia al amor. Esta fuerza seminal es 

cultivada diligentemente y nutrida 

sabiamente en la escuela de los divinos 

preceptos y así, con la ayuda de Dios, llega 

a su perfección. 

Por eso nosotros, dándonos cuenta de 

vuestro deseo por llegar a esta perfección, 

con la ayuda de Dios y de vuestras 

oraciones, nos esforzaremos, en la medida 

en que nos lo permita la luz del Espíritu 
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Santo, por avivar la chispa del amor divino 

escondida en vuestro interior. 

Digamos en primer lugar que Dios 
nos ha dado previamente la fuerza 

necesaria para cumplir todos los 
mandamientos que él nos ha impuesto, de 

manera que no hemos de apenarnos como 
si se nos exigiese algo extraordinario, ni 
hemos de enorgullecernos como si 

devolviésemos a cambio más de lo que se 
nos ha dado. Si usamos recta y 

adecuadamente de estas energías que se 
nos han otorgado, entonces llevaremos con 
amor una vida llena de virtudes; en cambio, 

si no las usamos debidamente, habremos 
viciado su finalidad. 

En esto consiste precisamente el pecado, 

en el uso desviado y contrario a la voluntad 

de Dios de las facultades que él nos ha 

dado para practicar el bien; por el contrario, 

la virtud, que es lo que Dios pide de 

nosotros, consiste en usar de esas 

facultades con recta conciencia, de acuerdo 

con los designios del Señor. 

Siendo esto así, lo mismo podemos 

afirmar de la caridad. Habiendo recibido el 

mandato de amar a Dios, tenemos 

depositada en nosotros, desde nuestro 

origen, una fuerza que nos capacita para 

amar; y ello no necesita demostrarse con 

argumentos exteriores, ya que cada cual 

puede comprobarlo por sí mismo y en sí 

mismo. En efecto, un impulso natural nos 

inclina a lo bueno y a lo bello, aunque no 

todos coinciden siempre en lo que es bello y 

bueno; y, aunque nadie nos lo ha 

enseñado, amamos a todos los que de 

algún modo están vinculados muy de cerca 

a nosotros, y rodeamos de benevolencia, 

por inclinación espontánea, a aquellos que 

nos complacen y nos hacen el bien. 

Y ahora yo pregunto, ¿qué hay más 

admirable que la belleza de Dios? ¿Puede 

pensarse en algo más dulce y agradable 

que la magnificencia divina? ¿Puede existir 

un deseo más fuerte e impetuoso que el 

que Dios infunde en el alma limpia de todo 

pecado y que dice con sincero afecto: 

Desfallezco de amor? El resplandor de la 

belleza divina es algo absolutamente 

inefable e inenarrable.  

 

Responsorio           Sal 17, 2-3 

R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; * 

Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. 

 

V. Dios mío, mi escudo y peña en que me 

amparo. 

 

R.  Señor, mi roca, mi alcázar, mi 

libertador. 

 

 

Oración final Semana I del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES I 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 

De la carta a los Romanos        2, 1-16 

EL JUSTO JUICIO DE DIOS 

No tienes ninguna excusa, tú, hombre, 

quienquiera que seas, que te haces el juez: 

en aquello mismo en que juzgas a otro, te 

condenas a ti mismo; porque haces eso 

mismo que condenas. Por otra parte, 

sabemos que el juicio de Dios es según 

verdad contra los que cometen tales 

pecados. Y tú, que condenas a quienes tal 

hacen y, con todo, lo haces tú mismo, 

¿piensas escapar del juicio de Dios? ¿O es 

que desprecias las riquezas de su bondad, 

de su paciencia y de su longanimidad, no 

reconociendo que esta bondad de Dios 

quiere llevarte al arrepentimiento? 

Por tu obstinación y por la impenitencia de 

tu corazón, vas almacenando cólera divina 

para el día de la ira y de la revelación del 

justo juicio de Dios. Él dará a cada uno 

según sus obras: vida eterna a cuantos, 

perseverando en el bien obrar, buscan la 

gloria, el honor y la inmortalidad; pero ira e 

indignación a los contumaces que se 

rebelan contra la verdad y se someten al 

mal. Tribulación y angustia para cuantos 

obran la maldad, primero para el judío, 

luego para el gentil; pero gloria, honor y 

paz para todos cuantos obran el bien, 

primero para el judío, y luego para el gentil. 
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En Dios no hay acepción de personas. 

Todos los que pecaron sin conocer la ley 

perecerán sin la ley; y cuantos pecaron con 

conocimiento de la ley serán juzgados por 

la ley. Porque no los que escuchan la 

explicación de la ley son justos ante Dios; 

sino que serán justificados aquellos que la 

pongan en práctica. Y así es. 

Los gentiles, que no tienen ley cuando 

guiados por la razón, cumplen los preceptos 

de la ley, ellos mismos, sin tenerla, son ley 

para sí: ellos mismos demuestran la 

realidad de la ley escrita en sus corazones, 

cuando su conciencia les da testimonio de 

ello, y cuando sus dictámenes van 

proponiendo censuras o hasta mutuos 

elogios. 

Todo esto lo veremos el día en que Dios 

por medio de Jesucristo, conforme a mi 

mensaje evangélico, juzgue las acciones 

ocultas de los hombres. 

  

Responsorio     Rm 2, 4-5; Sir 16, 13. 15 

R.  ¿Es que desprecias tú, hombre, las 

riquezas de la bondad de Dios, de su 

paciencia y de su longanimidad, no 

reconociendo que esta bondad de Dios 

quiere llevarte al arrepentimiento? Por tu 

obstinación y por la impenitencia de tu 

corazón, * vas almacenando cólera divina 

para el día del justo juicio de Dios. 

 

V. Tan grande como su compasión es su 

escarmiento; cada uno recibirá según sus 

obras. 

 

R.  Vas almacenando cólera divina para el 

día del justo juicio de Dios. 

 

 

Año II: 

 

Del libro del Génesis                        3, 1-

24 

EL PRIMER PECADO 
La serpiente era más astuta que las demás 

bestias del campo que el Señor había 
hecho. Y dijo a la mujer: 
“¿Con que Dios os ha dicho que no comáis 

de ningún árbol del jardín?” 
La mujer contestó a la serpiente: 
“Podemos comer los frutos de los árboles 

del jardín: sólo del fruto del árbol que está 

en mitad del jardín nos ha dicho Dios: "No 
comáis de él ni lo toquéis, bajo pena de 
muerte."“ 
La serpiente replicó a la mujer: 
“No es verdad que tengáis que morir. Bien 

sabe Dios que, cuando comáis de él, se os 
abrirán los ojos, y seréis como Dios en el 
conocimiento del bien y del mal.” 
La mujer se dio cuenta de que el árbol era 

apetitoso, atrayente y deseable, porque 
daba inteligencia; y cogió un fruto, comió, 
se lo alargó a su marido, y él también 
comió. Entonces, se les abrieron los ojos a 
los dos, y descubrieron que estaban 
desnudos; entrelazaron hojas de higuera y 
se las ciñeron. 
Oyeron luego al Señor, que se paseaba 

por el jardín, a la hora de la brisa, y el 
hombre y su mujer se escondieron de la 
vista del Señor Dios, entre los árboles del 
jardín. Pero el Señor Dios llamó al hombre y 
le dijo:  
“¿Dónde estás?” 
Éste contestó: 
“Te oí andar por el jardín, y tuve miedo, 

porque estoy desnudo. Por eso me 
escondí.” 
El Señor Dios le replicó: 
“Y ¿quién te ha hecho ver que estabas 

desnudo? ¿Has comido acaso del árbol del 
que te prohibí comer?” 
Respondió el hombre: 
“La mujer que me diste por compañera me 

dio del árbol, y comí.” 
Dijo, pues, el Señor Dios a la mujer: 
“¿Por qué lo has hecho?” 
Y contestó la mujer: 
“La serpiente me sedujo, y comí.” 
Entonces el Señor Dios dijo a la serpiente: 
“Por haber hecho esto, maldita seas entre 

todas las bestias y entre todos los animales 
del campo. Sobre tu vientre caminarás, y 
polvo comerás todos los días de tu vida. 
Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre 
tu linaje y el suyo: él herirá tu cabeza 
cuando tú hieras su talón.” 
A la mujer le dijo: 
“Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus 

embarazos: con trabajo darás a luz a tus 
hijos. Pero tu deseo te impulsará hacia tu 
marido, y él te dominará.” 
Al hombre le dijo: 
“Por haber accedido a la voz de tu mujer, 

comiendo del árbol del que yo te había 
prohibido comer, maldito el suelo por tu 
culpa: con fatiga sacarás de él el alimento 
todos los días de tu vida. Brotará para ti 
cardos y espinas, y comerás las hierbas del 
campo. Con sudor de tu frente comerás el 
pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él 
fuiste tomado, porque eres polvo y al polvo 
volverás.” 
El hombre llamó “Eva” a su mujer, por ser 
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ella la madre de todos los vivientes. 
El Señor Dios hizo pellizas para el hombre 

y su mujer, y se las vistió. Y el Señor Dios 
dijo: 
“Mirad, el hombre es ya como uno de 

nosotros en el conocimiento del bien y del 
mal. No vaya a echarle mano al árbol de la 
vida, coja de él, coma y viva para siempre.” 
Y el Señor Dios lo expulsó del jardín de 

Edén, para que labrase el suelo de donde lo 
había sacado. Echó al hombre, y a oriente 
del jardín de Edén colocó a los querubines y 
la espada llameante que se agitaba, para 
cerrar el camino del árbol de la vida. 
 

 Responsorio          Rm 5, 12. 20. 21 

R.  Por un solo hombre entró el pecado en 

el mundo y, por el pecado, la muerte. * 

Donde abundó el pecado sobreabundó la 

gracia. 

 

V.  Así como reinó el pecado produciendo la 

muerte, así también reine la gracia 

dándonos vida eterna. 

 

R.  Donde abundó el pecado sobreabundó la 

gracia. 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra las herejías 

(Libro 4, 6, 3. 5. 6. 7: SC 100, 442. 446. 448-454) 

El padre es conocido por la 

MANIFESTACIÓN del hijo 
Nadie puede conocer al Padre sin el Verbo 

de Dios, esto es, si no se lo revela el Hijo, 

ni conocer al Hijo sin el beneplácito del 

Padre. El Hijo es quien cumple este 

beneplácito del Padre; el Padre, en efecto, 

envía, mientras que el Hijo es enviado y 

viene. Y el Padre, aunque invisible e 

inconmensurable por lo que a nosotros 

respecta, es conocido por su Verbo, y, 

aunque inexplicable, el mismo Verbo nos lo 

ha expresado. Recíprocamente, sólo el 

Padre conoce a su Verbo; así nos lo ha 

enseñado el Señor. Y por esto el Hijo nos 

revela el conocimiento del Padre por la 

manifestación de sí mismo, ya que el Padre 

es conocido por la manifestación del Hijo: 

todo es manifestado por obra del Verbo. 

Para esto el Padre reveló al Hijo, para 

darse a conocer a todos a través de él, y 

para que todos los que creyesen en él 

mereciesen ser recibidos en la incorrupción 

y en el lugar del eterno consuelo (porque 

creer en él es hacer su voluntad). 

Ya por el mismo hecho de la creación el 

Verbo revela a Dios creador, por el hecho 

de la existencia del mundo al Señor que lo 

ha fabricado, por la materia modelada al 

artífice que la ha modelado y a través del 

Hijo al Padre que lo ha engendrado; sobre 

esto hablan todos de manera semejante, 

pero no todos creen de manera semejante. 

También el Verbo se anunciaba a sí mismo 

y al Padre a través de la ley y de los 

profetas; y todo el pueblo lo oyó de manera 

semejante, pero no todos creyeron de 

manera semejante. Y el Padre se mostró a 

sí mismo, hecho visible y palpable en la 

persona del Verbo, aunque no todos 

creyeron por igual en él; sin embargo  

todos vieron al Padre en la persona del Hijo, 

pues la realidad invisible que veían en el 

Hijo era el Padre, y la realidad visible en la 

que veían al Padre era el Hijo. 

El Hijo, pues, cumpliendo la voluntad del 

Padre, lleva a perfección todas las cosas 

desde el principio hasta el fin, y sin él nadie 

puede conocer a Dios. El conocimiento del 

Padre es el Hijo, y el conocimiento del Hijo 

está en poder del Padre y nos lo comunica 

por el Hijo. En este sentido decía el Señor: 

Nadie conoce al Hijo sino el Padre, como 

nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a 

quien el Hijo se lo quiere revelar. Las 

palabras se lo quiere revelar no tienen sólo 

un sentido futuro, como si el Verbo hubiese 

empezado a manifestar al Padre al nacer de 

María, sino que tienen un sentido general 

que se aplica a todo tiempo. En efecto, el 

Padre es revelado por el Hijo, presente ya 

desde el comienzo en la creación, a quienes 

quiere el Padre, cuando quiere y como 

quiere el Padre. Y por esto, en todas las 

cosas y a través de todas las cosas, hay un 

solo Dios Padre, un solo Verbo, el Hijo y un 

solo Espíritu, como hay también una sola 

salvación para todos los que creen en él. 

  

Responsorio            Jn 1, 18; Mt 11, 27 

R.  Nadie ha visto jamás a Dios; * el Hijo 

unigénito que está en el seno del Padre, es 

quien nos lo ha dado a conocer. 
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V.  Nadie conoce al Padre sino el Hijo y 

aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar. 

 

R.  El Hijo unigénito, que está en el seno del 

Padre, es quien nos lo ha dado a conocer. 

 

 

Oración final Semana I del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

JUEVES I 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 

 

Año I: 

De la carta a los Romanos     2, 17 29 

LA DESOBEDIENCIA DE ISRAEL 

Tú, que presumes de tu nombre de judío, 

que descansas seguro en la ley, que pones 

tu gloria y confianza en Dios, que conoces 

su voluntad, e, instruido constantemente en 

la ley, sabes apreciar y escoger lo que más 

importa; tú, que crees ser guía de ciegos, 

luz de los que viven en las tinieblas, 

preceptor de ignorantes, maestro de 

menores de edad; tú, que tienes en la ley la 

encarnación de la ciencia y de la veracidad 

de Dios; tú, en suma, que instruyes a otros, 

¿cómo no te instruyes a ti mismo? 

Tú, que predicas que no hay que robar, 

¿robas? Dices que no hay que cometer 

adulterio, ¿y lo cometes? Abominas de los 

ídolos, ¿y te llevas las riquezas sagradas de 

sus templos?  Tú  que pones tu gloria y 

confianza en la ley, deshonras a Dios con 

tus transgresiones de la ley; porque por 

vuestra culpa profieren los gentiles 

blasfemias contra el nombre de Dios, como 

dice la Escritura. 

Cierto que la circuncisión te vale, si 

practicas la ley; pero si la quebrantas, tu 

circuncisión es como si no fuese. Por otra 

parte, ¿no considerará Dios como circunciso 

al pagano que guarda los preceptos de la 

ley? Y más: los que sin estar corporalmente 

circuncidados cumplan la ley a la perfección 

te condenarán a ti, que, con toda tu letra de 

la ley y tu circuncisión, quebrantas la ley. 

No aquel que lo es al exterior es verdadero 

judío; ni la que aparece fuera en la carne es 

verdadera circuncisión. El verdadero judío 

es aquel que lo es en su interior; y la 

verdadera circuncisión es la del corazón, la 

que es según el espíritu, no según la letra 

de la ley. El verdadero judío es el que 

merece alabanzas no de los hombres, sino 

de Dios. 

 

 Responsorio                  Rm 2, 28. 29 

R.  La verdadera circuncisión es la del 

corazón, la que es según el espíritu, no 

según la letra de la ley.  * Y merece 

alabanzas no de los hombres, sino de Dios.  

 

V.  El verdadero judío es aquel que lo es en 

su interior. 

 

R.  Y merece alabanzas no de los hombres, 

sino de Dios. 

 

 

Año II: 

 

Del libro del Génesis                       1-24 

CONSECUENCIAS DEL PECADO 
El hombre se llegó a Eva, su mujer; ella 

concibió, dio a luz a Caín, y dijo: 
“He adquirido un hombre con la ayuda del 

Señor.” 
Después, dio a luz a Abel, el hermano. 

Abel era pastor de ovejas, mientras Caín 
trabajaba el campo. Pasado un tiempo, Caín 
ofreció al Señor dones de los frutos del 
campo, y Abel ofreció las primicias y la 
grasa de sus ovejas. El Señor se fijó en Abel 
y en su ofrenda, y no se fijó en Caín ni en 
su ofrenda; por lo cual, Caín se enfureció y 
andaba abatido. El Señor dijo a Caín: 

“¿Por qué  te enfureces  y andas  
abatido?  Cierto,  si obraras bien, estarías 
animado; pero, si no obras bien, el pecado 
acecha a la puerta; y, aunque viene por ti, 
tú puedes dominarlo.” 
Caín dijo a su hermano Abel: 
“Vamos al campo.” 
Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó 

a su hermano Abel y lo mató. El Señor dijo 
a Caín: 
“¿Dónde está Abel, tu hermano?” 
Respondió Caín: 
“No sé; ¿soy yo el guardián de mi 

hermano?” 
El Señor le replicó: 
“¿Qué has hecho? La sangre de tu 
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hermano me está gritando desde la tierra. 
Por eso te maldice esa tierra que ha abierto 
sus fauces para recibir de tus manos la 
sangre de tu hermano. Aunque trabajes la 
tierra, no volverá a darte su fecundidad. 
Andarás errante y perdido por el mundo.” 
Caín contestó al Señor: 
“Mi culpa es demasiado grande para 

soportarla. Hoy me destierras de aquí; 
tendré que ocultarme de ti, andando 
errante y perdido por el mundo; el que 
tropiece conmigo me matará.” 
El Señor le dijo: 
“El que mate a Caín lo pagará siete veces.” 
Y el Señor puso una señal a Caín, para 

que, si alguien tropezase con él, no lo 
matara. Caín salió de la presencia del Señor 
y habitó en Nod, al este de Edén. 
Caín se llegó a su mujer, la cual concibió y 

dio a luz a Henoc. Caín edificó una ciudad y 
le puso el nombre de su hijo, Henoc. Henoc 
engendró a Irad, Irad engendró a Mehuyael, 
éste engendró a Metusael, y éste a Lamec. 
Lamec tomó dos mujeres:  una llamada 

Ada y otra llamada Sila. Ada dio a luz a 
Yabel, padre de los que viven en tiendas y 
cuidan del ganado; su hermano se llamó 
Yubal, padre de los que tocan la cítara y la 
flauta. Sila, a su vez, dio a luz a Tubal-Caín, 
forjador de herramientas de bronce y 
hierro; y tuvo una hermana que se llamaba 
Naama. Lamec dijo a Ada y Sila, sus 
mujeres: 
“Oíd mi voz, mujeres de Lamec, prestad 

oído a mis palabras:  Por un cardenal 
mataré a un hombre, a un  joven por una 
cicatriz; si Caín se vengó por siete, Lamec 
se vengará por setenta y siete.” 
  

Responsorio          IJn 3, 12; Sb 10, 3 

R. Caín, siendo del maligno, mató a su 

hermano; * porque sus obras eran malas, y 

las de su hermano eran buenas. 

 

V. Se apartó de la sabiduría el criminal 

iracundo; y su saña fratricida le acarreó la 

ruina. 

 

R.  Porque sus obras eran malas, y las de 

su hermano eran buenas 

 

 

SEGUNDA LECTURA 
 
De la Disertación de san Atanasio, obispo, Contra 

los gentiles (Núms. 40-42:  PG 25, 79-83) 

EL VERBO DEL PADRE EMBELLECE, 

ORDENA Y CONTIENE TODAS LAS 

COSAS 

El Padre de Cristo, santísimo e 

inmensamente superior a todo lo creado, 

como óptimo gobernante, con su propia 

sabiduría y su propio Verbo, Cristo, nuestro 

Señor y salvador, lo gobierna, dispone y 

ejecuta siempre todo de modo conveniente, 

según a él le parece adecuado. Nadie 

ciertamente negará el orden que 

observamos en la creación y en su 

desarrollo, ya que es Dios quien así lo ha 

querido. Pues, si el mundo y todo lo creado 

se movieran al azar y sin orden, no habría 

motivo alguno para creer en lo que hemos 

dicho. Mas si, por el contrario, el mundo ha 

sido creado y embellecido con orden, 

sabiduría y conocimiento, hay que admitir 

necesariamente que su creador y 

embellecedor no es otro que el Verbo de 

Dios. 

Me refiero al Verbo que por naturaleza es 

Dios, que procede del Dios bueno, del Dios 

de todas las cosas, vivo y eficiente; al 

Verbo que es distinto de todas las cosas 

creadas, y que es el Verbo propio y único 

del Padre bueno; al Verbo cuya providencia 

ilumina todo el mundo presente, por él 

creado. Él, que es el Verbo bueno del Padre 

bueno, dispuso con orden todas las cosas  

uniendo armónicamente lo que era entre sí 

contrario. Él, el Dios único y unigénito, cuya 

bondad esencial y personal procede de la 

bondad frontal del Padre, embellece, ordena 

y contiene todas las cosas. 

Aquel, por tanto, que por su Verbo eterno 

lo hizo todo y dio el ser a las cosas creadas 

no quiso que se movieran y actuaran por sí 

mismas, no fuera a ser que volvieran a la 

nada, sino que, por su bondad, gobierna y 

sustenta toda la naturaleza por su Verbo, el 

cual es también Dios, para que, iluminada 

con el gobierno, providencia y dirección del 

Verbo, permanezca firme y estable, en 

cuanto que participa de la verdadera 

existencia del Verbo del Padre y es 

secundada por él en su existencia, ya que 

cesaría en la misma si no fuera conservada 

por el Verbo, el cual es imagen de Dios 

invisible, primogénito de toda creatura; por 

él y en él se mantiene todo, lo visible y lo 

invisible, y él es la cabeza de la Iglesia, 

como nos lo enseñan los ministros de la 

verdad en las sagradas Escrituras. 
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Este Verbo del Padre, omnipotente y 

santísimo, lo penetra todo y despliega en 

todas partes su virtualidad, iluminando así 

lo visible y lo invisible; mantiene él unidas 

en sí mismo todas las cosas y a todas las 

incluye en sí, de tal manera que nada queda 

privado de la influencia de su acción, sino 

que a todas las cosas y a través de ellas, a 

cada una en particular y a todas en general, 

es él quien les otorga y conserva la vida. 

  

Responsorio             Cf. Pr 8, 22-30 

R. El Señor me estableció al principio, 

cuando no había hecho aún la tierra, antes 

de que asentara los abismos  e  hiciera  

brotar los  manantiales de las aguas. * 

Todavía no estaban cimentados los montes 

ni formadas las colinas cuando el Señor me 

engendró. 

 

V. Cuando colocaba los cielos, yo estaba 

junto a él como arquitecto. 

 

R. Todavía no estaban cimentados los 

montes ni formadas las colinas cuando el 

Señor me engendró. 

 

 

Oración final Semana I del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

VIERNES I 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
  

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 

De la carta a los Romanos             3, 1-21 

TODOS LOS HOMBRES SE ENCUENTRAN 

BAJO EL DOMINIO DEL PECADO 

Hermanos: ¿Cuáles son entonces las 

ventajas del judío, o qué utilidad le reporta 

la circuncisión? Muchas bajo todos los 

conceptos. Ante todo, a ellos fueron 

confiados los oráculos divinos. 

Pero, ¿qué decir si algunos de ellos no los 

han llegado a creer?  ¿Que su infidelidad va 

a anular la fidelidad de Dios? De ninguna 

manera. Tengamos bien entendido que Dios 

es veraz y que, por el contrario, todo 

hombre es falaz. Como dice la  Escritura:  

“Para que seas proclamado justo en todas 

tus palabras y salgas vencedor, si a juicio te 

convocan.”  

Entonces, si nuestra iniquidad hace 

resaltar efectivamente la justicia de Dios, 

¿qué diremos? ¿Qué Dios es injusto al 

descargar su cólera? (Digo según nuestro 

modo de hablar.) De ninguna manera. Si así 

fuese, ¿cómo iba Dios a condenar al 

mundo? Y, si la veracidad de Dios obtiene 

más gloria por mi falsedad, ¿por que me 

tienen todavía por pecador? ¿Y por qué 

entonces no enseñar (como se nos calumnia 

y como dicen algunos que enseñamos) 

aquello de: Hagamos el mal para que venga 

el bien? Para éstos es, según toda justicia, 

su condenación.      

En definitiva, nosotros, judíos, ¿tenemos 

alguna ventaja? No. Ya dejamos antes 

probado que tanto judíos como gentiles se 

encuentran todos bajo el dominio del 

pecado. Así lo dice la Escritura:  “No hay 

justos, ni siquiera hay uno solo; no hay un 

sensato, no hay quien busque a Dios. Todos 

se han extraviado, todos se han 

corrompido; no hay quien practique el bien; 

no hay siquiera uno solo. Son sus gargantas 

cual sepulcro abierto;  falsedades maquinan 

con sus lenguas; veneno de áspid hay entre 

sus labios, rebosando sus bocas maldición y 

amargor. Son veloces sus pies para 

derramar sangre. Ruina y miseria brotan a 

su paso. No dieron con la senda de la paz, 

ni ante sus ojos hay temor de Dios.”  

Ahora bien, sabemos que todo cuanto dice 

la Escritura lo dice para los que viven 

sometidos a la ley; de modo que todos 

tienen que callar y todo el mundo tiene que 

reconocerse reo ante Dios. Porque, por las 

obras de la ley no alcanzará ningún hombre 

la justificación ante Dios. La ley no trae otra 

cosa que el conocimiento del pecado. 

  

Responsorio    Sal 52, 3-4; Rm 3, 23. 10 

R. Dios observa desde el cielo a los hijos de 

Adán, para ver si hay alguno sensato que 

busque a Dios. * Todos se extravían 

igualmente obstinados, no hay uno que 
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obre bien, ni uno solo. 

 

V. Todos pecaron y se hallan privados de la 

gloria de Dios; así lo dice la Escritura:  “No 

hay justos, ni siquiera hay uno solo.” 

 

R.  Todos se extravían igualmente 

obstinados, no hay uno que obre bien, ni 

uno solo. 

 

 

Año II: 

 

Del libro del Génesis         6, 5-22; 7, 17-24 

CASTIGO DE DIOS CON EL DILUVIO 
Al ver el Señor que la maldad del hombre 

crecía sobre la tierra y que todo su modo de 
pensar era siempre perverso, se arrepintió 
de haber creado al hombre en la tierra y le 
pesó de corazón, y dijo: 
“Borraré de la superficie de la tierra al 

hombre que he creado; al hombre con los 
cuadrúpedos, reptiles y aves, pues me pesa 
de haberlos hecho.”  
Pero Noé alcanzó el favor del Señor.        
Descendientes de Noé: Noé fue en su 

época el hombre más justo y honrado, y 
engendró tres hijos:  Sem, Cam y Jafet.  
La tierra estaba corrompida ante Dios y 

llena de crímenes. Dios vio la tierra 
corrompida, pues todos los vivientes de la 
tierra se habían corrompido en su proceder. 
El Señor dijo a Noé: 
“Para mí ha llegado el fin de todo lo que 

vive, pues por su culpa la tierra está llena 
de crímenes; los voy a exterminar con la 
tierra. Tú fabrícate un arca de madera  
resinosa,  con  compartimentos,  y  
calafatéala  por dentro y por fuera. Sus 
dimensiones serán: trescientos codos de 
largo, cincuenta de ancho y treinta de alto.     
Haz un tragaluz a un codo del remate; una 
puerta al costado y tres cubiertas 
superpuestas. Voy a enviar un diluvio a la 
tierra que aniquile todo lo que alienta bajo 
el cielo; todo lo que hay en la tierra 
perecerá.   
Pero hago un pacto contigo: Entra en el 

arca con tu mujer, tus hijos y sus mujeres. 
Toma una pareja de cada viviente, es decir, 
macho y hembra, y métela en el arca para 
que conserve la vida contigo: pájaros por 
especies, cuadrúpedos por especies, reptiles 
por especies; de cada una entrará una  
pareja contigo, para  salvar  la  vida.  
Reúne toda clase de alimentos y 
almacénalos para ti y para ellos.”  
Noé hizo todo lo que le mandó el Señor. El 

diluvio cayó durante cuarenta días sobre la 
tierra. El agua, al crecer, levantó el arca, de 

modo que iba más alta que el suelo. El agua 
se hinchaba y crecía sin medida sobre la 
tierra, y el arca flotaba sobre el agua; el 
agua crecía más y más sobre la tierra, 
hasta cubrir las montañas más altas bajo el 
cielo; el agua alcanzó una altura de quince 
codos por encima de las montañas.       
Y murieron todos los seres que se mueven 

en la tierra: aves, ganado y fieras, y todo lo 
que pulula en la tierra; y todos los 
hombres. Todo lo que respira por la nariz 
con aliento de vida, todo lo que había en la 
tierra firme, murió. Quedó borrado todo lo 
que se yergue sobre el suelo; hombres, 
ganado, reptiles, aves del cielo fueron 
borrados de la tierra; sólo quedó Noé y los 
que estaban con él en el arca. 
El agua dominó sobre la tierra ciento 

cincuenta días. 
  

Responsorio     2Pe 2, 9; Mt 24, 37. 38. 

39 

R. El Señor sabe liberar de la prueba a los 

hombres justos y reserva a los malvados 

para castigarlos en el día del juicio. * Lo 

mismo que sucedió en los tiempos de Noé 

sucederá cuando venga el Hijo del hombre. 

 

V. Comían y bebían, y, cuando menos lo 

sospechaban, sobrevino el diluvio que 

anegó a todos. 

 

R.  Lo mismo que sucedió en los tiempos de 

Noé sucederá cuando venga el Hijo del 

hombre. 

 

 

SEGUNDA LECTURA 
 
De la Disertación de san Atanasio, obispo, Contra 

los gentiles (Núms. 42-43: PG 25, 83-87) 

TODO, POR EL VERBO; COMPONE UNA 

ARMONÍA VERDADERAMENTE DIVINA 

Ninguna cosa de las que existen o son 

hechas empezó a ser sino en el Verbo y por 

el Verbo, como nos enseña el evangelista 

teólogo, cuando dice: Ya al comienzo de las 

cosas existía el Verbo, y el Verbo estaba 

con Dios y el Verbo era Dios. Por él 

empezaron a existir todas las cosas y 

ninguna de las que existen empezó a ser 

sino por él. Así como el músico, con la lira 

bien templada, ejecuta una armonía, 

combinando con los recursos del arte los 

sonidos graves con los agudos y los 
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intermedios, así también la Sabiduría de 

Dios, teniendo en sus manos el universo 

como una lira, une las cosas de la 

atmósfera con las de la tierra  y las del cielo 

con las de la atmósfera, y las asocia todas 

unas con otras, gobernándolas con su 

voluntad y beneplácito. De éste modo 

produce un mundo unificado, hermosa y 

armoniosamente ordenado, sin que por ello 

el Verbo de Dios deje de permanecer 

inmutable junto al Padre, mientras pone en 

movimiento todas las cosas, según le place 

al Padre, con la invariabilidad de su 

naturaleza. Todo, en definitiva, vive y se 

mantiene, por donación suya, según su 

propio ser y, por él, compone una armonía 

admirable y verdaderamente divina. 

Tratemos de explicar esta verdad tan 

profunda por medio de una imagen: 

pongamos el ejemplo de un coro numeroso. 

En un coro compuesto de variedad de 

personas, de niños, mujeres, hombres 

maduros y adolescentes, cada uno, bajo la 

batuta del director, canta según su 

naturaleza y sus facultades: el hombre con 

voz de hombre, el niño con voz de niño, la 

mujer con voz de mujer, el adolescente con 

voz de adolescente, y sin embargo de todo 

el conjunto resulta una armonía. Otro 

ejemplo: nuestra alma pone 

simultáneamente en movimiento todos 

nuestros sentidos, cada uno según su 

actividad específica, y así, en presencia de 

algún estímulo exterior, todos a la vez se 

ponen en movimiento: el ojo ve, el oído 

oye, la mano toca, el olfato huele, el gusto 

gusta, y también sucede con frecuencia que 

actúan los demás miembros corporales, por 

ejemplo, los pies  se ponen a andar. De 

manera semejante acontece en la creación 

en general. Ciertamente, los ejemplos 

aducidos no alcanzan a dar una idea 

adecuada de la realidad, y por esto es 

necesaria una más profunda comprensión 

de la verdad que quieren ilustrar.  

Es decir, que todas las cosas son 

gobernadas a un solo mandato del Verbo de 

Dios, de manera que, ejerciendo cada ser 

su propia actividad, del conjunto resulta un 

orden perfecto. 

  

Responsorio   Tb 12, 6. 18. 20 

R. Bendecid a Dios y proclamad ante todos 

los vivientes los beneficios que os ha hecho, 

* pues él os ha mostrado su misericordia. 

 

V.  A él debéis bendecir y cantar todos los 

días, y narrar todas sus maravillas. 

 

R.  Pues él os ha mostrado su misericordia. 

 

 

Oración final Semana I del tiempo 
ordinario* 

 
Conclusión* 

 
 

SÁBADO I 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 

De la carta a los Romanos         3, 21-31 

JUSTICIA DE DIOS POR LA FE 

Hermanos: Ahora, sin la ley, la justicia de 

Dios se ha manifestado, recibiendo 

testimonio de la ley y de los profetas; 

justicia de Dios por la fe en Jesucristo para 

todos los que creen en él sin distinción 

ninguna, pues todos pecaron y se hallan 

privados de la gloria de Dios; y son 

justificados gratuitamente, mediante la 

gracia de Cristo en virtud de la redención 

realizada en él, a quien Dios ha propuesto 

como instrumento de propiciación, 

mediante la fe en su sangre. 

Así Dios muestra su justicia, por cuanto 

había perdonado provisionalmente los 

pecados anteriores, en el tiempo de la 

paciencia divina; y quiere ahora, en estos 

tiempos, mostrar su acción salvadora, para 

ser él justo y justificar al que tiene fe en 

Jesús. 

¿Dónde está, pues, tu título de gloria? 

Queda excluido.  ¿Por cuál de las dos leyes? 

¿Por la de las obras? De ninguna manera. 

Por la ley de la fe. Quedamos, pues, en que 

el hombre alcanza su justificación por la fe, 

independientemente de las obras de la ley. 

¿O es que Dios lo es sólo de los judíos? 
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¿No lo es también de los gentiles? Claro que 

lo es también de los gentiles. Puesto que no 

hay más que un solo Dios, que justificará a 

los judíos por la fe y a los gentiles por esta 

misma fe. ¿Así que con la fe anulamos la 

ley? Todo lo contrario. Confirmamos lo que 

dice la ley. 

  

 

Responsorio      Rm 3, 24-25; 5, 10 

R.  Somos justificados gratuitamente, 

mediante la gracia de Cristo, en virtud de la 

redención realizada en él, * a quien Dios ha 

propuesto como instrumento de 

propiciación, mediante la fe en su sangre. 

 

V. Siendo aún enemigos, fuimos 

reconciliados con Dios por la muerte de su 

Hijo. 

 

R. A quien Dios ha propuesto como 

instrumento de propiciación, mediante la fe 

en su sangre. 

 

 

Año II: 

 
Del libro del Génesis       8, 1-22  

FINAL DEL DILUVIO 
Dios se acordó de Noé y de todos los 

animales y ganado que estaban con él en el 
arca; hizo soplar el viento sobre la tierra, y 
el agua comenzó a bajar; se cerraron las 
fuentes del océano y las compuertas del 
cielo, y cesó la lluvia del cielo. El agua se 
fue retirando y disminuyó, de modo que, a 
los ciento cincuenta días, el día diez y siete 
del mes séptimo, el arca encalló sobre los 
montes de Ararat. El agua fue 
disminuyendo hasta el mes décimo, y el día 
primero de ese mes asomaron los picos de 
las montañas. 
Pasados cuarenta días, Noé abrió el 

tragaluz que había hecho en el arca y soltó 
el cuervo, que voló de un lado para otro  
hasta que se secó el agua en la tierra.  
Después soltó la paloma, para ver si el agua 
sobre la superficie estaba ya somera. La 
paloma, no encontrando donde posarse  
volvió al arca con Noé, porque todavía 
había agua sobre la superficie. Noé alargó el 
brazo, la asió y la metió consigo en el arca. 
Esperó otros siete días, y de nuevo soltó la 
paloma desde el arca; ella volvió al 
atardecer con una hoja de olivo arrancada 
en el pico. 
Noé comprendió que el agua sobre la 

tierra estaba somera; esperó otros siete 
días, y soltó la paloma, que ya  no volvió. 
El año seiscientos uno de la vida de Noé, 

el día primero del primer mes, se secó el 
agua en la tierra. Noé abrió el tragaluz del 
arca, miró y vio que la superficie estaba 
seca; el día diez y siete  del segundo mes la 
tierra estaba seca. Entonces, dijo Dios a 
Noé: 
“Sal del arca con tus hijos, tu mujer y tus 

nueras; todos los seres vivientes que 
estaban contigo, todos los animales, aves, 
cuadrúpedos o reptiles, hazlos salir contigo, 
para que pululen por la tierra y crezcan y se 
multipliquen en la tierra.” 
Salió, pues, Noé con sus hijos, su mujer y 

sus nueras; y todos los animales, 
cuadrúpedos, aves y reptiles salieron en 
grupos del arca. 
Noé construyó un altar al Señor, tomó 

animales aves de toda especie pura y los 
ofreció en holocausto sobre el altar. El 
Señor olió el aroma que aplaca  y se dijo: 
“No volveré a maldecir la tierra a causa del 

hombre, porque el corazón humano piensa 
mal desde la juventud. No volveré a matar 
a los vivientes como acabo de hacerlo. 
Mientras dure la tierra, no han de faltar 
siembra y cosecha, frío y calor, verano e 
invierno, día y noche.” 
  

Responsorio   Cf. 1Pe 3, 20-21; Sir 44, 17 

R. En los días de Noé, unas cuantas 
personas, ocho nada más se salvaron por 

medio del agua; * en esta agua estaba 
prefigurado el bautismo que os salva ahora 

a vosotros. 
 
V. El justo Noé fue un hombre íntegro, en el 

tiempo de la destrucción él fue el 

renovador. 

 

R.  En esta agua estaba prefigurado el 

bautismo que os salva ahora a vosotros. 

 

 

SEGUNDA LECTURA 

 
De la carta de san Clemente primero, papa, a los 

Corintios  (Cap. 31-31:  Funk 1, 99-103) 

Por la fe Dios justificó a todos desde 

el principio 
Procuremos hacernos dignos de la 

bendición divina y veamos cuáles son los 

caminos que nos conducen a ella. 

Consideremos aquellas cosas que 

sucedieron en el principio. ¿Cómo obtuvo 
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nuestro padre Abraham la bendición? ¿No 

fue acaso porque practicó la justicia y la 

verdad por medio de la fe? Isaac, sabiendo 

lo que le esperaba, se ofreció confiada y 

voluntariamente al sacrificio. Jacob, en el 

tiempo de su desgracia, marchó de su 

tierra, a causa de su hermano, y llegó a 

casa de Labán, poniéndose a su servicio; y 

se le dio el cetro de las doce tribus de 

Israel. 

El que considere con cuidado cada uno de 

estos casos comprenderá la magnitud de los 

dones concedidos por Dios. De Jacob, en 

efecto, descienden todos los sacerdotes y 

levitas que servían en el altar de Dios; de él 

desciende Jesús, según la carne; de él, a 

través de la tribu de Judá, descienden 

reyes, príncipes y jefes. Y en cuanto a las 

demás tribus de él procedentes, no es poco 

su honor, ya que el Señor había prometido: 

Multiplicaré a tus descendientes como las 

estrellas del cielo. Vemos, pues, cómo todos 

éstos alcanzaron gloria y grandeza no por sí 

mismos ni por sus obras ni por sus buenas 

acciones, sino por el beneplácito divino. 

También nosotros, llamados por su 

beneplácito en Cristo Jesús, somos 

justificados no por nosotros mismos ni por 

nuestra sabiduría o inteligencia ni por 

nuestra piedad ni por las obras que 

hayamos practicado con santidad de 

corazón, sino por la fe, por la cual Dios 

todopoderoso justificó a todos desde el 

principio; a él sea la gloria por los siglos de 

los siglos. Amén. 

¿Qué haremos, pues, hermanos? 

¿Cesaremos en nuestras buenas obras y 

dejaremos de lado la caridad? No permita 

Dios tal cosa en nosotros, antes bien, con 

diligencia y fervor de espíritu, 

apresurémonos a practicar toda clase de 

obras buenas. El mismo Hacedor y Señor de 

todas las cosas se alegra por sus obras. Él, 

en efecto, con su máximo y supremo poder, 

estableció los cielos y los embelleció con su 

sabiduría inconmensurable; él fue también 

quien separó la tierra firme del agua que la 

cubría por completo, y la afianzó sobre el 

cimiento inamovible de su propia voluntad; 

él, con sólo una orden de su voluntad, dio el 

ser a los animales que pueblan la tierra; él 

también, con su poder, encerró en el mar a 

los animales que en él habitan, después de 

haber hecho uno y otros. 

Además de todo esto  con sus manos 

sagradas y puras, plasmó al más excelente 

de todos los seres vivos y al más elevado 

por la dignidad de su inteligencia, el 

hombre, en el que dejó la impronta de su 

imagen. Así, en efecto, dice Dios: 

“Hagamos al hombre a nuestra imagen y 

semejanza.” Y creó Dios al hombre; hombre 

y mujer los creó. Y, habiendo concluido 

todas sus obras, las halló buenas y las 

bendijo diciendo: Creced y multiplicaos. 

Démonos cuenta, por tanto, de que todos 

los justos estuvieron colmados de buenas 

obras, y de que el mismo Señor se 

complació en sus obras. Teniendo 

semejante modelo, entreguémonos con 

diligencia al cumplimiento de su voluntad, 

pongamos todo nuestro esfuerzo en 

practicar el bien. 

  

Responsorio        Cf. Dn 9, 4; Rm 8, 28 

R.  El Señor es el Dios poderoso, que 

guarda su alianza  y su amor a todos los 

que lo aman, * y a los que guardan sus 

preceptos. 

 

V.  A los que aman a Dios todo les sirve 

para el bien. 

 

R.  Y a los que guardan sus preceptos. 

  

Oración final Semana I del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Señor, atiende benignamente las 

súplicas de tu pueblo; danos luz para 
conocer tu voluntad y la fuerza necesaria 

para cumplirla. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA II 
Oficio de lectura 

Salterio II 
 

DOMINGO II 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA   
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos  4, 1-25 

Abraham fue justificado por su fe 
Hermanos: ¿Qué diremos respecto de 

Abraham, nuestro progenitor natural? Si 

Abraham fue justificado por las obras, tiene 
un título de gloria, pero no lo tiene ante 

Dios.  Porque,  vamos  a  ver,  ¿qué  dice  
la  escritura?   “Abraham creyó a Dios, y 
Dios estimó su fe como justificación.” El 

salario del que ejecuta un trabajo no es 
estimado como un favor, sino como una 

deuda; pero la fe del que sin hacer obra 
alguna cree en aquel que justifica al 
pecador es estimada por Dios como 

justificación.      
Del mismo modo, proclama también David 

bienaventurado al hombre a quien Dios 
confiere la justificación, haciendo caso 
omiso de las obras:  “Dichoso el que está 

absuelto de su culpa, a quien le han 
sepultado su pecado; dichoso el hombre a 

quien el Señor no le apunta el delito.”      
Ahora bien, esta proclamación de felicidad 

¿recae solamente sobre los circuncisos o 

también sobre los incircuncisos? Ya que 
decimos  que  Dios estimó la fe de  

Abraham como justificación. Pero, ¿cómo la 
estimó? ¿Después de la circuncisión o 
antes? No cuando estaba circuncidado, sino 

cuando todavía estaba sin circuncidar. Y la 
señal de la circuncisión la recibió como sello 

de la justificación por la fe, justificación 
que, incircunciso todavía, poseía ya. De 
este modo, viene a ser padre de todos los 

creyentes no circuncidados, para que 
también a éstos se les impute la 

justificación. Y asimismo viene a ser padre 
de los circuncisos, de aquellos que no sólo 

tienen la circuncisión, sino que también 
siguen las huellas de la fe que tenía nuestro 
padre Abraham antes de ser circuncidado.    

No se vinculó tampoco al cumplimiento de 
la ley, sino  a la justificación por la fe, la 

promesa hecha a Abraham y a su 

posteridad de poseer en herencia el mundo. 
En efecto, si los sometidos a la ley son los 
herederos, la fe no tiene razón de ser, y la 

promesa queda sin valor alguno.      
La ley trae consigo la cólera de Dios; que 

donde no hay ley, no hay transgresión. Por 
consiguiente, la transmisión de las 
promesas es por la fe, para que todo sea 

gratuito. Así las promesas tienen valor para 
todos los descendientes de Abraham, no 

sólo para los sometidos a la ley, sino 
también para los que tienen la fe de 
Abraham.   Él es padre de todos nosotros, 

como de Él dice la Escritura: “Te he 
constituido padre de muchas naciones,” Es  

nuestro padre ante Dios, en quien creyó, 
Dios que da vida  a los muertos y llama a la 
existencia a lo que no es.     

Abraham, esperando en Dios contra toda 
esperanza,  tuvo fe; y así llegó a ser padre 

de muchas naciones, según el oráculo: “Así 
de numerosa será tu descendencia.”  Y no 

flaqueó en la fe, al considerar su cuerpo ya 
marchito (era casi centenario) y la 
incapacidad generativa  de Sara; y, ante la 

promesa de Dios, no vaciló, dejándose 
llevar de la incredulidad; sino que, 

fortalecido por  la fe, dio gloria a Dios, 
plenamente convencido de que  Dios, que lo 
había prometido, tenía también poder para  

cumplirlo. Por eso, estimó Dios su fe como 
justificación.       

Pero no solamente por él dice la Escritura 
que Dios estimó su fe, sino que lo dice 
también por nosotros. Dios estimará 

nuestra fe como justificación, creyendo 
como creemos en aquel que resucitó de 

entre los muertos a Jesús, nuestro Señor, 
que fue entregado a la muerte por nuestros 
pecados, y resucitado para nuestra 

justificación.     
 

Responsorio   Hb 11, 17. 19; Rm 4, 17     
R.  Por la fe, puesto a prueba, ofreció 
Abraham a Isaac; y ofrecía a su unigénito, a 

aquel que era el depositario de las 
promesas; * concluyó de todo ello que Dios 

podía resucitarlo de entre los muertos.     
 
V.  Creyó en aquel que da vida a los 

muertos y llama a la existencia a lo que no 
es.     

 
R. Concluyó de todo ello que Dios podía 
resucitarlo de entre los muertos. 
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 Año II:    
 

Del libro del Génesis  9, 1-19    
El pacto de Dios con Noé y su 

descendencia 
Dios bendijo a Noé y a sus hijos, 

diciéndoles: 

“Creced, multiplicaos y llenad la tierra. 
Todos los animales de la tierra os temerán y 

respetarán: aves del cielo, reptiles del 
suelo, peces del mar están en vuestro 
poder. Todo lo que vive y se mueve os 

servirá de alimento: os lo entrego lo mismo 
que los vegetales. Pero no comáis carne con 

sangre, que es su vida. Pediré cuentas de 
vuestra sangre y vida, se las pediré a 
cualquier animal; y al hombre le pediré 

cuentas de la vida de su hermano. Si uno 
derrama la sangre de un hombre, otro 

derramará la suya;  porque  Dios hizo al 
hombre  a su imagen. Vosotros  creced y 

multiplicaos, moveos por la tierra y 
dominadla.”      

Dios dijo a Noé y a sus hijos:    

“Yo hago un pacto con vosotros y con 
vuestros descendientes con todos los 

animales que os acompañaron, aves, 
ganado y fieras, con todos los que salieron 
del arca y ahora viven en la tierra. Hago un 

pacto con vosotros:  El diluvio no volverá a 
destruir la vida ni habrá otro diluvio que 

devaste la tierra.”      
Y Dios añadió:      
“Esta es la señal del pacto que hago con 

vosotros y con todo lo que vive con 
vosotros, para todas las edades: Pondré mi 

arco en el cielo, como señal de mi pacto con 
la tierra. Cuando traiga nubes sobre la 
tierra, aparecerá en las nubes el arco y 

recordaré mi pacto con vosotros y con todos 
los animales, y el diluvio no volverá a 

destruir los vivientes. Saldrá el arco en las 
nubes y, al  verlo, recordaré mi pacto 
perpetuo: Pacto de Dios con  los animales, 

con lo que vive en la tierra.”      
Dios dijo a Noé:      

“Ésta es la señal del pacto que hago con 
todo lo que vive en la tierra.”      

Los hijos de Noé que salieron del arca 

fueron; Sem, Cam y Jafet; Cam es el padre 
de Canaán. Son los tres   hijos de Noé que 

se propagaron por toda la tierra.    
 
 Responsorio  Is 54, 9-10. 

R.  Me sucede como en tiempo de Noé:  

Juré que las aguas del diluvio no volverían a 
cubrir la tierra; así juro no airarme contra 
ti; * mi alianza de paz no  vacilará. 

 
V.  Aunque se retiren los montes y vacilen 

las colinas, no se retirará de ti mi 
misericordia.  
 

R.  Mi alianza de paz no vacilará. 
 

 
 SEGUNDA LECTURA    
 
De la carta de san Ignacio de Antioquía, obispo y 
mártir, a los Efesios (Cap. 2, 2-5, 2:  Funk 1, 175-

177) 

En la concordia de la unidad 
Es justo que vosotros glorifiquéis de todas 

las maneras a Jesucristo, que os ha 
glorificado a vosotros, de modo que, unidos 
en una perfecta obediencia, sumisos a 

vuestro obispo y al colegio presbiteral, seáis 
en todo santificados. No os hablo con 

autoridad, como si fuera alguien. Pues, 
aunque estoy encarcelado por el nombre de 
Cristo, todavía no he llegado a la perfección 

en Jesucristo. Ahora, precisamente, es 
cuando empiezo a ser discípulo suyo y os 

hablo como a mis condiscípulos. Porque lo 
que necesito más bien es ser fortalecido por 
vuestra fe, por vuestras exhortaciones, 

vuestra paciencia, vuestra ecuanimidad. 
Pero, como el amor que os tengo me obliga 

a hablaros también acerca de vosotros, por 
esto me adelanto a exhortaros a que viváis 

unidos en el sentir de Dios. En efecto, 
Jesucristo, nuestra vida inseparable, 
expresa el sentir del Padre, como también 

los obispos, esparcidos por el mundo, son la 
expresión del sentir de Jesucristo.      

Por esto debéis estar acordes con el sentir 
de vuestro obispo, como ya lo hacéis. Y en 
cuanto a vuestro colegio presbiteral, digno 

de Dios y del nombre que lleva, está 
armonizado con vuestro obispo como las 

cuerdas de una lira. Este vuestro acuerdo y 
concordia en el amor es como un himno a 
Jesucristo. Procurad todos vosotros formar 

parte de este coro, de modo que, por 
vuestra unión y concordia en el amor, seáis 

como una melodía   que se eleva a una sola 
voz por Jesucristo al Padre, para que os 
escuche y os  reconozca, por vuestras 

buenas obras, como miembros de su Hijo.  
Os  conviene, por  tanto, manteneros en 

una unidad perfecta, para  que seáis 
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siempre partícipes de Dios.        
Si yo, en tan breve espacio de tiempo, 

contraje con vuestro obispo tal familiaridad, 

no humana, sino espiritual, ¿cuánto más 
dichosos debo consideraros a vosotros, que 

estáis unidos a Él como la Iglesia a 
Jesucristo y como Jesucristo al Padre, 
resultando así en todo un consentimiento 

unánime? Nadie se engañe: quien no está 
unido al altar se priva del pan de Dios. Si 

tanta fuerza tiene la oración de cada uno en 
particular, ¿cuánto más la que se hace 
presidida por el obispo y en unión con toda 

la Iglesia?    
 

 Responsorio  Ct. Ef 4, 1. 3-4    
R.  Os ruego, por el Señor, que andéis como 
pide la vocación a la que habéis sido 

convocados. * Esforzaos por mantener la 
unidad del Espíritu, con el vínculo  de la 

paz.    
 

V.  Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como 
una sola es la meta de la esperanza en la 
vocación a la que habéis sido convocados.    

 
R.  Esforzaos por mantener la unidad del 

Espíritu, con el vínculo de la paz.        
 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración final Semana II 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que 

gobiernas a un tiempo cielo y tierra, 
escucha paternalmente las súplicas de tu 

pueblo y haz que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES II 
Oficio de lectura 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos               5, 1-11 
La JUSTIFICACIÓN del hombre, por 

medio de Jesucristo 
Hermanos: Ya que hemos recibido la 

justificación por la fe, estamos en paz con 

Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. Por Él hemos obtenido con la fe 

el acceso a esta gracia en que estamos; y 
nos gloriamos apoyados en la esperanza de 
la gloria de los hijos de Dios. Y más aún, 

nos gloriamos hasta de las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación engendra 

constancia; la constancia, virtud acrisolada; 
y la virtud acrisolada, esperanza; y la 
esperanza no defrauda, porque el amor de 

Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que se nos 

ha dado.  
Precisamente, cuando estábamos nosotros 

todavía sumidos en la impotencia del 
pecado, murió Cristo por los pecadores, en 
el tiempo prefijado por el Padre. En 

realidad, apenas habrá quien dé su vida por 
un justo; quizá por un bienhechor se 

exponga alguno a perder la vida. 
Pero Dios nos demuestra el amor que nos 

tiene en el hecho de que, siendo todavía 

pecadores, murió Cristo por nosotros. Así 
que, con mayor razón, ahora que hemos 

sido justificados por su sangre, seremos 
salvados por Él de la cólera divina. 

Porque si, siendo aún enemigos, fuimos 

reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo, con mayor razón, estando ya 

reconciliados, seremos salvos por su vida. Y 
no sólo eso. Hasta ponemos nuestra gloria y 
confianza en Dios gracias a nuestro Señor 

Jesucristo, por cuyo medio hemos obtenido 
ahora la reconciliación. 

 
Responsorio                 Rm 5, 8-9 
R.  Dios nos demuestra el amor que nos 

tiene en el hecho de que, * siendo todavía 
pecadores, murió Cristo por nosotros. 

 
V.  Con mayor razón, ahora que hemos sido 
justificados por su sangre, seremos 

salvados por Él de la cólera divina. 
 

R.   Siendo todavía pecadores, murió Cristo 
por nosotros. 
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Año II: 
 
Del libro del Génesis                  11, 1-26 

La dispersión del género humano 
El mundo entero hablaba la misma lengua 

con las mismas palabras. Al emigrar de 
oriente, los hombres encontraron una 
llanura en el país de Senaar, y se 

establecieron allí. Y se dijeron unos a otros: 
“Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos.” 

Empleando ladrillos en vez de piedras, y 
alquitrán, en vez de cemento. Y dijeron: 

“Vamos a construir una ciudad y una torre 

que alcance al cielo, para hacernos famosos 
y para no dispersarnos por la superficie de 

la tierra.” 
El Señor bajó a ver la ciudad y la torre 

que estaban construyendo los hombres; y 

se dijo: 
“Son un solo pueblo con una sola lengua. 

Si esto no es más que el comienzo de su 
actividad, nada de lo que decidan hacer les 

resultará imposible. Vamos a bajar y a 
confundir su lengua, de modo que uno no 
entienda la lengua del prójimo.” 

Él Señor los dispersó por la superficie de 
la tierra y dejaron de construir la ciudad. 

Por eso se llama Babel, porque allí 
confundió el Señor la lengua de toda la 
tierra, y desde allí los dispersó por la 

superficie de la tierra. 
Descendientes de Sem: 

Tenía Sem cien años, cuando engendró a 
Arfaxad dos años después del diluvio; 
después vivió quinientos años, y engendró 

hijos e hijas. 
Tenía Arfaxad treinta y cinco años, cuando 

engendró a Sela; después vivió 
cuatrocientos tres años, y engendró hijos e 
hijas. 

Tenía Sela treinta años, cuando engendró 
a Heber; después vivió cuatrocientos tres 

años, y engendró hijos e hijas. 
Tenía Heber treinta y cuatro años, cuando 

engendró a Peleg; después vivió 

cuatrocientos treinta años, y engendró hijos 
e hijas. 

Tenía Peleg treinta años, cuando engendró 
a Reu; después vivió doscientos nueve 
años, y engendró hijos e hijas. 

Tenía Reu treinta y dos años, cuando  
engendró a Sarug; después vivió doscientos 

siete años, y engendró hijos e hijas. 
Tenía Sarug treinta años, cuando 

engendró a Najor; después vivió doscientos 

años, y engendró hijos e hijas. 

Tenía Najor veintinueve años, cuando 
engendró a Teraj; después vivió ciento diez 
y nueve años, y engendró hijos e hijas. 

Tenía Teraj setenta años, cuando 
engendró a Abram, Najor y Harán. 

 
Responsorio        Is 66, 18; cf. Mc 13, 27 
R.  Yo vendré para reunir a los pueblos de 

toda lengua: *  acudirán para ver mi gloria. 
 

V.  Entonces enviaré a mis ángeles para que 
reúnan a mis elegidos de los cuatro puntos 
cardinales. 

 
R.   Acudirán para ver mi gloria. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la carta de san Ignacio de Antioquía, 

obispo y mártir, a los Efesios (Cap. 13 - 18, 
1: Funk 1, 183-187) 

Tened fe y caridad para con Cristo 
Procurad reuniros con más frecuencia para 

celebrar la acción de gracias y la alabanza 

divina. Cuando os reunís con frecuencia en 
un mismo lugar, se debilita el poder de 

Satanás, y la concordia de vuestra fe le 
impide causaros mal alguno. Nada mejor 
que la paz, que pone fin a toda discordia en 

el cielo y en la tierra. 
Nada de esto os es desconocido si 

mantenéis de un modo perfecto, en 
Jesucristo, la fe y la caridad, que son el 
principio y el fin de la vida: el principio es la 

fe, el fin la caridad. Cuando ambas virtudes 
van a la par se identifican con el mismo 

Dios, y todo lo demás que contribuye al 
bien obrar se deriva de ellas. El que profesa 
la fe no peca, y el que posee la caridad no 

odia. Por el   fruto se conoce el árbol; del 
mismo modo, los que hacen profesión de 

pertenecer a Cristo se distinguen por sus 
obras. Lo que nos interesa ahora más que 
hacer una profesión de  fe, es  mantenernos 

firmes en esa fe hasta el fin. 
Es mejor callar y obrar que hablar y no 

obrar. Buena cosa es enseñar, si el que 
enseña también obra. Uno solo es el 
maestro, que lo dijo, y existió;  pero 

también es digno del Padre lo que enseñó 
sin palabras. El que posee la palabra de 

Jesús es capaz de entender lo que Él 
enseñó sin palabras y llegar así a la 
perfección, obrando según lo que habla y 

dándose a conocer por lo que hace sin 
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hablar. Nada hay escondido para el Señor, 
sino que aun nuestros secretos más íntimos 
no escapan a su presencia. Obremos, pues, 

siempre conscientes de que Él habita en 
nosotros, para que seamos templos suyos y 

Él sea nuestro Dios en nosotros, tal como es 
en realidad y tal como se manifestará ante 
nuestra faz; por esto tenemos motivo más 

que suficiente para amarlo. 
No os engañéis, hermanos míos. Los que 

perturban las familias no poseerán el reino 
de Dios. Ahora bien, si los que así perturban 
el orden material son reos de muerte, 

¿cuánto más los que corrompen con sus 
falsas enseñanzas la fe que proviene de 

Dios, por la cual fue crucificado Jesucristo? 
Estos tales, manchados por su iniquidad, 
irán al fuego inextinguible, como también 

los que les hacen caso. Para esto el Señor 
recibió el ungüento en su cabeza, para 

infundir en la Iglesia la incorrupción. No os 
unjáis con el repugnante olor de las 

enseñanzas del príncipe de este mundo, no 
sea que os lleve cautivos y os aparte de la 
vida que tenemos prometida. ¿Por qué no 

somos todos prudentes, si hemos recibido 
el  conocimiento  de  Dios,  que  es  

Jesucristo? 
¿Por qué nos perdemos neciamente, no 

reconociendo el don que en verdad nos ha 

enviado el Señor? 
Mi espíritu es el sacrificio expiatorio de la 

cruz, la cual para los incrédulos es motivo 
de escándalo, mas para nosotros es la 
salvación y la vida eterna. 

 
Responsorio          Col 3, 17; 1Co 10, 31 

R. Todo lo que de palabra, o de obra 
realicéis, *  sea todo en nombre de Jesús, 
ofreciendo la Acción de Gracias a Dios Padre 

por medio de Él. 
 

V. Haced todas las cosas a gloria de Dios. 
 
R. Sea todo en nombre de Jesús, ofreciendo 

la Acción de Gracias a Dios Padre por medio 
de Él. 

 

Oración final Semana II del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES II 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta a los Romanos             5, 12-21 
El  viejo y el nuevo Adán 

Hermanos:  Así como por un solo hombre 

entró el pecado en el mundo y, por el 
pecado, la muerte, y, de este modo, la 

muerte pasó a todos los hombres, dado que 
todos han pecado. . .      

(Porque ya antes de la promulgación de la 

ley existía el pecado en el mundo, y sin 
embargo no puede imputarse pecado sí no 

hay ley; vemos, empero, que, de hecho, la 
muerte reinó ya desde Adán a Moisés sobre 
todos los que pecaron aun cuando su 

transgresión no fue en las mismas 
condiciones en que pecó Adán, el cual era 

figura del que había de venir. 
Sin embargo, con el don no sucedió como 

con el delito, pues, si por el delito de uno 

solo murió la multitud,  ¡con cuánta mayor 
profusión, por la gracia de un solo hombre, 

Jesucristo  se derramó sobre todos la 
bondad y el don de Dios! Ni fueron los 
efectos de este don como los efectos del 

pecado de aquel único hombre que pecó, 
porque la sentencia que llevó a la 

condenación vino por uno solo, en cambio, 
el don, partiendo de muchas 
transgresiones, lleva a la justificación.) 

...Así pues  (decía), si, por la falta de uno 
solo, la muerte estableció su reinado, 

también, con mucha mayor razón por causa 
de uno solo, de Jesucristo, reinarán en la 
vida los que reciben la sobreabundancia de 

la gracia y el don de la justificación. 
Por consiguiente, así como el delito de uno 

solo atrajo sobre todos los hombres la 
condenación, así también la obra de justicia 

de uno solo procura a todos la justificación 
que da la vida. Y como por la desobediencia 
de un solo hombre todos los demás 

quedaron constituidos pecadores  así 
también por la obediencia de uno solo todos 

quedarán constituidos justos. 
La ley, ciertamente, fue ocasión de que se 

multiplicasen los delitos, pero donde 

abundó el pecado sobreabundó la gracia, 
para que así como reinó el pecado 

produciendo la muerte, así también reine la 
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gracia dándonos vida eterna por Jesucristo, 
Señor nuestro. 
 

Responsorio                   Rm 5, 20-21. 19 
R.  Donde  abundó  el  pecado  

sobreabundó  la  gracia, * para que así 
como reinó el pecado produciendo la 
muerte, así también reine la gracia 

dándonos vida eterna. 
 

V. Como por la desobediencia de un solo 
hombre todos los demás quedaron 
constituidos pecadores, así también por la 

obediencia de uno solo todos quedarán 
constituidos justos. 

 
R. Para que así como reinó el pecado 
produciendo la muerte, así también reine la 

gracia dándonos vida eterna. 
 

 
 Año II: 

 
Del libro del Génesis       12, 1-9; 13, 2-18 

Vocación y bendición Abram 

En aquellos días, el Señor dijo a Abram: 
“Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, 

hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti 
un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso 
tu nombre y será una bendición. Bendeciré 

a los que te bendigan, maldeciré a los que 
te maldigan. Con tu nombre se bendecirán 

todas las familias del mundo.” 
Abram marchó, como le había dicho el 

Señor, y con Él marchó Lot. Abram tenía 

setenta y cinco años cuando salió de Harán. 
Abram llevó consigo a Saray, su mujer, a 

Lot, su sobrino, todo lo que había adquirido 
y todos los esclavos que había ganado en 
Harán. Salieron en dirección de Canaán y 

llegaron a la tierra de Canaán. Abram 
atravesó el país hasta la región de Siquem, 

hasta la encina de Moré (en aquel tiempo 
habitaban allí los cananeos). El Señor se 
apareció a Abram y le dijo:  

“A tu descendencia le daré esta tierra.” 
Él construyó allí un altar en honor del 

Señor que se le había aparecido. Desde allí, 
continuó hacia las montañas al este de 
Betel, y plantó allí su tienda, con Betel a 

poniente y Ay a levante;  construyó allí un 
altar al Señor e invocó el nombre del Señor. 

Abram se trasladó por etapas al Negueb.  
Abram era muy rico en ganado, plata y 

oro. Desde el Negueb se trasladó por etapas 

a Betel, al sitio donde había fijado en otro 

tiempo su tienda, entre Betel y Ay, donde 
había construido un altar; y allí invocó el 
nombre del Señor.  

También Lot, que acompañaba a Abram, 
poseía ovejas, vacas y tiendas; de modo 

que ya no podían vivir juntos en el país, 
porque sus posesiones eran inmensas y ya 
no cabían juntos. Por ello surgieron disputas 

entre los pastores de Abram y los de Lot. 
(En aquel tiempo, cananeos y fereceos 

ocupaban el país.) Abram dijo a Lot:    
“No haya disputas entre nosotros dos, ni 

entre nuestros pastores, pues somos 

hermanos. Tienes delante todo el país, 
sepárate de mi: si vas a la izquierda, yo iré 

a la derecha; si vas a la derecha, yo iré a la 
izquierda.”  

Lot echó una mirada y vio que toda la 

vega del Jordán, hasta la entrada de Soar, 
era de regadío (esto era antes de que el 

Señor destruyera a Sodoma y Gomorra); 
parecía un jardín del Señor, o como Egipto. 

Lot se escogió la vega del Jordán y marchó 
hacia levante; y  así se separaron los dos 
hermanos.  

Abram habitó en Canaán, Lot en las 
ciudades de la vega  plantando las tiendas 

hasta Sodoma. Los habitantes de Sodoma 
eran malvados y pecaban gravemente 
contra el Señor. El Señor habló a Abram, 

después que Lot se había separado de él:  
“Desde tu puesto dirige la mirada hacia el 

norte, mediodía levante y poniente. Toda la 
tierra que abarques te la daré a ti y a tus 
descendientes para siempre. Haré a tus 

descendientes como el polvo: el que pueda 
contar el polvo podrá contar a tus 

descendientes. Anda, recorre el país a lo 
largo y a lo ancho, pues te lo voy a dar.” 

Abram alzó la tienda y fue a establecerse 

junto a la encina de Mambré, en Hebrón, 
donde construyó un altar en honor del 

Señor.  
 
Responsorio           Hb 11, 8; Is 51, 2 

R.  Por la fe obedeció Abraham al ser 
llamado por Dios, saliendo hacia la tierra 

que había de recibir en herencia, * y salió 
sin saber a dónde iba. 
 

V.  Mirad a Abraham, vuestro padre, y a 
Sara, que os dio a luz; cuando lo llamé, era 

uno, pero lo bendije y lo multipliqué. 
 
R.  Y salió sin saber a dónde iba. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

De la carta de san Clemente I, papa, a los 
Corintios (Cap. 49-50: Funk 1, 123-125) 

¿QUIÉN será capaz de explicar el 
vínculo de la caridad divina? 

El que posee la caridad de Cristo que 

cumpla sus mandamientos. ¿Quién será 
capaz de explicar debidamente el vínculo 

que la caridad divina establece? ¿Quién 
podrá dar cuenta de la grandeza de su 
hermosura? La caridad nos eleva hasta 

unas alturas inefables. La caridad nos une a 
Dios, la caridad cubre la multitud de los 

pecados, la caridad lo aguanta todo, lo 
soporta todo con paciencia; nada sórdido ni 
altanero hay en ella; la caridad no admite 

divisiones, no promueve discordias, sino 
que lo hace todo en la concordia; en la 

caridad hallan su perfección todos los 
elegidos de Dios y sin ella nada es grato a 

Dios. En la caridad nos acogió el Señor: por 
su  caridad  hacia  nosotros,  nuestro  Señor  
Jesucristo, cumpliendo la voluntad del 

Padre, dio su sangre por nosotros, su carne 
por nuestra carne, su vida por nuestras 

vidas. 
Ya veis, amados hermanos, cuán grande y 

admirable es la caridad y cómo es 

inenarrable su perfección. Nadie es capaz 
de practicarla adecuadamente, sí Dios no le 

otorga este don. Oremos, por tanto, e 
imploremos la misericordia divina, para que 
sepamos practicar sin tacha la caridad, 

libres de toda parcialidad humana. Todas 
las generaciones anteriores, desde Adán 

hasta nuestros días, han pasado; pero los 
que por gracia de Dios han sido perfectos 
en la caridad obtienen el lugar destinado a 

los justos y se manifestarán el día de la 
visita del reino de Cristo. Porque está 

escrito: Anda, pueblo mío, entra en los 
aposentos y cierra la puerta por dentro; 
escóndete un breve instante mientras pasa 

la cólera; y me acordaré del día bueno y os 
haré salir de vuestros sepulcros. 

Dichosos nosotros, amados hermanos, si 
cumplimos los mandatos del Señor en la 
concordia de la caridad, porque esta caridad 

nos obtendrá el perdón de los pecados. Está 
escrito: Dichoso el que está absuelto de su 

culpa, a quien le han sepultado su pecado; 
dichoso el hombre a quien el Señor no le 
apunta el delito y en cuyo espíritu no hay 

falsedad. Esta proclamación de felicidad 

atañe a los que, por Jesucristo nuestro 
Señor, han sido elegidos por Dios, al cual 
sea la gloria por los siglos de los siglos. 

Amén. 
 

Responsorio               1 Jn 4, 16. 7 
R. Nosotros hemos creído en el amor que 
Dios nos tiene; * Dios es amor y quien 

permanece en el amor permanece en Dios, 
y Dios en Él. 

 
V. Amémonos unos a otros, ya que el amor 
es de Dios.  

 
R. Dios es amor y quien permanece en el 

amor permanece en Dios, y Dios en Él. 
 
 

Oración final Semana II del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 
 

 

MIÉRCOLES II 
 

 PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
De la carta a los Romanos         6, 1-11 

Estáis muertos al pecado, 
pero vivís para Dios en Cristo Jesús 

Hermanos: ¿Qué concluiremos de todo 

esto? ¿Continuaremos en pecado para que 
abunde la gracia? ¡De ninguna manera!  

Una vez que hemos muerto al pecado, 
¿cómo continuar viviendo en él? Cuantos en 
el bautismo fuimos sumergidos en Cristo 

Jesús fuimos sumergidos en su muerte. 
Por nuestro bautismo fuimos, pues, 

sepultados con Él, para participar de su 
muerte; para que, así como Cristo fue 
resucitado de entre los muertos por la gloria 

del Padre, así también nosotros vivamos 
una vida nueva. Pues, si hemos sido 

injertados vitalmente en Cristo por la 
imagen de su muerte, también lo estaremos 

por la imagen de su resurrección. 
Ya sabemos que nuestra antigua condición 

humana fue crucificada con Cristo, a fin de 

que la solidaridad general con el pecado 
fuese destruida y dejásemos de ser 

esclavos del pecado, pues el que muere 
queda libre de pecado. 

Si verdaderamente hemos muerto con 
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Cristo, tenemos fe de que también 
viviremos con Él, pues sabemos que Cristo, 
una vez resucitado de entre los muertos, ya 

no muere; la muerte no tiene ya poder 
sobre Él. Su muerte fue un morir al pecado, 

de una vez para siempre, mas su vida es un 
vivir para Dios. Así también considerad 
vosotros que estáis muertos al pecado, pero 

que vivís para Dios en unión con Cristo 
Jesús. 

 
Responsorio            Rm 6, 4; Ga 3, 27 
R.  Por nuestro bautismo fuimos sepultados 

con Cristo, para participar de su muerte;  * 
para que, así como Cristo fue resucitado de 

entre los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros vivamos una vida 
nueva. 

 
V. Todos los que habéis sido bautizados en 

Cristo os habéis revestido de Cristo. 
 

R.  Para que, así como Cristo fue resucitado 
de entre los muertos por la gloria del Padre, 
así también nosotros vivamos una vida 

nueva. 
 

 
 Año II: 
 

Del libro del Génesis         14, 1-24 
Melquisedec bendice a Abram, que 

vuelve victorioso 
En aquellos días, siendo Amrafel rey de 

Senaar, Arioc rey de Elasar, Codorlahomer 

rey de Elam y Tidgal rey de  Pueblos, 
declararon la guerra a Bera, rey de 

Sodoma, Birsa, rey de Gomorra- Sinab, rey 
de Adama, Semeber, rey de Seboín y al rey 
de Bela (o Soar). Éstos se reunieron en Val 

Sidín (hoy el mar Muerto). Durante doce 
años habían sido vasallos de Codorlahomer, 

al décimo tercero se rebelaron; el año 
décimo cuarto vino Codorlahomer con sus 
reyes aliados y fue derrotando a los refaitas 

en Astarot Carnín, a los zuzeos en Ham, a 
los emeos en Sabe Quiriataín y a los 

hurritas en los montes de Seír, junto a El 
Parán, al margen del desierto. 

Después, volvieron y entraron por Fuente 

del Juicio (que hoy se llama Cadés) y 
sometieron el territorio amalecita y también 

a los amorreos, que habitaban en Palma de 
Hazazón. Entonces, hicieron una expedición 
los reyes de Sodoma, Gomorra, Adama, 

Seboín y Bela (o Soar), y presentaron 

batalla en Val Sidín a Codorlahomer, rey de 
Elam, Tidgal, rey de Pueblos, Amrafel, rey 
de Senaar, Arioc, rey de Elasar: cinco reyes 

contra cuatro. Val Sidín está lleno de pozos 
de asfalto, y los reyes de Sodoma y 

Gomorra cayeron en ellos al huir, mientras 
que los otros  escapaban a los montes. Los 
vencedores saquearon las posesiones de 

Sodoma y Gomorra, con todas las 
provisiones, y se fueron; al marcharse, se 

llevaron también a  Lot, sobrino de Abram, 
con sus posesiones, pues Lot habitaba en 
Sodoma. 

Un fugitivo vino y se lo contó a Abram, el 
hebreo, que estaba acampando junto a las 

encinas de Mambré, el amorreo, pariente de 
Escol y Anar, aliados de Abram. 

Cuando Abram oyó que su sobrino había 

caído prisionero, reunió a los esclavos 
nacidos en su casa, trescientos diez y ocho, 

y los fue persiguiendo hasta Dan; con su 
tropa cayó sobre ellos de noche y los 

persiguió hasta Hoba, al norte de Damasco; 
recuperó todas las posesiones y se trajo 
también a Lot, con sus posesiones, las 

mujeres y la tropa. 
Cuando Abram volvía después de derrotar 

a Codorlahomer y los reyes aliados, el rey 
de Sodoma salió a su encuentro en el valle 
de Savé, que es Valderrey. 

Entonces, Melquisedec, rey de Salem, 
sacerdote del Dios Altísimo, presentó pan y 

vino. Y bendijo a Abram, diciendo: “Bendito 
sea Abram por el Dios Altísimo, creador de 
cielo y tierra; bendito sea el Dios Altísimo, 

que te ha entregado tus enemigos.” 
Y Abram le dio un décimo de cada cosa. 

El rey de Sodoma dijo a Abram: 
“Dame la gente, quédate con las 

posesiones.” 

Pero Abram replicó: 
“Juro por el Señor Dios Altísimo, creador 

de cielo y tierra, que no aceptaré un hilo ni 
una correa de sandalia ni nada de lo que te 
pertenece; para que no digas: "Yo he 

enriquecido a Abram." Sólo acepto lo que 
han comido mis muchachos, y la parte de 

los que me acompañaron. Aner, Escol y 
Mambré; que ellos se lleven su parte.” 
 

Responsorio           Hb 5, 5. 6; 7, 20. 21 
R.  Cristo no se dio a sí mismo la gloria del 

sumo sacerdocio, sino que la recibió de 
aquel que le dijo: * “Tú eres sacerdote 
eterno según el rito de Melquisedec.” 
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V.  Los sacerdotes de la antigua ley fueron 
constituidos sin juramento, pero Jesús fue 
constituido con juramento, pronunciado por 

aquel que le dijo: 
 

R.   “Tú eres sacerdote eterno según el rito 
de Melquisedec.” 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la Constitución dogmática Lumen 
géntium, sobre la Iglesia, del Concilio 

Vaticano II (Núms. 2. 16) 

Yo salvaré a mi pueblo 

El Padre eterno, por un libérrimo y 
misterioso designio de su sabiduría y de su 
bondad, creó el mundo universo, decretó 

elevar a los hombres a la participación de la 
vida divina y, caídos por el pecado de Adán, 

no los abandonó, sino que les otorgó 
siempre los auxilios necesarios para la 

salvación, en atención a Cristo redentor, 
que es imagen de Dios invisible, 
primogénito de toda creatura. El Padre, 

desde toda la eternidad, conoció a los que 
había escogido y los predestinó a ser 

imagen de su Hijo, para que Él fuera el 
primogénito de muchos hermanos. 

Determinó reunir a cuantos creen en 

Cristo en la santa Iglesia, la cual fue ya 
prefigurada desde el origen del mundo y 

preparada admirablemente en la historia del 
pueblo de Israel y en el antiguo 
Testamento, fue constituida en los últimos 

tiempos y manifestada por la efusión del 
Espíritu y se perfeccionará gloriosamente al 

fin de los tiempos. Entonces, como se lee 
en los santos Padres, todos los justos 
descendientes de Adán, desde Abel el justo 

hasta el último elegido, se congregarán 
delante del Padre en una iglesia universal. 

Por su parte, todos aquellos que todavía 
no han recibido el evangelio están 
ordenados al pueblo de Dios por varios 

motivos. 
Y en primer lugar aquel pueblo a quien se 

confiaron las alianzas y las promesas y del 
que nació Cristo según la carne; pueblo, 
según la elección, amadísimo a causa de los 

padres: porque los dones y la vocación de 
Dios son irrevocables. 

Pero el designio de salvación abarca 
también a todos los que reconocen al 
Creador, entre los cuales están en primer 

lugar los musulmanes, que, confesando 

profesar la fe de Abraham, adoran con 
nosotros a un solo Dios, misericordioso, que 
ha de juzgar a los hombres en el último día. 

Este mismo Dios tampoco está lejos de 
aquellos otros que entre sombras e 

imágenes buscan al Dios desconocido, 
puesto que es el Señor quien da a todos la 
vida, el aliento y todas las cosas, y el 

Salvador quiere que todos los hombres se 
salven. 

Pues los que inculpablemente desconocen 
el Evangelio y la Iglesia de Cristo pero 
buscan con sinceridad a Dios y se 

esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, en 
cumplir con sus obras la voluntad divina, 

conocida por el dictamen de la conciencia, 
pueden conseguir la salvación eterna. Y la 
divina Providencia no niega los auxilios 

necesarios para la salvación a aquellos que, 
sin culpa por su parte, no han llegado 

todavía a un expreso conocimiento de Dios 
y se esfuerzan, con la gracia divina, en 

conseguir una vida recta. 
La Iglesia considera que todo lo bueno y 

verdadero que se da entre estos hombres 

es como una preparación al Evangelio y que 
es dado por aquel que ilumina a todo 

hombre para que al fin tenga la vida. 
 
Responsorio   Cf. Ef l, 9-10; Col 1, 19-20 

R. Dios había proyectado que, cuando 
llegase el momento culminante, todas las 

cosas tuviesen a Cristo por cabeza, * las del 
cielo y las de la tierra. 
 

V.  En Él quiso Dios que residiera toda 
plenitud, y por Él quiso reconciliar consigo 

todas las cosas. 
 
R.   Las del cielo y las de la tierra. 

 
 

Oración final Semana II del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

JUEVES II 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 

 
De la carta a los Romanos         6, 12-23 
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Ofreced vuestros miembros, como 
armas de la justificación, a Dios 

Hermanos:  Que no continúe el pecado 

reinando en vuestro cuerpo mortal. No os 
sometáis a sus malos instintos; ni sigáis 

ofreciendo vuestros miembros, como armas 
de la iniquidad, al pecado. Antes bien, como 
hombres que habéis resucitado de la 

muerte a la vida, consagraos a Dios y 
ofreced vuestros miembros, como armas de 

la justificación, a Dios. El pecado no se 
adueñará de vosotros; no estáis bajo el 
régimen de la ley, sino bajo el de la gracia. 

¿Vamos a concluir de aquí que ya 
podemos cometer el pecado, porque no nos 

encontramos bajo la ley, sino bajo la 
gracia? ¡De ninguna manera! ¿No sabéis 
que, si os ofrecéis para someteros como 

esclavos, os hacéis esclavos de aquel a 
quien os sometéis, sea del pecado para 

muerte, sea de Dios para justificación? Pero 
gracias a Dios que de esclavos que erais del 

pecado, os habéis sometido de corazón a 
las normas de vida evangélica que Dios os 
ha entregado. Y, libres del pecado, os 

habéis hecho esclavos de la justificación. 
Os estoy hablando en términos de la vida 

material, en atención a los menos dotados. 
Pues bien, como ofrecisteis vuestros 
miembros al servicio de la impureza y de la 

iniquidad, para terminar en iniquidad, así 
ahora consagrad vuestros miembros al 

servicio de la justificación, para culminar en 
santificación. 

Cuando erais esclavos del pecado, os 

encontrabais libres de la justificación. ¿Y 
qué frutos recogíais entonces? Frutos de 

que os avergonzáis ahora, porque su 
término es la muerte. Pero ahora, libertados 
del pecado y hechos esclavos de Dios, 

tenéis por fruto la santificación y por fin la 
vida eterna. El sueldo del pecado es la 

muerte; pero el don de Dios es la vida 
eterna en unión con Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

 
Responsorio                    Rm 6, 22. 16b 

R. Libertados del dominio del pecado y 
hechos siervos de Dios, * tenéis como fruto 
la santidad, y como desenlace la vida 

eterna. 
 

V. Os hacéis esclavos de aquel a quien os 
sometéis, sea del pecado para muerte, sea 
de Dios para justificación. 

 

R. Tenéis como fruto la santidad, y como 
desenlace la vida eterna. 
 

 
 Año II: 

 
Del libro del Génesis             15, 1-21 

Alianza de Dios con Abram 

En aquellos días, Abram recibió en visión 
la palabra del Señor:  

“No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu 
paga será abundante.” 

Respondió Abram: 

“Señor, ¿de qué me sirven tus dones si 
soy estéril, y Eliezer de Damasco será el 

amo de mi casa?” 
Y añadió: 
“No me has dado hijos, y un criado de 

casa me heredará.” 
La palabra del Señor le respondió: 

“No te heredará ése, sino uno salido de 
tus entrañas.” 

Y el Señor lo sacó afuera y le dijo: 
“Mira al cielo, cuenta las estrellas si 

puedes.” 

Y añadió: 
“Así será tu descendencia.” 

Abram creyó al Señor y se le contó en su 
haber. El Señor le dijo: 

“Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los 

caldeos para darte en posesión esta tierra.” 
Él replicó: 

“Señor, ¿cómo sabré que voy a poseerla?” 
Respondió el Señor: 
“Tráeme una ternera de tres años, una 

cabra de tres años, un carnero de tres años, 
una tórtola y un pichón.” 

Abram los trajo y los cortó por en medio, 
colocando cada mitad frente a la otra, pero 
no descuartizó las aves. 

Los buitres bajaban a los cadáveres y 
Abram los espantaba. Cuando iba a ponerse 

el sol, un sueño profundo invadió a Abram y 
un terror intenso y oscuro cayó sobre él. 

El Señor dijo a Abram: 

“Has de saber que tu descendencia vivirá 
como forastera en tierra ajena, tendrá que 

servir y sufrir opresión durante 
cuatrocientos años, pero yo juzgaré al 
pueblo a quien han de servir, y al final 

saldrán cargados de riquezas. Tú te 
reunirás en paz con tus padres y te 

enterrarán en buena vejez. A la cuarta 
generación, volverán, pues hasta entonces 
no se colmará la culpa de los amorreos.” 

El sol se puso y vino la oscuridad; una 



 28 

humareda de horno y una antorcha 
ardiendo pasaban entre los miembros 
descuartizados. Aquel día el Señor hizo 

alianza con Abram en estos términos: 
“A tus descendientes les daré esta tierra, 

desde el río de Egipto al Gran Río 
(Éufrates):  quenitas, quenizitas, 
cadmonitas, hititas, ferezeos, refaitas, 

amorreos, cananeos, guirgaseos y 
jebuseos.” 

 
Responsorio  
R. Abraham se fió de Dios y eso le valió la 

justificación,  *  y se le llamó “amigo de 
Dios”. 

 
V. Esperando en Dios contra toda 
esperanza, tuvo fe: y así llegó a ser padre 

de muchas naciones. 
 

R.  Y se le llamó “amigo de Dios”. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De las Cartas de san Fulgencio de Ruspe, 
obispo (Carta 14, 36-37: CCL 91, 429-431) 

Cristo vive para siempre para 
interceder por nosotros 

Fijaos que en la conclusión de las 

oraciones decimos: 
“Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo”; en 

cambio, nunca decimos: “Por el Espíritu 
Santo.” Esta práctica universal de la Iglesia 
tiene su explicación en aquel misterio, 

según el cual, el mediador entre Dios y los 
hombres es Cristo Jesús, hombre también 

Él, sacerdote eterno según el rito de 
Melquisedec, que entró de una vez para  
siempre con su propia sangre en el 

santuario, pero no en un santuario hecho 
por mano de hombre y figura del  venidero, 

sino en el mismo cielo, donde está a la 
derecha de Dios e intercede por nosotros. 

Teniendo ante sus ojos este oficio 

sacerdotal de Cristo,  dice el Apóstol: Por 
medio de él ofrezcamos continuamente a 

Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el 
tributo de los labios que van bendiciendo su 
nombre. Por Él,  pues, ofrecemos el 

sacrificio de nuestra alabanza y oración, ya 
que por su muerte fuimos reconciliados 

cuando éramos todavía enemigos. Por Él, 
que se dignó hacerse  sacrificio por 
nosotros, puede nuestro sacrificio ser 

agradable en la presencia de Dios. Por esto 

nos exhorta san  Pedro: También vosotros, 
como piedras vivas, entráis en la 
construcción del templo del Espíritu, 

formando un sacerdocio sagrado, para 
ofrecer sacrificios espirituales que  Dios 

acepta por Jesucristo. Por este motivo 
decimos a Dios Padre: “Por nuestro Señor 
Jesucristo.” 

Al referirnos al sacerdocio de Cristo, 
necesariamente  hacemos alusión al 

misterio de su encarnación, en el cual  el 
Hijo de Dios, a pesar de su condición divina, 
se anonadó a sí mismo, y tomó la condición 

de esclavo, según  la cual se rebajó hasta 
someterse incluso a la muerte;  es decir, 

fue hecho un poco inferior a los ángeles, 
conservando no obstante su divinidad igual 
al Padre. El Hijo fue hecho un poco inferior 

a los ángeles en cuanto que,  
permaneciendo igual al Padre, se dignó 

hacerse como un  hombre cualquiera. Se 
abajó cuando se anonadó a sí mismo y 

tomó la condición de esclavo. Más aún, el 
abajarse  de Cristo es el total 
anonadamiento, que no otra cosa fue el 

tomar la condición de esclavo. 
Cristo, por tanto, permaneciendo en su 

condición divina, en su condición de Hijo 
único de Dios, según la cual  le ofrecemos 
el sacrificio igual que al Padre, al tomar la  

condición de esclavo fue constituido 
sacerdote, para que, por medio de Él, 

pudiéramos ofrecer la hostia viva, santa, 
grata a Dios. Nosotros no hubiéramos 
podido ofrecer nuestro sacrificio a Dios si 

Cristo no se hubiese hecho sacrificio por 
nosotros: en Él nuestra propia raza humana 

es un verdadero y saludable sacrificio. En 
efecto, cuando precisamos  que nuestras 
oraciones son ofrecidos por nuestro Señor, 

sacerdote eterno, reconocemos en Él la 
verdadera carne de nuestra misma raza, de 

conformidad con lo que dice el Apóstol: 
Todo sumo sacerdote, tomado  de entre los 
hombres, es constituido en favor de los 

hombres en lo tocante a las relaciones de 
éstos con Dios, a fin de que ofrezca dones y 

sacrificios por los pecados. 
Pero al decir: “tu Hijo”, añadimos: “que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo”, para recordar, con esta adición la 
unidad de naturaleza que tienen el Padre, el 

Hijo y el Espíritu Santo, y significar de este 
modo que el mismo Cristo, que por 
nosotros ha asumido el oficio de sacerdote, 

es por naturaleza igual al Padre y al Espíritu 
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Santo. 
 
Responsorio                         Hb 4, 16. 15 

R.  Acerquémonos  pues, con seguridad y 
confianza a este trono de la gracia. * Aquí 

alcanzaremos misericordia y hallaremos 
gracia para ser socorridos en el momento 
oportuno. 

 
V.  Pues no tenemos un sacerdote incapaz 

de compadecerse de nuestras debilidades. 
 
R.  Aquí alcanzaremos misericordia y 

hallaremos gracia para ser socorridos en el 
momento oportuno. 

 
 

Oración final Semana II del tiempo 

ordinario* 

 
Conclusión* 

 

 

VIERNES II 
Oficio de lectura 

Tiempo Ordinario 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos           7, 1-13 
No tuve conciencia del pecado sino por 

la ley 
¿No sabéis, hermanos -hablo a quienes 

conocen la ley-, que la ley obliga al hombre 
sólo durante el tiempo de su vida? Así, por 
ejemplo, la mujer casada está sometida por 

la ley al marido, mientras éste vive; pero, si 
muere él, ella queda libre de la ley que la 

sometía al marido. 
Por consiguiente, será tenida por adúltera, 

si se une a otro hombre en vida del marido; 

pero, muerto el marido, queda ella libre de 
la ley; y no será adúltera en el caso de 

unirse a otro hombre. 
Del mismo modo, hermanos, también 

vosotros habéis muerto a la ley por vuestra 
unión al cuerpo de Cristo. Así podéis 
pertenecer a otro, a aquel que fue 

resucitado de entre los muertos, para que 
demos fruto según Dios. 

De hecho, cuando vivíamos nuestra vida 
de orden puramente natural, las pasiones  
pecaminosas,  instigadas por la ley, 

actuaban en nuestros miembros y daban 
frutos de muerte; pero ahora nos hemos 
desprendido de la ley,     muriendo para 

aquello en que estábamos presos; 
sirvamos, pues, a Dios en la novedad del 

espíritu y no en la vejez de la letra. 
Pero, vamos a ver, ¿se sigue de esto que 

la ley es pecado? ¡De ninguna manera! 

Pero, sin embargo, yo no tuve conciencia 
del pecado sino por la ley; y no hubiese 

tenido conciencia de la codicia, por ejemplo, 
si la ley no dijese:  “No codiciarás.” Y el 
pecado, instigado por este precepto, obró 

en mí toda clase de concupiscencias. Sin la 
ley, el pecado es cosa muerta. Un tiempo 

vivía yo sin estar sometido a la ley; 
sobreviniendo luego el precepto, tomó vida 
el pecado, y yo incurrí en muerte; me 

encontré con que el precepto, que debía 
llevarme a la vida, me había llevado a la 

muerte. 
En efecto, el pecado, instigado por el 

precepto, me sedujo; y por él me dio la 
muerte. 

En resumen, quedamos en que la ley es 

santa y el precepto santo, justo y bueno. 
Pero, ¿voy a sacar en conclusión que lo que 

era bueno llegó a ser muerte para mi? 
Nada de eso. Sino que el pecado, para 

mostrarse verdaderamente tal, sirviéndose 

de lo que era bueno, me causó la muerte. 
Así el pecado, al servirse del precepto, 

aumentó su malicia sobre toda medida. 
 
Responsorio               Rm 7, 6; 5, Sb 

R.  Nos hemos desprendido de la ley, 
muriendo para aquello en que estábamos 

presos; * sirvamos a Dios en la novedad del 
espíritu y no en la vejez de la letra. 
 

V. El amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. 
 
R.  Sirvamos a Dios en la novedad del 

espíritu y no en la vejez de la letra. 
 

 
 Año II: 
 

Del libro del Génesis           16, 1-16 
Nacimiento de Ismael 

En aquellos días, Saray, la mujer de 
Abram, no le daba hijos; pero tenía una 
sierva egipcia, llamada Hagar. Y Saray dijo 

a Abram: 
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“El Señor no me deja tener hijos, llégate a 
mi sierva a ver si por ella tengo hijos.” 

Abram aceptó la propuesta. A los diez 

años de habitar Abram en Canaán, Saray, la 
mujer de Abram, tomó a Hagar, la esclava 

egipcia, y se la dio a Abram, su marido, 
como esposa. Él se llegó a Hagar, y ella 
concibió. Y, al verse encinta, le perdió el 

respeto a su señora. Entonces Saray dijo a 
Abram: 

“Tú eres responsable de esta injusticia; yo 
he puesto en tus brazos a mi esclava, y 
ella, al verse encinta, me desprecia. El 

Señor juzgue entre nosotros dos.” 
Abram dijo a Saray:  

“En tu poder está tu esclava, trátala como 
te parezca.” 

Saray la maltrató y ella se escapó. El 

ángel del Señor la encontró junto a la 
fuente del desierto, la fuente del camino de 

Sur, y le dijo: 
“Hagar, esclava de Saray, ¿de dónde 

vienes y a dónde vas?” 
Ella respondió: 
“Vengo huyendo de mi señora.” 

El ángel del Señor le dijo: 
“Vuelve a tu señora y sométete a su 

poder.” 
Y el ángel del Señor añadió: 
“Haré tan numerosa tu descendencia, que 

no se podrá contar.” 
Y el ángel del Señor concluyó: 

“Mira, estás encinta y darás a luz un hijo y 
lo llamarás Ismael, porque el Señor ha 
escuchado tu aflicción. Será un potro 

salvaje: su mano irá contra todos, y la de 
todos contra él; vivirá separado de sus 

hermanos.” 
Hagar invocó el nombre del Señor, que le 

había hablado: 

“Tú eres Dios que me ve.” 
Pues decía: 

“¿No he visto aquí al que me ve?” 
Por eso, aquel pozo se llama “Pozo del que 

vive y me ve”; y está entre Cadés y Bared. 

Hagar dio un hijo a Abram, y Abram llamó 
Ismael al hijo que le había dado Hagar. 

Abram tenía ochenta y seis años cuando 
Hagar le engendró a Ismael.                        
 

Responsorio    Cf. Gn 17, 20. 21; 21, 13 

R. El Señor dijo a Abraham:  “Bendeciré a 

Ismael, lo haré fecundo, lo haré crecer en 
extremo; * pero mi pacto lo establezco con 
Isaac, el hijo que te dará Sara.” 

 

V.  También al hijo de la criada lo convertiré 
en un gran pueblo, pues es descendiente 
tuyo. 

 
R.   Pero mi pacto lo establezco con Isaac, 

el hijo que te dará Sara. 
 
 

 SEGUNDA LECTURA 
 

De los Capítulos de Diadoco de Foticé, 
obispo, Sobre la perfección espiritual  
(Capítulos 12. 13. 14: PG 65, 1171-1172) 

Hay que amar solamente a Dios 
El que se ama a sí mismo no puede amar 

a Dios; en cambio, el que, movido por la 

superior excelencia de las riquezas del amor 
a Dios, deja de amarse a sí mismo ama a 

Dios. Y como consecuencia ya no busca 
nunca su propia gloria, sino más bien la 
gloria de Dios. El que se ama a sí mismo 

busca su propia gloria, pero el que ama a 
Dios desea la gloria de su Hacedor. 

En efecto, es propio del alma que siente el 
amor a Dios buscar siempre y en todas sus 
obras la gloria de Dios y deleitarse en su 

propia sumisión a Él, ya que la gloria 
conviene a la magnificencia de Dios; al 

hombre, en cambio, le conviene la 
humildad, la cual nos hace entrar a formar 
parte de la familia de Dios. Si de tal modo 

obramos, poniendo nuestra alegría en la 
gloria del Señor, no nos cansaremos de 

repetir, a ejemplo de Juan Bautista: Es 
preciso que él crezca y que yo disminuya. 

Sé de cierta persona que, aunque se 
lamentaba de no amar a Dios como ella 
hubiera querido, sin embargo lo amaba de 

tal manera que el mayor deseo de su alma 
consistía en que Dios fuera glorificado en 

ella y que ella fuese tenida en nada. El que 
así piensa no se deja impresionar por las 
palabras de alabanza, pues sabe lo que es 

en realidad; al contrario, por su gran amor 
a la humildad, no piensa en su propia 

dignidad, aunque fuese el caso que sirviese 
a Dios en calidad de sacerdote; su deseo de 
amar a Dios hace que se vaya olvidando 

poco a poco de su dignidad y que extinga 
en las profundidades de su amor a Dios, por 

el espíritu de humildad, la jactancia que su 
dignidad pudiese ocasionar, de modo que 
llega a considerarse siempre a sí mismo 

como un siervo inútil, sin pensar para nada 
en su dignidad, por su amor a la humildad. 

Lo mismo debemos hacer también nosotros, 
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rehuyendo todo honor y toda gloria, 
movidos por la superior excelencia de las 
riquezas del amor a Dios, que nos ha 

amado de verdad. 
Dios conoce a los que lo aman 

sinceramente, porque cada cual lo ama 
según la capacidad de amor que hay en su 
interior. Por tanto, el que así obra desea 

con ardor que la luz de este conocimiento 
divino penetre hasta lo más íntimo de su 

ser, llegando a olvidarse de sí mismo, 
transformado todo él por el amor. 

El que es así transformado vive y no vive; 

pues, mientras vive en su cuerpo, el amor 
lo mantiene en un continuo peregrinar hacia 

Dios; su corazón, encendido en el ardiente 
fuego del amor, está unido a Dios por la 
llama del deseo y su amor a Dios le hace 

olvidarse completamente del amor a sí 
mismo, pues, como dice el Apóstol, si nos 

hemos portado como faltos de juicio, ha 
sido por Dios; si ahora somos razonables, 

es por vuestro bien. 
 
Responsorio       Jn 3, 16; 1Jn 4, 10 

R.  Tanto amó Dios al mundo que le entregó 
su Hijo único, * para que todo el que crea 

en Él no perezca,  sino que tenga vida 
eterna. 
 

V.   En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino en 

que Él nos amó. 
R.  Para que todo el que crea en Él no 
perezca, sino que tenga vida eterna. 

 
 

Oración final Semana II del tiempo 
ordinario* 

 
Conclusión* 

 
 

SÁBADO II 
Oficio de lectura 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos           7, 14-25 
Me encuentro sometido a la debilidad humana 

y vendido a la acción del pecado 

Hermanos: La ley, como ya lo sabemos, 

es de orden espiritual; pero yo me 
encuentro dentro del orden natural, 
sometido a la debilidad humana y vendido a 

la acción del pecado. No me explico lo que 
hago; porque no pongo por obra lo que 

quisiera, sino que ejecuto lo que aborrezco. 
Y aunque hago lo que no quisiera, 
reconozco que la ley es buena. Pero, en 

este caso, ya no soy yo quien lo pone por 
obra, sino el pecado que mora en mí. 

Ya sé que en mí, es decir, dentro de mi 
estado puramente natural, no habita lo 
bueno; porque el querer está a mi 

disposición, pero no lo está el ponerlo por 
obra. En efecto, no hago el bien que 

quisiera, sino el mal que no quisiera. Y, si 
pongo por obra lo que no quisiera, ya no 
soy yo quien lo hace, sino el pecado que 

habita en mí. Así que compruebo esta 
experiencia: que, aunque quisiera practicar 

el bien, se encuentra en mi el mal. 
Según el hombre interior, me complazco 

en la ley de Dios; pero siento otra ley en 
mis miembros, que va luchando contra la 
ley de mi razón y me va encadenando a la 

ley del pecado que está en mis miembros. 
¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de 

este cuerpo de muerte? ¡Gracias a Dios, por 
Jesucristo, Señor nuestro, me veré libre! 
Así, pues, yo con mi razón sirvo a la ley de 

Dios; pero, dentro de mi estado puramente 
natural, sirvo a la ley del pecado. 

 
Responsorio           Ga 5, 18. 22. 25 
R.  Si os dejáis guiar por el Espíritu, ya no 

estáis bajo la ley. * El fruto del Espíritu es: 
amor, alegría y paz. 

 
V.  Si vivimos por el Espíritu marchemos 
tras el Espíritu. 

 
R.  El fruto del Espíritu es: amor, alegría y 

paz. 
 
 

 Año II: 
 

Del libro del Génesis           17, 1-27 
La CIRCUNCISIÓN, señal del pacto 

entre Dios y Abraham 

Cuando Abram tenía noventa y nueve 
años, se le apareció el Señor y le dijo: 

“Yo soy el Dios Todopoderoso. Camina en 
mi presencia con lealtad. Estableceré mi 
alianza contigo y te multiplicaré en modo 

extraordinariamente grande.” 
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Abram cayó de bruces, y Dios le dijo: 
“Mira, éste es mi pacto contigo: Serás 

padre de muchedumbre de pueblos; ya no 

te llamarás Abram, sino Abraham, porque 
te hago padre de muchedumbre de pueblos. 

Te haré crecer sin medida, sacando pueblos 
de ti, y reyes nacerán de ti. Cumpliré mi 
pacto contigo y con tu descendencia en 

futuras generaciones, como pacto perpetuo. 
Seré tu Dios y el de tus descendientes 

futuros. Os daré a ti y a tu descendencia 
futura la tierra en que peregrinas (la tierra 
de Canaán), como posesión perpetua; y 

seré su Dios.”  El Señor añadió a Abraham: 
“Tú guarda mi pacto, que hago contigo y 

tus descendientes por generaciones. Este es 
el pacto que hago con vosotros y con tus 
descendientes, y que habéis de guardar: 

circuncidad a todos vuestros varones; 
circuncidaréis la carne del prepucio, y será 

una señal de mi pacto con vosotros. A los 
ocho días de nacer, todos vuestros varones, 

de cada generación, serán circuncidados; 
también los esclavos nacidos en casa o 
comprados a extranjeros que no sean de 

vuestra raza. Circuncidad a los esclavos 
nacidos en casa o comprados. Así llevaréis 

en la carne mi pacto como pacto perpetuo. 
Todo varón incircunciso, que no ha 
circuncidado la carne de su prepucio, será 

apartado de su pueblo, por haber 
quebrantado mi pacto.” 

El Señor dijo a Abraham: 
“Saray, tu mujer, ya no se llamará Saray, 

sino que se llamará Sara. La bendeciré, y te 

dará un hijo, y lo bendeciré; de ella nacerán 
pueblos y reyes de naciones.” 

Abraham cayó rostro en tierra y se dijo, 
sonriendo: 

“¿Un centenario va a tener un hijo, y Sara 

va a dar a luz a los noventa?” 
Y Abraham dijo a Dios: 

“Me contento con que conserves sano a 
Ismael en tu presencia.” 

Dios replicó: 

“No; es Sara quien te va a dar un hijo; lo 
llamarás Isaac; con él estableceré mi pacto 

y con sus descendientes, un pacto 
perpetuo. En cuanto a Ismael, escucho tu 
petición: lo bendeciré, lo haré fecundo, lo 

haré crecer en extremo, engendrará doce 
príncipes y se hará un pueblo numeroso. 

Pero mí pacto lo establezco con Isaac, el 
hijo que te dará Sara, el año que viene por 
estas fechas.” 

Cuando el Señor terminó de hablar con 

Abraham, se retiró. Entonces, Abraham 
tomó a su hijo Ismael, a los esclavos 
nacidos en casa o comprados, a todos los 

varones de la casa de Abraham, y les 
circuncidó la carne del prepucio aquel 

mismo día, como se lo había mandado Dios. 
Abraham tenía noventa y nueve años 

cuando circuncidó la carne de su prepucio; 

Ismael tenía trece años cuando se 
circuncidó la carne de su prepucio. Aquel 

mismo día, se circuncidaron Abraham y su 
hijo Ismael. Y todos los varones de casa, 
nacidos en casa o comprados a extranjeros, 

se circuncidaron con él. 
 

Responsorio Gn 17, 16. 19; cf. Lc 1, 32. 33 

R. La bendeciré, y te dará un hijo, y lo 
bendeciré; * con él estableceré mi pacto, 

un pacto perpetuo. 
 

V.  Será grande, se llamará hijo del Altísimo 
y reinará para siempre. 

 
R. Con él estableceré mi pacto, un pacto 
perpetuo. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra 

las herejías (Libro 4, 18, 1-2. 4. 5: SC 100, 

596-598. 606,. 610-612) 

La oblación pura de la iglesia 

El sacrificio puro y acepto a Dios es la 
oblación de la Iglesia, que el Señor mandó 

que se ofreciera en todo el mundo, no 
porque Dios necesite nuestro sacrificio, sino 
porque el que ofrece es glorificado él mismo 

en lo que ofrece, con tal de que sea 
aceptada su ofrenda. La ofrenda que 

hacemos al rey es una muestra de honor y 
de afecto; y el Señor nos recordó que 
debemos ofrecer nuestras ofrendas con 

toda sinceridad e inocencia, cuando dijo: Si 
al llevar tu ofrenda al altar te acuerdas que 

un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja 
allí tu ofrenda ante el altar, y ve primero a 

reconciliarte con tu hermano; vuelve luego 
y presenta tu ofrenda. Hay que ofrecer a 
Dios las primicias de su creación, como dice 

Moisés: No te presentarás al Señor tu Dios 
con las manos vacías; de este modo el 

hombre, hallado grato en aquellas mismas 
cosas que a Él le son gratas, es honrado por 
parte de Dios. 

Y no hemos de pensar que haya sido 
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abolida toda clase de oblación, pues las 
oblaciones continúan en vigor ahora como 
antes: el antiguo pueblo de Dios ofrecía 

sacrificios y la Iglesia los ofrece también. Lo 
que ha cambiado es la forma de la oblación, 

puesto que los que ofrecen no son ya 
siervos, sino hombres libres. El Señor es 
uno y el mismo, pero es distinto el carácter 

de la oblación, según sea ofrecida por 
siervos o por hombres libres; así la oblación 

demuestra el grado de libertad. Por lo que 
se refiere a Dios nada hay sin sentido, nada 
que no tenga su significado y su razón de 

ser. Y por esto los antiguos hombres debían 
consagrarle los diezmos de sus bienes; pero 

nosotros, que ya hemos alcanzado la 
libertad, ponemos al servicio del Señor la 
totalidad de nuestros bienes, dándolos con 

libertad y alegría, aun los de más valor, 
pues lo que esperamos vale más que todos 

ellos; echamos en el cepillo de Dios todo 
nuestro sustento, imitando así el 

desprendimiento de aquella viuda pobre del 
evangelio. 

Es  necesario,  por  tanto,  que  

presentemos  nuestra ofrenda a Dios y que 
le seamos gratos en todo, ofreciéndole con 

mente sincera, con fe sin mezcla de 
engaño, con firme esperanza, con amor 
ferviente, las primicias de su creación. Esta 

oblación pura sólo la Iglesia puede ofrecerla 
a su Hacedor, ofreciéndole con acción de 

gracias del fruto de su creación. 
Le ofrecemos, en efecto, lo que es suyo, 

significando con nuestra ofrenda nuestra 

unión y mutua comunión, y proclamando 
nuestra fe en la resurrección de la carne y 

del espíritu. Pues del mismo modo que el 
pan, fruto de la tierra, cuando recibe la 
invocación divina, deja de ser pan común y 

corriente y se convierte en eucaristía, 
compuesta de dos realidades, terrena y 

celestial, así también nuestros cuerpos, 
cuando reciben la eucaristía, dejan ya de 
ser corruptibles, pues tienen la esperanza 

de la resurrección. 
 

Responsorio     Hb 10, 1. 14; Ef 5, 2 
R.  La ley contiene sólo una sombra, no la 
realidad misma de las cosas; por eso, 

mediante unos mismos sacrificios que se 
ofrecen sin cesar, no puede de ninguna 

manera dar la perfección a quienes buscan 
acercarse a Dios. Cristo, en cambio, * con 
una sola oblación, ha llevado para siempre 

a la perfección a los que ha santificado. 

 
V.   Él nos amó y se entregó por nosotros a 
Dios como oblación de suave fragancia. 

 
R.   Con una sola oblación, ha llevado para 

siempre a la perfección a los que ha 
santificado. 
 

 

Oración final Semana II del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, que 
gobiernas a un tiempo cielo y tierra, 

escucha paternalmente las súplicas de tu 
pueblo y haz que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 
Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA III 
Oficio de lectura 

 

DOMINGO III 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 8, 1-17 

NO VIVIMOS LA VIDA SEGÚN LA 

CARNE, SINO SEGÚN EL ESPÍRITU 
Hermanos: No hay ya condenación alguna 

para los que están en Cristo Jesús, porque 
la ley del espíritu de vida en Cristo Jesús 
me libró de la ley del pecado y de la 

muerte. Lo que no podía llevar a cabo la ley 
de Moisés, porque le restaba fuerzas la vida 

según la carne, lo realizó Dios así: Envió a 
su propio Hijo, sometido a una existencia 
semejante a la de la carne de pecado, y lo 

envió como sacrificio propiciatorio por el 
pecado. Así dictó sentencia de condenación 

contra el pecado, que ejercía su poder en la 
vida según la carne. De este modo la 

exigencia y el fin de la ley tuvieron 
cumplimiento en nosotros, que no vivimos 
la vida puramente natural, según la carne, 

sino la vida sobrenatural, según el espíritu. 
En efecto, los que llevan una vida 

puramente natural, según la carne, ponen 
su corazón en las cosas de la carne; los que 
viven la vida según el espíritu lo ponen en 

las cosas del espíritu. Las tendencias de la 
carne llevan hacia la muerte, en cambio, las 

del espíritu llevan a la vida y a la paz. 
Porque las tendencias de la vida según la 
carne son enemigas de Dios y no se 

someten ni pueden someterse a la ley de 
Dios. Y los que llevan una vida puramente 

natural, según la carne, no pueden agradar 
a Dios. 

Pero vosotros ya no estáis en la vida 

según la carne, sino en la vida según el 
espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en 

vosotros. El que no tiene el Espíritu de 
Cristo no es de Dios. Pero si Cristo está en 
vosotros, aunque vuestro cuerpo haya 

muerto por causa del pecado, el espíritu 
tiene vida por la justificación. 

Y si el Espíritu de aquel que resucitó a 
Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros, el mismo que resucitó a Cristo 

Jesús de entre los muertos vivificará 
también vuestros cuerpos mortales por obra 
de su Espíritu que habita en vosotros. 

Así, pues, hermanos, no tenemos deuda 
alguna con la vida según la carne, para que 

vivamos según sus principios. Sí vivís según 
ellos, moriréis; pero, si hacéis morir por el 
espíritu las malas pasiones del cuerpo, 

viviréis. 
Porque todos cuantos se dejan guiar por el 

Espíritu de Dios son hijos de Dios. Que no 
habéis recibido espíritu de esclavitud, para 
recaer otra vez en el temor, sino que habéis 

recibido espíritu de adopción filial, por el 
que clamamos: «¡Padre!» Este mismo 

Espíritu se une a nosotros para testificar 
que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, 
también somos herederos: herederos de 

Dios y coherederos de Cristo, si es que 
padecemos juntamente con Cristo, para ser 

glorificados juntamente con él. 
  

Responsorio Cf. Rm 8, 3. 4; Is 53, 11 
 R. Dios envió a su propio Hijo, sometido a 
una existencia semejante a la de la carne 

de pecado; así dictó sentencia de 
condenación contra el pecado, que ejercía 

su poder en la vida según la carne; * de 
este modo la exigencia de la ley tuvo 
cumplimiento en nosotros. 

 
V. Mi siervo justificará a muchos, porque 

cargó sobre sí los crímenes de ellos. 
 
R. De este modo la exigencia de la ley tuvo 

cumplimiento en nosotros. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis    18, 1-33 
PROMESA DEL NACIMIENTO DE ISAAC. 

INTERCESIÓN DE ABRAHAM EN FAVOR 
DE SODOMA 

En aquellos días, el Señor se apareció a 

Abraham, junto a la encina de Mambré, 
mientras él estaba sentado a la puerta de la 

tienda, porque hacía calor. Alzó la vista, y 
vio a tres hombres en pie frente a él. Al 
verlos, corrió a su encuentro desde la 

puerta de la tienda y se prosternó en tierra, 
diciendo: 

«Señor, si he alcanzado tu favor, no pases 
de largo junto a tu siervo. Haré que traigan 
agua para que os lavéis los pies y 

descanséis junto al árbol. Mientras, traeré 
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un pedazo de pan para que cobréis fuerzas 
antes de seguir, ya que habéis pasado junto 
a vuestro siervo.» 

Contestaron: 
«Bien, haz lo que dices.» 

Abraham entró corriendo en la tienda 
donde estaba Sara, y le dijo: 

«Aprisa, tres cuartillos de flor de harina, 

amásalos y haz una hogaza.» 
Él corrió a la vacada, escogió un ternero 

hermoso y se lo dio a un criado para que lo 
guisase en seguida. Tomó también cuajada, 
leche, el ternero guisado y se lo sirvió. 

Mientras él estaba en pie bajo el árbol, ellos 
comieron. Después le dijeron: 

«¿Dónde está Sara, tu mujer?» 
Contestó: 
«Aquí, en la tienda.» 

Y añadió uno: 
«Cuando vuelva a ti, dentro del tiempo de 

costumbre, Sara habrá tenido un hijo.» 
Sara lo oyó, detrás de la entrada de la 

tienda. Abraham y Sara eran ancianos, de 
edad muy avanzada, y Sara ya no tenía sus 
períodos. Y Sara se rió por lo bajo, 

pensando: 
«Cuando ya estoy seca, ¿voy a tener 

placer, con un marido tan viejo?» 
Pero el Señor dijo a Abraham: 
«¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: "De 

verdad que voy a tener un hijo, yo tan 
vieja"? ¿Hay algo difícil para Dios? Cuando 

vuelva a visitarte por esta época, dentro del 
tiempo de costumbre, Sara habrá tenido un 
hijo.» 

Pero Sara lo negó: 
«No me he reído.» 

Porque estaba asustada. Él replicó: 
«No lo niegues, te has reído.» 
Los hombres se levantaron y miraron 

hacia Sodoma; Abraham los acompañaba 
para despedirlos. El Señor pensó: 

«¿Puedo ocultarle a Abraham lo que 
pienso hacer? Abraham se convertirá en un 
pueblo grande y numeroso, y con su 

nombre se bendecirán todos los pueblos de 
la tierra; lo he escogido para que instruya a 

sus hijos, su casa y sucesores, a 
mantenerse en el camino del Señor, 
haciendo justicia y derecho; y así cumplirá 

el Señor a Abraham lo que le ha 
prometido.» 

El Señor dijo: 
«La acusación contra Sodoma y Gomorra 

es fuerte, y su pecado es grave; voy a bajar 

a ver si realmente sus acciones responden a 

la acusación; y si no, lo sabré.» 
Los hombres se volvieron y se dirigieron a 

Sodoma, mientras el Señor seguía en 

compañía de Abraham. Entonces Abraham 
se acercó y dijo a Dios: 

«¿Es que vas a destruir al inocente con el 
culpable? Si hay cincuenta inocentes en la 
ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás al 

lugar por los cincuenta inocentes que hay 
en él? ¡Lejos de ti hacer tal cosa!; matar al 

inocente con el culpable, de modo que la 
suerte del inocente sea como la del 
culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el 

mundo ¿no hará justicia?» 
El Señor contestó: 

«Si encuentro en la ciudad de Sodoma 
cincuenta inocentes, perdonaré a toda la 
ciudad en atención a ellos.» 

Abraham respondió: 
«Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo, 

que soy polvo y ceniza. Si faltan cinco para 
el número de cincuenta inocentes, 

¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?» 
Respondió el Señor: 
«No la destruiré, si es que encuentro allí 

cuarenta y cinco.» 
Abraham insistió: 

«Quizá no se encuentren más que 
cuarenta.» 

Respondió el Señor: 

«En atención a los cuarenta, no lo haré.» 
Abraham siguió: 

«Que no se enfade mi Señor, si sigo 
hablando. ¿Y si se encuentran treinta?» 

Respondió el Señor: 

«No lo haré, si encuentro allí treinta.» 
Insistió Abraham: 

«Me he atrevido a hablar a mi Señor; ¿y si 
se encuentran sólo veinte?» 

Respondió el Señor: 

«En atención a los veinte, no la 
destruiré.» 

Abraham continuó: 
«Que, no se enfade mi Señor si hablo una 

vez más; ¿y si se encuentran diez?» 

Contestó el Señor: 
«En atención a los diez, no la destruiré.» 

Cuando terminó de hablar con Abraham, 
el Señor se fue; y Abraham volvió a su 
puesto. 

 
Responsorio    Rm 4, 20a. 19a; Le 1, 37 

R. Abraham, ante la promesa de Dios, no 
vaciló, dejándose llevar de la incredulidad: 
* porque para Dios no hay ninguna cosa 

imposible. 
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V. No flaqueó en la fe al considerar su 
cuerpo ya marchito. 

 
R. Porque para Dios no hay ninguna cosa 

imposible. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De la Constitución Sacrosánctum Concilium, 
sobre la sagrada liturgia, del Concilio 
Vaticano segundo.   (Núms. 7-8. 106) 

CRISTO ESTÁ PRESENTE EN SU IGLESIA 
Cristo está siempre presente en su Iglesia, 

sobre todo en la acción litúrgica. Está 
presente en el sacrificio de la misa, tanto en 
la persona del ministro, ofreciéndose ahora 

por ministerio de los sacerdotes el mismo 
que entonces se ofreció en la cruz, como 

sobre todo bajo las especies eucarísticas. 
Está presente con su fuerza en los 

sacramentos, de modo que cuando alguien 
bautiza es Cristo quien bautiza. Está 
presente en su palabra, pues cuando se lee 

en la Iglesia la sagrada Escritura es él quien 
habla. Está presente, por último, cuando la 

Iglesia suplica y canta salmos, pues él 
mismo prometió: Donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos. 
En verdad, en esta obra tan grande, por la 

que Dios es perfectamente glorificado y los 
hombres santificados, Cristo asocia siempre 
consigo a su amadísima esposa la Iglesia, 

que invoca a su Señor y por él tributa culto 
al Padre eterno. 

Con razón, pues, se considera a la liturgia 
como el ejercicio del sacerdocio de 
Jesucristo. En ella los signos sensibles 

significan y realizan, cada uno a su manera, 
la santificación del hombre; y así el cuerpo 

místico de Jesucristo, es decir, la cabeza y 
sus miembros, ejerce el culto público 
íntegro. 

En consecuencia, toda celebración 
litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdote y 

de su cuerpo, que es la Iglesia, es la acción 
sagrada por excelencia, cuya eficacia no es 
igualada, con el mismo título y en el mismo 

grado, por ninguna otra acción de la Iglesia. 
En la liturgia terrena participamos, 

pregustándola, de aquella liturgia celestial 
que se celebra en la ciudad santa de 
Jerusalén, hacia la cual nos dirigimos como 

peregrinos, y donde Cristo, ministro del 

santuario y de la verdadera Tienda de 
Reunión, está sentado a la diestra de Dios; 
con todos los coros celestiales, cantamos en 

la liturgia el himno de la gloria del Señor; 
veneramos la memoria de los santos, 

esperando ser admitidos en su asamblea; 
esperamos que venga como salvador Cristo 
Jesús, el Señor, hasta que se manifieste él, 

que es nuestra vida, y nos manifestemos 
también nosotros con él, revestidos de 

gloria. 
La Iglesia, por una tradición apostólica 

que se remonta al mismo día de la 

resurrección de Cristo, celebra el misterio 
pascual cada ocho días, en el día que es 

llamado con razón día del Señor o domingo. 
En este día, los fieles deben reunirse a fin 
de que, escuchando la palabra de Dios y 

participando en la eucaristía, celebren el 
memorial de la pasión, resurrección y gloria 

del Señor Jesús, y den gracias a Dios que, 
por la resurrección de Jesucristo de entre 

los muertos, nos ha hecho nacer de nuevo 
para una esperanza viva. Por esto, el 
domingo es la fiesta primordial, que debe 

inculcarse a la piedad de los fieles, de modo 
que sea también día de alegría y de 

liberación del trabajo. No deben 
anteponérsele otras solemnidades, a no ser 
que sean realmente de suma importancia, 

puesto que el domingo es el fundamento y 
el núcleo de todo el año litúrgico. 

  
Responsorio  S. Agustín, Comentario Sal 
85, 1 

R. Cristo ora por nosotros, como sacerdote 
nuestro; ora en nosotros, como cabeza 

nuestra; recibe nuestra oración, como 
nuestro Dios. * Reconozcamos nuestra 
propia voz en él y su propia voz en 

nosotros. 
 

V. Cuando hablamos con Dios en la oración, 
el Hijo está unido a nosotros. 
 

R. Reconozcamos nuestra propia voz en él y 
su propia voz en nosotros. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración final Semana III 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, dirige 
nuestras acciones según tu voluntad, para 
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que, invocando el nombre de tu Hijo, 
abundemos en buenas obras. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES III 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 8, 18-39 

CERTEZA DE LA GLORIA FUTURA 
Hermanos: Los padecimientos de esta 

vida presente tengo por cierto que no son 

nada en comparación con la gloria futura 
que se ha de revelar en nosotros. La 

creación entera está en expectación, 
suspirando por esa manifestación gloriosa 
de los hijos de Dios; porque las creaturas 

todas quedaron sometidas al desorden, no 
porque a ello tendiesen de suyo, sino por 

culpa del hombre que las sometió. Y 
abrigan la esperanza de quedar ellas, a su 
vez, libres de la esclavitud de la corrupción, 

para tomar parte en la libertad gloriosa que 
han de recibir los hijos de Dios. 

La creación entera, como bien lo sabemos, 
va suspirando y gimiendo toda ella, hasta el 

momento presente, como con dolores de 
parto. Y no es ella sola, también nosotros, 
que poseemos las primicias del Espíritu, 

suspiramos en nuestro interior, anhelando 
la redención de nuestro cuerpo. Sólo en 

esperanza poseemos esta salvación; ahora 
bien, una esperanza, cuyo objeto estuviese 
ya a la vista, no sería ya esperanza. Pues, 

¿cómo es posible esperar una cosa que está 
ya a la vista? Pero, si estamos esperando lo 

que no vemos, lo esperamos con anhelo y 
constancia. 

De la misma manera, el Espíritu acude en 

ayuda de nuestra debilidad, pues no 
sabemos pedir como conviene; y el Espíritu 

mismo aboga por nosotros con gemidos que 
no pueden ser expresados en palabras. Y 
aquel que escudriña los corazones sabe 

cuáles son los deseos del Espíritu y que su 

intercesión en favor de los fieles es según el 
querer de Dios. 

Sabemos que a los que aman a Dios todo 

les sirve para el bien: a los que ha llamado 
conforme a su designio. A los que había 

escogido, Dios los predestinó a ser imagen 
de su Hijo, para que él fuera el primogénito 
de muchos hermanos. A los que predestinó, 

los llamó; a los que llamó, los justificó; a 
los que justificó, los glorificó. 

¿Qué decir a todo esto? Si Dios está con 
nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El 
que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo 

entregó a la muerte por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará con él todo lo demás? 

¿Quién se atreverá a acusar a los elegidos 
de Dios? Siendo Dios quien justifica, ¿quién 
podrá condenar? ¿Acaso Cristo Jesús, el que 

murió por nosotros? Más aún, ¿el que fue 
resucitado y está a la diestra de Dios 

intercediendo por nosotros? 
¿Quién podrá apartarnos del amor de 

Cristo? ¿La aflicción? ¿La angustia? ¿La 
persecución? ¿El hambre? ¿La desnudez? 
¿El peligro? ¿La espada? (Como dice la 

Escritura: «Por tu causa nos llevan a la 
muerte uno y otro día; nos tratan como a 

ovejas que van al matadero.») Pero en todo 
esto vencemos fácilmente por aquel que 
nos ha amado. 

Pues estoy convencido de que ni muerte, 
ni vida, ni ángeles, ni principados, ni 

presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, 
ni profundidad, ni creatura alguna podrá 
apartarnos del amor de Dios manifestado 

en Cristo Jesús, Señor nuestro. 
 

Responsorio Rm 8, 26; Za 12, 9a. 10ª 
R. El Espíritu viene en ayuda de nuestra 
debilidad, porque nosotros no sabemos 

pedir lo que nos conviene; * el Espíritu 
mismo intercede por nosotros con gemidos 

inefables. 
 
V. Aquel día, dice el Señor, derramaré sobre 

la casa de David y sobre los habitantes de 
Jerusalén un espíritu de gracia y de oración. 

 
R. El Espíritu mismo intercede por nosotros 
con gemidos inefables. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    19, 1.17. 23-29 

LA DESTRUCCIÓN DE SODOMA 
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En aquellos días, los dos ángeles llegaron 
a Sodoma por la tarde. Lot, que estaba 
sentado a la puerta de la ciudad, al verlos, 

se levantó a recibirlos y se prosternó rostro 
en tierra. Y dijo: 

«Señores míos, pasad a casa de vuestro 
siervo, para hospedares; os lavaréis los pies 
y, por la mañana, seguiréis vuestro 

camino.» 
Contestaron: 

«No; pasaremos la noche en la plaza.» 
Pero él insistió tanto, que pasaron y 

entraron en su casa. Les preparó comida, 

coció panes, y ellos comieron. Aún no se 
habían acostado, cuando los hombres de la 

ciudad rodearon la casa: jóvenes y viejos, 
toda la población hasta el último. Y le 
gritaban a Lot: 

«¿Dónde están los hombres que han 
entrado en tu casa esta noche? Sácalos 

para que abusemos de ellos.» 
Lot se asomó a la entrada, cerrando la 

puerta al salir, y les dijo: 
«Hermanos míos, no seáis malvados. 

Mirad, tengo dos hijas que no han tenido 

que ver con hombres; os las sacaré para 
que las tratéis como queráis; pero no 

hagáis nada a estos hombres que se han 
cobijado bajo mi techo.» 

Contestaron: 

«¡Atrás!, este hombre ha venido como 
inmigrante y pretende ser juez. Pues ahora 

te trataremos a ti peor que a ellos.» 
Y se agolpaban contra Lot, acercándose a 

forzar la puerta. Pero los visitantes 

alargaron el brazo, metieron a Lot en casa y 
cerraron la puerta. Y a los que estaban a la 

puerta, pequeños y grandes, los 
deslumbraron con su brillo, de modo que no 
daban con la puerta. Los visitantes dijeron a 

Lot: 
«¿Quién es de los tuyos? A tus yernos, 

hijos, hijas, a todos los tuyos de la ciudad, 
sácalos de este lugar. Pues vamos a 
destruir este lugar, porque las acusaciones 

contra él crecen delante del Señor; y el 
Señor nos ha enviado para destruirla.» 

Lot salió a decirles a sus yernos 
(prometidos de sus hijas): 

«Vamos, salid de este lugar; porque el 

Señor va a destruir la ciudad.» 
Pero ellos lo tomaron a broma. Cuando 

amanecía, los ángeles urgieron a Lot: 
«Vamos, toma a tu mujer y a tus dos hijas 

que están aquí, para que no perezcan por 

culpa de la ciudad.» 

Y, como no se decidía, los cogieron de la 
mano, a él, a su mujer y a las dos hijas, 
pues el Señor los perdonaba; los sacaron y 

los guiaron fuera de la ciudad. Y, cuando los 
sacaron fuera, le dijeron: 

«Ponte a salvo; no mires atrás. No te 
detengas en la vega; ponte a salvo en los 
montes, para no perecer.» 

Salía el sol cuando Lot llegó a Soar. El 
Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra 

azufre y fuego desde el cielo. Arrasó 
aquellas ciudades y toda la vega; los 
habitantes de las ciudades y la hierba del 

campo. La mujer de Lot miró atrás, y se 
convirtió en estatua de sal. 

Abraham madrugó y se dirigió al sitio 
donde había estado delante del Señor. Miró 
en dirección de Sodoma y Gomorra, toda la 

extensión de la vega, y vio humo que subía 
del suelo, como humo de horno. 

Cuando el Señor destruyó las ciudades de 
la vega, se acordó de Abraham y sacó a Lot 

de la catástrofe, al arrasar las ciudades en 
que había vivido Lot. 
 

Responsorio    Lc 17, 29. 30. 33 
R. En cuanto salió Lot de Sodoma, llovió del 

cielo fuego y azufre, que abrasó a todos. * 
Lo mismo sucederá el día en que tenga 
lugar la manifestación del Hijo del hombre. 

 
V. El que pretenda poner a salvo su vida la 

perderá, y el que la pierda la conservará. 
 
R. Lo mismo sucederá el día en que tenga 

lugar la manifestación del Hijo del hombre. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De la Constitución pastoral Gaudium et 
spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 

del Concilio Vaticano segundo  (Núm. 48) 
SANTIDAD DEL MATRIMONIO Y DE LA 

FAMILIA 

El hombre y la mujer, que por el pacto 
conyugal no son dos, sino una sola carne, 

con la íntima unión de personas y de obras 
se ofrecen mutuamente ayuda y servicio, 
experimentando así y logrando más 

plenamente cada día el sentido de su propia 
unidad. 

Esta íntima unión, por ser una donación 
mutua de dos personas, y el mismo bien de 
los hijos exigen la plena fidelidad de los 

esposos y urgen su indisoluble unidad. 
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Cristo el Señor bendijo abundantemente 
este amor multiforme que brota del divino 
manantial del amor de Dios y que se 

constituye según el modelo de su unión con 
la Iglesia. 

Pues así como Dios en otro tiempo buscó 
a su pueblo con un pacto de amor y de 
fidelidad, así ahora el Salvador de los 

hombres y Esposo de la Iglesia sale al 
encuentro de los esposos cristianos por el 

sacramento del matrimonio. Permanece 
además con ellos para que así como él amó 
a su Iglesia y se entregó por ella, del mismo 

modo los esposos, por la mutua entrega, se 
amen mutuamente con perpetua fidelidad. 

El auténtico amor conyugal es asumido 
por el amor divino y se rige y enriquece por 
la obra redentora de Cristo y por la acción 

salvífica de la Iglesia, para que los esposos 
sean eficazmente conducidos hacia Dios y 

se vean ayudados y confortados en su 
sublime papel de padre y madre. Por eso 

los esposos cristianos son robustecidos y 
como consagrados para los deberes y 
dignidad de su estado, gracias a este 

sacramento particular; en virtud del cual, 
cumpliendo su deber conyugal y familiar, 

imbuidos por el espíritu de Cristo, con el 
que toda su vida queda impregnada de fe, 
esperanza y caridad, se van acercando cada 

vez más hacia su propia perfección y mutua 
santificación, y así contribuyen 

conjuntamente a la glorificación de Dios. De 
ahí que, cuando los padres preceden con su 
ejemplo y oración familiar, los hijos, e 

incluso cuantos conviven en la misma 
familia, encuentra más fácilmente el camino 

de la bondad, de la salvación y de la 
santidad. Los esposos, adornados de la 
dignidad del deber de la paternidad y 

maternidad, habrán de cumplir entonces 
con diligencia su deber de educadores, 

sobre todo en el campo religioso, deber que 
les incumbe a ellos principalmente. Los 
hijos, como miembros vivos de la familia, 

contribuyen a su manera a la santificación 
de sus padres, pues, con el sentimiento de 

su gratitud, con su amor filial y con su 
confianza, corresponderán a los beneficios 
recibidos de sus padres y, como buenos 

hijos, los asistirán en las adversidades y en 
la soledad de la vejez. 

 
Responsorio    Ef 5, 32. 25. 33 
R. ¡Gran misterio es éste! Y yo lo refiero a 

Cristo y a la Iglesia. * Cristo amó a su 

Iglesia y se entregó a la muerte por ella. 
 
V. Ame cada uno a su mujer como a sí 

mismo; y la mujer respete a su marido. 
 

R. Cristo amó a su Iglesia y se entregó a la 
muerte por ella. 
  

Oración final Semana III del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES III 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 9, 1-18 

DIOS TIENE MISERICORDIA DE QUIEN 
QUIERE, Y CAUSA OBSTINACIÓN EN 

AQUEL QUE LE PARECE BIEN 

Hermanos: Digo la verdad en nombre de 
Cristo, no miento; y testifica conmigo mi 

conciencia, inspirada por el Espíritu Santo: 
Tengo una gran tristeza y un suplicio 
continuo en mi corazón. ¡Ojalá fuese yo 

mismo anatema y apartado de Cristo por la 
salud de mis hermanos, deudos míos y de 

mi propia raza! 
Son ellos israelitas, de quienes es la 

adopción divina, la manifestación sensible 

de la presencia de Dios, las alianzas con él, 
la legislación de Moisés, el culto del templo 

y las promesas de Dios. De ellos son los 
patriarcas, y de ellos procede también 
Cristo según la carne, el cual está por 

encima de todas las cosas, Dios bendito por 
los siglos. Amén. 

Y no es que las promesas de Dios se 
hayan quedado sin cumplir; lo que sucede 
es que no todos los nacidos de Israel son el 

verdadero Israel; ni, por ser descendencia 
de Abraham, son todos hijos de Abraham, 

sino que: «Tu descendencia serán los hijos 
de Isaac.» Que quiere decir: No los que 

descienden por generación natural son hijos 
de Dios, sino sólo los hijos habidos en 
virtud de la promesa divina son tenidos 

como verdadera descendencia. 
Así suenan las palabras de la promesa: 

«Por este tiempo volveré y Sara tendrá un 
hijo.» Y no es esto sólo. Tenemos también 
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el caso de Rebeca, que tuvo hijos sólo de 
nuestro padre Isaac. Pues bien, estos hijos 
no habían nacido todavía, ni habían hecho 

nada bueno ni malo; mas, para que 
continuase en vigor el decreto divino de 

elección, decreto que no depende de obras 
humanas, sino de la voluntad de Dios que 
llama, dijo Dios a Rebeca: «El mayor será 

siervo del menor.» Y dice así la Escritura: 
«He amado a Jacob, y he odiado a Esaú.» 

¿Qué se sigue de aquí? ¿Que hay injusticia 
en Dios? De ninguna manera. Ya dijo él a 
Moisés: «Tendré misericordia con aquel que 

yo quiera, y tendré compasión con quien yo 
tenga a bien.» 

Por consiguiente, no es cosa del querer o 
del esfuerzo humano, sino de la 
misericordia de Dios. En la Escritura dice 

Dios al Faraón: «Precisamente con este 
objeto te he exaltado: para mostrar en ti mi 

poder y para dar a conocer mi nombre en 
toda la tierra.» Así que Dios tiene 

misericordia de quien quiere, y causa 
obstinación en aquel que le parece bien.  
 

Responsorio Rm 9, 4. 8. 6b 
R. De los israelitas son la adopción divina, 

la manifestación sensible de la presencia de 
Dios, las alianzas con él, la legislación de 
Moisés, el culto del templo y las promesas 

de Dios; * sólo los hijos habidos en virtud 
de la promesa divina son tenidos como 

verdadera descendencia. 
 
V. No todos los nacidos de Israel son el 

verdadero Israel. 
 

R. Sólo los hijos habidos en virtud de la 
promesa divina son tenidos como verdadera 
descendencia. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    21, 1-21 

NACIMIENTO DE ISAAC 
En aquellos días, el Señor se fijó en Sara, 

como lo había dicho; el Señor cumplió a 
Sara lo que le había prometido. Ella 
concibió y dio a luz un hijo a Abraham, ya 

viejo, en el tiempo que había dicho Dios. 
Abraham llamó al hijo que le había nacido, 

que le había dado Sara, Isaac. Abraham 
circuncidó a Isaac, su hijo, el octavo día, 
como lo había mandado Dios. Abraham 

tenía cien años, cuando le nació su hijo 

Isaac. Sara dijo: 
«Dios me ha hecho bailar de alegría, y el 

que se entere se alegrará conmigo.» 

Y añadió: 
«¡Quién le hubiera dicho a Abraham que 

Sara iba a criar hijos!, pues le ha dado un 
hijo en su vejez.» 

El chico creció y lo destetaron. Y Abraham 

dio un gran banquete el día que destetaron 
a Isaac. Pero Sara vio que el hijo de Hagar, 

la egipcia, y de Abraham jugaba con Isaac; 
y dijo a Abraham: 

«Expulsa a esa criada y a su hijo; porque 

el hijo de esa criada no va a repartirse la 
herencia con mi hijo Isaac.» 

Abraham se llevó un disgusto, pues era 
hijo suyo. Pero Dios dijo a Abraham: 

«No te aflijas por el muchacho y la criada; 

haz todo lo que dice Sara, porque Isaac es 
quien continúa tu descendencia. También al 

hijo de la criada lo convertiré en un gran 
pueblo, pues es descendiente tuyo.» 

Abraham madrugó, tomó pan y un odre 
de agua, se lo cargó a hombros de Hagar y 
la despidió con el muchacho. Ella marchó y 

fue vagando por el desierto de Bersebá. 
Cuando se le acabó el agua del odre, colocó 

al niño debajo de unas matas, se apartó y 
se sentó a solas, a la distancia de un tiro de 
arco. Pues se decía: 

«No puedo ver morir a mi hijo.» 
Y se sentó a distancia. El niño rompió a 

llorar; Dios oyó la voz del niño, y el ángel 
de Dios llamó a Hagar desde el cielo, y le 
dijo: 

«¿Qué te pasa, Hagar? No temas; porque 
Dios ha oído la voz del chico, allí donde 

está. Levántate, toma al niño y cógelo 
fuerte de la mano, porque haré que sea un 
pueblo grande.» 

Dios le abrió los ojos, y divisó un pozo de 
agua; fue allá, llenó el odre y dio de beber 

al muchacho. 
Dios estaba con el muchacho, que creció, 

habitó en el desierto y se hizo un experto 

arquero; vivió en el desierto de Farán, y su 
madre le buscó una mujer egipcia. 

 
Responsorio    Cf. Ga 4, 22. 31. 28 
R. Abraham tuvo dos hijos, uno de la 

esclava y otro de la que era libre. * Para 
que seamos libres, nos ha liberado Cristo. 

 
V. Nosotros somos hijos de la promesa, 
figurados en Isaac. 
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R. Para que seamos libres, nos ha liberado 
Cristo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la Regla monástica mayor de san Basilio 
Magno, obispo (Respuesta 2, 2-4: PG 31, 914-

915) 

¿CÓMO PAGAREMOS AL SEÑOR TODO 
EL BIEN QUE NOS HA HECHO? 

¿Qué lenguaje será capaz de explicar 
adecuadamente los dones de Dios? Son 

tantos que no pueden contarse, y son tan 
grandes y de tal calidad que uno solo de 
ellos merece toda nuestra gratitud. 

Pero hay uno al que por fuerza tenemos 
que referirnos, pues nadie que esté en su 

sano juicio dejará de hablar de él, aunque 
se trate en realidad del más inefable de los 
beneficios divinos; es el siguiente: Dios creó 

al hombre a su imagen y semejanza, lo 
honró con el conocimiento de sí mismo, lo 

dotó de razón, por encima de los demás 
seres vivos, le otorgó poder gozar de la 
increíble belleza del paraíso y lo constituyó, 

finalmente, rey de toda la creación. 
Después, aunque el hombre cayó en el 

pecado, engañado por la serpiente, y, por el 
pecado, en la muerte y en las miserias que 
acompañan al pecado, a pesar de ello, Dios 

no lo abandonó; al contrario, le dio primero 
la ley para que le sirviese de ayuda, lo puso 

bajo la custodia y vigilancia de los ángeles, 
le envió a los profetas para que le echasen 

en cara sus pecados y le mostrasen el 
camino del bien, reprimió mediante 
amenazas sus tendencias al mal y estimuló 

con promesas su esfuerzo hacia el bien, 
manifestando en varias ocasiones por 

anticipado, con el ejemplo concreto de 
diversas personas, cual sea el término 
reservado al bien y al mal. Y aunque 

nosotros, después de todo esto, 
perseveramos en nuestra contumacia, no 

por ello se apartó de nosotros. 
La bondad del Señor no nos dejó 

abandonados y, aunque nuestra insensatez 

nos llevó a despreciar sus honores, no se 
extinguió su amor por nosotros, a pesar de 

habernos mostrado rebeldes para con 
nuestro bienhechor; por el contrario, fuimos 
rescatados de la muerte y restituidos a la 

vida por el mismo nuestro Señor Jesucristo; 
y la manera como lo hizo es lo que más 

excita nuestra admiración. En efecto, a 

pesar de su condición divina, no hizo alarde 
de su categoría de Dios, al contrario, se 
anonadó a sí mismo, y tomó la condición de 

esclavo. 
Más aún, soportó nuestros sufrimientos y 

aguantó nuestros dolores, fue herido por 
nuestras rebeldías, por sus llagas hemos 
sido curados; además, nos redimió de la 

maldición, haciéndose maldición por 
nosotros, y sufrió la muerte más 

ignominiosa para llevarnos a una vida 
gloriosa. Y no se contentó con volver a dar 
vida a los que estaban muertos, sino que 

los hizo también partícipes de su divinidad y 
les preparó un descanso eterno y una 

felicidad que supera toda imaginación 
humana. 

¿Cómo pagaremos, pues, al Señor todo el 

bien que nos ha hecho? Es tan bueno que la 
única paga que exige es que lo amemos por 

todo lo que nos ha dado. Y cuando pienso 
en todo esto -voy a deciros lo que siento- 

me horrorizo de pensar en el peligro de que 
alguna vez, por falta de consideración o por 
estar absorto en cosas vanas, me olvide del 

amor de Dios y sea para Cristo causa de 
vergüenza y oprobio. 

 
Responsorio Sal 102, 2. 4; Ga 2, 20 
R. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides 

sus beneficios. * El rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura. 

 
V. Me amó hasta entregarse por mí. 
 

R. Él rescata tu vida de la fosa y te colma 
de gracia y de ternura. 

 
 

Oración final Semana III del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES III 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos 9, 19-33 
LA LIBRE OMNIPOTENCIA DEL 

CREADOR 
¿Puede alguno oponerse a la voluntad de 
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Dios? ¡Oh hombre! ¿Quién eres tú para 
pedir cuentas a Dios? ¿Puede acaso la 
vasija de barro decir al alfarero: «Por qué 

me has hecho así»? ¿O es que el alfarero no 
tiene poder sobre el barro? ¿O no puede 

hacer de la misma masa una vasija o para 
un fin noble o para un vil menester? ¿Qué 
tienes, pues, que replicar si Dios, queriendo 

mostrar su cólera y dar a conocer su poder, 
soportó con toda longanimidad a los que 

eran objeto de ira y estaban maduros para 
la perdición? ¿Y qué, si quiso dar a conocer 
las riquezas de su gloria en favor de los que 

eran objeto de misericordia, y están 
destinados por él desde un principio para la 

gloria? Y éstos, precisamente, somos 
nosotros, a quienes ha convocado no sólo 
de entre los judíos, sino también de entre 

los gentiles. 
Así dice en Oseas: «Al pueblo que no es 

mío llamaré "pueblo mío"; y a la que no es 
mi amada "mi amada" llamaré. Y allí donde 

se dijo: "No seréis más mi pueblo", serán 
ellos llamados "los hijos del Dios vivo".» 

E Isaías grita en favor de Israel: «Aunque 

lleguen los hijos de Israel a ser como la 
arena de la mar, la salvación será sólo para 

un resto. Y efectuará el Señor sobre la 
tierra, con toda prontitud, su palabra de 
ruina universal.» 

Y como profetizó Isaías: «Si no hubiera 
dejado de nosotros el Señor de los ejércitos 

un renuevo, la suerte de Sodoma 
habríamos corrido; como Gomorra 
habríamos quedado.» 

¿Qué se sigue de todo esto? Que los 
gentiles, que no andaban tras la 

justificación, alcanzaron la justificación, la 
que proviene de la fe; mientras que los 
israelitas, que corrían tras una ley orientada 

a la justificación, no llegaron al fin de la ley. 
Y ¿por qué? Porque quisieron alcanzarla no 

por el camino de la fe, sino por el de las 
obras de la ley, como si ello fuera posible. 
Tropezaron en la piedra de escándalo, 

según frase de la Escritura: «Mirad, voy a 
poner una piedra de escándalo en Sión, y 

allí tropezarán. Quien en él tenga fe no será 
confundido.» 
  

Responsorio Os 2, 23b-24; cf. Rm 9, 23a. 25ª 

R. Me compadeceré de la «No-

compadecida», * y diré a «No-es-mi-
pueblo»: «Tú eres mi pueblo», y él 
responderá: «Tú eres mi Dios.» 

 

V. Dios, para dar a conocer las riquezas de 
su gloria, nos ha convocado, como dice en 
Oseas: 

 
R. Y diré a «No-es-mi-pueblo»: «Tú eres mi 

pueblo», y él responderá: «Tú eres mi 
Dios.» 
 

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    22, 1-19 

ISAAC ES OFRECIDO EN SACRIFICIO 

En aquellos días, Dios puso a prueba a 
Abraham llamándole: 

« ¡Abraham! » 
Él respondió: 
«Aquí me tienes.» 

Dios le dijo: 
«Toma a tu querido hijo único, a Isaac, y 

vete al país de Moria y ofrécemelo allí en 
sacrificio en uno de los montes que yo te 

indicaré.» 
Abraham madrugó, aparejó el asno y se 

llevó consigo a dos criados y a su hijo 

Isaac; cortó leña para el sacrificio y se 
encaminó al lugar que le había indicado 

Dios. Al tercer día, levantó Abraham los 
ojos y descubrió el sitio de lejos. Y Abraham 
dijo a sus criados: 

«Quedaos aquí con el asno; yo con el 
muchacho iré hasta allá para adorar y 

después volveremos con vosotros.» 
Abraham tomó la leña para el sacrificio, se 

la cargó a su hijo Isaac, y él llevaba el 

fuego y el cuchillo. Los dos caminaban 
juntos. Isaac dijo a Abraham, su padre: 

«Padre.» 
Él respondió: 
«Aquí estoy, hijo mío.» 

El muchacho dijo: 
«Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde está 

el cordero para el sacrificio?» 
Abraham contestó: 
«Dios proveerá el cordero para el 

sacrificio, hijo mío.» 
Y siguieron caminando juntos. Cuando 

llegaron al sitio que le había dicho Dios, 
Abraham levantó allí el altar y apiló la leña, 
luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el 

altar, encima de la leña. Entonces Abraham 
tomó el cuchillo para degollar a su hijo; 

pero el ángel del Señor le gritó desde el 
cielo: 

«¡Abraham, Abraham!» 

Él contestó: 
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«Aquí me tienes.» 
El ángel le ordenó: 
«No alargues la mano contra tu hijo ni le 

hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, 
porque no te has reservado a tu hijo, tu 

único hijo.» 
Abraham levantó los ojos y vio un carnero 

enredado por los cuernos en la _maleza. Se 

acercó, tomó el carnero y lo ofreció en 
sacrificio en lugar de su hijo. Abraham 

llamó a aquel sitio «El Señor provee», por lo 
que se dice aún hoy «El monte del Señor 
provee». El ángel del Señor volvió a gritar a 

Abraham desde el cielo: 
«Juro por mí mismo -oráculo del Señor-: 

por haber hecho esto, por no haberte 
reservado tu hijo, tu hijo único, te 
bendeciré, multiplicaré a tus descendientes 

como las estrellas del cielo y como la arena 
de la playa. Tus descendientes conquistarán 

las puertas de las ciudades enemigas. 
Todos los pueblos del mundo se bendecirán 

con tu descendencia, porque me has 
obedecido.» 

Abraham volvió a sus criados, y juntos se 

pusieron en camino hacia Bersebá, y 
Abraham se quedó a vivir en Bersebá. 

 
Responsorio    Hb 11, 17. 19; Rm 4, 17 
R. Por la fe, puesto a prueba, ofreció 

Abraham a Isaac; y ofrecía a su unigénito, a 
aquel que era el depositario de las 

promesas; * concluyó de todo ello que Dios 
podía resucitarlo de entre los muertos. 
 

V. Creyó en aquel que da vida a los muertos 
y llama a la existencia a lo que no es. 

 
R. Concluyó de todo ello que Dios podía 
resucitarlo de entre los muertos. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Sermones de san Bernardo, abad, 

sobre el Cantar de los cantares (Sermón 61, 
3-5: Opera omnia, 2, 150-151) 

DONDE ABUNDÓ EL PECADO, 
SOBREABUNDÓ LA GRACIA 

¿Dónde podrá hallar nuestra debilidad un 

descanso seguro y tranquilo sino en las 
llagas del Salvador? En ellas habito con 

seguridad, sabiendo que él puede salvar 
me. Grita el mundo, me oprime el cuerpo, 

el diablo me pone asechanzas, pero yo no 

caigo, porque estoy cimentado sobre piedra 

firme. Si cometo un gran pecado, me 
remorderá mi conciencia, pero no perderé la 
paz, porque me acordaré de las llagas del 

Señor. Él, en efecto, fue herido por nuestras 
rebeldías. ¿Qué hay tan mortífero que no 

haya sido destruido por la muerte de 
Cristo? Por esto, si me acuerdo que tengo a 
mano un remedio tan poderoso y eficaz, ya 

no me atemoriza ninguna dolencia, por 
maligna que sea. 

Por esto no tenía razón aquel que dijo: Mi 
culpa es demasiado grande para soportarla. 
Es que él no podía atribuirse ni llamar suyos 

los méritos de Cristo, porque no era 
miembro del cuerpo cuya cabeza es el 

Señor. 
Pero yo tomo de las entrañas del Señor lo 

que me falta, pues sus entrañas rebosan 

misericordia. Agujerearon sus manos y pies 
y atravesaron su costado con una lanza; y a 

través de estas hendiduras puedo libar miel 
silvestre y aceite de rocas de pedernal, es 

decir, puedo gustar y ver cuán bueno es el 
Señor. 

Sus designios eran designios de paz, y yo 

lo ignoraba. Porque, ¿quién ha conocido 
jamás la mente del Señor?, ¿quién ha sido 

su consejero? Pero el clavo penetrante se 
ha convertido para mí en una llave que me 
ha abierto el conocimiento de la voluntad 

del Señor. ¿Por qué no he de mirar a través 
de esta hendidura? Tanto el clavo como la 

llaga proclaman que en verdad Dios está en 
Cristo reconciliando al mundo consigo. Un 
hierro atravesó su alma, hasta cerca del 

corazón, de modo que ya no es incapaz de 
compadecerse de mis debilidades. 

Las heridas que su cuerpo recibió nos 
dejan ver los secretos de su corazón; nos 
dejan ver el gran misterio de piedad, nos 

dejan ver la entrañable misericordia de 
nuestro Dios, por la que nos ha visitado el 

sol que nace de lo alto. ¿Qué dificultad hay 
en admitir que tus llagas nos dejan ver tus 
entrañas? No podría hallarse otro medio 

más claro que estas tus llagas para 
comprender que tú, Señor, eres bueno y 

clemente, y rico en misericordia. Nadie 
tiene una misericordia más grande que el 
que da su vida por los sentenciados a 

muerte y a la condenación. 
Luego mi único mérito es la misericordia 

del Señor. 
No seré pobre en méritos, mientras él no 

lo sea en misericordia. Y porque la 

misericordia del Señor es mucha, muchos 
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son también mis méritos. Y aunque tengo 
conciencia de mis muchos pecados, donde 
abundó el pecado sobreabundó la gracia. Y, 

si la misericordia del Señor dura siempre, 
yo también cantaré eternamente las 

misericordias del Señor. ¿Cantaré acaso mi 
propia justicia? Señor, narraré tu justicia, 
tuya entera. Sin embargo, ella es también 

mía, pues tú has sido constituido mi justicia 
de parte de Dios. 

 
Responsorio    Is 53, 5; 1Pe 2, 24 
R. Él fue herido por nuestras rebeldías, 

triturado por nuestros crímenes; él soportó 
el castigo que nos trae la paz, * por sus 

llagas hemos sido curados. 
 
V. Cristo llevó nuestros pecados en su 

cuerpo sobre la cruz, para que, muertos al 
pecado, vivamos para la justificación. 

 
R. Por sus llagas hemos sido curados. 

 
 

Oración final Semana III del tiempo 

ordinario* 
 

 

Conclusión* 

 

 

JUEVES III 
  

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta a los Romanos 10, 1-21 
DIOS ES SEÑOR DE TODOS 

Hermanos, el mayor afecto de mi corazón 

y mis súplicas a Dios son en favor de los 
judíos, para que alcancen la salvación. Yo lo 

reconozco: tienen celo por la gloria de Dios, 
pero no según la verdadera ciencia del 
espíritu. Entendiendo mal el plan salvífico 

de Dios y por querer establecer el suyo 
propio, no se sometieron a la acción 

salvadora de Dios. Cristo es el término y el 
fin de la ley mosaica para justificación de 
todo el que tiene fe. 

Escribe, en efecto, Moisés, acerca de la 
justificación que proviene de la ley: «Quien 

observe la ley vivirá por ella.» En cambio, 
de la justificación que proviene de la fe, se 
expresa así: «No digas en tu corazón: 

"¿Quién subirá al cielo?"» Se entiende: para 
hacer bajar a Cristo. «O bien: "¿Quién 
bajará a los infiernos?"» Es decir: para 

hacer subir a Cristo de entre los muertos. 
Lo que afirma de la justificación que 

proviene de la fe es lo que sigue: «Cerca de 
ti está la palabra, en tu boca y en tu 
corazón», es decir, el mensaje de la fe que 

nosotros predicamos. Porque, si proclamas 
con tu boca a Jesús como Señor y crees en 

tu corazón que Dios lo resucitó de entre los 
muertos, serás salvo. Pues con el corazón 
creemos para obtener la justificación y con 

la boca hacemos profesión de nuestra fe 
para alcanzar la salvación. 

Pues dice la Escritura: «Todo el que crea 
en él no será confundido.» Porque ya no 
hay distinción entre judío y gentil, ya que 

uno mismo es el Señor de todos, rico para 
todos los que lo invocan. Pues todo el que 

invoque el nombre del Señor se salvará. 
Pero, ¿cómo invocarán a aquel en quien 

no han creído? Y ¿cómo van a creer en 
aquel de quien nada han oído? Y ¿cómo 
oirán si nadie les predica? Y ¿cómo 

predicarán si no son enviados? Como dice la 
Escritura: «¡Qué hermosos son los pies de 

los que anuncian el bien!» 
Sin embargo, no todos los judíos se han 

sometido al Evangelio. Ya lo dijo Isaías: 

«Señor, ¿quién ha dado fe a nuestra 
predicación?» Por consiguiente, es claro que 

la fe depende de la predicación, y que la 
predicación se hace por misión de Cristo. 
Pero, pregunto yo: ¿Es que los judíos no 

han oído hablar de él? Claro que han oído: 
«A toda la tierra alcanza su pregón y hasta 

los límites del orbe su lenguaje.» 
Y vuelvo a preguntar: ¿Es que los judíos 

no lo entendieron? Sí, lo entendieron. 

Moisés es el primero en afirmar: «Yo os 
provocaré a celos de un pueblo que no es 

mío. Y os provocaré a cólera por un pueblo 
insensato.» E Isaías hasta se atreve a decir: 
«Me dejé hallar de aquellos que por mí no 

venían; me dejé ver de quienes por mí no 
preguntaban.» Y, en cambio, de Israel 

asegura: «Todo el día mis manos extendí 
hacia un pueblo reacio y contumaz.» 
  

Responsorio Rm 10, 12b-13; 15, 8-9ª 
R. Cristo es el mismo Señor de todos, rico 

para todos los que lo invocan; * pues todo 
el que invoque el nombre del Señor se 
salvará. 
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V. Cristo consagró su ministerio al servicio 
de los judíos, por exigir la fidelidad de Dios 
el cumplimiento de las promesas hechas a 

los patriarcas; y por otra parte para que los 
gentiles glorifiquen a Dios por su 

misericordia. 
 
R. Pues todo el que invoque el nombre del 

Señor se salvará. 
 

 
Año II: 
 

Del libro del Génesis    24, 1-27 
ABRAHAM ENVÍA A BUSCAR MUJER 

PARA ISAAC 
En aquellos días, Abraham era viejo, de 

edad avanzada, y el Señor lo había 

bendecido en todo. Abraham dijo al criado 
más viejo de su casa, que administraba 

todas las posesiones: 
«Pon tu mano bajo mi muslo, y júrame 

por el Señor, Dios del cielo y Dios de la 
tierra, que, cuando le busques mujer a mi 
hijo, no la escogerás entre los cananeos, en 

cuya tierra habito, sino que irás a mi tierra 
nativa, y allí buscarás mujer a mi hijo 

Isaac.» 
El criado contestó: 
«Y, si la mujer no quiere venir conmigo a 

esta tierra, ¿tengo que llevar a tu hijo a la 
tierra de donde saliste?» Abraham le 

replicó: 
«De ninguna manera lleves a mi hijo allá. 

El Señor, Dios del cielo, que me sacó de la 

casa paterna y del país nativo, que me juró: 
"A tu descendencia daré esta tierra", 

enviará su ángel delante de ti, y traerás de 
allí mujer para mi hijo. Pero, si la mujer no 
quiere venir contigo, quedas libre del 

juramento. Sólo que a mi hijo no lo lleves 
allá.» 

El criado puso su mano bajo el muslo de 
Abraham, su amo, y le juró cumplirlo. 
Entonces, el criado tomó diez de los 

camellos de su amo y, llevando toda clase 
de regalos de su amo, se encaminó a Aram 

Naharaim, ciudad de Najor. Hizo arrodillarse 
a los camellos fuera de la ciudad, junto a un 
pozo, al atardecer; cuando suelen salir las 

aguadoras. Y dijo: 
«Señor, Dios de mi amo Abraham, dame 

hoy una señal propicia y trata con amor a 
mi amo Abraham. Yo estaré junto a la 
fuente, cuando las muchachas de la ciudad 

salgan a por agua. Diré a una de las 

muchachas: "Por favor, inclina tu cántaro 
para que beba." La que me diga: "Bebe, y 
también abrevaré tus camellos", ésa es la 

que has destinado para tu siervo Isaac. Así 
sabré que tratas con amor a mi amo.» 

No había acabado de hablar, cuando salía 
Rebeca -hija de Betuel, el hijo de Milca, la 
mujer de Najor, el hermano de Abraham-, 

con el cántaro al hombro. La muchacha era 
muy hermosa y doncella; no había tenido 

que ver con ningún hombre. Bajó a la 
fuente, llenó el cántaro y subió. El criado 
corrió a su encuentro y le dijo: 

«Déjame beber un poco de agua de tu 
cántaro.» Ella contestó: 

«Bebe, señor mío.» 
Y, en seguida, bajó el cántaro al brazo y le 

dio de beber. Cuando terminó, le dijo: 

«Voy a sacar también para tus camellos, 
para que beban todo lo que quieran.» 

Y, en seguida, vació el cántaro en el 
abrevadero, corrió al pozo a sacar más, y 

sacó para todos los camellos. El hombre la 
estaba mirando, en silencio, hasta saber si 
el Señor daba éxito a su viaje o no. Cuando 

los camellos terminaron de beber, el 
hombre tomó un anillo de oro de medio 

siclo y se lo puso en la nariz, y dos pulseras 
de oro de diez siclos para los brazos. Y le 
preguntó: 

«Dime de quién eres hija, y si en casa de 
tu padre encontraremos sitio para pasar la 

noche.» 
Ella contestó: 
«Soy hija de Betuel, el hijo de Milca y de 

Najor.» Y añadió: 
«También tenemos abundancia de paja y 

forraje, y sitio para pasar la noche.» 
El hombre se inclinó en adoración al 

Señor, y dijo: 

«Bendito sea el Señor, Dios de mi amo 
Abraham, que no ha olvidado su 

misericordia y fidelidad con su siervo. El 
Señor me ha guiado a la casa del hermano 
de mi amo.» 

 
Responsorio    Cf. Gn 24, 27; cf. 35, 3 

R. Bendito sea el Señor, Dios de mi amo 
Abraham, que no ha olvidado su 
misericordia y fidelidad con su siervo. * El 

Señor me ha guiado por un camino recto. 
 

V. Subamos y hagamos un altar al Dios que 
me acompañó en mi viaje. 
 

R. El Señor me ha guiado por un camino 
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recto. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Sermones de Juan Mediocre de 
Nápoles, obispo (Sermón 7: PLS 4, 785-786) 

 AMA AL SEÑOR Y SIGUE SUS CAMINOS 

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién 
temeré? Dichoso el que así hablaba, porque 

sabía cómo y de dónde procedía su luz y 
quién era el que lo iluminaba. Él veía la luz, 
no esta que muere al atardecer, sino 

aquella otra que no vieron ojos humanos. 
Las almas iluminadas por esta luz no caen 

en el pecado, no tropiezan en el mal. 
Decía el Señor: Caminad mientras tenéis 

luz. Con estas palabras se refería a aquella 

luz que es él mismo, ya que dice: Yo he 
venido al mundo como luz, para que los que 

ven no vean y los ciegos reciban la luz. El 
Señor, por tanto, es nuestra luz, él es el sol 

de justicia que irradia sobre su Iglesia 
católica extendida por doquier. A él se 
refería proféticamente el salmista, cuando 

decía: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 
quién temeré? 

El hombre interior, así iluminado, no 
vacila, sigue recto su camino, todo lo 
soporta. El que contempla de lejos su patria 

definitiva aguanta en las adversidades, no 
se entristece por las cosas temporales, sino 

que halla en Dios su fuerza; humilla su 
corazón y es constante, y su humildad lo 
hace paciente. Esta luz verdadera que 

viniendo a este mundo ilumina a todo 
hombre, el Hijo, revelándose a sí mismo, la 

da a los que lo temen, la infunde a quien 
quiere y cuando quiere. 

El que vivía en tiniebla y en sombra de 

muerte, en la tiniebla del mal y en la 
sombra del pecado, cuando nace en él la luz 

se espanta de sí mismo y sale de su estado, 
se arrepiente, se avergüenza de sus faltas y 
dice: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 

quién temeré? Grande es, hermanos, la 
salvación que se nos ofrece. Ella no teme la 

enfermedad, no se asusta del cansancio, no 
tiene en cuenta el sufrimiento. Por esto 
debemos exclamar plenamente 

convencidos, no sólo con la boca, sino 
también con el corazón: El Señor es mi luz 

y mi salvación, ¿a quién temeré? Si es él 
quien ilumina y quien salva, ¿a quién 
temeré? Vengan las tinieblas del engaño: el 

Señor es mi luz. Podrán venir, pero sin 

ningún resultado, pues, aunque ataquen 
nuestro corazón, no lo vencerán. Venga la 
ceguera de los malos deseos: el Señor es 

mi luz. Él es, por tanto, nuestra fuerza, él 
que se da a nosotros y nosotros a él. Acudid 

al médico mientras podéis, no sea que 
después queráis y no podáis. 
  

Responsorio Sb 9, 10. 4 
R. De tu trono de gloria envía, Señor, la 

sabiduría para que me asista en mis 
trabajos * y venga yo a saber lo que te es 
grato. 

 
V. Dame, Señor, la sabiduría asistente de tu 

trono. 
 
R. Y venga yo a saber lo que te es grato. 

 
 

Oración final Semana III del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

VIERNES III 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta a los Romanos 11, 1-12 

DIOS NO HA RECHAZADO A SU PUEBLO 
Hermanos: Pregunto yo: ¿Pero es que 

Dios ha rechazado a su pueblo? De ninguna 
manera. Que también yo soy israelita, del 

linaje de Abraham, de la tribu de Benjamín. 
Dios no ha rechazado a su pueblo, al que 
desde un principio escogió. ¿No sabéis lo 

que dice la Escritura en la historia de Elías? 
Éste interpela así a Dios en contra de 

Israel: «Señor, han dado muerte a tus 
profetas, han derribado tus altares; me he 
quedado yo solo, y me persiguen de 

muerte.» Pero, ¿qué le responde la voz 
divina? «Me he reservado siete mil 

hombres, que no han doblado la rodilla ante 
la estatua de Baal.» 

Así también ha quedado en nuestros 

tiempos un resto escogido de Dios por pura 
gracia. Y, si lo es por gracia, ya no es por 

las obras de la ley. De otra manera la gracia 
ya no sería tal gracia. ¿Qué quiere decir 
esto? Que Israel no ha logrado lo que 
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pretendía, mientras que lo ha conseguido el 
grupo de los elegidos. Aquéllos se 
encerraron en su obstinación, como dice la 

Escritura: «Dios les ha dado espíritu 
insensible, ojos que no contemplan y oídos 

que no oyen hasta el día de hoy.» Y 
también dice David: «Conviértase su mesa 
en lazo y trampa, en ocasión de ruina y en 

castigo. Queden sin luz sus ojos, y que no 
vean más. Y, tú, agobia sus espaldas sin 

cesar.» 
Y ahora pregunto: Pero, ¿es que han caído 

para no levantarse? Nada de eso. Sino que, 

por el traspiés que han dado, ha venido la 
salvación a los gentiles; y así Dios los 

provoca a emulación. Y, si su caída supone 
riquezas para el mundo, y su mengua, 
tesoros para los gentiles, ¿qué no supondrá 

la plenitud de su conversión? 
 

Responsorio Cf. Rm 11, 5. 7. 12 
R. Ha quedado un resto en Israel escogido 

por pura gracia, mientras que los demás se 
encerraron en su obstinación; * si su caída 
supone riquezas para el mundo, ¿qué no 

supondrá la plenitud de su conversión? 
 

V. Israel no ha logrado lo que pretendía, 
mientras que lo ha conseguido el grupo de 
los elegidos. 

 
R. Si su caída supone riquezas para el 

mundo, ¿qué no supondrá la plenitud de su 
conversión? 
 

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    24, 33-41. 49-67 

ISAAC TOMA POR ESPOSA A REBECA 

En aquellos días, cuando ofrecieron de 
comer al criado de Abraham, él rehusó: 

«No comeré hasta explicar mi asunto.» 
Y le dijeron: 
«Habla.» 

Entonces él comenzó: 
«Soy criado de Abraham. El Señor ha 

bendecido inmensamente a mi amo y lo ha 
hecho rico; le ha dado ovejas y vacas, oro y 
plata, siervos y siervas, camellos y asnos; 

Sara, la mujer de mi amo, siendo ya vieja, 
le ha dado un hijo, que lo hereda todo. Mi 

amo me tomó juramento: 
"Cuando le busques mujer a mi hijo, no la 

escogerás de los cananeos, en cuya tierra 

habito, sino que irás a casa de mi padre y 

mis parientes, y allí le buscarás mujer a mi 
hijo." 

Yo le contesté: 

"¿Y si la mujer no quiere venir conmigo?" 
Él replicó: 

"El Señor, en cuya presencia me muevo, 
enviará su ángel contigo, dará éxito a tu 
empresa, y encontrarás mujer para mi hijo 

en la casa de mi padre y mis parientes. 
Pero quedarás libre del juramento si, 

llegado a casa de mis parientes, no te la 
quieren dar; entonces quedarás libre del 
juramento." 

Por tanto, si queréis ser leales y sinceros 
con mi amo, decídmelo y, si no, decídmelo 

también, para actuar en consecuencia.» 
Labán y Betuel le contestaron: 
«El asunto viene del Señor, nosotros no 

podemos responderte bien o mal. Ahí tienes 
a Rebeca, tómala y vete; y sea la mujer del 

hijo de tu amo, como el Señor ha dicho.» 
Cuando el criado de Abraham oyó esto, se 

postró en tierra ante el Señor. Después, 
sacó ajuar de plata y oro y vestidos, y se 
los ofreció a Rebeca; y ofreció regalos al 

hermano y a la madre. Comieron y bebieron 
él y sus compañeros, y, a la mañana 

siguiente, se levantaron y dijeron: 
«Dejadme volver a mi amo.» 
El hermano y la madre replicaron: 

«Deja que la chica se quede con nosotros 
unos diez días, después se marchará.» 

Pero él replicó: 
«No me detengáis, después que el Señor 

ha dado éxito a mi viaje: dejadme volver a 

mi amo.» Ellos dijeron: 
«Vamos a llamar a la chica y a 

preguntarle su opinión.» 
Llamaron a Rebeca y le preguntaron: 

«¿Quieres ir con este hombre?» 

Ella respondió: 
«Sí.» 

Entonces, despidieron a Rebeca y a su 
nodriza, al criado de Abraham y a sus 
compañeros. Y bendijeron a Rebeca: 

«Tú eres nuestra hermana: crece mil y mil 
veces, y que tu descendencia someta el 

poder de sus enemigos.» 
Rebeca y sus compañeras se levantaron, 

montaron en los camellos y siguieron al 

hombre; y así se llevó a Rebeca el criado de 
Abraham. 

Isaac se había trasladado del «Pozo del 
que vive y ve» al territorio del Negueb. Una 
tarde salió a pasear por el campo y, alzando 

la vista, vio acercarse unos camellos. 
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También Rebeca alzó la vista y, al ver a 
Isaac, bajó del camello y dijo al criado: 

«¿Quién es aquel hombre que viene en 

dirección nuestra por el campo?» 
Respondió el criado: 

«Es mi amo.» 
Y ella tomó el velo y se cubrió. El criado le 

contó a Isaac todo lo que había hecho. 

Isaac introdujo a Rebeca en la tienda de 
Sara, su madre, la tomó por esposa y, con 

su amor, se consoló de la muerte de su 
madre. 
 

Responsorio    Ct 2, 13. 14; cf. Gn 24, 67 
R. Levántate, amada mía, y ven; déjame 

escuchar tu voz, * porque es muy dulce tu 
hablar y gracioso tu semblante. 
 

V. Isaac introdujo a Rebeca en la tienda de 
su madre, la tomó por esposa y la amó. 

 
R. Porque es muy dulce tu hablar y gracioso 

tu semblante. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Comentario de san Juan Fisher, obispo 
y mártir, sobre los salmos (Salmo 101: 
Opera omnia, edición 1597, pp. 1588-1589) 

LAS MARAVILLAS DE DIOS 
Primero Dios liberó al pueblo de Israel de 

la esclavitud de Egipto, con grandes 
portentos y prodigios; los hizo pasar el mar 
Rojo a pie enjuto; en el desierto los 

alimentó con manjar llovido del cielo, el 
maná y las codornices; cuando padecían 

sed hizo salir de la piedra durísima un 
perenne manantial de agua; les concedió la 
victoria sobre todos los que guerreaban 

contra ellos; por un tiempo detuvo de su 
curso natural las aguas del Jordán; les 

repartió por suertes la tierra prometida, 
según sus tribus y familias. Pero aquellos 
hombres ingratos, olvidándose del amor y 

munificencia con que les había otorgado 
tales cosas, abandonaron el culto del Dios 

verdadero y se entregaron, una y otra vez, 
al crimen abominable de la idolatría. 

Después, también a nosotros, que, cuando 

éramos gentiles, nos dejábamos arrebatar a 
los pies de los ídolos mudos, como si 

fuésemos arrastrados por ellos, Dios nos 
arrancó del olivo silvestre de la gentilidad, 
al que pertenecíamos por naturaleza, nos 

injertó en el verdadero olivo del pueblo 

judío, desgajando para ello algunas de sus 
ramas naturales, y nos hizo partícipes de la 
raíz de su gracia y de la rica sustancia del 

olivo. Finalmente, no perdonó a su propio 
Hijo, sino que lo entregó a la muerte por 

todos nosotros, como oblación de suave 
fragancia, para redimirnos de toda iniquidad 
y para reservarse para sí, como posesión 

propia, un pueblo purificado. 
Todo ello, más que argumentos, son 

signos evidentes del inmenso amor y 
bondad de Dios para con nosotros; y, sin 
embargo, nosotros, sumamente ingratos, 

más aún, traspasando todos los límites de 
la ingratitud, no tenemos en cuenta su 

amor ni reconocemos la magnitud de sus 
beneficios, sino que menospreciamos y 
tenemos casi en nada al autor y dador de 

tan grandes bienes; ni tan siquiera la 
extraordinaria misericordia de que usa 

continuamente con los pecadores nos 
mueve a ordenar nuestra vida y conducta 

conforme a sus mandamientos. 
Ciertamente es digno todo ello de que sea 

escrito para las generaciones futuras, para 

memoria perpetua, a fin de que todos los 
que en el futuro han de llamarse cristianos 

reconozcan la inmensa benignidad de Dios 
para con nosotros y no dejen nunca de 
cantar sus alabanzas. 

 
Responsorio Sal 67, 27; 95, 1 

R. En el bullicio de la fiesta bendecid a Dios, 
* bendecid al Señor, estirpe de Israel. 
 

V. Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor toda la tierra. 

 
R. Bendecid al Señor, estirpe de Israel. 
 

 

Oración final Semana III del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

SÁBADO III 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 11, 13-24 

SI LA RAÍZ ES SANTA, OTRO TANTO LO 
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SERÁN LAS RAMAS 
A vosotros, gentiles, me dirijo ahora: 

Mientras yo sea apóstol de los gentiles -y 

ésta es mi misión-, haré honor a mi 
ministerio, por ver si consigo despertar la 

emulación de los de mi linaje, y logro salvar 
a algunos de ellos. Que, si su reprobación 
supone la reconciliación del mundo con 

Dios, ¿qué supondrá su reintegración sino 
vida que sale de la muerte? 

Si las primicias son santas, lo será 
también la masa; y si la raíz es santa, otro 
tanto lo serán las ramas. Si algunas de las 

ramas han sido desgajadas, mientras tú, 
rama de olivo silvestre, has sido injertado 

en su lugar y has entrado a participar de la 
raíz y de la sustancia del olivo, no tienes 
por qué engreírte contra las ramas. Si te 

engríes contra ellas, ten entendido que no 
sustentas tú a la raíz, sino que la raíz te 

sustenta a ti. 
Claro que me podrás replicar: «Las ramas 

han sido desgajadas para ser yo injertado 
en el olivo.» Muy bien. Han sido desgajadas 
por su incredulidad; pero quien te mantiene 

a ti es la fe. No tienes por qué engreírte. 
Más bien teme. Porque, si Dios no perdonó 

a las ramas legítimas, tampoco te 
perdonará a ti. 

Considera, pues, la bondad y la severidad 

de Dios; severidad para con los que 
cayeron, y bondad para contigo, con tal que 

te mantengas sumiso a esta bondad. De 
otro modo, también tú serás desgajado. 

En cuanto a los judíos, si no siguen 

aferrados a su incredulidad, serán 
injertados en el olivo; que poderoso es Dios 

para injertarlos de nuevo. En efecto, tú 
fuiste cortado de un olivo silvestre, al que 
por naturaleza pertenecías, y fuiste 

injertado en un olivo legítimo, extraño a tu 
condición natural. Pues bien, ¿cuánto mejor 

volverán a ser injertados en su propio olivo 
los judíos, que son ramas connaturales? 
 

Responsorio Cf. Rm 11, 23; 2Co 3, 16 
R. Los que cayeron, si no siguen aferrados a 

su incredulidad, serán también injertados; * 
que poderoso es Dios para injertarlos de 
nuevo. 

 
V. Cuando se vuelvan al Señor, será 

descorrido el velo de sus corazones. 
 
R. Que poderoso es Dios para injertarlos de 

nuevo. 

 
 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    25, 7-11. 19-34 

MUERTE DE ABRAHAM. NACIMIENTO 
DE ESAÚ Y JACOB 

Los años de la vida de Abraham fueron 

ciento setenta y cinco. Abraham expiró y 
murió en buena vejez, colmado de años, y 

se reunió con los suyos. Isaac e Ismael, sus 
hijos, lo enterraron en la cueva de Macpela, 
en el campo de Efrón, el hitita, frente a 

Mambré. En el campo que compró Abraham 
a los hititas fueron enterrados Abraham y 

Sara, su mujer. Muerto Abraham, Dios 
bendijo a su hijo Isaac, y éste se estableció 
en «Pozo del que vive y ve.» 

Descendientes de Isaac, hijo de Abraham. 
Abraham engendró a Isaac. Cuando Isaac 

cumplió cuarenta años, tomó por esposa a 
Rebeca, hija de Betuel, el arameo, de Padán 

Aram, hermano de Labán, el arameo. Isaac 
rezó a Dios por su mujer, que era estéril. 
Dios lo escuchó, y Rebeca concibió. Pero las 

criaturas se agitaban en su seno,: y ella 
dijo: 

«Si es así, ¿para qué seguir viviendo?» 
Y fue a consultar al Señor; el cual le 

respondió: 

«Dos naciones hay en tu vientre, dos 
pueblos se separan en tus entrañas. Un 

pueblo vencerá al otro, el mayor servirá al 
menor.» 

Cuando llegó el momento de dar a luz, 

tenía dos gemelos en el seno. Salió primero 
uno, todo rojo, peludo como un manto; y lo 

llamaron Esaú. Salió después su hermano, 
asiendo con la mano el talón de Esaú; y lo 
llamaron Jacob. Isaac tenía sesenta años 

cuando nacieron. 
Crecieron los chicos; Esaú se hizo un 

experto cazador, hombre de campo, 
mientras que Jacob era un honrado 
beduino. Isaac prefería a Esaú, porque le 

gustaba comer la caza; y Rebeca prefería a 
Jacob. 

Un día que Jacob estaba guisando un 
potaje, volvía Esaú del campo, exhausto, 
Esaú dijo a Jacob: 

«Dame un plato de esa cosa roja, pues 
estoy agotado.» 

Por eso se llama Edom, que quiere decir 
«rojo». Jacob le contestó: 

«Si me lo pagas con los derechos de 

primogénito». 
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Esaú dijo: 
«Yo me voy a morir, ¿qué me importan los 

derechos de primogénito?» 

Jacob le dijo: 
«Júramelo primero.» 

Y él se lo juró; y vendió a Jacob los 
derechos de primogénito. Entonces Jacob 
dio a Esaú pan y potaje de lentejas; él 

comió y bebió, y se puso en camino. Así 
malvendió Esaú sus derechos de 

primogénito. 
 

Responsorio    Hb 12, 14. 15. 16. 17 

R. Fomentad la paz con todos y la 
santificación; que nadie se vea privado de 

la gracia de Dios, * como Esaú, que por un 
plato vendió su primogenitura, y fue 
desechado. 

 
V. No logró cambiar el parecer de su padre, 

aunque con lágrimas lo intentó. 
 

R. Como Esaú, que por un plato vendió su 
primogenitura, y fue desechado. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De la Constitución pastoral Gaudium et 
spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 

del Concilio Vaticano segundo (Núms. 18. 22) 

EL MISTERIO DE LA MUERTE 

El enigma de la condición humana alcanza 
su vértice en presencia de la muerte. El 
hombre no sólo es torturado por el dolor y 

la progresiva disolución de su cuerpo, sino 
también, y mucho más, por el temor de un 

definitivo aniquilamiento. El ser humano 
piensa muy certeramente cuando, guiado 
por un instinto de su corazón, detesta y 

rechaza la hipótesis de una total ruina y de 
una definitiva desaparición de su 

personalidad. La semilla de eternidad que 
lleva en sí, al ser irreductible a la sola 
materia, se subleva contra la muerte. Todos 

los esfuerzos de la técnica moderna, por 
muy útiles que sean, no logran acallar esta 

ansiedad del hombre: pues la prolongación 
de una longevidad biológica no puede 
satisfacer esa hambre de vida ulterior que, 

inevitablemente, lleva enraizada en su 
corazón. 

Mientras toda imaginación fracasa ante la 
muerte, la Iglesia, adoctrinada por la divina 
revelación, afirma que el hombre ha sido 

creado por Dios para un destino feliz que 

sobrepasa las fronteras de la mísera vida 
terrestre. Y la fe cristiana enseña que la 
misma muerte corporal, de la que el ser 

humano estaría libre si no hubiera cometido 
el pecado, será vencida cuando el 

omnipotente y misericordioso Salvador 
restituya al hombre la salvación perdida por 
su culpa. Dios llamó y llama al hombre para 

que, en la perpetua comunión de la 
incorruptible vida divina, se adhiera a él con 

toda la plenitud de su ser. Y esta victoria la 
consiguió Cristo resucitando a la vida y 
liberando al hombre de la muerte con su 

propia muerte. La fe, por consiguiente, 
apoyada en sólidas razones, está en 

condiciones de dar a todo hombre reflexivo 
la respuesta al angustioso interrogante 
sobre su porvenir; y al mismo tiempo le 

ofrece la posibilidad de una comunión en 
Cristo con los seres queridos, arrebatados 

por la muerte, confiriendo la esperanza de 
que ellos han alcanzado ya en Dios la vida 

verdadera. 
Ciertamente urgen al cristiano la 

necesidad y el deber de luchar contra el 

mal, a través de muchas tribulaciones, y de 
sufrir la muerte; pero, asociado al misterio 

pascual y configurado con la muerte de 
Cristo, podrá ir al encuentro de la 
resurrección robustecido por la esperanza. 

Todo esto es válido no sólo para los que 
creen en Cristo, sino para todos los 

hombres de buena voluntad, en cuyo 
corazón obra la gracia de un modo invisible; 
puesto que Cristo murió por todos y una 

sola es la vocación última de todos los 
hombres, es decir, la vocación divina, 

debemos creer que el Espíritu Santo ofrece 
a todos la posibilidad de que, de un modo 
que sólo Dios conoce, se asocien a su 

misterio pascual. 
Éste es el gran misterio del hombre, que, 

para los creyentes, está iluminado por la 
revelación cristiana. Por consiguiente, en 
Cristo y por Cristo se ilumina el enigma del 

dolor y de la muerte, que, fuera de su 
Evangelio, nos aplasta. Cristo resucitó, 

venciendo a la muerte con su muerte, y nos 
dio la vida, de modo que, siendo hijos de 
Dios en el Hijo, podamos clamar en el 

Espíritu: ¡Padre! 
 

Responsorio    Sal 26, 1; 22, 4 
R. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 
quién temeré? * El Señor es la defensa de 

mi vida, ¿quién me hará temblar? 
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V. Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo. 

 
R. El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién 

me hará temblar? 
 
 

Oración final Semana III del tiempo 
ordinario 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, dirige 

nuestras acciones según tu voluntad, para 

que, invocando el nombre de tu Hijo, 
abundemos en buenas obras. 

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

 

SEMANA IV 
Oficio de lectura 

 

DOMINGO IV 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 11, 25-36 

TODO ISRAEL SERÁ SALVO 
No quisiera, hermanos, que ignoraseis 

este misterio, para que no os enorgullezcáis 

de vosotros mismos: Una parte de Israel ha 
caído en la obstinación, hasta que la 

totalidad de los gentiles entre en la Iglesia 
de Cristo. Entonces, todo Israel será salvo. 
Dice a este propósito la Escritura: «Llegará 

de Sión el salvador, para desarraigar de 
Jacob la malicia. Y ésta será mi alianza con 

ellos concertada, cuando yo venga a 
destruir sus culpas.» 

Por lo que se refiere al Evangelio, ellos, 

los judíos, son enemigos suyos en beneficio 
vuestro; pero, si miramos la elección divina, 

son amados de Dios en atención a sus 
patriarcas; que en Dios no cabe 
arrepentimiento de los dones que otorga y 

de la convocación que hace. Así como 
vosotros negasteis en un tiempo obediencia 

a Dios, y ahora, por la desobediencia de 
ellos, habéis alcanzado misericordia, del 
mismo modo, ellos han negado ahora 

obediencia a Dios en provecho de la 
misericordia a vosotros concedida, para 

que, a su vez, alcancen también 
misericordia. Dios encerró a todos los 

hombres en la desobediencia, a fin de hacer 
misericordia con todos. 

¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 

ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus 
juicios y qué irrastreables sus caminos! 

¿Quién ha conocido jamás la mente del 
Señor? ¿Quién ha sido su consejero? ¿Quién 
le ha dado primero, para que él le 

devuelva? Él es origen, camino y término de 
todo. A él la gloria por los siglos. Amén. 

 
Responsorio Rm 11, 33; cf. Sal 88, 3 
R. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 

ciencia de Dios! * ¡Qué insondables son sus 
juicios y qué irrastreables sus caminos! 
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V. Cimentado está por siempre su amor, 
asentada más que el cielo su lealtad. 
 

R. ¡Qué insondables son sus juicios y qué 
irrastreables sus caminos! 

 
 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    27, 1-29 

ISAAC BENDICE A JACOB 
Cuando Isaac se hizo viejo y perdió la 

vista, llamó a su hijo mayor: 

«Hijo mío.» 
Contestó: 

«Aquí estoy.» 
Él le dijo: 
«Mira, yo soy viejo y no sé cuándo moriré. 

Toma tus aparejos, arco y aljaba, y sal al 
campo a buscarme caza; después me 

guisas un buen plato, como sabes que me 
gusta, y me lo traes para que coma; pues 

quiero darte mi bendición antes de morir.» 
Rebeca escuchó la conversación de Isaac 

con Esaú, su hijo. Salió Esaú al campo a 

cazar para su padre. Y Rebeca dijo a su hijo 
Jacob: 

«Acabo de oír a tu padre que, hablando 
con tu hermano Esaú, le decía: "Tráeme 
caza y prepárame un guiso sabroso; 

comeré, y después te bendeciré en 
presencia del Señor, antes de morirme." 

Ahora, hijo mío, escucha lo que te digo: 
Vete al rebaño, tráeme dos buenos cabritos, 
y con ellos prepararé un guiso sabroso para 

tu padre, como a él le gusta. Se lo llevarás 
a tu padre para que coma, y así te 

bendecirá antes de morir.» 
Jacob respondió a Rebeca, su madre: 
«Mira, mi hermano Esaú es velludo, y yo, 

en cambio, lampiño. A lo mejor, al 
palparme mi padre, descubre que soy 

embustero, y me atraería maldición en vez 
de bendición.» 

Su madre le dijo: 

«Yo cargo con la maldición, hijo mío. Tú 
obedéceme, ve y tráemelos.» 

Él fue, cogió los cabritos, se los trajo a su 
madre, y su madre preparó un guiso 
sabroso a gusto de su padre. Rebeca tomó 

un traje de su hijo mayor, Esaú, el traje de 
fiesta, que tenía en el arcón, y vistió con él 

a Jacob, su hijo menor; con la piel de los 
cabritos le cubrió los brazos y la parte lisa 
del cuello. Y puso en manos de su hijo 

Jacob el guiso sabroso que había preparado 

y el pan. El entró en la habitación de su 
padre y dijo: 

«Padre.» 

Respondió Isaac: 
«Aquí estoy: ¿quién eres, hijo mío?» 

Respondió Jacob a su padre: 
«Soy Esaú, tu primogénito; he hecho lo 

que me mandaste; incorpórate, siéntate, y 

come lo que he cazado; después me 
bendecirás tú.» 

Isaac dijo a su hijo: 
«¡Qué prisa te has dado para 

encontrarla!» Él respondió: 

«El Señor, tu Dios, me la puso al 
alcance.» Isaac dijo a Jacob: 

«Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si 
eres tú mi hijo Esaú o no.» 

Se acercó Jacob a su padre Isaac, y éste 

lo palpó, y dijo: 
«La voz es la voz de Jacob, los brazos son 

los brazos de Esaú.» 
Y no lo reconoció porque sus brazos 

estaban peludos como los de su hermano 
Esaú. Y lo bendijo. Le volvió a preguntar: 

«¿Eres tú mi hijo Esaú?» Respondió 

Jacob: «Yo soy.» 
Isaac dijo: 

«Sírveme la caza, hijo mío, que coma yo 
de tu caza, y así te bendeciré yo.» 

Se la sirvió, y él comió. Le trajo vino, y 

bebió. Isaac le dijo: 
«Acércate y bésame, hijo mío.» 

Se acercó y lo besó. Y al oler el aroma del 
traje, lo bendijo, diciendo: 

«Aroma de un campo que bendijo el Señor 

es el aroma de mi hijo: que Dios te conceda 
el rocío del cielo, la fertilidad de la tierra, 

abundancia de trigo y de vino. Que te sirvan 
los pueblos, y se postren ante ti las 
naciones. Sé señor de tus hermanos, que 

ellos se postren ante ti. Maldito quien te 
maldiga, bendito quien te bendiga.» 

 
Responsorio    Cf. Gn 27, 27 
R. Aroma de un campo que bendijo el Señor 

es el aroma de mi hijo: que el Señor, mi 
Dios, te multiplique como la arena del mar 

* y te conceda el rocío del cielo. 
 
V. Que el Señor todopoderoso te bendiga y 

te multiplique. 
 

R. Y te conceda el rocío del cielo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
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De la carta de san Ignacio de Antioquía, 
obispo y mártir, a los Esmirniotas (Cap. 1--4, 

1: Funk 1, 235-237) 
CRISTO NOS HA LLAMADO A SU REINO 

Y GLORIA 
Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es 

decir, Portador de Dios, a la Iglesia de Dios 
Padre y del amado Jesucristo establecida en 

Esmirna de Asia, la que ha alcanzado toda 
clase de dones por la misericordia de Dios, 
la que está colmada de fe y de caridad y a 

la cual no falta gracia alguna, la que es 
amadísima de Dios y portadora de santidad: 

mi más cordial saludo en espíritu 
irreprochable y en la palabra de Dios. 

Doy gracias a Jesucristo Dios, por haberos 

otorgado tan gran sabiduría; he podido ver, 
en efecto, cómo os mantenéis estables e 

inconmovibles en vuestra fe, como si 
estuvierais clavados en cuerpo y alma a la 
cruz del Señor Jesucristo, y cómo os 

mantenéis firmes en la caridad por la 
sangre de Cristo, creyendo con fe plena y 

firme en nuestro Señor, el cual procede 
verdaderamente de la descendencia de 
David según la carne, es Hijo de Dios por la 

voluntad y el poder del mismo Dios, nació 
verdaderamente de la Virgen, fue bautizado 

por Juan para cumplir de esta manera la 
voluntad de Dios; finalmente, su cuerpo fue 
verdaderamente crucificado bajo el poder 

de Poncio Pilato y del tetrarca Herodes (y 
de su divina y bienaventurada pasión somos 

fruto nosotros), para, mediante su 
resurrección, elevar su estandarte para 

siempre en favor de sus santos y fieles, 
tanto judíos como gentiles, reunidos todos 
en el único cuerpo de su Iglesia. 

Todo esto lo sufrió por nosotros, para que 
alcanzáramos la salvación; y sufrió 

verdaderamente, como también se resucitó 
a sí mismo verdaderamente. 

Yo sé que después de su resurrección tuvo 

un cuerpo verdadero, como sigue aún 
teniéndolo. Por esto, cuando se apareció a 

Pedro y a sus compañeros, les dijo: 
Tocadme y palpadme, y ved que no soy un 
ser fantasmal e incorpóreo. Y al punto lo 

tocaron y creyeron, adhiriéndose a la 
realidad de su carne y de su espíritu. Esta 

fe les hizo capaces de despreciar y vencer la 
misma muerte. Después de su resurrección, 
el Señor comió y bebió con ellos como 

cualquier otro hombre de carne y hueso, 
aunque espiritualmente estaba unido al 

Padre. 

Quiero insistir acerca de estas cosas, 
queridos hermanos, aunque ya sé que las 
creéis. 

  
Responsorio Ga 2, 19-20 

R. En virtud de la misma ley he muerto a la 
ley, a fin de vivir para Dios. Y, mientras 
vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo 

de Dios, * que me amó hasta entregarse 
por mí. 

 
V. Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, 
pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 

 
R. Que me amó hasta entregarse por mí. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

 

Oración final Semana IV 
Oremos: 

Concédenos, Señor, Dios nuestro, 
venerarte con toda el alma y amar a todos 

los hombres con afecto espiritual. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES IV 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta a los Romanos    12, 1-21 

SOMOS UN SOLO CUERPO EN CRISTO 
Os exhorto, hermanos, por la misericordia 

de Dios, a presentar vuestros cuerpos como 
hostia viva, santa, agradable a Dios; éste 
es vuestro culto razonable. Y no os ajustéis 

a este mundo, sino transformaos por la 
renovación de la mente, para que sepáis 

discernir lo que es la voluntad de Dios, lo 
bueno, lo que agrada, lo perfecto. Por la 

gracia que Dios me ha dado, os pido a 
todos y a cada uno: No tengáis de vosotros 
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mismos un concepto superior a lo que es 
justo. Abrigad sentimientos de justa 
moderación, cada uno en la medida de la fe 

que Dios le ha dado. 
A la manera que en un solo cuerpo 

tenemos muchos miembros y todos los 
miembros desempeñan distinta función, lo 
mismo nosotros: siendo muchos, somos un 

solo cuerpo en Cristo, e individualmente 
somos miembros unos de otros. Y teniendo 

carismas diferentes, según la gracia que 
Dios nos ha dado, quien tenga carisma de 
hablar por inspiración de Dios haga uso de 

él según le mueva la fe, quien tenga el 
carisma de ministerio que se ocupe en su 

oficio, quien tenga el don de enseñar que 
enseñe, quien el de exhortar que exhorte y 
consuele, quien reparta sus bienes que lo 

haga con sencillez, quien presida obre con 
solicitud, quien practique la misericordia 

que lo haga con jovialidad. 
Que vuestra caridad sea sincera. 

Aborreced el mal y aplicaos al bien. En 
punto a caridad fraterna, amaos 
entrañablemente unos a otros. En cuanto a 

la mutua estima, tened por más dignos a 
los demás. Nada de pereza en vuestro celo, 

sirviendo con fervor de espíritu al Señor. 
Que la esperanza os tenga alegres; estad 
firmes en la tribulación, sed asiduos en la 

oración. Socorred las necesidades de los 
fieles, dedicaos activamente a la 

hospitalidad. 
Bendecid a los que os persiguen, no 

maldigáis. Alegraos con los que se alegran; 

llorad con los que lloran. Tened un mismo 
sentir entre vosotros, sin apetecer 

grandezas; atraídos más bien por lo 
humilde. No os tengáis por sabios. No 
devolváis a nadie mal por mal y procurad 

hacer lo que es bueno no sólo ante Dios, 
sino también ante todos los hombres. 

A ser posible, y en cuanto de vosotros 
depende, vivid en paz con todos. No os 
toméis, carísimos hermanos, la justicia por 

vuestra mano, sino dejadlo al juicio de Dios. 
Dice la Escritura: «Es mía la venganza; mía 

la recompensa; palabra del Señor.» Pero 
también dice: «Si tu enemigo tiene hambre, 
dale de comer; si tiene sed, dale de beber. 

Si haces esto, se sentirá avergonzado de su 
odio y lo depondrá.» 

No te dejes vencer por el mal, sino vence 
el mal con el bien. 
 

Responsorio    Rm 12, 2; cf. Ef 4, 23. 24 

R. Transformaos por la renovación de la 
mente, * para que sepáis discernir lo que es 
la voluntad de Dios, lo bueno, lo que 

agrada, lo perfecto. 
 

V. Renovaos en la mente y en el espíritu, y 
vestíos de la nueva condición humana. 
 

R. Para que sepáis discernir lo que es la 
voluntad de Dios, lo bueno, lo que agrada, 

lo perfecto. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    27, 30-45 
JACOB SUPLANTA A ESAÚ 

En aquellos días, apenas terminó Isaac de 

bendecir a Jacob, mientras salía Jacob de la 
presencia de su padre Isaac, su hermano 

Esaú volvía de cazar. También él preparó un 
guiso sabroso, y se lo llevó a su padre, y le 

dijo: 
«Padre, incorpórate y come de la caza de 

tu hijo, y después me bendecirás tú.» 

Le preguntó Isaac, su padre: 
«¿Quién eres tú?» 

Respondió él: 
«Soy Esaú, tu hijo primogénito.» 
Isaac quedó aterrorizado en extremo, y 

preguntó: 
«Entonces, ¿quién es el que ha venido y 

me ha traído la caza? Yo la he comido antes 
de que tú llegaras, lo he bendecido, y 
quedará bendito.» 

Cuando oyó Esaú las palabras de su 
padre, dio un grito atroz, y, amargado en 

extremo, dijo a su padre: «Bendíceme a mí 
también, padre.» 

Dijo Isaac: 

«Tu hermano ha hecho trampa, y se ha 
llevado la bendición.» 

Respondió Esaú: 
«Con razón se llama Jacob: ya es la 

segunda vez que me echa la zancadilla; 

primero me quitó mi privilegio de 
primogénito, y ahora me ha quitado mi 

bendición.» 
Y añadió: 
«¿No te queda otra bendición para mí?» 

Respondió Isaac a Esaú: 
«Lo he nombrado señor tuyo, y he 

declarado a sus hermanos siervos suyos; le 
he concedido el trigo y el vino; ¿qué puedo 
ya hacer por ti, hijo mío?» 

Respondió Esaú: 
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«¿Es que sólo tienes una bendición? 
Bendíceme también a mí, padre mío.» 

Esaú rompió a llorar a gritos. Isaac, su 

padre, conmovido, le dijo: 
«En tierra estéril, sin rocío del cielo, 

tendrás tu morada. Vivirás de la espada y 
servirás a tu hermano. Y, cuando te 
rebeles, sacudirás el yugo de tu cuello.» 

Esaú guardaba rencor a Jacob, por la 
bendición que éste había recibido de su 

padre, y se decía: 
«Cuando llegue el luto por mi padre, 

mataré a mi hermano Jacob.» 

Le contaron a Rebeca lo que decía su hijo 
mayor Esaú, y mandó llamar a Jacob, el 

hijo menor, y le dijo: 
«Esaú, tu hermano, quiere matarte para 

vengarse. Por tanto, hijo mío, escúchame: 

Huye a Harán, a casa de Labán, mi 
hermano, y quédate con él una temporada, 

hasta que se le pase a tu hermano la ira 
contra ti y se olvide de lo que has hecho. 

Después, te haré traer de allí; no quiero 
verme privada de mis dos hijos en un solo 
día.» 

 
Responsorio    Sb 10, 10 

R. La Sabiduría guió al justo por caminos 
seguros cuando tuvo que huir de la ira de 
su hermano, * y le descubrió el reino de 

Dios. 
 

V. Le dio el conocimiento de las cosas 
santas y éxito en sus trabajos. 
 

R. Y le descubrió el reino de Dios. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Tratados del Pseudo-Hilario, sobre 
los salmos.  (Salmo 132: PLS 1, 244-245) 

LA MULTITUD DE LOS CREYENTES NO 
ERA SINO UN SOLO CORAZÓN Y UNA 

SOLA ALMA 
Ved qué paz y qué alegría, convivir los 

hermanos unidos. Ciertamente, qué paz y 

qué alegría cuando los hermanos conviven 
unidos, porque esta convivencia es fruto de 

la asamblea eclesial; se los llama hermanos 
porque la caridad los hace concordes en un 
solo querer. 

Leemos que, ya desde los orígenes de la 
predicación apostólica, se observaba esta 

norma tan importante: La multitud de los 
creyentes no era sino un solo corazón y una 

sola alma. Tal, en efecto, debe ser el pueblo 
de Dios: todos hermanos bajo un mismo 
Padre, todos una sola cosa bajo un solo 

Espíritu, todos concurriendo unánimes a 
una misma casa de oración, todos 

miembros de un mismo cuerpo que es 
único. 

Qué paz y qué alegría, convivir los 

hermanos unidos. El salmista añade una 
comparación para ilustrar esta paz y 

alegría, diciendo: Es ungüento precioso en 
la cabeza, que baja por la barba de Aarón 
hasta la franja de su ornamento. El 

ungüento con que Aarón fue ungido 
sacerdote estaba compuesto de substancias 

olorosas. Plugo a Dios que así fuese 
consagrado por primera vez su sacerdote; y 
también nuestro Señor fue ungido de 

manera invisible entre todos sus 
compañeros. Su unción no fue terrena; no 

fue ungido con el aceite con que eran 
ungidos los reyes, sino con aceite de júbilo. 

Y hay que tener en cuenta que, después de 
aquella unción, Aarón, de acuerdo con la 
ley, fue llamado ungido. 

Del mismo modo que este ungüento, 
doquiera que se derrame, extingue los 

espíritus inmundos del corazón, así también 
por la unción de la caridad exhalamos para 
Dios la suave fragancia de la concordia, 

como dice el Apóstol: Somos perfume que 
proviene de Cristo. Así, del mismo modo 

que Dios halló su complacencia en la unción 
del primer sacerdote Aarón, también es una 
paz y una alegría convivir los hermanos 

unidos. 
La unción va bajando de la cabeza a la 

barba. La barba es distintivo de la edad 
viril. Por esto nosotros no hemos de ser 
niños en Cristo, a no ser únicamente en el 

sentido ya dicho, de que seamos niños en 
cuanto a la ausencia de malicia, pero no en 

el modo de pensar. El Apóstol llama niños a 
todos los infieles, en cuanto que son todavía 
débiles para tomar alimento sólido y 

necesitan de leche, como dice el mismo 
Apóstol: Os di a beber leche; no os ofrecí 

manjar sólido, porque aún no lo admitíais. Y 
ni siquiera ahora lo admitís. 
 

Responsorio    Rm 12, 5; Ef 4, 7; 1Co 12, 13 

R. Siendo muchos, somos un solo cuerpo en 

Cristo, e individualmente somos miembros 
unos de otros. * A cada uno de nosotros le 

ha sido concedida la gracia a la medida del 
don de Cristo. 
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V. Hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo; y 

todos hemos bebido de un solo Espíritu. 
 

R. A cada uno de nosotros le ha sido 
concedida la gracia a la medida del don de 
Cristo. 

 

 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES IV 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 13, 1-14 

CONSEJOS DIVERSOS 

Hermanos: Todos debéis vivir sometidos a 
las autoridades públicas; que no hay 

autoridad que no venga de Dios; y las que 
existen han sido ordenadas por Dios. Por 
consiguiente: Quien se rebela contra la 

autoridad resiste a la ordenación de Dios; y 
los que la resisten recibirán condena. 

Los magistrados no son de temer, cuando 
se ejecuta una buena acción, sino cuando 
se hace una mala. ¿Quieres vivir sin temor 

a la autoridad? Haz el bien, y serás elogiado 
por ella; porque es ministro de Dios para ti 

en orden al bien. Pero, si haces el mal, 
teme; que no en vano lleva la espada. Es 
ministro de Dios para la ejecución de la 

cólera vengadora de Dios contra el 
malhechor. Por lo cual, es preciso que viváis 

sometidos, no sólo por temor al castigo, 
sino por deber de conciencia. 

Y, por este motivo, pagadles también el 
tributo, que son funcionarios de Dios, 
ocupados asiduamente en su obligación. 

Pagad a todos lo que debéis: a quien 
tributo, tributo; a quien impuesto, 

impuesto; temor, a quien debáis temor; y 
honor, a quien debáis honor. 

No tengáis deuda con nadie, a no ser en 

amaros los unos a los otros. Porque quien 
ama al prójimo ya ha cumplido la ley. En 

efecto: el «no adulterarás», el «no 
matarás», el «no robarás», el «no 

codiciarás» y los demás mandamientos, 
cualesquiera que ellos sean, se resumen en 
estas palabras: «Amarás a tu prójimo como 

a ti mismo.» La caridad no hace nada malo 
al prójimo. Así que amar es cumplir la ley 

entera. 
Y, sobre todo, ya sabéis en qué tiempos 

vivimos. Porque ya es hora que despertéis 

del sueño, pues la salud está ahora más 
cerca que cuando abrazamos la fe. La noche 

va pasando, el día está encima; 
desnudémonos, pues, de las obras de las 
tinieblas y vistámonos de las armas de la 

luz. Andemos como en pleno día, con 
dignidad. No andemos en comilonas y 

borracheras, ni en deshonestidad ni lujuria, 
ni en riñas ni envidias; sino revestíos de 
Jesucristo, el Señor; y no os preocupéis de 

satisfacer las pasiones de esta vida mortal. 
 

Responsorio Rm 13, 8; Ga 5, 14 
R. No tengáis deuda con nadie, a no ser en 

amaros los unos a los otros; * porque quien 
ama al prójimo ya ha cumplido la ley. 
 

V. Pues toda la ley se concentra en esta 
frase: amarás al prójimo como a ti mismo. 

 
R. Porque quien ama al prójimo ya ha 
cumplido la ley. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    28, 10-29, 14 

LA ESCALINATA DE JACOB 
En aquellos días, Jacob salió de Bersebá 

en dirección a Harán. Casualmente, llegó a 
un lugar y se quedó allí a pernoctar, porque 
ya se había puesto el sol. Cogió de allí 

mismo una piedra, se la colocó a guisa de 
almohada y se echó a dormir en aquel 

lugar. 
Y tuvo un sueño: Una escalinata apoyada 

en la tierra y cuya cima tocaba el cielo. 

Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Y 
vio al Señor que estaba de pie sobre ella y 

le decía: 
«Yo soy el Señor, el Dios de tu padre 

Abraham y el Dios de Isaac. La tierra sobre 

la que estás acostado, te la daré a ti y a tu 
descendencia. Tu descendencia se 

multiplicará como el polvo de la tierra, y 
ocuparás el oriente y el occidente, el norte 
y el sur; y todas las naciones del mundo 

serán benditas por causa tuya y de tu 
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descendencia. Yo estoy contigo; yo te 
guardaré donde quiera que vayas, y te 
volveré a esta tierra y no te abandonaré 

hasta que cumpla lo que he prometido:» 
Cuando Jacob despertó, dijo: 

«Realmente el Señor está en este lugar, y 
yo no lo sabía.» 

Y, sobrecogido, añadió: 

«Qué terrible es este lugar: no es sino la 
casa de Dios y la puerta del cielo.» 

Jacob se levantó de madrugada, tomó la 
piedra que le había servido de almohada, la 
levantó como estela y derramó aceite por 

encima. 
Y llamó a aquel lugar «Casa de Dios»; 

antes la ciudad se llamaba Luz. Jacob hizo 
un voto, diciendo: 

«Si Dios está conmigo y me guarda en el 

camino que estoy haciendo, si me da pan 
para comer y vestidos para cubrirme, si 

vuelvo sano y salvo a casa de mi padre, 
entonces el Señor será mi Dios, y esta 

piedra que he levantado como estela será 
una casa de Dios; y, de todo lo que me des, 
te daré el diezmo.» 

Jacob continuó su viaje hacia el país de 
los orientales. En campo abierto, vio un 

pozo y tres rebaños de ovejas tumbadas 
cerca, pues los rebaños solían abrevar en el 
pozo; la piedra que tapaba el pozo era 

grande; de modo que, cuando se reunían 
allí todos los pastores, corrían la piedra de 

la boca del pozo, abrevaban los rebaños y 
volvían a tapar el pozo, poniendo la piedra 
en su sitio. Jacob les dijo: 

«Hermanos, ¿de dónde sois?» 
Respondieron: 

«Somos de Harán.» 
Les preguntó: 
«¿Conocéis a Labán, hijo de Najor?» 

Contestaron: 
«Sí.» 

Les dijo: 
«¿Qué tal está?» 
Contestaron: 

«Está bien; mira, su hija Raquel llega con 
el rebaño.» El les dijo: 

«Todavía es pleno día y no es aún tiempo 
de reunir los rebaños; abrevad las ovejas y 
dejadlas pastar.» Contestaron: 

«No podemos hasta que se reúnan todos 
los pastores; entonces corremos la piedra, 

destapando el pozo, y abrevamos las 
ovejas.» 

Todavía estaba hablando, cuando llegó 

Raquel, con las ovejas de su padre, pues 

era pastora. Cuando Jacob vio a Raquel, 
hija de Labán, su tío, se acercó, removió la 
piedra de la boca del pozo y abrevó las 

ovejas de Labán, su tío; después, besó a 
Raquel y rompió a llorar. Jacob explicó a 

Raquel que era pariente de su padre e hijo 
de Rebeca. Ella fue a contárselo a su padre. 

Cuando Labán oyó las noticias de Jacob, 

hijo de su hermana, salió corriendo a su 
encuentro, lo abrazó, le besó y lo llevó a su 

casa. Allí él contó a Labán todo lo sucedido. 
Labán le dijo: 

«Eres de mi carne y sangre.» 

Y se quedó con él un mes. 
 

Responsorio    Gn 28, 12. 17; Jn 1, 51 
R. Jacob tuvo un sueño: Una escalinata 
apoyada en la tierra y cuya cima tocaba el 

cielo; ángeles de Dios subían y bajaban por 
ella; y dijo: * «Este lugar no es sino la casa 

de Dios y la puerta del cielo.» 
 

V. Os lo digo con toda verdad: veréis el 
cielo abierto, y a los ángeles de Dios 
subiendo y bajando en servicio del Hijo del 

hombre. 
 

R. Este lugar no es sino la casa de Dios y la 
puerta del cielo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ireneo, obispo, Contra 
las herejías  (Libro 3, 19, 1. 3--20, 1: SC 

34, 332. 336-338) 
CRISTO PRIMICIAS DE NUESTRA 

RESURRECCIÓN 
El Verbo de Dios se hizo hombre y el Hijo 

de Dios se hizo Hijo del hombre para que el 

hombre, unido íntimamente al Verbo de 
Dios, se hiciera hijo de Dios por adopción. 

En efecto, no hubiéramos podido recibir la 
incorrupción y la inmortalidad si no 
hubiéramos estado unidos al que es la 

incorrupción y la inmortalidad en persona. 
¿Y cómo hubiésemos podido unirnos al que 

es la incorrupción y la inmortalidad, si antes 
él no se hubiese hecho uno de nosotros, a 
fin de que nuestro ser corruptible fuera 

absorbido por la incorrupción y nuestro ser 
mortal fuera absorbido por la inmortalidad, 

para que recibiésemos la filiación adoptiva? 
Así pues, este Señor nuestro es Hijo de 

Dios y Verbo del Padre por naturaleza, y 

también es Hijo del hombre, ya que tuvo 
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una generación humana, hecho Hijo del 
hombre a partir de María, la cual descendía 
de la raza humana y a ella pertenecía. 

Por esto el mismo Señor nos dio una señal 
en las profundidades de la tierra y en lo alto 

de los cielos, señal que no había pedido el 
hombre, porque éste no podía imaginar que 
una virgen concibiera y diera a luz, y que el 

fruto de su parto fuera Dios con nosotros, 
que descendiera a las profundidades de la 

tierra para buscar a la oveja perdida (el 
hombre, obra de sus manos), y que, 
después de haberla hallado, subiera a las 

alturas para presentarla y encomendarla al 
Padre, convirtiéndose él en primicias de la 

resurrección. Así, del mismo modo que la 
cabeza resucitó de entre los muertos, 
también todo el cuerpo (es decir, todo 

hombre que participa de su vida, cumplido 
el tiempo de su condena, fruto de su 

desobediencia) resucitará, por la trabazón y 
unión que existe entre los miembros y la 

cabeza del cuerpo de Cristo, que va 
creciendo por la fuerza de Dios, teniendo 
cada miembro su propia y adecuada 

situación en el cuerpo. En la casa del Padre 
hay muchas moradas, porque muchos son 

los miembros del cuerpo. 
Dios se mostró magnánimo ante la caída 

del hombre y dispuso aquella victoria que 

iba a conseguirse por el Verbo. Al mostrarse 
perfecta la fuerza en la debilidad, se puso 

de manifiesto la bondad y el poder 
admirable de Dios. 
  

Responsorio 1Co 15, 20. 22. 21 
R. Cristo resucitó de entre los muertos: el 

primero de todos. * Y lo mismo que en 
Adán todos mueren, en Cristo todos serán 
llamados de nuevo a la vida. 

 
V. Lo mismo que por un hombre hubo 

muerte, por otro hombre hay resurrección 
de los muertos. 
 

R. Y lo mismo que en Adán todos mueren, 
en Cristo todos serán llamados de nuevo a 

la vida. 
 
 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES IV 
  
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 14, 1-23 

NINGUNO DE NOSOTROS VIVE PARA SÍ 
Hermanos: Acoged benignamente a los 

espíritus débiles, sin criticar las distintas 

opiniones. Unos creen que pueden comer de 
todo; otros, al contrario, espíritus débiles, 

comen sólo legumbres. El que come de todo 
no desprecie al que no come; y el que no 
come, no se meta a criticar a aquél. Dios lo 

acogió en su Iglesia. ¿Quién eres tú para 
criticar al siervo ajeno? Que se mantenga 

en pie o que caiga sólo interesa a su propio 
amo; pero ya se mantendrá en pie, que 
poderoso es el Señor para sostenerlo. 

Hay quienes tienen preferencia por unos 
días u otros; y hay quienes los consideran 

todos iguales. Que cada uno se forme 
conciencia segura dentro de su propia 
opinión. El que siente interés por tal día lo 

siente en honor del Señor. Y el que come de 
todo come en el nombre del Señor, pues da 

gracias a Dios; el que se abstiene de comer 
algo se abstiene por el Señor, y da gracias 
a Dios. 

Ninguno de nosotros vive para sí y 
ninguno muere para sí. Que si vivimos, 

vivimos para el Señor; y si morimos, para el 
Señor morimos. En fin, que tanto en vida 
como en muerte somos del Señor. Para esto 

murió Cristo y retornó a la vida, para ser 
Señor de vivos y muertos. 

Y tú, espíritu débil, ¿por qué criticas a tu 
hermano? O también, tú, espíritu fuerte, 
¿por qué desprecias a tu hermano? Mirad 

que todos compareceremos ante el tribunal 
de Dios, como dice la Escritura: «Por mi 

vida -dice el Señor-, ante mí se doblará 
toda rodilla, a mí me alabará toda lengua.» 

Total, que cada uno de nosotros tendrá que 
dar cuenta a Dios de sí mismo. No nos 
juzguemos, pues, ya más unos a otros. Más 

bien aplicad vuestro juicio a no poner 
tropiezos o escándalos al hermano. 

Yo, conforme a la doctrina de Jesús, 
Señor, sé y estoy convencido que nada hay 
de suyo impuro. Mas para quien juzga que 

una cosa es impura, para ese tal, sí, lo es. 
Si, por los alimentos que tomas, provocas a 

tu hermano, ya no procedes según la 
caridad. No malogres con tu comida a aquel 
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por quien ha muerto Cristo. No deis, pues, 
lugar a que vuestra buena obra sea objeto 
de maledicencia. 

El reino de Dios no es comida ni bebida, 
sino justicia y paz y gozo en el Espíritu 

Santo, pues el que en esto sirve a Cristo es 
grato a Dios y acepto a los hombres. Por 
tanto, trabajemos por la paz y por nuestra 

mutua edificación. 
Por un manjar no destruyas la obra de 

Dios. Cierto que todos los manjares son 
puros; pero son perjudiciales para quien los 
come dando escándalo. Es mejor 

abstenerse de carne y de vino y de todo 
aquello en que tu hermano encuentre 

escándalo. 
La seguridad de conciencia que tienes, 

guárdala para ti mismo en la presencia de 

Dios. Dichoso aquel a quien su conciencia 
no remuerde por lo que resuelve hacer. 

Pero quien come, con dudas de si hace bien 
o mal, ya es culpable ante Dios; porque no 

procedió con buena conciencia. Todo lo que 
se hace con mala conciencia es pecado.  
 

Responsorio Rm 14, 9. 8. 7 
R. Para esto murió Cristo y retornó a la 

vida, para ser Señor de vivos y muertos. * 
Tanto en vida como en muerte somos del 
Señor. 

 
V. Ninguno de nosotros vive para sí y 

ninguno muere para sí; que si vivimos, 
vivimos para el Señor, y si morimos, para el 
Señor morimos. 

 
R. Tanto en vida como en muerte somos del 

Señor. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    31, 1-18 
JACOB HUYE DE SU SUEGRO LABAN 

En aquellos días, Jacob oyó que los hijos 

de Labán decían: 
«Jacob se ha llevado toda la propiedad de 

nuestro padre y se ha enriquecido a costa 
de nuestro padre.» 

Jacob temió a Labán, porque ya no lo 

trataba como antes. El Señor dijo a Jacob: 
«Vuelve a la tierra de tu padre, tu tierra 

nativa, y allí estaré contigo.» 
Entonces, Jacob hizo llamar a Raquel y 

Lía, para que vinieran al campo de los 

rebaños, y les dijo: 

«He observado el gesto de vuestro padre, 
ya no me trata como antes; pero el Dios de 
mis padres está conmigo. Vosotras sabéis 

que he servido a vuestro padre con todas 
mis fuerzas; pero vuestro padre me ha 

defraudado cambiándome diez veces el 
salario; aunque Dios no le ha permitido 
perjudicarme. Pues, cuando decía: "Tu 

salario serán los animales manchados", 
todo el rebaño paría crías manchadas; 

cuando decía: "Tu salario serán los 
animales rayados", todo el rebaño paría 
crías rayadas. Dios le ha quitado el rebaño 

a vuestro padre y me lo ha dado a mí. Una 
vez, durante el celo, vi en sueños que todos 

los machos que cubrían eran rayados o 
manchados. El ángel de Dios me llamó en 
sueños: 

"Jacob." 
Yo contesté: 

"Aquí estoy." 
Él me dijo: 

"Alza la vista y fíjate: todos los animales 
que cubren son rayados o manchados; he 
visto lo que Labán está haciendo contigo. 

Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste una 
estela e hiciste un voto. Ahora, levántate, 

sal de esta tierra y vuelve a tu tierra 
nativa."» 

Raquel y Lía contestaron: 

«¿Nos queda algo que heredar en nuestra 
casa paterna? Nos trata como extranjeras 

después de vendernos y de comerse 
nuestro precio. Toda la riqueza que Dios le 
ha quitado a nuestro padre era nuestra y de 

nuestros hijos. Por tanto, haz todo lo que 
Dios te manda.» 

Jacob se levantó, puso a los hijos y a las 
mujeres en los camellos, y fue guiando todo 
el ganado y todas las posesiones que había 

adquirido en Padán Aram, y se encaminó a 
la casa de su padre, Isaac, en tierra de 

Canaán. 
 
Responsorio    Gn 31, 13; Is 49, 26 

R. Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste 
una estela e hiciste un voto; ahora, 

levántate, * sal de esta tierra y vuelve a tu 
tierra nativa. 
 

V. Sabrá todo el mundo que yo soy el 
Señor, tu salvador. 

 
R. Sal de esta tierra y vuelve a tu tierra 
nativa. 
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SEGUNDA LECTURA 
 

De los Capítulos de Diadoco de Foticé, 
obispo, Sobre la perfección espiritual 
(Capítulos 6. 26. 27. 301. PG 65, 1169. 1175-1176) 

EL DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS SE 
ADQUIERE POR EL GUSTO ESPIRITUAL 

El auténtico conocimiento consiste en 
discernir sin error el bien del mal; cuando 
esto se logra, entonces el camino de la 

justicia, que conduce al alma hacia Dios, sol 
de justicia, introduce a aquella misma alma 

en la luz infinita del conocimiento, de modo 
que, en adelante, va ya segura en pos de la 
caridad. 

Conviene que, aun en medio de nuestras 
luchas, conservemos siempre la paz del 

espíritu, para que la mente pueda discernir 
los pensamientos que la asaltan, guardando 
en la despensa de su memoria los que son 

buenos y provienen de Dios, y arrojando de 
este almacén natural los que son malos y 

proceden del demonio. El mar, cuando está 
en calma, permite a los pescadores ver 
hasta el fondo del mismo y descubrir dónde 

se hallan los peces; en cambio, cuando está 
agitado, se enturbia e impide aquella 

visibilidad, volviendo inútiles todos los 
recursos de que se valen los pescadores. 

Sólo el Espíritu Santo puede purificar 

nuestra mente; si no entra él, como el más 
fuerte del evangelio, para vencer al ladrón, 

nunca le podremos arrebatar a éste su 
presa. Conviene, pues, que en toda ocasión 

el Espíritu Santo se halle a gusto en nuestra 
alma pacificada, y así tendremos siempre 
encendida en nosotros la luz del 

conocimiento; si ella brilla siempre en 
nuestro interior, no sólo se pondrán al 

descubierto las influencias nefastas y 
tenebrosas del demonio, sino que también 
se debilitarán en gran manera, al ser 

sorprendidas por aquella luz santa y 
gloriosa. 

Por esto dice el Apóstol: No impidáis las 
manifestaciones del Espíritu, esto es, no 
entristezcáis al Espíritu Santo con vuestras 

malas obras y pensamientos, no sea que 
deje de ayudaros con su luz. No es que 

nosotros podamos extinguir lo que hay de 
eterno y vivificante en el Espíritu Santo, 
pero sí que al contristarlo, es decir, al 

ocasionar este alejamiento entre él y 
nosotros, queda nuestra mente privada de 

su luz y envuelta en tinieblas. 

La sensibilidad del espíritu consiste en un 
gusto acertado, que nos da el verdadero 
discernimiento. Del mismo modo que, por el 

sentido corporal del gusto, cuando 
disfrutamos de buena salud, apetecemos lo 

agradable, discerniendo sin error lo bueno 
de lo malo, así también nuestro espíritu, 
desde el momento en que comienza a gozar 

de plena salud y a prescindir de inútiles 
preocupaciones, se hace capaz de 

experimentar la abundancia de la 
consolación divina y de retener en su mente 
el recuerdo de su sabor, por obra de la 

caridad, para distinguir y quedarse con lo 
mejor, según lo que dice el Apóstol: Y ésta 

es mi oración: Que vuestro amor vaya 
creciendo cada vez más en el verdadero 
conocimiento y en delicadeza espiritual. Así 

sabréis distinguir y escoger lo más perfecto. 
 

Responsorio Tb 4, 20; 14, 10. 11 
R. Bendice al Señor en toda circunstancia, 

pídele que sean rectos todos tus caminos, * 
para que lleguen a buen fin todos tus 
proyectos. 

 
V. Practica lo que es agradable a sus ojos, 

con toda sinceridad y con todas tus fuerzas. 
 
R. Para que lleguen a buen fin todos tus 

proyectos. 
 

 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

JUEVES IV 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta a los Romanos 15, 1-13 
CADA UNO CUIDE DE COMPLACER AL 

PRÓJIMO PARA SU BIEN 
Hermanos: Los fuertes debemos 

sobrellevar las flaquezas de los débiles, sin 
complacernos a nosotros mismos. Cada uno 
cuide de complacer al prójimo para su bien, 

para su edificación; que Cristo no buscó su 
propia complacencia, según está escrito: 

«Sobre mí cayeron los ultrajes de quienes 
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te ultrajaron.» 
Todo cuanto está escrito en los Libros 

santos fue escrito para nuestra instrucción, 

a fin de que, por la paciencia y el ánimo que 
infunden las Escrituras, mantengamos firme 

la esperanza. 
El Dios que es fuente de esa paciencia y 

de ese ánimo os conceda tener un mismo 

sentir entre vosotros según la mente de 
Cristo Jesús. Así con un mismo corazón y 

una misma boca daréis gloria al Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

Por eso acogeos amigablemente unos a 

otros, como Cristo os acogió para gloria de 
Dios. Y así es. Os recuerdo lo siguiente: 

Cristo consagró su ministerio al servicio de 
los judíos, por exigir la fidelidad de Dios el 
cumplimiento de las promesas hechas a los 

patriarcas; y, por otra parte, para que los 
gentiles glorifiquen a Dios por su 

misericordia. Así dice la Escritura: «Por eso 
te bendeciré entre los gentiles, y cantaré las 

glorias de tu nombre.» Y en otro lugar: 
«Alegraos, gentiles, en unión con su 
pueblo.» Y en otro pasaje: «Alabad al 

Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos 
los pueblos.» Isaías dice, a su vez: «Se 

mostrará el renuevo de Jesé, que se alzará 
a imperar a las naciones. En él pondrán los 
pueblos su esperanza.» 

Que el Dios de la esperanza os colme de 
todo gozo y paz en la práctica de vuestra 

fe. Así irá creciendo en vosotros la 
esperanza por la acción del Espíritu Santo. 
  

Responsorio Rm 15, 12; Sal 71, 17; Is 52, 15 

R. Se mostrará el renuevo de Jesé, que se 

alzará a imperar a las naciones; en él 
pondrán los pueblos su esperanza. * Que su 
nombre sea eterno, que él sea la bendición 

de todos los pueblos. 
 

V. A su vista, los reyes enmudecerán, y 
muchos pueblos se admirarán de él. 
 

R. Que su nombre sea eterno, que él sea la 
bendición de todos los pueblos. 

 
 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    32, 2-29 

LA LUCHA DE JACOB 
En aquellos días, Jacob, al ver a los 

ángeles de Dios, dijo: 

«Es el campamento de Dios.» 

Y llamó a aquel lugar «Campamento». 
Jacob envió por delante mensajeros a Esaú, 
su hermano, al país de Seír, al campo de 

Edom, y les encargó: 
«Así diréis a mi señor Esaú: "Esto dice tu 

siervo Jacob: He vivido con Labán y he 
estado con él hasta ahora; tengo vacas, 
asnos, ovejas, siervos y siervas; he enviado 

a informar a mi señor, para alcanzar su 
favor."» 

Los mensajeros volvieron a Jacob, 
diciendo: 

«Nos acercamos a tu hermano Esaú, y él 

salió a nuestro encuentro con cuatrocientos 
hombres.» 

Jacob se llenó de miedo y angustia, y 
dividió en dos campamentos su gente, sus 
posesiones, ovejas, vacas y camellos, 

calculando: 
«Si Esaú ataca un campamento y lo 

destroza, se salvará el otro.» 
Y rezó: 

«Dios de mi padre Abraham, Dios de mi 
padre Isaac, Señor que me dijiste: "Vuelve 
a tu tierra nativa, que allí te haré 

beneficios", no merezco los favores ni la 
lealtad con que has tratado a tu siervo, 

pues con un bastón pasé este Jordán y 
ahora llevo dos campamentos; líbrame del 
poder de mi hermano Esaú, pues temo que 

venga y mate a las madres con los hijos. Tú 
me dijiste: "Te daré bienes, haré tu 

descendencia como la arena de la playa, 
que no se puede contar."» 

Y pasó allí la noche. Luego, de lo que tenía 

a mano, escogió regalos para su hermano 
Esaú: doscientas cabras y veinte machos, 

doscientas ovejas y veinte carneros, treinta 
camellas de leche con sus crías, cuarenta 
vacas y diez toros, veinte borricas y diez 

asnos. Y se los confió a sus criados en 
rebaños aparte, y les encargó: 

«Id por delante, dejando un trecho entre 
cada rebaño.» 

Y dio instrucciones al primero: 

«Cuando te encuentre mi hermano Esaú y 
te pregunte: "¿De quién eres, a dónde vas, 

para quién es eso que llevas?", 
responderás: "Es de tu siervo Jacob, un 
regalo que envía a su señor Esaú; él viene 

detrás."» 
Lo mismo encargó al segundo y al tercero 

y a todos los que guiaban los rebaños: 
«Esto diréis a Esaú cuando lo encontréis, 

y añadiréis: 

"Mira, también tu siervo Jacob viene 
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detrás de nosotros."» 
Pues se decía: 
«Me lo ganaré con los regalos que van por 

delante.» 
Y él pasó la noche en el campamento. 

Todavía de noche, se levantó, tomó a las 
dos mujeres, las dos siervas y los once 
hijos, y cruzó el vado de Yaboc; pasó con 

ellos el torrente e hizo pasar a sus 
posesiones. Y él se quedó solo. 

Un hombre luchó con él hasta la aurora; 
y, viendo que no le podía, le tocó la 
articulación del muslo, y se la dejó tiesa 

mientras peleaba con él. Dijo: 
«Suéltame, que llega la aurora.» 

Respondió: 
«No te soltaré hasta que me bendigas.» 
Y le preguntó: 

«¿Cómo te llamas?» 
Contestó: 

«Jacob.» 
Le replicó: 

«Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, 
porque has luchado con dioses y con 
hombres y has podido.» Jacob, a su vez, 

preguntó: 
«Dime tu nombre.» 

Respondió: 
«¿Por qué me preguntas mi nombre?» Y lo 

bendijo. 

 
Responsorio    Gn 32, 30. cf. 28 

R. He visto a Dios cara a cara, * y he 
quedado vivo. 
 

V. Y me dijo: «Ya no te llamarás Jacob, sino 
Israel.» 

 
R. Y he quedado vivo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Catequesis de san Cirilo de 
Jerusalén, obispo (Catequesis 13, 1. 3. 6. 

23: PG 33, 771-774. 779. 799. 802) 
QUE LA CRUZ SEA TU GOZO TAMBIÉN 

EN TIEMPO DE PERSECUCIÓN 
Cualquier acción de Cristo es motivo de 

gloria para la Iglesia universal; pero el 

máximo motivo de gloria es la cruz. Así lo 
expresa con acierto Pablo, que tan bien 

sabía de ello: En cuanto a mí, líbreme Dios 
de gloriarme si no es en la cruz de Cristo. 

Fue ciertamente digno de admiración el 

hecho de que el ciego de nacimiento 

recobrara la vista en Siloé; pero, ¿en qué 
benefició esto a todos los ciegos del 
mundo? Fue algo grande y preternatural la 

resurrección de Lázaro, cuatro días después 
de muerto; pero este beneficio le afectó a él 

únicamente, pues, ¿en qué benefició a los 
que en todo el mundo estaban muertos por 
el pecado? Fue cosa admirable el que cinco 

panes, como una fuente inextinguible, 
bastaran para alimentar a cinco mil 

hombres; pero, ¿en qué benefició a los que 
en todo el mundo se hallaban atormentados 
por el hambre de la ignorancia? Fue 

maravilloso el hecho de que fuera liberada 
aquella mujer a la que Satanás tenía ligada 

por la enfermedad desde hacía dieciocho 
años; pero, ¿de qué nos sirvió a nosotros, 
que estábamos ligados con las cadenas de 

nuestros pecados? 
En cambio, el triunfo de la cruz iluminó a 

todos los que padecían la ceguera del 
pecado, nos liberó a todos de las ataduras 

del pecado, redimió a todos los hombres. 
Por consiguiente, no hemos de 

avergonzarnos de la cruz del Salvador, sino 

más bien gloriarnos de ella. Porque el 
mensaje de la cruz es escándalo para los 

judíos, necedad para los griegos, mas para 
nosotros es salvación. Para los que están en 
vías de perdición es necedad, mas para 

nosotros, que estamos en vías de salvación, 
es fuerza de Dios. Porque el que moría por 

nosotros no era un hombre cualquiera, sino 
el Hijo de Dios, Dios hecho hombre. En otro 
tiempo, aquel cordero sacrificado por orden 

de Moisés alejaba al exterminador; con 
mucha más razón el Cordero de Dios que 

quita el pecado del mundo nos librará del 
pecado. Si la sangre de una oveja irracional 
fue signo de salvación, ¿cuánto más 

salvadora no será la sangre del Unigénito? 
Él no perdió la vida coaccionado ni fue 

muerto a la fuerza, sino voluntariamente. 
Oye lo que dice: Soy libre para dar mi vida 
y libre para volverla a tomar. Fue, pues, a 

la pasión por su libre determinación, 
contento con la gran obra que iba a realizar, 

consciente del triunfo que iba a obtener, 
gozoso por la salvación de los hombres; al 
no rechazar la cruz, daba la salvación al 

mundo. El que sufría no era un hombre vil, 
sino el Dios humanado, que luchaba por el 

premio de su obediencia. 
Por lo tanto, que la cruz sea tu gozo no 

sólo en tiempo de paz; también en tiempo 

de persecución has de tener la misma 
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confianza, de lo contrario, serías amigo de 
Jesús en tiempo de paz y enemigo suyo en 
tiempo de guerra. Ahora recibes el perdón 

de tus pecados y las gracias que te otorga 
la munificencia de tu rey; cuando 

sobrevenga la lucha, pelea denodadamente 
por tu rey. 

Jesús, que en nada había pecado, fue 

crucificado por ti; y tú, ¿no te crucificarás 
por él, que fue clavado en la cruz por amor 

a ti? No eres tú quien le haces un favor a él, 
ya que tú has recibido primero; lo que 
haces es devolverle el favor, saldando la 

deuda -que tienes con aquel que por ti fue 
crucificado en el Gólgota. 

 
Responsorio    1Co 1, 18. 23 
R. El mensaje de la cruz es necedad para 

los que están en vías de perdición; * pero 
para los que están en vías de salvación, 

para nosotros, es fuerza de Dios. 
 

V. Nosotros predicamos a Cristo crucificado: 
escándalo para los judíos, necedad para los 
gentiles. 

 
R. Pero para los que están en vías de 

salvación, para nosotros, es fuerza de Dios. 
 
 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

VIERNES IV 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta a los Romanos 15, 14-33 
MINISTERIO DE PABLO 

 Estoy personalmente convencido, 

hermanos, de que ya estáis llenos de 
buenas disposiciones, en plena posesión del 

don de ciencia y con suficiente capacidad 
como para exhortaros unos a otros al bien. 

Sin embargo, os he escrito, en parte con 

cierto atrevimiento, como queriendo 
recordaros lo que ya sabéis; y lo he hecho 

en virtud de la gracia que Dios me ha dado, 
de ser un ministro de Cristo Jesús entre los 
gentiles, ministro que ejerce su sacerdocio 

de la Buena Nueva de Dios, a fin de que el 
ofrecimiento que hago de los gentiles a Dios 
sea aceptado y santificado en el Espíritu 

Santo. 
Puedo, pues, gloriarme en Cristo Jesús de 

este ministerio que mira al servicio de Dios. 
Y, en verdad, no osaría yo hablar sino de lo 
que Cristo, valiéndose de mí, ha llevado a 

cabo por la conversión de los gentiles, de 
palabra o de obra, con poderosa eficacia de 

señales y prodigios, y con el poder del 
Espíritu; tanto que, desde Jerusalén y en 
todas direcciones hasta Iliria, he dado 

cumplimiento al Evangelio de Cristo. 
Pero, de tal modo, que me proponía como 

una honra no predicar el Evangelio allí 
donde el nombre de Cristo era conocido, 
para no edificar sobre fundamentos ajenos. 

A este propósito dice la Escritura: «Lo verán 
quienes nuevas no tuvieron, y entenderán 

quienes no oyeron nada.» 
Por eso, me he visto impedido tantas 

veces de llegarme hasta vosotros; pero 
ahora, que no encuentro campo de acción 
en estas regiones y teniendo desde hace 

tantos años vivos deseos de ir a veros, os 
visitaré cuando vaya para España. Espero, a 

mi paso, veros y, dirigido por vosotros, 
encaminarme para allá, después de haber 
disfrutado un poco de vuestra compañía. 

Ahora me encamino a Jerusalén, para 
socorrer a los fieles de allí; porque los de 

Macedonia y Acaya han tenido a bien hacer 
una colecta a beneficio de los pobres de 
entre los fieles de Jerusalén. Lo han tenido 

a bien, y con motivo, porque tienen deuda 
con ellos. Y así es. Si participan, como 

venidos de la gentilidad, en los bienes 
espirituales de ellos, deben a su vez 
servirles en los bienes materiales. 

Una vez que cumpla este encargo, 
poniendo en sus manos el fruto de esta 

colecta, me encaminaré a España, pasando 
por entre vosotros. Y sé que, yendo a 
vosotros, iré con la plenitud de la bendición 

de Cristo. 
Os pido, hermanos, por Jesucristo, 

nuestro Señor, y por la caridad del Espíritu: 
Ayudadme en esta lucha con vuestras 
plegarias, dirigidas a Dios por mí. Que me 

libre él de los que se oponen a la fe en 
Judea; y que la misión que llevo a Jerusalén 

sea del agrado de los fieles. Así podré ir 
gozoso a visitaros, si Dios quiere; y tendré 
mi felicidad y descanso en vuestra 

compañía. El Dios de la paz sea con todos 
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vosotros. Amén. 
  
Responsorio Rm 15, 15-16; 1, 9 

R. Dios me ha dado la gracia de ser un 
ministro de Cristo Jesús entre los gentiles, 

ministro que ejerce su sacerdocio de la 
Buena Nueva de Dios, * a fin de que el 
ofrecimiento que hago de los gentiles a Dios 

sea aceptado y santificado en el Espíritu 
Santo. 

 
V. Sirvo a Dios Padre con toda mi alma, 
anunciando el mensaje evangélico de su 

Hijo. 
 

R. A fin de que el ofrecimiento que hago de 
los gentiles a Dios sea aceptado y 
santificado en el Espíritu Santo. 

 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    35, 1-29 
ÚLTIMOS AÑOS DE JACOB 

En aquellos días, Dios dijo a Jacob: 

«Anda, sube a Betel, establécete allí y haz 
un altar al Dios que se te apareció cuando 

huías de tu hermano Esaú.» 
Jacob dijo a toda su familia y a toda su 

gente: 

«Retirad los dioses extraños que tengáis, 
purificaos cambiad de ropa; vamos a subir a 

Betel, donde haré un altar al Dios que me 
escuchó en el peligro y me acompañó en mi 
viaje.» 

Ellos entregaron a Jacob los dioses 
extraños que tenían y los pendientes que 

llevaban; Jacob los enterró bajo la encina 
que hay junto a Siquem. Cuando 
marchaban, cayó el terror de Dios sobre las 

ciudades de la comarca, de modo que no 
persiguieron a los hijos de Jacob. Jacob, con 

toda su gente, llegó a Luz, en tierra de 
Canaán, que hoy es Betel; construyó allí un 
altar y llamó al lugar Betel, porque allí se le 

había revelado el Señor, mientras huía de 
su hermano. Débora, nodriza de Rebeca, 

murió y la enterraron junto a Betel, bajo la 
encina, a la que llamaron «Encina del 
llanto.» 

Dios se apareció de nuevo a Jacob, al 
volver de Padán Aram, y lo bendijo, y le 

dijo: 
«Tu nombre es Jacob, pero ya no será 

Jacob: tu nombre será Israel.» 

Y lo llamó Israel, Dios añadió: 

«Yo soy el Dios Todopoderoso, crece, 
multiplícate: un pueblo, un grupo de 
pueblos nacerá de ti, y saldrán reyes de tus 

entrañas. La tierra que di a Abraham y a 
Isaac, te la doy a ti, y a tus descendientes 

les daré la tierra.» 
Dios se separó de donde había hablado 

con él. Jacob erigió una estela de piedra en 

el lugar donde había hablado con Dios, 
derramó sobre ella una libación y la ungió 

con aceite. Y llamó «Betel» al lugar donde 
había hablado con Dios. 

Después se marchó de Betel y, cuando 

faltaba un buen trecho para llegar a Efrata, 
Raquel sintió los dolores del parto; y, 

cuando le apretaban los dolores, la 
comadrona le dijo: 

«No tengas miedo, que tienes un niño.» 

Estando para expirar, lo llamó «Hijo de mi 
pena», y su padre lo llamó Benjamín. Murió 

Raquel y la enterraron en el camino de 
Efrata, hoy Belén, y Jacob erigió una estela 

sobre el sepulcro, que es hoy la estela del 
sepulcro de Raquel. Israel marchó de allí y 
acampó al otro lado de Atalaya del Rebaño. 

Mientras vivía Israel en aquella tierra, 
Rubén fue y se acostó con Bala, concubina 

de su padre; Israel se enteró y se disgustó 
mucho. 

Los hijos de Jacob fueron doce. Hijos de 

Lía: Rubén, primogénito de Jacob, Simeón, 
Leví, Judá, Isacar y Zabulón. Hijos de 

Raquel: José y Benjamín. Hijos de Bala, la 
sierva de Raquel: Dan y Neftalí. Hijos de 
Zilfa, la sierva de Lía: Gad y Aser. Éstos son 

los hijos de Jacob nacidos en Padán Aram. 
Jacob volvió a casa de Isaac, su padre, a 

Mambré, en Quiriat Arba, hoy Hebrón, 
donde habían residido Abraham e Isaac. 
Isaac vivió ciento ochenta años; expiró, 

murió y se reunió con los suyos, anciano y 
colmado de años; y lo enterraron Esaú y 

Jacob, sus hijos. 
 
Responsorio    Cf. Hb 11, 13. 14. 16 

R. En la fe murieron todos los padres, sin 
haber alcanzado la realización de las 

promesas, pero las vieron desde lejos y las 
saludaron, reconociendo que eran 
«forasteros y peregrinos sobre la tierra». * 

Aspiraban a una patria mejor, es decir, a la 
celestial. 

 
V. Por eso Dios no se desdeña de llamarse 
su Dios, pues les tenía ya preparada una 

ciudad. 
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R. Aspiraban a una patria mejor, es decir, a 
la celestial. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De las Homilías de un autor espiritual del 

siglo cuarto  (Homilía 18, 7-11: PG 34, 639-642) 

COLMADOS HASTA POSEER TODA LA 

PLENITUD DE CRISTO 
Los que han llegado a ser hijos de Dios y 

han sido hallados dignos de renacer de lo 

alto por el Espíritu Santo y poseen en sí a 
Cristo, que los ilumina y los crea de nuevo, 

son guiados por el Espíritu de varias y 
diversas maneras, y sus corazones son 
conducidos de manera invisible y suave por 

la acción de la gracia. 
A veces, lloran y se lamentan por el 

género humano y ruegan por él con 
lágrimas y llanto, encendidos de amor 

espiritual hacia el mismo. 
Otras veces, el Espíritu Santo los inflama 

con una alegría y un amor tan grandes que, 

si pudieran, abrazarían en su corazón a 
todos los hombres, sin distinción de buenos 

o malos. 
Otras veces, experimentan un sentimiento 

de humildad que los hace rebajarse por 

debajo de todos los demás hombres, 
teniéndose a sí mismos por los más 

abyectos y despreciables. 
Otras veces, el Espíritu les comunica un 

gozo inefable. 

Otras veces, son como un hombre 
valeroso que, equipado con toda la 

armadura regia y lanzándose al combate, 
pelea con valentía contra sus enemigos y 
los vence. Así también el hombre espiritual, 

tomando las armas celestiales del Espíritu, 
arremete contra el enemigo y lo somete 

bajo sus pies. 
Otras veces, el alma descansa en un gran 

silencio, tranquilidad y paz, gozando de un 

excelente optimismo y bienestar espiritual y 
de un sosiego inefable. 

Otras veces, el Espíritu le otorga una 
inteligencia, una sabiduría y un 
conocimiento inefables, superiores a todo lo 

que pueda hablarse o expresarse. 
Otras veces, no experimenta nada en 

especial. 
De este modo, el alma es conducida por la 

gracia a través de varios y diversos 

estados, según la voluntad de Dios que así 

la favorece, ejercitándola de diversas 
maneras, con el fin de hacerla íntegra, 
irreprensible y sin mancha ante el Padre 

celestial. 
Pidamos también nosotros a Dios, y 

pidámoslo con gran amor y esperanza, que 
nos conceda la gracia celestial del don del 
Espíritu, para que también nosotros seamos 

gobernados y guiados por el mismo 
Espíritu, según disponga en cada momento 

la voluntad divina, y para que él nos 
reanime con su consuelo multiforme; así, 
con la ayuda de su dirección y ejercitación y 

de su moción espiritual, podremos llegar a 
la perfección de la plenitud de Cristo, como 

dice el Apóstol: Para que seáis colmados 
hasta poseer toda la plenitud de Cristo. 
 

Responsorio    lJn 2, 20. 27; Jl 2, 23 
R. Vosotros poseéis la unción que viene del 

Santo; y la unción que de él habéis recibido 
permanece en vosotros, * y no tenéis 

necesidad de que nadie os enseñe. 
 
V. Alegraos y gozaos en el Señor vuestro 

Dios, porque os ha dado al Maestro de la 
justicia. 

 
R. Y no tenéis necesidad de que nadie os 
enseñe. 

 
 

Oración final Semana IV del tiempo 
ordinario* 

 
Conclusión* 

 
 

SÁBADO IV 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta a los Romanos 16, 1-27 

RECOMENDACIONES, SALUDOS Y 

DOXOLOGÍA 
 Hermanos: Os recomiendo a nuestra 

hermana Febe, que es también diaconisa de 
la Iglesia de Cencreas. Dadle cristiana 
hospitalidad, como conviene a los fieles; y 

asistidla en todo cuanto necesite de 
vosotros. Ella ha favorecido a muchos y 

también a mí en persona. 
Saludos a Prisca y a Áquila, mis 
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colaboradores en Cristo Jesús. A éstos, que, 
por salvar mi vida, expusieron su cabeza, 
no sólo yo les debo gratitud, sino conmigo 

todas las Iglesias convocadas de la 
gentilidad. Saludos también a la Iglesia que 

se congrega en su casa. 
Mis saludos a mi amado Epéneto, 

primicias del Asia Menor para Cristo. 

Saludos a María, que tanto trabajo se tomó 
por vuestro bien. Mis saludos a Andrónico y 

a Junia, hermanos y compañeros míos de 
prisión, eminentes apóstoles y convertidos 
antes que yo a Cristo. Saludad a Ampliato, 

mi muy querido en el Señor. Saludad a 
Urbano, colaborador mío en Cristo, y a mi 

querido Estaquis. Saludad a Apeles, 
cristiano a toda prueba. Saludad a los de la 
casa de Aristóbulo. 

Saludad a Herodión, hermano mío. 
Saludad a los fieles de la familia de Narciso. 

Saludad a Trifena y a Trifosa, que tanto han 
trabajado por el Señor. Saludad a la 

carísima Pérside, que tanto se ha afanado 
en el servicio del Señor. Saludad a Rufo, 
insigne discípulo, y a su madre, que lo es 

también mía. Saludad a Asíncrito, a 
Flegonté, a Hermes, a Patrobas, a Hermas, 

y a los hermanos que viven con ellos. 
Saludad a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su 
hermana, y a Olimpia y a todos los fieles 

que viven con ellos. Saludaos unos a otros 
con el ósculo santo. Os saludan todas las 

Iglesias de Cristo. 
Os recomiendo que estéis alerta por los 

que promueven discordias y escándalos en 

contra de la doctrina que habéis recibido. 
Apartaos de ellos. Esos tales no sirven a 

Cristo, Señor nuestro, sino a su vientre; y, 
con sus palabras de halago y lisonja, 
seducen los corazones de los incautos. 

Vuestra sumisión al mensaje de salvación 
ha llegado a conocimiento de todos. Así que 

siento una gran alegría por vosotros. Pero 
quiero que seáis sabios para el bien y 
limpios de todo mal. El Dios de la paz 

aplastará pronto a Satanás bajo vuestros 
pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo 

sea con vosotros. 
Os envían saludos Timoteo, mi 

colaborador; y Lucio y Jasón y Sosípatro, 

hermanos míos. Os saludo en el Señor, 
también yo, Tercio, que escribo esta carta. 

Os envía saludos Cayo, que me hospeda a 
mí y a toda la Iglesia. Os saluda Erasto, el 
administrador de la ciudad, y el hermano 

Cuarto. 

Al que tiene poder para confirmar vuestra 
fe en el espíritu de mi mensaje de salvación 
y de la doctrina predicada sobre Jesucristo, 

en el espíritu del misterio revelado, 
mantenido en el silencio sin fin de los 

siglos, pero manifestado ahora, y, mediante 
el testimonio de los profetas por disposición 
del Dios eterno, dado a conocer a todos los 

gentiles en orden a su sumisión a la fe: a 
Dios, al único sabio, sea por Jesucristo la 

gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
  
Responsorio Rm 16, 19-20; Ef 6, 11 

R. Quiero que seáis sabios para el bien y 
limpios de todo mal. * El Dios de la paz 

aplastará pronto a Satanás bajo vuestros 
pies. 
 

V. Revestíos de la armadura de Dios, para 
poder resistir a las asechanzas del demonio. 

 
R. El Dios de la paz aplastará pronto a 

Satanás bajo vuestros pies. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    37, 2-4. 12-36 
JOSÉ ES VENDIDO POR SUS HERMANOS 

Sigue la historia de Jacob. 

José tenía diecisiete años y pastoreaba el 
rebaño con sus hermanos; ayudaba a los 

hijos de Bala y Zilfa, mujeres de su padre, y 
un día trajo a su padre malos informes 
acerca de sus hermanos. José era el 

preferido de Israel, porque le había nacido 
en la vejez, y le hizo una túnica con 

mangas. Al ver sus hermanos que su padre 
lo prefería a los demás, empezaron a 
odiarlo y le negaban el saludo. 

Sus hermanos trashumaron a Siquem con 
los rebaños de su padre. Israel dijo a José: 

«Tus hermanos deben estar con los 
rebaños en Siquem; ven, que te voy a 
mandar donde están ellos.» José le 

contestó: 
«Aquí me tienes.» 

Su padre le dijo: 
«Ve a ver cómo están tus hermanos y el 

ganado, y tráeme noticias.» 

Y lo envió desde el valle de Hebrón, y él 
se fue hasta Siquem. Un hombre lo 

encontró dando vueltas por el campo, y le 
preguntó: 

«¿Qué buscas?» 

Contestó José: 
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«Busco a mis hermanos; por favor, dime 
dónde están pastoreando.» 

El hombre respondió: 

«Se han marchado de aquí, y les he oído 
decir que iban hacia Dotán.» 

José fue tras sus hermanos, y los encontró 
en Dotán. Ellos lo vieron desde lejos. Antes 
de que se acercara, maquinaron su muerte. 

Se decían unos a otros: 
«Ahí viene el de los sueños. Vamos a 

matarlo y a echarlo en un aljibe; luego 
diremos que una fiera lo ha devorado; 
veremos en qué paran sus sueños.» 

Oyó esto Rubén, e intentando salvarlo de 
sus manos, dijo: 

«No le quitemos la vida.» 
Y añadió: 
«No derraméis sangre; echadlo en este 

aljibe, aquí en la estepa; pero no pongáis 
las manos en él.» 

Lo decía para librarlo de sus manos y 
devolverlo a su padre. 

Cuando llegó José al lugar donde estaban 
sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la 
túnica con mangas, lo cogieron y lo echaron 

en un pozo vacío, sin agua. Y se sentaron a 
comer. Levantando la vista, vieron una 

caravana de ismaelitas que transportaban 
en camellos goma, bálsamo y resina de 
Galaad a Egipto. Judá propuso a sus 

hermanos: 
«¿Qué sacamos con matar a nuestro 

hermano y con tapar su sangre? Vamos a 
venderlo a los ismaelitas y no pondremos 
nuestras manos en él, que al fin es 

hermano nuestro y carne nuestra.» 
Los hermanos aceptaron. Al pasar unos 

comerciantes madianitas, tiraron de su 
hermano, lo sacaron del pozo y se lo 
vendieron a los ismaelitas por veinte 

monedas. Éstos se llevaron a José a Egipto. 
Entre tanto, Rubén volvió al pozo y, al ver 

que José no estaba allí, se rasgó las 
vestiduras; volvió a sus hermanos y les 
dijo: 

«El muchacho no está, ¿a dónde voy yo 
ahora?» 

Ellos cogieron la túnica de José, 
degollaron un cabrito y, empapando en la 
sangre la túnica con mangas, se la enviaron 

a su padre con un recado: 
«Esto hemos encontrado, mira a ver si es 

la túnica de tu hijo o no.» 
Él, al reconocerla, dijo: 
«Es la túnica de mi hijo; una fiera lo ha 

devorado, ha descuartizado a José.» 

Jacob rasgó su manto, se ciñó a los lomos 
un sayo e hizo luto por su hijo muchos días. 
Todos sus hijos e hijas intentaron 

consolarlo, pero él rehusó el consuelo, 
diciendo: 

«De luto por mi hijo bajaré a la tumba.» 
Y su padre lo lloró. Entre tanto, los 

madianitas lo vendieron en Egipto a Putifar, 

ministro y mayordomo del Faraón. 
 

Responsorio     Hch 7, 9-10; Sb 10, 13 
R. Los patriarcas, por pura envidia, 
vendieron a José como esclavo con destino 

a Egipto; pero Dios, que estaba con él, * lo 
libró de todas las tribulaciones. 

 
V. La Sabiduría no abandonó al justo 
vendido, sino que lo libró de caer en mano 

de los pecadores. 
 

R. Lo libró de todas las tribulaciones. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De la Constitución pastoral Gaudium et 
spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 

del Concilio Vaticano segundo  (Núms. 35-
36) 

LA ACTIVIDAD HUMANA 

 La actividad humana, así como procede 
del hombre, así también se ordena al 

hombre, pues éste, con su actuación, no 
sólo transforma las cosas y la sociedad, sino 
que también se perfecciona a sí mismo. 

Aprende mucho, cultiva sus facultades, se 
supera y se trasciende. 

Un desarrollo de este género, bien 
entendido, es de más alto valor que las 
riquezas exteriores que puedan recogerse. 

Más vale el hombre por lo que es que por lo 
que tiene. 

De igual manera, todo lo que el hombre 
hace para conseguir una mayor justicia, una 
más extensa fraternidad, un orden más 

humano en sus relaciones sociales vale más 
que el progreso técnico. Porque éste puede 

ciertamente suministrar, como si dijéramos, 
el material para la promoción humana, pero 
no es capaz de hacer por sí solo que esa 

promoción se convierta en realidad. 
De ahí que la norma de la actividad 

humana es la siguiente: que, según el 
designio y la voluntad divina, responda al 
auténtico bien del género humano y 

constituya para el hombre, individual y 
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socialmente considerado, un 
enriquecimiento y realización de su entera 
vocación. 

Sin embargo, muchos de nuestros 
contemporáneos parecen temer que una 

más estrecha vinculación entre la actividad 
humana y la religión sea un obstáculo a la 
autonomía del hombre, de las sociedades o 

de la ciencia. Si por autonomía de lo terreno 
entendemos que las cosas y las sociedades 

tienen sus propias leyes y su propio valor, y 
que el hombre debe irlas conociendo, 
empleando y sistematizando 

paulatinamente, es absolutamente legítima 
esta exigencia de autonomía, que no sólo 

reclaman los hombres de nuestro tiempo, 
sino que responde además a la voluntad del 
Creador. Pues, por el hecho mismo de la 

creación, todas las cosas están dotadas de 
una propia consistencia, verdad y bondad, 

de propias leyes y orden, que el hombre 
está obligado a respetar, reconociendo el 

método propio de cada una de las ciencias o 
artes. 

Por esto hay que lamentar ciertas 

actitudes que a veces se han manifestado 
entre los mismos cristianos, por no haber 

entendido suficientemente la legítima 
autonomía de la ciencia, actitudes que, por 
las contiendas y controversias que de ellas 

surgían, indujeron a muchos a pensar que 
existía una oposición entre la fe y la ciencia. 

Pero si la expresión «autonomía de las 
cosas temporales» se entiende en el sentido 
de que la realidad creada no depende de 

Dios y de que el hombre puede disponer de 
todo sin referirlo al Creador, todo aquel que 

admita la existencia de Dios se dará cuenta 
de cuán equivocado sea este modo de 
pensar. La creatura, en efecto, no tiene 

razón de ser sin su Creador. 
  

Responsorio Dt 2, 7; 8, 5 
 R. Dios te ha bendecido en todas tus 
empresas, ha protegido tu marcha a través 

de un gran desierto, * y te ha acompañado 
sin que te haya faltado nada. 

 
V. Te ha educado como un padre educa a su 
hijo. 

 
R. Y te ha acompañado sin que te haya 

faltado nada. 
 

Oración final Semana IV del tiempo 

ordinario 

Oremos: 
Concédenos, Señor, Dios nuestro, 

venerarte con toda el alma y amar a todos 

los hombres con afecto espiritual. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA V 
Oficio de lectura 

Salterio I 
 

DOMINGO V 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Comienza la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios 1, 1-17 

SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS. 
DISCORDIAS ENTRE LOS CORINTIOS 
 Pablo, llamado a ser apóstol de Cristo 

Jesús por voluntad divina, y el hermano 
Sóstenes, a la Iglesia de Dios que está en 

Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, a 
vosotros, asamblea santa, con todos 
cuantos invocan el nombre de Jesucristo, 

nuestro Señor, en todo lugar, entre 
vosotros y entre nosotros: Gracia a 

vosotros y paz de parte de Dios, Padre 
nuestro, y de Jesucristo, el Señor. 

Doy sin cesar gracias a mi Dios por 
vosotros por la gracia divina que os ha 
concedido en Cristo Jesús. En efecto, por 

vuestra unión con él, habéis quedado 
colmados de toda riqueza: de toda clase de 

dones sobrenaturales de elocuencia y de 
conocimiento de Dios, según la firmeza y 
solidez que entre vosotros ha alcanzado el 

mensaje evangélico de Cristo. De este 
modo, no sois inferiores a los demás en 

ningún don, vosotros, que esperáis 
vivamente la revelación de Jesucristo, 
Señor nuestro. 

Él os fortalecerá hasta el fin, de modo que 
os encontréis libres de culpa en el día de 

Jesucristo, nuestro Señor. Fiel es Dios, por 
quien habéis sido convocados a la unión con 
su Hijo Jesucristo, Señor nuestro. 

Os exhorto, hermanos, por el nombre de 
Jesucristo, nuestro Señor, a que tengáis 

todos unión y concordia. No haya 
disensiones entre vosotros. Formad un solo 
grupo, unido por las mismas convicciones y 

sentimientos. Me he enterado, hermanos, 
por los de la casa de Cloe, que hay 

discordias entre vosotros. Quiero decir: Que 
cada uno de vosotros dice: «Yo soy de 
Pablo»; «Pues yo de Apolo»; «Pues yo de 

Cefas»; «Pues yo de Cristo.» 

¿Es que está dividido Cristo? ¿Ha sido 
acaso Pablo crucificado por vosotros? ¿O 
habéis sido acaso bautizados en el nombre 

de Pablo? Doy gracias a Dios por no haber 
bautizado a ninguno de vosotros, fuera de 

Crispo y de Gayo. Así nadie podrá decir que 
habéis sido bautizados en mi nombre. 

Bueno, sí. Bauticé también a la familia de 

Estéfana; por lo demás, no sé si bauticé a 
ningún otro. Cristo, en efecto, no me envió 

a bautizar, sino a evangelizar; y no con 
sabiduría de palabras, a fin de no quitar 
eficacia a la cruz de Cristo. 

  
Responsorio Cf. 1Co 1, 7. 8. 9 

 R. Esperamos vivamente la revelación de 
Jesucristo, Señor nuestro; * él nos 
fortalecerá hasta el fin. 

 
V. Fiel es Dios, por quien hemos sido 

convocados a la unión con su hijo 
Jesucristo, Señor nuestro. 

 
R. Él nos fortalecerá hasta el fin. 
 

 
 Año II: 

 
Del libro del Génesis    39, 1-23 

JOSÉ EN EGIPTO 

En aquellos días, cuando llevaron a José a 
Egipto, Putifar, un egipcio ministro y 

mayordomo del Faraón, se lo compró a los 
ismaelitas, que lo habían traído a Egipto. El 
Señor estaba con José y le dio suerte, de 

modo que lo dejaron en casa de su amo 
egipcio. 

Su amo, viendo que el Señor estaba con 
él y que hacía prosperar todo lo que él 
emprendía, le tomó afecto y lo puso a su 

servicio personal, poniéndolo al frente de su 
casa y encomendándole todas sus cosas. 

Desde que lo puso al frente de la casa y de 
todo lo suyo, el Señor bendijo la casa del 
egipcio en atención a José; y vino la 

bendición del Señor sobre todo lo que 
poseía, en casa y en el campo. Putifar lo 

puso todo en manos de José, sin 
preocuparse de otra cosa que del pan que 
comía. José era hermoso y de buen tipo. 

Pasado cierto tiempo, la mujer del amo 
puso los ojos en José y le propuso: 

«Acuéstate conmigo.» 
Él rehusó, diciendo a la mujer del amo: 
«Mira, mi amo no se ocupa de nada de 

casa, todo lo suyo lo ha puesto en mis 
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manos; no ejerce más autoridad en casa 
que yo, y no se ha reservado nada sino a ti, 
que eres su mujer. ¿Cómo voy a cometer yo 

semejante crimen, pecando contra Dios?» 
Ella insistía un día y otro para que se 

acostase con ella o estuviese con ella; pero 
él no le hacía caso. Un día de tantos, entró 
él en casa a despachar sus asuntos, y no 

estaba en casa ninguno de los empleados. 
Ella lo asió por el traje y le dijo: 

«Acuéstate conmigo.» 
Pero él soltó el traje en sus manos y salió 

afuera corriendo. Ella, al ver que le había 

dejado el traje en la mano y había corrido 
afuera, llamó a los criados y les dijo: 

«Mirad, han traído un hebreo para que se 
aproveche de nosotros; ha entrado en mi 
habitación para acostarse conmigo, pero yo 

he gritado fuerte; al oír que yo levantaba la 
voz y gritaba, soltó el traje junto a mí y 

salió afuera corriendo.» 
Y retuvo consigo el manto hasta que 

volviese a casa su marido; y le contó la 
misma historia: 

«El esclavo hebreo que trajiste ha entrado 

en mi habitación para aprovecharse de mí; 
yo alcé la voz y grité y él dejó el traje junto 

a mí y salió corriendo.» 
Cuando el marido oyó la historia que le 

contaba su mujer: «Tu esclavo me ha hecho 

esto», montó en cólera, tomó a José y lo 
metió en la cárcel, donde estaban los 

presos del rey; así fue a parar a la cárcel. 
Pero el Señor estaba con José, le concedió 

favores e hizo que cayese en gracia al jefe 

de la cárcel. Éste encomendó a José todos 
los presos de la cárcel, de modo que todo 

se hacía allí según su deseo. El jefe de la 
cárcel no vigilaba nada de lo que estaba a 
su cargo, pues el Señor estaba con José; y, 

cuanto éste emprendía, el Señor lo hacía 
prosperar. 

 
Responsorio    Pr 5, 1. 2. 5; 7,.4 
R. Hijo mío, haz caso de mi sabiduría, * no 

prestes atención a las falacias de la mujer, 
porque sus pies bajan a la muerte. 

 
V. Di a la Sabiduría: «Tú eres mi hermana», 
llama a la prudencia: «Amiga mía.» 

 
R. No prestes atención a las falacias de la 

mujer, porque sus pies bajan a la muerte. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Confesiones de san Agustín, obispo 
(Libro 1, 1, 1--2, 2; 5, 5: CSEL 33, 1-5) 

NUESTRO CORAZÓN NO HALLA 
SOSIEGO HASTA QUE DESCANSA EN TI 

 Eres grande, Señor, y muy digno de 
alabanza; eres grande y poderoso, tu 
sabiduría no tiene medida. Y el hombre, 

parte de tu creación, desea alabarte; el 
hombre, que arrastra consigo su condición 

mortal, la convicción de su pecado y la 
convicción de que tú resistes a los 
soberbios. Y, con todo, el hombre, parte de 

tu creación, desea alabarte. De ti proviene 
esta atracción a tu alabanza, porque nos 

has hecho para ti, y nuestro corazón no 
halla sosiego hasta que descansa en ti. 

Haz, Señor, que llegue a saber y entender 

qué es primero, si invocarte o alabarte, qué 
es antes, conocerte o invocarte. Pero, 

¿quién podrá invocarte sin conocerte? Pues 
el que te desconoce se expone a invocar 

una cosa por otra. ¿Será más bien que hay 
que invocarte para conocerte? Pero, ¿cómo 
invocarán a aquel en quien no han creído? Y 

¿cómo van a creer si nadie les predica? 
Alabarán al Señor los que lo buscan. 

Porque los que lo buscan lo encuentran y, al 
encontrarlo, lo alaban. Haz, Señor, que te 
busque invocándote, y que te invoque 

creyendo en ti, ya que nos has sido 
predicado. Te invoca, Señor, mi fe, la que 

tú me has dado, la que tú me has inspirado 
por tu Hijo hecho hombre, por el ministerio 
de tu predicador. 

Y ¿cómo invocaré a mi Dios, a mi Dios y 
Señor? Porque, al invocarlo, lo llamo para 

que venga a mí. Y ¿a qué lugar de mi 
persona puede venir mi Dios? ¿A qué parte 
de mi ser puede venir el Dios que ha hecho 

el cielo y la tierra? ¿Es que hay algo en mí, 
Señor Dios mío, capaz de abarcarte? ¿Es 

que pueden abarcarte el cielo y la tierra que 
tú hiciste, y en los cuales me hiciste a mí? 
O ¿por ventura el hecho de que todo lo que 

existe no existiría sin ti hace que todo lo 
que existe pueda abarcarte? 

¿Cómo, pues, yo, que efectivamente 
existo, pido que vengas a mí, si, por el 
hecho de existir, ya estás en mí? Porque yo 

no estoy ya en el abismo y, sin embargo, tú 
estás también allí. Pues, si me acuesto en el 

abismo, allí te encuentro. Por tanto, Dios 
mío, yo no existiría, no existiría en 
absoluto, si tú no estuvieras en mí. O ¿será 

más acertado decir que yo no existiría si no 
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estuviera en ti, origen, camino y término de 
todo? También esto, Señor, es verdad. ¿A 
dónde invocarte que vengas, si estoy en ti? 

¿Desde dónde puedes venir a mí? ¿A dónde 
puedo ir fuera del cielo y de la tierra, para 

que desde ellos venga a mí el Señor, que ha 
dicho: Acaso no lleno yo el cielo y la tierra? 

¿Quién me dará que pueda descansar en 

ti? ¿Quién me dará que vengas a mi 
corazón y lo embriagues con tu presencia, 

para que olvide mis males y te abrace a ti, 
mi único bien? ¿Quién eres tú para mí? Sé 
condescendiente conmigo, y permite que te 

hable. ¿Qué soy yo para ti, que me mandas 
amarte y que, si no lo hago, te enojas 

conmigo y me amenazas con ingentes 
infortunios? ¿No es ya suficiente infortunio 
el hecho de no amarte? 

¡Ay de mí! Dime, Señor Dios mío, por tu 
misericordia, qué eres tú para mí. Di a mi 

alma: «Yo soy tu salvación.» Díselo de 
manera que lo oiga. Mira, Señor: los oídos 

de mi corazón están ante ti; ábrelos y di a 
mi alma: «Yo soy tu salvación.» Correré 
tras estas palabras tuyas y me aferraré a ti. 

No me escondas tu rostro: muera yo, para 
que no muera, y pueda así contemplarlo. 

  
Responsorio Sal 72, 25-26; 34, 3 
 R. ¿No te tengo a ti en el cielo?; y contigo, 

¿qué me importa la tierra? * Se consumen 
mi corazón y mi carne por Dios, mi herencia 

eterna. 
 
V. Di a mi alma: «Yo soy tu salvación.» 

 
R. Se consumen mi corazón y mi carne por 

Dios, mi herencia eterna. 
  
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración final Semana V 
Oremos: 

Señor, protege a tu pueblo con tu amor 
siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos 

puesto nuestra esperanza, defiéndenos 
siempre con tu poder.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén. 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES V 
SALTERIO I 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 1, 18-31 

LA NECEDAD DE LA CRUZ 
 Hermanos: El mensaje de la cruz es 

necedad para los qué están en vías de 
perdición; pero para los que están en vías 
de salvación -para nosotros- es fuerza de 

Dios. Dice la Escritura: «Destruiré la 
sabiduría de los sabios, frustraré la 

sagacidad de los sagaces.» ¿Dónde está el 
sabio? ¿Dónde está el letrado? ¿Dónde está 
el sofista de nuestros tiempos? ¿No ha 

convertido Dios en necedad la sabiduría del 
mundo? 

Y, como en la sabiduría de Dios el mundo 
no lo conoció por el camino de la sabiduría, 
quiso Dios valerse de la necedad de la 

predicación, para salvar a los creyentes. 
Porque los judíos exigen signos, los griegos 

buscan sabiduría. Pero nosotros predicamos 
a Cristo crucificado: escándalo para los 
judíos, necedad para los gentiles; pero para 

los llamados a Cristo -judíos o griegos-: 
fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo 

necio de Dios es más sabio que los 
hombres; y lo débil de Dios es más fuerte 
que los hombres. 

Fijaos en vuestra asamblea: no hay en 
ella muchos sabios en lo humano, ni 

muchos poderosos, ni muchos nobles; todo 
lo contrario: lo necio del mundo lo ha 

escogido Dios para confundir a los sabios. Y 
lo débil del mundo lo ha escogido Dios para 
humillar el poder. Aún más: ha escogido la 

gente baja del mundo, lo despreciable, lo 
que no cuenta, para anular a lo que cuenta; 

de modo que nadie pueda gloriarse en 
presencia del Señor. Por él vosotros sois en 
Cristo Jesús, en este Cristo que Dios ha 

hecho para nosotros sabiduría, justicia, 
santificación y redención. Y así -como dice 

la Escritura- «el que se gloría, que se gloríe 
en el Señor». 

  

Responsorio 1Co 2, 2; 1, 30. 22-23 
 R. Nunca entre vosotros me precié de 
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saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste 
crucificado; * al cual Dios ha hecho para 
nosotros sabiduría. 

V. Los judíos exigen signos, los griegos 
buscan sabiduría, pero nosotros predicamos 

a Cristo crucificado. 
R. Al cual Dios ha hecho para nosotros 
sabiduría. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis    41, 1-17a. 25-43 

LOS SUEÑOS DEL FARAÓN 
Pasaron dos años, y el Faraón tuvo un 

sueño: Estaba en pie junto al Nilo, cuando 
vio salir del Nilo siete vacas hermosas y 
bien cebadas que se pusieron a pastar. 

Detrás de ellas, salieron del Nilo otras siete 
vacas flacas y mal alimentadas, y se 

pusieron junto a las otras a la orilla del Nilo; 
y las vacas flacas y mal alimentadas se 

comieron a las siete vacas hermosas y bien 
cebadas. El Faraón despertó. 

Tuvo un segundo sueño: Siete espigas 

brotaban de un tallo, hermosas y granadas; 
y siete espigas secas y con tizón brotaban 

detrás de ellas. Las siete espigas secas 
devoraban a las siete espigas granadas y 
llenas. El Faraón despertó; había sido un 

sueño. 
A la mañana siguiente, agitado, mandó 

llamar a todos los magos de Egipto y a sus 
sabios, y les contó el sueño; pero ninguno 
sabía interpretárselo al Faraón. Entonces, el 

copero mayor dijo al Faraón: 
«Tengo que confesar hoy mi pecado. 

Cuando el Faraón se irritó contra sus 
siervos, y me metió en la cárcel en casa del 
mayordomo, a mí y al panadero mayor, él y 

yo tuvimos un sueño la misma noche; cada 
sueño con su propio sentido. Había allí con 

nosotros un joven hebreo, siervo del 
mayordomo; le contamos el sueño, y él lo 
interpretó, a cada uno su interpretación. Y 

tal como él lo interpretó así sucedió: a mí 
me restablecieron en mi cargo, a él lo 

colgaron.» 
El Faraón mandó llamar a José. Lo sacaron 

aprisa del calabozo; se afeitó, se cambió el 

traje y se presentó al Faraón. El Faraón dijo 
a José: 

«He soñado un sueño, y nadie sabe 
interpretarlo; he oído decir de ti que oyes 
un sueño y lo interpretas.» 

Respondió José al Faraón: 

«Sin mérito mío, Dios dará al Faraón 
respuesta propicia.» 

El Faraón contó su sueño a José. José dijo 

al Faraón: 
«Se trata de un único sueño: Dios anuncia 

al Faraón lo que va a hacer. Las siete vacas 
gordas son siete años, y las siete espigas 
hermosas son siete años: es el mismo 

sueño. Las siete vacas flacas y desnutridas 
que salían detrás de las primeras son siete 

años, y las siete espigas vacías y con tizón 
son siete años de hambre. Es lo que he 
dicho al Faraón: Dios ha mostrado al Faraón 

lo que va a hacer: Van a venir siete años de 
gran abundancia en todo el país de Egipto; 

detrás vendrán siete años de hambre, que 
harán olvidar la abundancia en Egipto, pues 
el hambre acabará con el país. No habrá 

rastro de abundancia en el país, a causa del 
hambre que seguirá, pues será terrible. El 

haber soñado el Faraón dos veces indica 
que Dios confirma su palabra y que se 

apresura a cumplirla. 
Por tanto, que el Faraón busque un 

hombre sabio y prudente y lo ponga al 

frente de Egipto; establezca inspectores que 
dividan el país en regiones y administren 

durante los siete años de abundancia. Que 
reúnan toda clase de alimentos durante los 
siete años buenos que van a venir, metan 

trigo en los graneros por orden del Faraón, 
y los guarden en las ciudades. Los 

alimentos servirán de provisiones para los 
siete años de hambre que vendrán después 
en Egipto, y así no perecerá de hambre el 

país.» 
El Faraón y sus ministros aprobaron la 

propuesta, y el Faraón dijo a sus ministros: 
¿Podemos encontrar un hombre como 

éste, que posee el espíritu de Dios?» 

Y el Faraón dijo a José: 
«Ya que Dios te ha enseñado todo esto, 

nadie es sabio y prudente como tú. Tú 
estarás al frente de mi casa, y todo el 
pueblo obedecerá tus órdenes; sólo en el 

trono te precederé.» 
Y añadió: 

«Mira, te pongo al frente de todo el país.» 
Y el Faraón se quitó el anillo del sello de la 

mano y se lo puso a José; le vistió traje de 

lino y le puso un collar de oro al cuello. Le 
hizo sentarse en la carroza de su 

lugarteniente, y gritar delante de él: «De 
rodillas» así lo puso al frente de Egipto. 

 

Responsorio    Sb 10, 13. 14 
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R. La sabiduría no abandonó al justo 
vendido, sino que lo libró de caer en mano 
de los pecadores, hasta entregarle el cetro 

real * y el poder sobre sus tiranos. 
 

V. Demostró la falsedad de sus 
calumniadores y le dio una gloria eterna. 
 

R. Y el poder sobre sus tiranos. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Breviloquio de san Buenaventura, 
obispo 

(Prólogo: Opera omnia 5, 201-202) 
DEL CONOCIMIENTO DE JESUCRISTO 

DIMANA LA COMPRENSIÓN DE TODA LA 

SAGRADA ESCRITURA 
 El origen de la sagrada Escritura no hay 

que buscarlo en la investigación humana, 
sino en la revelación divina, que procede del 

Creador de los astros, de quien procede 
toda familia en los cielos y en la tierra, de 
quien por su Hijo Jesucristo se derrama 

sobre nosotros el Espíritu Santo, y por el 
Espíritu Santo, que reparte y distribuye a 

cada uno sus dones como quiere, se nos da 
la fe, y por la fe habita Cristo en nuestros 
corazones. En esto consiste el conocimiento 

de Jesucristo, conocimiento que es la fuente 
de la que dimana la firmeza y la 

comprensión de toda la sagrada Escritura. 
Por esto es imposible penetrar en el 
conocimiento de las Escrituras, si no se 

tiene previamente infundida en sí la fe en 
Cristo, la cual es como la luz, la puerta y el 

fundamento de toda la Escritura. En efecto, 
mientras vivimos en el destierro lejos del 
Señor, la fe es el fundamento estable, la luz 

directora y la puerta de entrada de toda 
iluminación sobrenatural; ella ha de ser la 

medida de la sabiduría que se nos da de lo 
alto, para que nadie quiera saber más de lo 
que es justo, sino que abriguemos 

sentimientos de justa moderación, cada uno 
en la medida de la fe que Dios le ha dado. 

La finalidad o fruto de la sagrada Escritura 
no es cosa de poca importancia, pues tiene 
como objeto la plenitud de la felicidad 

eterna. Porque la Escritura contiene 
palabras de vida eterna, puesto que se ha 

escrito no sólo para que creamos, sino 
también para que alcancemos la vida 
eterna, aquella vida en la cual veremos, 

amaremos y serán saciados todos nuestros 

deseos; y, una vez éstos saciados, entonces 
conoceremos verdaderamente el amor de 
Cristo, que excede todo conocimiento, y así 

quedaremos colmados hasta poseer toda la 
plenitud de Dios. En esta plenitud, de que 

nos habla el apóstol, la sagrada Escritura se 
esfuerza por introducirnos. Ésta es la 
finalidad, ésta es la intención que ha de 

guiarnos al estudiar, enseñar y escuchar la 
sagrada Escritura. 

Y, para llegar directamente a este 
resultado, a través del recto camino de las 
Escrituras, hay que empezar por el 

principio, es decir, debemos acercarnos, sin 
otro bagaje que la fe, al Creador de los 

astros, doblando las rodillas de nuestro 
corazón, para que él, por su Hijo, en el 
Espíritu Santo, nos dé el verdadero 

conocimiento de Jesucristo y, con el 
conocimiento, el amor, para que así, 

conociéndolo y amándolo, fundamentados 
en la fe y arraigados en la caridad, 

podamos conocer la anchura y la longitud, 
la altura y la profundidad de la sagrada 
Escritura y, por este conocimiento, llegar al 

conocimiento pleno y al amor extático de la 
santísima Trinidad; a ello tienden los 

anhelos de los santos, en ello consiste la 
plenitud y la perfección de todo lo bueno y 
verdadero. 

  
Responsorio Lc 24, 27. 25 

 R. Jesús, empezando por Moisés y 
continuando por todos los profetas, * les 
fue explicando todos los pasajes de la 

Escritura que a él se referían. 
 

V. «¡Oh hombres sin inteligencia y tardos 
de entendimiento para creer todo lo que 
dijeron los profetas!» 

 
R. Les fue explicando todos los pasajes de 

la Escritura que a él se referían. 
  

Oración final Semana V del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

MARTES V 
SALTERIO I 

 
PRIMERA LECTURA 
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Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 2, 1-16 

EL ESPÍRITU PENETRA HASTA LA 
PROFUNDIDAD DE DIOS 

 Cuando vine a vosotros, hermanos, a 
anunciaros el testimonio de Dios, no lo hice 
con sublime elocuencia ni sabiduría, pues 

nunca entre vosotros me precié de saber 
cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste 

crucificado. Me presenté a vosotros, débil y 
temeroso; mi palabra y mi predicación no 
fue con persuasiva sabiduría humana, sino 

en la manifestación y el poder del Espíritu, 
para que vuestra fe no se apoye en la 

sabiduría de los hombres, sino en el poder 
de Dios. 

Sin embargo, hablamos, entre los 

perfectos, una sabiduría que no es de este 
mundo, ni de los príncipes de este siglo, 

que quedan desvanecidos, sino que 
enseñamos una sabiduría divina, 

misteriosa, escondida, predestinada por 
Dios antes de los siglos para nuestra gloria, 
que no conoció ninguno de los príncipes de 

este siglo; pues si la hubieran conocido, 
nunca hubieran crucificado al Señor de la 

gloria. Pero, según está escrito: «Ni el ojo 
vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del 
hombre lo que Dios ha preparado para los 

que le aman.» 
Pero a nosotros nos lo ha revelado por su 

Espíritu: y el Espíritu todo lo penetra, hasta 
la profundidad de Dios. En efecto, ¿qué 
hombre conoce lo íntimo del hombre, sino 

el espíritu del hombre que está en él? Del 
mismo modo, nadie conoce lo íntimo de 

Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no 
hemos recibido el espíritu del mundo, sino 
el Espíritu que viene de Dios, para conocer 

las gracias que Dios nos ha otorgado, de las 
cuales también hablamos, no con palabras 

aprendidas de la sabiduría humana, sino 
aprendidas del Espíritu, expresando 
realidades espirituales en términos 

espirituales. 
El hombre naturalmente no capta las 

cosas del Espíritu de Dios; son necedad 
para él. Y no las puede entender, pues sólo 
el Espíritu puede juzgarlas. En cambio, el 

hombre espiritual lo juzga todo; y a él nadie 
puede juzgarlo. Porque ¿quién conoció el 

pensamiento del Señor para instruirle? Pero 
nosotros poseemos el pensamiento de 
Cristo. 

 

 Responsorio Dn 2, 22. 28; 1Co 2, 9. 10 
 R. Dios revela los secretos más profundos y 
conoce lo que ocultan las tinieblas. * Hay 

un Dios en el cielo que revela los misterios. 
 

V. Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni 
vino a la mente del hombre, a nosotros nos 
lo ha revelado Dios por su Espíritu. 

 
R. Hay un Dios en el cielo que revela los 

misterios. 
  
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    41, 56—42, 26 
LOS HERMANOS DE JOSÉ BAJAN A 

EGIPTO 

En aquellos días, cuando el hambre cubrió 
toda la tierra, José abrió los graneros y 

repartió raciones a los egipcios, mientras 
arreciaba el hambre en Egipto. Y de todos 

los países venían a Egipto a comprar grano 
a José, porque el hambre arreciaba en toda 
la tierra. Enterado Jacob de que había grano 

en Egipto, dijo a sus hijos: 
«¿Qué estáis mirando? He oído decir que 

hay grano en Egipto; bajad allá y 
compradnos grano para que sigamos 
viviendo y no muramos.» 

Bajaron, pues, diez hermanos de José a 
comprar grano en Egipto. Jacob no dejó 

marchar a Benjamín, hermano de José, con 
sus hermanos, temiendo que le sucediera 
una desgracia. Los hijos de Israel fueron 

entre otros a comprar grano, pues había 
hambre en Canaán. 

José mandaba en el país y distribuía las 
raciones a todo el mundo. Vinieron, pues, 
los hermanos de José y se postraron ante 

él, rostro en tierra. Al ver a sus hermanos, 
José los reconoció, pero él no se dio a 

conocer, sino que les habló duramente: 
«¿De dónde venís?» 
Contestaron: 

«De tierra de Canaán a comprar 
provisiones.» 

José reconoció a sus hermanos, pero no 
se les dio a conocer. Se acordó José de los 
sueños que había soñado, y les dijo: 

«¡Sois espías!; habéis venido a observar 
las zonas desguarnecidas del país.» 

Contestaron: 
«No es así, señor; tus siervos han venido 

a comprar provisiones. Somos todos hijos 

de un mismo padre, y gente honrada; tus 
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siervos no son espías.» 
Él insistió: 
«No es cierto, habéis venido a observar 

las zonas desguarnecidas del país.» 
Respondieron: 

«Éramos doce hermanos, hijos de un 
mismo padre, en tierra de Canaán; el 
menor se ha quedado con su padre, y el 

otro ha desaparecido.» 
José les dijo: 

«Lo que yo decía, sois espías; pero os 
pondré a prueba: no saldréis de aquí, por 
vida del Faraón, si primero no me traéis a 

vuestro hermano menor. Despachad a uno 
de vosotros por vuestro hermano, mientras 

los demás quedáis presos; y probaréis que 
vuestras palabras son verdaderas; de lo 
contrario, por vida del Faraón, que sois 

espías.» 
Y los hizo detener, durante tres días. Al 

tercer día, les dijo: 
«Yo temo a Dios, por eso haréis lo 

siguiente, y salvaréis la vida: Si sois gente 
honrada, uno de vosotros quedará aquí 
encarcelado, y los demás irán a llevar 

víveres a vuestras familias hambrientas; 
después me traeréis a vuestro hermano 

menor; así probaréis que habéis dicho la 
verdad y no moriréis.» 

Ellos aceptaron, y se decían: 

«Estamos pagando el delito contra nuestro 
hermano, cuando lo veíamos suplicarnos 

angustiado y no le hicimos caso; por eso 
nos sucede esta desgracia.» 

Intervino Rubén: 

«¿No os lo decía yo: "No pequéis contra el 
muchacho", y no me hicisteis caso? Ahora 

nos piden cuentas de su sangre.» 
Ellos no sabían que José los entendía, 

pues había usado intérprete. Él se retiró y 

lloró; después volvió a ellos y escogió a 
Simeón y lo hizo encadenar en su 

presencia. 
José mandó que les llenasen los sacos de 

grano, que metieran el dinero pagado en 

cada saco y que les dieran provisiones para 
el camino. Así se hizo. Cargaron el grano a 

los asnos y se marcharon. 
 
Responsorio    1M 2, 53; Hch 7, 10 

R. José, en medio del peligro, cumplió el 
mandamiento * y llegó a ser señor de 

Egipto. 
 
V. Dios le dio sabiduría ante el Faraón. 

 

R. Y llegó a ser señor de Egipto. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Homilías de Orígenes, presbítero, 
sobre el libro del Génesis 
(Homilía 8, 6. 8. 9: PG 12, 206-209) 

EL SACRIFICIO DE ABRAHAM 
Tomó Abraham la leña del holocausto y la 

cargó sobre su hijo Isaac, y él llevaba el 
fuego y el cuchillo. Los dos caminaban 
juntos. El hecho de que llevara Isaac la leña 

de su propio holocausto era figura de Cristo, 
que cargó también con la cruz; además, 

llevar la leña del holocausto es función 
propia del sacerdote. Así, pues, Cristo es a 
la vez víctima y sacerdote. Esto mismo 

significan las palabras que vienen a 
continuación: Los dos caminaban juntos. En 

efecto, Abraham, que era el que había de 
sacrificar, llevaba el fuego y el cuchillo, pero 

Isaac no iba detrás de él, sino junto a él, lo 
que demuestra que él cumplía también una 
función sacerdotal. 

¿Qué es lo que sigue? Isaac -continúa la 
Escritura dijo a su padre Abraham: 

«Padre.» Ésta es la voz que el hijo 
pronuncia en el momento de la prueba. 
¡Cuán fuerte tuvo que ser la conmoción que 

produjo en el padre esta voz del hijo, a 
punto de ser inmolado! Y, aunque su fe lo 

obligaba a ser inflexible, Abraham, con 
todo, le responde con palabras de igual 
afecto: «¿Qué deseas, hijo mío?» El 

muchacho dijo: «Tenemos fuego y leña: 
pero ¿dónde está el cordero para el 

holocausto?» Abraham le contestó: «Dios 
proveerá el cordero para el sacrificio, hijo 
mío.» 

Resulta conmovedora la cuidadosa y cauta 
respuesta de Abraham. Algo debía prever 

en espíritu, ya que dice, no en presente, 
sino en futuro: Dios proveerá el cordero; al 
hijo que le pregunta acerca del presente le 

responde con palabras que miran al futuro. 
Es que el Señor debía proveerse de cordero 

en la persona de Cristo. 
Abraham tomó el cuchillo para degollar a 

su hijo; pero el ángel del Señor le gritó 

desde el cielo: «¡Abraham, Abraham!» Él 
contestó: «Aquí me tienes.» Dios le ordenó: 

«No alargues la mano contra tu hijo, ni le 
hagas nada. Ya he comprobado que temes 
a Dios.» Comparemos estas palabras con 

aquellas otras del Apóstol, cuando dice que 
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Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que 
lo entregó a la muerte por todos nosotros. 
Ved cómo Dios rivaliza con los hombres en 

magnanimidad y generosidad. Abraham 
ofreció a Dios un hijo mortal, sin que de 

hecho llegara a morir; Dios entregó a la 
muerte por todos al Hijo inmortal. Abraham 
levantó los ojos y vio un carnero enredado 

por los cuernos en los matorrales. Creo que 
ya hemos dicho antes que Isaac era figura 

de Cristo, mas también parece serlo este 
carnero. Vale la pena saber en qué se 
parecen a Cristo uno y otro: Isaac, que no 

fue degollado, y el carnero, que sí fue 
degollado. Cristo es la Palabra de Dios, pero 

la Palabra se hizo carne. 
Cristo padeció, pero en la carne; sufrió la 

muerte, pero quien la sufrió fue su carne, 

de la que era figura este carnero, de 
acuerdo con lo que decía Juan: Éste es el 

Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo. La Palabra permaneció en la 

incorrupción, por lo que Isaac es figura de 
Cristo según el espíritu. Por esto Cristo es a 
la vez víctima y pontífice según el espíritu. 

Pues el que ofrece el sacrificio al Padre en el 
altar de la cruz es el mismo que se ofrece 

en su propio cuerpo como víctima. 
 

Responsorio    Jn 19, 16-17; Gn 22, 6 

R. Tomaron a Jesús y lo sacaron; * y, 
cargando su cruz, salió Jesús hacia el lugar 

llamado Calvario. 
 
V. Tomó Abraham la leña del holocausto y 

la cargó sobre su hijo Isaac. 
 

R. Y, cargando su cruz, salió Jesús hacia el 
lugar llamado Calvario. 
 

 

Oración final Semana V del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES V 
SALTERIO I 

 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 3, 1-23 
MISIÓN DE LOS MINISTROS DE LA 

IGLESIA 

 Por lo que a mí respecta, hermanos, no 
pude hablaros como a hombres penetrados 

del espíritu, sino como a influenciados por 
la carne, como a niños en Cristo. 

Os di a beber leche; no os ofrecí manjar 

sólido, porque aún no lo admitíais. Y ni 
siquiera ahora lo admitís, porque todavía 

sois endebles en la fe. Desde el momento 
que dais lugar entre vosotros a envidias y 
contiendas, ¿no es verdad que os dejáis 

llevar por la carne, que os movéis por 
principios puramente humanos? 

Siempre que uno dice: «Yo soy de Pablo», 
y otro: «Yo soy de Apolo», ¿no es verdad 
que procedéis por miras puramente 

humanas? Porque, vamos a ver: ¿Quién es 
Apolo?, y ¿quién es Pablo? Servidores, cada 

uno según la gracia que le dio el Señor; y 
por medio de los cuales llegasteis a abrazar 

la fe. Yo planté; Apolo regó; pero Dios hacía 
crecer. 

Por lo tanto, ni el que planta ni el que 

riega son algo, sino Dios que da el 
crecimiento. El que planta y el que riega 

desempeñan un mismo oficio, bien que 
cada cual recibirá su remuneración, 
conforme a su trabajo, pues somos 

cooperadores de Dios. Vosotros sois campo 
de Dios, edificación de Dios. 

Conforme a la gracia que Dios me dio, yo, 
como buen arquitecto, puse los cimientos; 
otro va edificando encima. Cada uno mire 

cómo edifica; pues, en cuanto al cimiento, 
nadie puede poner otro sino el que ya está 

puesto: Jesucristo. Y, según edifique uno 
sobre este cimiento con oro, plata, piedras 
preciosas, madera, heno o paja, se pondrá 

en evidencia su obra: el día del juicio la 
dará a conocer, porque se manifiesta en 

fuego; y el fuego hará ver de qué cualidad 
es la obra de cada cual. 

Aquel constructor cuya obra resista 

recibirá su remuneración. Pero aquel cuya 
obra sea reducida a cenizas se verá 

defraudado. Él, sin embargo, se salvará, 
pero a duras penas, como quien pasa por el 
fuego. ¿No sabéis que sois templo de Dios y 

que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 
Si alguno destruye el templo de Dios, Dios 

lo destruirá a él; porque el templo de Dios 
es santo: ese templo sois vosotros. 

Nadie se engañe. El que crea ser sabio 

entre vosotros, según los principios de este 
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mundo, hágase necio, para llegar a ser 
sabio; pues la sabiduría de este mundo es 
necedad ante Dios. Dice a este propósito la 

Escritura: «Yo cazaré a los sabios en su 
astucia.» Y también: «Sabe el Señor que 

son vanas las razones de los sabios.» 
Así que nadie ponga su gloria en los 

hombres. Que todo os pertenece: Ya sea 

Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la 
muerte, lo presente, lo futuro: todo es 

vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de 
Dios. 
  

Responsorio Ef 2, 19b-20; cf. 1Co 3, 16 
 R. Sois ciudadanos del pueblo de Dios y 

miembros de la familia de Dios; estáis 
edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
y profetas, * y el mismo Cristo Jesús es la 

piedra angular. 
 

V. Sois templo de Dios y el Espíritu de Dios 
habita en vosotros. 

 
R. Y el mismo Cristo Jesús es la piedra 
angular. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del Génesis  43, 1-11a. 13-17. 26-34 

LOS HERMANOS DE JOSÉ BAJAN DE 
NUEVO A EGIPTO 

En aquellos días, el hambre apretaba en el 
país; cuando se terminaron los víveres que 
habían traído de Egipto, su padre les dijo: 

«Volved a comprarnos provisiones.» 
Judá le contestó: 

«Aquel hombre nos ha jurado: —No os 
presentéis ante mí si no me traéis a vuestro 
hermano"; si permites a nuestro hermano 

venir con nosotros, bajaremos a comprarte 
provisiones; si no lo dejas, no bajaremos; 

pues aquel hombre nos dijo: "No os 
presentéis ante mí si no me traéis a vuestro 
hermano."» 

Israel les dijo: 
«¿Por qué me habéis dado ese disgusto: 

decirle que teníais otro hermano?» 
Contestaron: 
«Aquel hombre nos preguntaba por 

nosotros y por nuestra familia: ¿Vive 
todavía vuestro padre?, ¿tenéis más 

hermanos?" Y nosotros, respondimos a sus 
preguntas. ¿Cómo íbamos a suponer que 
nos iba a decir: "Traedme a vuestro 

hermano"?» 

Judá dijo a su padre, Israel: 
«Deja que el muchacho venga conmigo, 

así iremos y salvaremos la vida; de lo 

contrario, moriremos, tú y nosotros y los 
niños. Yo salgo fiador por él; a mí me 

pedirás cuentas de él: si no te lo traigo y lo 
pongo delante de ti, rompes conmigo para 
siempre. Si no hubiéramos dado largas, ya 

estaríamos de vuelta la segunda vez.» 
Israel, su padre, les respondió: 

«Si no hay más remedio, hacedlo: tomad 
productos del país en vuestras vasijas y 
llevádselos como regalo a aquel hombre. 

Tomad a vuestro hermano y volved a visitar 
a aquel hombre. Dios Todopoderoso lo haga 

compadecerse de vosotros, y os suelte a 
vuestro hermano y deje a Benjamín. Si 
tengo que quedarme solo, me quedaré.» 

Ellos tomaron consigo los regalos, doble 
cantidad de dinero y a Benjamín; se 

encaminaron a Egipto y se presentaron a 
José. Cuando José vio con ellos a Benjamín, 

dijo a su mayordomo: 
«Hazlos entrar en casa; que maten y 

guisen, pues al mediodía comerán 

conmigo.» 
El mayordomo hizo lo que mandó José, y 

los hizo entrar en casa de José. Cuando 
José entró en casa, ellos le presentaron los 
regalos que habían traído y se postraron en 

tierra. Él les preguntó: 
«¿Qué tal estáis?, ¿qué tal está vuestro 

viejo padre, del que me hablasteis?, ¿vive 
todavía?» Contestaron: 

«Tu siervo, nuestro padre, está bien, vive 

todavía.» 
Y se inclinaron y se postraron. Alzando la 

vista, vio José a Benjamín, su hermano, hijo 
de su madre, y preguntó: 

«¿Es éste el hermano menor de quien me 

hablasteis?» Y añadió: 
«Dios te dé su favor, hijo mío.» 

En seguida, conmovido por su hermano, le 
vinieron ganas de llorar; y, entrando en la 
alcoba, lloró allí. Después, se lavó la cara, 

salió, dominándose, y mandó: 
«Servid la comida.» 

Le sirvieron a él por un lado, a ellos por 
otro y a los egipcios convidados por otro; 
pues los egipcios no pueden comer con los 

hebreos, pues sería sacrilegio. Se sentaron 
frente a él, empezando por el primogénito y 

terminando por el menor, y se miraban 
asombrados. José les hacía pasar porciones 
de su mesa, y la porción de Benjamín era 

cinco veces mayor. Así comieron y bebieron 
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con él. 
 

Responsorio    Cf. Gn 42, 36; cf. 43, 14 

R. Se lamentaba Jacob a causa de sus dos 
hijos: «Desgraciado de mí, aún lloro a José, 

desaparecido, y estoy muy triste a causa de 
Benjamín, que os llevasteis para obtener 
provisiones; * pido al Dios Todopoderoso 

que, apiadado de mis lágrimas, me permita 
contemplarlos de nuevo.» 

 
V. Postrándose Jacob sobre la tierra, y 
adorando, dijo con lágrimas en los ojos: 

 
R. Pido al Dios Todopoderoso que, apiadado 

de mis lágrimas, me permita contemplarlos 
de nuevo.» 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las cartas de san Ambrosio, obispo 

(Carta 35, 4-6. 13: PL 16 [edición 1845], 
1078-1079. 1081) 

SOMOS HEREDEROS DE DIOS Y 

COHEREDEROS DE CRISTO 
 Dice el Apóstol que el que, por el espíritu, 

hace morir las malas pasiones del cuerpo 
vivirá. Y ello nada tiene de extraño, ya que 
el que posee el Espíritu de Dios se convierte 

en hijo de Dios. Y hasta tal punto es hijo de 
Dios, que no recibe ya espíritu de 

esclavitud, sino espíritu de adopción filial, al 
extremo de que el Espíritu Santo se une a 
nuestro espíritu para testificar que somos 

hijos de Dios. Este testimonio del Espíritu 
Santo consiste en que él mismo clama en 

nuestros corazones: ¡Padre!, como leemos 
en la carta a los Gálatas. Pero existe otro 
importante testimonio de que somos hijos 

de Dios: el hecho de que somos herederos 
de Dios y coherederos de Cristo; es 

coheredero de Cristo el que es glorificado 
juntamente con él, y es glorificado 
juntamente con él aquel que, padeciendo 

por él, realmente padece con él. 
Y, para animarnos a este padecimiento, 

añade que todos nuestros padecimientos 
son inferiores y desproporcionados a la 
magnitud de los bienes futuros, que se nos 

darán como premio de nuestras fatigas, 
premio que se ha de revelar en nosotros 

cuando, restaurados plenamente a imagen 
de Dios, podremos contemplar su gloria 
cara a cara. Y, para encarecer la magnitud 

de esta revelación futura, añade que la 

misma creación entera está en expectación 
de esa manifestación gloriosa de los hijos 
de Dios, ya que las creaturas todas están 

ahora sometidas al desorden, a pesar suyo, 
pero conservando la esperanza, ya que 

esperan de Cristo la gracia de su ayuda 
para quedar ellas a su vez libres de la 
esclavitud de la corrupción, para tomar 

parte en la libertad que con la gloria han de 
recibir los hijos de Dios; de este modo, 

cuando se ponga de manifiesto la gloria de 
los hijos de Dios, será una misma realidad 
la libertad de las creaturas y la de los hijos 

de Dios. Mas ahora, mientras esta 
manifestación no es todavía un hecho, la 

creación entera gime en la expectación de 
la gloria de nuestra adopción y redención, y 
sus gemidos son como dolores de parto, 

que van engendrando ya aquel espíritu de 
salvación, por su deseo de verse libre de la 

esclavitud del desorden. 
Está claro que los que gimen anhelando la 

adopción filial lo hacen porque poseen las 
primicias del Espíritu; y esta adopción filial 
consiste en la redención del cuerpo entero, 

cuando el que posee las primicias del 
Espíritu, como hijo adoptivo de Dios, verá 

cara a cara el bien divino y eterno; porque 
ahora la Iglesia del Señor posee ya la 
adopción filial, puesto que el Espíritu clama: 

¡Padre!, como dice la carta a los Gálatas. 
Pero esta adopción será perfecta cuando 

resucitarán, dotados de incorrupción, de 
honor y de gloria, todos aquellos que hayan 
merecido contemplar la faz de Dios; 

entonces la condición humana habrá 
alcanzado la redención en su sentido pleno. 

Por esto el Apóstol afirma, lleno de 
confianza, que en esperanza poseemos esta 
salvación. La esperanza, en efecto, es causa 

de salvación, como lo es también la fe, de 
la cual se dice en el Evangelio: Tu fe te ha 

salvado. 
 

 Responsorio Rm 8, 17; 5, 9 

 R. Somos herederos de Dios y coherederos 
de Cristo, * si es que padecemos 

juntamente con Cristo, para ser glorificados 
juntamente con él. 
 

V. Justificados por su sangre, seremos 
salvados por él de la cólera divina. 

 
R. Si es que padecemos juntamente con 
Cristo, para ser glorificados juntamente con 

él. 
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Oración final Semana V del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 

JUEVES V 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 4, 1-21 

EXHORTACIÓN CONTRA EL ORGULLO 
 Hermanos: Que la gente sólo vea en 

nosotros servidores de Cristo y 
administradores de los misterios de Dios. 
Ahora, en un administrador lo que se busca 

es que sea fiel. Por lo que a mí se refiere, 
me importa muy poco ser juzgado por 

vosotros o por cualquier tribunal humano. 
Ni siquiera yo mismo juzgo mi actuación. 
Cierto que mi conciencia nada me reprocha, 

mas no por eso me creo justificado. Mi juez 
será el Señor. 

No juzguéis antes de tiempo; dejad que 
venga el Señor. Él sacará a la luz lo que 
está oculto en las tinieblas y pondrá al 

descubierto las intenciones del corazón. 
Entonces vendrá a cada uno su alabanza de 

parte de Dios. 
Estas verdades, hermanos, las he 

expuesto por vuestro provecho, 

aplicándolas a mi persona y a Apolo. Así, 
por esta aplicación, aprenderéis aquello de: 

«No más de lo que está escrito», a fin de 
que nadie se enorgullezca de un apóstol y 
desprecie a otro. Porque, ¿quién es el que 

te distingue? ¿Qué tienes que no hayas 
recibido? Y, si lo recibiste, ¿por qué te 

glorías como si no lo hubieras recibido? 
¡Ya estáis satisfechos! ¡Os habéis hecho 

ya ricos! ¡Habéis ganado un reino sin ayuda 

nuestra! ¡Ya lo podíais haber ganado! ¡Así 
tendríamos nosotros parte en vuestro reino! 

Por lo que veo, Dios nos ha asignado a los 
apóstoles el último lugar, como a 

condenados a muerte; porque hemos 
venido a ser el espectáculo del mundo, de 
los ángeles y de los hombres. Nosotros 

somos insensatos por Cristo, vosotros 
sensatos en Cristo; nosotros débiles, 

vosotros fuertes; vosotros estimados, 

nosotros despreciados. 
Todavía ahora pasamos hambre, sed y 

desnudez. Somos maltratados y arrojados 

de una parte a otra, y nos fatigamos 
trabajando con nuestras manos. Cuando 

nos maldicen, bendecimos; cuando nos 
persiguen, soportamos; cuando nos 
injurian, respondemos con dulzura. Hemos 

venido a ser hasta ahora como basura del 
mundo, como el desecho de la humanidad. 

No os escribo esto para confundiros, sino 
para amonestaros como a hijos míos 
carísimos. Aunque tengáis, en efecto, diez 

mil maestros que os lleven a Cristo, de 
hecho sólo tenéis un padre. Yo os engendré 

para Cristo por la predicación del Evangelio. 
Os exhorto, pues, a que seáis mis 
imitadores, como yo imito a Cristo. Con 

este fin, os envío a Timoteo, que es mi muy 
amado y fiel hijo en el Señor. Él se 

encargará de recordaros mis normas de 
conducta en Cristo, según las voy dando 

por doquier en todas las Iglesias. 
Algunos se han hinchado de orgullo, 

pensando que ya no voy a ir a veros. Pero 

iré pronto, si el Señor lo quiere. Y entonces 
conoceré no las palabras de esos 

presumidos, sino su poder y eficacia. Que el 
reino de Dios no se prepara con palabras, 
sino con el poder de Dios. ¿Qué preferís? 

¿Que me presente vara en mano o con 
amor y espíritu de mansedumbre? 

  
Responsorio 1Co 11, 1; 4, 15 
R. Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de 

Cristo; * porque yo os engendré para Cristo 
por la predicación del Evangelio. 

 
V. Aunque tengáis diez mil maestros que os 
lleven a Cristo, de hecho sólo tenéis un 

padre. 
 

R. Porque yo os engendré para Cristo por la 
predicación del Evangelio. 
 

 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    44, 1-20. 30-34 

JOSÉ Y BENJAMÍN 

En aquellos días, José encargó al 
mayordomo: «Llénales los sacos de víveres, 

todo lo que quepa, y pon el dinero en la 
boca de cada saco, y mi copa de plata la 
metes en el saco del menor, junto con su 

dinero.» 
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Él hizo lo que le mandaban. Al amanecer, 
los hombres se despidieron y salieron con 
los asnos. Apenas salidos, no se habían 

alejado de la ciudad, cuando José dijo al 
mayordomo: 

«Sal en persecución de esos hombres y, 
cuando los alcances, diles: ¿Por qué me 
habéis pagado mal por bien?, ¿por qué 

habéis robado la copa de plata en que bebe 
mi señor y con la que suele adivinar? Os 

habéis portado mal."» 
Cuando él les dio alcance, les repitió estas 

palabras. Ellos replicaron: 

«¿Por qué habla así nuestro señor? Lejos 
de tus siervos obrar de tal manera. Mira, el 

dinero que habíamos encontrado en los 
sacos te lo trajimos desde la tierra de 
Canaán; ¿por qué íbamos a robar en casa 

de tu amo oro y plata? Si se la encuentras a 
uno de tus siervos, que muera; y nosotros 

seremos esclavos de nuestro señor.» 
Respondió él: 

«De acuerdo. Aquel a quien se le 
encuentre la copa será mi esclavo, y los 
demás quedáis libres.» 

Cada uno bajó aprisa su saco, lo puso en 
tierra y lo abrió. Él comenzó a examinarlos, 

empezando por el del mayor y terminando 
por el del menor; y encontró la copa en el 
saco de Benjamín. Ellos se rasgaron los 

vestidos, cargaron de nuevo los asnos y 
volvieron a la ciudad. Judá y sus hermanos 

entraron en casa de José -él estaba allí 
todavía- y se echaron por tierra ante él. 
José les dijo: 

«¿Qué manera es esa de portarse? ¿No 
sabíais que uno como yo es capaz de 

adivinar?» 
Judá le contestó: 
«¿Qué podemos responder a nuestro 

señor? ¿Cómo probar nuestra inocencia? 
Dios ha descubierto la culpa de tus siervos. 

Esclavos somos de nuestro señor, lo mismo 
que aquel en cuyo poder se encontró la 
copa.» 

Respondió José: 
«Lejos de mí obrar de tal manera. Aquel 

en cuyo poder se encontró la copa será mi 
esclavo, los demás volveréis en paz a casa 
de vuestro padre.» 

Entonces Judá se acercó y dijo: 
«Permite a tu siervo hablar en presencia 

de su señor; no se enfade mi señor 
conmigo, pues eres como el Faraón. Mi 
señor interrogó a sus siervos: "¿Tenéis 

padre o algún hermano?", y respondimos a 

mi señor: "Tenemos un padre anciano y un 
hijo pequeño que le ha nacido en la vejez; 
un hermano suyo murió, y sólo le queda 

éste de aquella mujer: su padre le adora". 
Ahora, pues, si vuelvo a tu siervo, mi 

padre, sin llevar conmigo al muchacho, a 
quien quiere con toda el alma, cuando vea 
que falta el muchacho, morirá, y tu siervo 

habrá dado con las canas de tu siervo, mi 
padre, en el sepulcro, de pena. Además, tu 

siervo ha salido fiador por el muchacho ante 
mi padre, jurando: "Si no te lo traigo, 
rompes conmigo para siempre." Ahora, 

pues, deja que tu siervo se quede como 
esclavo de mi señor, en lugar del 

muchacho, y que él vuelva con sus 
hermanos. ¿Cómo puedo yo volver a mi 
padre sin llevar conmigo al muchacho, y 

contemplar la desgracia que se abatirá 
sobre mi padre?» 

 
Responsorio    Cf. Gn 44, 34. 33 

R. No puedo yo volver a mi padre sin llevar 
conmigo al muchacho; * no sea que 
contemple la desgracia que se abatirá sobre 

mi padre. 
 

V. Deja que tu siervo se quede como 
esclavo de mi señor, en lugar del 
muchacho, y que él vuelva con sus 

hermanos. 
 

R. No sea que contemple la desgracia que 
se abatirá sobre mi padre. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Catequesis de san Cirilo de 
Jerusalén, obispo 

(Catequesis 18, 26-29: PG 33, 1047-1050) 
LA IGLESIA ES LA ESPOSA DE CRISTO 

 «Católica»: éste es el nombre propio de 
esta Iglesia santa y madre de todos 
nosotros; ella es en verdad esposa de 

nuestro Señor Jesucristo, Hijo unigénito de 
Dios (porque está escrito: Como Cristo amó 

a su Iglesia y se entregó por ella, y lo que 
sigue), y es figura y anticipo de la Jerusalén 
de arriba, que es libre y es nuestra madre, 

la cual, antes estéril, es ahora madre de 
una prole numerosa. 

En efecto, habiendo sido repudiada la 
primera, en la segunda Iglesia, esto es, la 
católica, Dios -como dice Pablo- estableció 

primero apóstoles, luego profetas, luego 
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doctores, luego el poder de los milagros, las 
virtudes; después, las gracias de curación, 
de asistencia, de gobierno, los géneros de 

lengua, y toda clase de virtudes: la 
sabiduría y la inteligencia, la templanza y la 

justicia, la misericordia y el amor a los 
hombres, y una paciencia insuperable en las 
persecuciones. 

Ella fue la que antes, en tiempo de 
persecución y de angustia, con armas 

ofensivas y defensivas, con honra y 
deshonra, redimió a los santos mártires con 
coronas de paciencia entretejidas de 

diversas y variadas flores; pero ahora, en 
este tiempo de paz, recibe, por gracia de 

Dios, los honores debidos, de parte de los 
reyes, de los hombres constituidos en 
dignidad y de toda clase de hombres. Y la 

potestad de los reyes sobre sus súbditos 
está limitada por unas fronteras 

territoriales; la santa Iglesia católica, en 
cambio, es la única que goza de una 

potestad ilimitada en toda la tierra. Tal 
como está escrito, Dios ha puesto paz en 
sus fronteras. 

En esta santa Iglesia católica, instruidos 
con esclarecidos preceptos y enseñanzas, 

alcanzaremos el reino de los cielos y 
heredaremos la vida eterna, por la cual todo 
lo toleramos, para que podamos alcanzarla 

del Señor. Porque la meta que se nos ha 
señalado no consiste en algo de poca 

monta, sino que nos esforzamos por la 
posesión de la vida eterna. Por esto, en la 
profesión de fe, se nos enseña que, después 

de aquel artículo: La resurrección de los 
muertos, de la que ya hemos disertado, 

creamos en la vida del mundo futuro, por la 
cual luchamos los cristianos. Por tanto, la 
vida verdadera y auténtica es el Padre, la 

fuente de la que, por mediación del Hijo, en 
el Espíritu Santo, manan sus dones para 

todos, y, por su benignidad, también a 
nosotros los hombres se nos han prometido 
verídicamente los bienes de la vida eterna. 

  
Responsorio Sal 32, 12 

 R. Digno de alabanza es el pueblo al que el 
Dios de los ejércitos bendijo, diciendo: * 
«Tú, Israel, eres la obra de mis manos, tú 

eres mi heredad.» 
 

V. Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor, 
el pueblo que eligió como posesión suya. 
 

R. Tú, Israel, eres la obra de mis manos, tú 

eres mi heredad. 
 
 

Oración final Semana V del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

VIERNES V 
SALTERIO I 

 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 5, 1-13 

JUICIO CONTRA LA INMORALIDAD 

 Hermanos: De hecho, se oye decir que 
entre vosotros reina la lujuria; pero una 

lujuria tal, que ni siquiera entre los gentiles; 
porque llega al extremo de tener uno por 
mujer a su madrastra. Y vosotros, tan 

hinchados de orgullo, ¿cómo no lo 
deplorasteis, para hacer que desapareciese 

quien tal hizo? 
Pues bien, yo, ausente en cuerpo, pero 

presente en espíritu, he dado ya mi 

sentencia, como si me encontrase ahí, 
contra el autor de esa mala acción. En el 

nombre de Jesús, Señor nuestro, 
congregados en asamblea vosotros y mi 
espíritu, con la autoridad de nuestro Señor 

Jesucristo, he determinado que sea 
entregado ese tal a Satanás, para su ruina 

material, a fin de que su espíritu sea salvo 
en el día de Jesús, el Señor. 

No es vuestra jactancia de buena ley. ¿No 

sabéis que un poco de levadura fermenta 
toda la masa? Tirad fuera la levadura vieja 

para que seáis una masa nueva, ya que 
ahora sois panes ázimos, pues Cristo, 
nuestro cordero pascual, ha sido inmolado. 

Así, pues, celebremos nuestra fiesta no con 
la vieja levadura ni con levadura de malicia 

y perversidad, sino con los panes ázimos de 
pureza y verdad. 

Os escribí en una carta que no tuvierais 
trato alguno con los deshonestos. No me 
refería en general a los deshonestos de este 

mundo, ni a los avaros, ni a los ladrones, ni 
a los idólatras; para eso tendríais que 

escapar de este mundo. Os escribí que no 
tuvierais trato alguno con el que, llevando 
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el nombre de hermano, fuese deshonesto, o 
avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, 
o ladrón. Con estos tales, ¡ni comer! 

Porque, ¿cómo va a tocarme a mí juzgar a 
los de fuera de la Iglesia? ¿No juzgáis 

vosotros a los de dentro? Dios juzgará a los 
de fuera. Arrojad al perverso de en medio 
de vosotros. 

  
Responsorio 1Co 5, 7. 8; Rm 4, 25 

 R. Tirad fuera la levadura vieja para que 
seáis una masa nueva, pues Cristo, nuestro 
cordero pascual, ha sido inmolado. * Así, 

pues, celebremos nuestra fiesta con el 
cuerpo del Señor. 

 
V. Fue entregado a la muerte por nuestros 
pecados, y resucitado para nuestra 

justificación. 
 

R. Así, pues, celebremos nuestra fiesta con 
el cuerpo del Señor. 

  
 
Año II: 

 
Del libro del Génesis    45, 1-15. 21b-46, 7 

RECONCILIACIÓN DE JOSÉ CON SUS 
HERMANOS 

En aquellos días, José no pudo contenerse 

en presencia de su corte y ordenó: 
«Salid todos de mi presencia.» 

Y no había nadie cuando se dio a conocer 
a sus hermanos. Rompió a llorar fuerte, de 
modo que los egipcios lo oyeron y la noticia 

llegó a casa del Faraón. José dijo a sus 
hermanos: 

«Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?» 
Sus hermanos se quedaron sin respuesta 

del espanto. José dijo a sus hermanos: 

«Acercaos a mí.» 
Se acercaron, y les repitió: 

«Yo soy José, vuestro hermano, el que 
vendisteis a los egipcios. Pero ahora, no os 
preocupéis, ni os pese el haberme vendido 

aquí; para salvación me envió Dios delante 
de vosotros. Llevamos dos años de hambre 

en el país, y nos quedan cinco años sin 
sembrar ni segar. Dios me envió por 
delante para que podáis sobrevivir en este 

país y para salvar vuestras vidas de modo 
admirable. Por eso no fuisteis vosotros 

quienes me enviasteis acá, sino Dios; me 
hizo ministro del Faraón, señor de su casa y 
gobernador de todo Egipto. Aprisa, subid a 

casa de mi padre y decidle: "Dice tu hijo 

José: Dios me ha hecho señor de Egipto, 
baja a estar conmigo sin detenerte; 
habitarás en tierra de Gosén, estarás cerca 

de mí; tú, con tus hijos y nietos, con tus 
ovejas, vacas y todas tus posesiones. Yo te 

mantendré allí, porque quedan cinco años 
de hambre, para que no te falte nada, ni a 
ti ni a tu familia ni a los tuyos." Vosotros 

estáis viendo, y también Benjamín está 
viendo, que os hablo yo en persona. 

Contadle a mi padre todo mi poder en 
Egipto y todo lo que habéis visto, y traed 
pronto acá a mi padre.» 

Y, echándose al cuello de Benjamín, 
rompió a llorar, y lo mismo hizo Benjamín; 

después besó, llorando, a todos sus 
hermanos. Sólo entonces le hablaron sus 
hermanos. José les dio carros, según las 

órdenes del Faraón, y provisiones para el 
viaje. Además, dio a cada uno una muda de 

ropa, y a Benjamín trescientas monedas y 
cinco mudas. A su padre le envió diez asnos 

cargados de productos de Egipto, diez 
borricas cargadas de grano y vituallas para 
el viaje. Cuando los hermanos se 

despidieron para marcharse, él les dijo: 
«No riñáis por el camino.» 

Salieron, pues, de Egipto, llegaron a tierra 
de Canaán, a casa de su padre Jacob, y le 
dieron la noticia: 

«José está vivo y es gobernador de 
Egipto.» 

Él perdió el sentido, porque no podía 
creerlo. Le contaron todo lo que les había 
dicho José, y, cuando vio los carros que 

José había enviado para transportarlo, 
recobró el aliento Jacob, su padre. Y dijo 

Israel: 
«¡Basta!, está vivo mi hijo José; iré a 

verlo antes de morir.» 

Israel, con todo lo suyo, se puso en 
camino, llegó a Bersebá, y allí ofreció 

sacrificios al Dios de su padre, Isaac. Dios le 
dijo a Israel en una visión de noche: 

«Jacob, Jacob.» 

Respondió: 
«Aquí estoy.» 

Dios le dijo: 
«Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no 

temas bajar a Egipto, porque allí te 

convertiré en un pueblo numeroso. Yo 
bajaré contigo a Egipto, y yo te haré subir; 

y José te cerrará los ojos.» 
Al salir Jacob de Bersebá, los hijos de 

Israel hicieron montar a su padre, con los 

niños y las mujeres, en las carretas que el 
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Faraón había enviado para transportarlos. 
Tomaron el ganado y las posesiones que 
habían adquirido en Canaán, y emigraron a 

Egipto Jacob con todos sus descendientes: 
hijos y nietos, hijas y nietas, y todos los 

descendientes los llevó consigo a Egipto. 
 
Responsorio    Mc 11, 25 , Mt 6, 14; Lc 6, 

36 
R. Si tenéis alguna cosa contra alguien, 

perdonadlo; * porque, si vosotros perdonáis 
al prójimo sus faltas, también os perdonará 
las vuestras vuestro Padre celestial. 

 
V. Sed misericordiosos, como es 

misericordioso vuestro Padre. 
 
R. Porque, si vosotros perdonáis al prójimo 

sus faltas, también os perdonará las 
vuestras vuestro Padre celestial. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Sermones de san León Magno, papa 

(Sermón 7 En la Natividad del Señor, 2. 6: 
PL 54, 217-218. 220-221) 

RECONOCE LA DIGNIDAD DE TU 
NATURALEZA 

 Al nacer nuestro Señor Jesucristo como 

hombre verdadero, sin dejar por un 
momento de ser Dios verdadero, realizó en 

sí mismo el comienzo de la nueva creación 
y, con su nuevo origen, dio al género 
humano un principio de vida espiritual. 

¿Qué mente será capaz de comprender este 
misterio, qué lengua será capaz de explicar 

semejante don? La iniquidad es 
transformada en inocencia, la antigua 
condición humana queda renovada; los que 

eran enemigos y estaban alejados de Dios 
se convierten en hijos adoptivos y 

herederos suyos. 
Despierta, ¡oh hombre!, y reconoce la 

dignidad de tu naturaleza. Recuerda que 

fuiste hecho a imagen de Dios; esta 
imagen, que fue destruida en Adán, ha sido 

restaurada en Cristo. Haz uso como 
conviene de las creaturas visibles, como 
usas de la tierra, del mar, del cielo, del aire, 

de las fuentes y de los ríos; y todo lo que 
hay en ellas de hermoso y digno de 

admiración conviértelo en motivo de 
alabanza y gloria del Creador. 

Deja que tus sentidos corporales se 

impregnen de esta luz corporal y abraza, 

con todo el afecto de tu mente, aquella luz 
verdadera que viniendo a este mundo 
ilumina a todo hombre, y de la cual dice el 

salmista: Contempladlo y quedaréis 
radiantes, vuestro rostro no se 

avergonzará. Si somos templos de Dios y el 
Espíritu de Dios habita en nosotros, es 
mucho más lo que cada fiel lleva en su 

interior que todas las maravillas que 
contemplamos en el cielo. 

Con estas palabras, amadísimos 
hermanos, no queremos induciros o 
persuadiros a que despreciéis las obras de 

Dios, o que penséis que las cosas buenas 
que ha hecho el Dios bueno significan un 

obstáculo para vuestra fe; lo que 
pretendemos es que uséis de un modo 
racional y moderado de todas las creaturas 

y de toda la belleza de este mundo, pues, 
como dice el Apóstol, lo que se ve es 

transitorio; lo que no se ve es eterno. 
Por consiguiente, puesto que hemos 

nacido para las cosas presentes y renacido 
para las futuras, no nos entreguemos de 
lleno a los bienes temporales, sino 

tendamos, como a nuestra meta, a los 
eternos; y, para que podamos mirar más de 

cerca el objeto de nuestra esperanza, 
pensemos qué es lo que la gracia divina ha 
obrado en nosotros. Oigamos las palabras 

del Apóstol: Habéis muerto y vuestra vida 
está oculta con Cristo en Dios; cuando se 

manifieste Cristo, que es vuestra vida, os 
manifestaréis también vosotros con él, 
revestidos de gloria, el cual vive y reina con 

el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de 
los siglos. Amén. 

  
Responsorio Sal 143, 9; 117, 28 
 R. Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, * 

tocaré para ti el arpa de diez cuerdas. 
 

V. Tú eres mi Dios, te doy gracias; Dios 
mío, yo te ensalzo. 
 

R. Tocaré para ti el arpa de diez cuerdas. 
 

 

Oración final Semana V del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 
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SÁBADO V 
SALTERIO I 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 6, 1-11 

LITIGIOS ANTE LOS JUECES GENTILES 
 Hermanos: ¿Se atreve alguno de 

vosotros, cuando tiene un litigio con otro 
hermano, a presentar demanda ante los 
gentiles, en vez de acudir a los fieles? ¿No 

sabéis que los fieles han de juzgar al 
mundo? Y, teniendo que juzgar al mundo, 

¿no tenéis categoría para formar tribunales 
de ínfima clase? ¿No sabéis que hemos de 
juzgar a los ángeles? ¡Pues cuánto más las 

menudencias de todos los días! 
Por lo tanto, cuando forméis tribunales 

para esas pequeñeces, poned como jueces 
a los más despreciables de la Iglesia. Para 
vergüenza vuestra os hablo así. ¿No hay 

entre vosotros ningún entendido, capaz de 
desempeñar el oficio de juez entre los 

hermanos? 
Pero el hecho es que pleiteáis un hermano 

contra otro, y esto ante infieles. Pues bien, 

sea lo que sea, ya es un menoscabo que 
mantengáis pleitos entre vosotros. ¿Por qué 

no sufrir más bien la injusticia? ¿Por qué no 
soportar más bien el perjuicio? Pero sucede 

todo lo contrario. Cometéis injusticias, 
cometéis fraudes, y esto contra los 
hermanos. 

¿No sabéis que los injustos no poseerán el 
reino de Dios? No os engañéis. Ni los 

deshonestos, ni los idólatras, ni los 
adúlteros, ni los afeminados, ni los 
sodomitas, ni los ladrones, ni los avaros, ni 

los borrachos, ni los maldicientes, ni los 
maleantes poseerán el reino de Dios. 

Y, en verdad, que eso erais algunos; pero 
fuisteis lavados, fuisteis santificados, 
fuisteis justificados en el nombre de 

Jesucristo, el Señor, por el Espíritu de 
nuestro Dios. 

  
Responsorio Tt 3, 5. 6; cf. 1Co 6, 11 
 R. Dios nos trajo la salud mediante el baño 

bautismal de regeneración y renovación que 
obra el Espíritu Santo. * Él derramó con 

toda profusión sobre nosotros este Espíritu 
por Cristo Jesús, nuestro Salvador. 
 

V. Fuimos lavados, santificados, justificados 

en el nombre de Jesucristo, el Señor, por el 
Espíritu de nuestro Dios. 
 

R. Él derramó con toda profusión sobre 
nosotros este Espíritu por Cristo Jesús, 

nuestro Salvador. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del Génesis    49, 1-29. 32 
JACOB BENDICE A SUS HIJOS 

En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y 

les dijo: 
«Reuníos, que os voy a contar lo que os 

va a suceder en el futuro. Agrupaos y 
escuchadme, hijos de Jacob, oíd a vuestro 
padre, Israel: 

Tú, Rubén, mi primogénito, mi fuerza y 
primicia de mi virilidad, primero en rango, 

primero en poder; precipitado como agua, 
no serás de provecho, porque subiste a la 

cama de tu padre, profanando mi lecho con 
tu acción. 

Simeón y Leví, hermanos, mercaderes en 

armas criminales. No quiero asistir a sus 
consejos, no he de participar en su 

asamblea, pues mataron hombres 
ferozmente y a capricho destrozaron 
bueyes. Maldita su furia, tan cruel, y su 

cólera inexorable. Los repartiré entre Jacob 
y los dispersaré por Israel. 

A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, 
pondrás la mano sobre la cerviz de tus 
enemigos, se postrarán ante ti los hijos de 

tu madre. Judá es un león agazapado, has 
vuelto de hacer presa, hijo mío; se agacha 

y se tumba como león o como leona, ¿quién 
se atreve a desafiarlo? No se apartará de 
Judá el cetro, ni el bastón de mando de 

entre sus rodillas, hasta que venga aquel a 
quien le está reservado, a quien rendirán 

homenaje las naciones. Ata su burro a una 
viña, las crías a una cepa; lava su ropa en 
vino y su túnica en sangre de uvas. Sus 

ojos son más oscuros que vino, y sus 
dientes más blancos que leche. 

Zabulón habitará junto a la costa, será un 
puerto para los barcos, su frontera llegará 
hasta Sidón. 

Isacar es un asno robusto que se tumba 
entre las alforjas; viendo que es bueno el 

establo y que es hermosa la tierra, inclina el 
lomo a la carga y acepta trabajos de 
esclavo. 

Dan gobernará a su pueblo como las otras 
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tribus de Israel. Dan es culebra junto al 
camino, áspid junto a la senda: muerde al 
caballo en la pezuña, y el jinete es 

despedido hacia atrás. 
Espero tu salvación, Señor. 

Gad: le atacarán los bandidos, y él los 
atacará por la espalda. 

El grano de Aser es sustancioso, ofrece 

manjar de reyes. 
Neftalí es cierva suelta que tiene crías 

hermosas. 
José es un potro salvaje, un potro junto a 

la fuente, asnos salvajes junto al muro. Los 

arqueros los irritan, los desafían y los 
atacan. Pero el arco se les queda rígido y 

les tiemblan manos y brazos, ante el 
Campeón de Jacob, el Pastor y Piedra de 
Israel. El Dios de tu padre te auxilia, el 

Todopoderoso te bendice: bendiciones que 
bajan del cielo, bendiciones del océano, 

acostado en lo hondo, bendiciones de 
pechos y ubres, bendiciones de espigas 

abundantes, bendiciones de collados 
antiguos, delicia de colinas perdurables, 
bajen sobre la cabeza de José, coronen al 

elegido entre sus hermanos. 
Benjamín es un lobo rapaz: por la 

mañana, devora la presa; por la tarde, 
reparte despojos.» 

Éstas son las doce tribus de Israel, y esto 

lo que su padre les dijo al bendecirlos, 
dando una bendición especial a cada uno. Y 

les dio las siguientes instrucciones: 
«Cuando me reúna con los míos, 

enterradme con mis padres en la cueva del 

campo de Efrón, el hitita.» 
Cuando Jacob terminó de dar 

instrucciones a sus hijos, recogió los pies en 
la cama, expiró y se reunió con los suyos. 
 

Responsorio    Ap 5, 5; Gn 49, 10 
R. Mira que ha vencido el león de la tribu de 

Judá, el vástago de David; * él puede abrir 
el libro y sus siete sellos. 
 

V. No se apartará de Judá el cetro, hasta 
que venga aquel a quien le está reservado. 

 
R. El puede abrir el libro y sus siete sellos. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Sermones del beato Isaac, abad del 
monasterio de Stella 

(Sermón 31: PL 194, 1292-1293) 

LA PREEMINENCIA DE LA CARIDAD 
¿Por qué, hermanos, nos preocupamos 

tan poco de nuestra mutua salvación, y no 

procuramos ayudarnos unos a otros en lo 
que más urgencia tenemos de prestarnos 

auxilio, llevando mutuamente nuestras 
cargas, con espíritu fraternal? Así nos 
exhorta el Apóstol, diciendo: Ayudaos a 

llevar mutuamente vuestras cargas, y así 
cumpliréis la ley de Cristo; y en otro lugar: 

Sobrellevaos mutuamente con amor. En ello 
consiste, efectivamente, la ley de Cristo. 
Cuando observo en mi hermano alguna 

deficiencia incorregible -consecuencia de 
alguna necesidad o de alguna enfermedad 

física o moral-, ¿por qué no lo soporto con 
paciencia, por qué no lo consuelo de buen 
grado, tal como está escrito: Llevarán en 

brazos a sus criaturas y sobre las rodillas 
las acariciarán? ¿No será porque me falta 

aquella caridad que todo lo aguanta, que es 
paciente para soportarlo todo, que es 

benigna en el amor? 
Tal es ciertamente la ley de Cristo, que, 

en su pasión, soportó nuestros sufrimientos 

y, por su misericordia, aguantó nuestros 
dolores, amando a aquellos por quienes 

sufría, sufriendo por aquellos a quienes 
amaba. Por el contrario, el que hostiliza a 
su hermano que está en dificultades, el que 

le pone asechanzas en su debilidad, sea 
cual fuere su debilidad, se somete a la ley 

del diablo y la cumple. Seamos, pues, 
compasivos, caritativos con nuestros 
hermanos, soportemos sus debilidades, 

tratemos de hacer desaparecer sus vicios. 
Cualquier género de vida, cualesquiera 

que sean sus prácticas o su porte exterior, 
mientras busquemos sinceramente el amor 
de Dios y el amor del prójimo por Dios, será 

agradable a Dios. La caridad ha de ser en 
todo momento lo que nos induzca a obrar o 

a dejar de obrar, a cambiar las cosas o a 
dejarlas como están. Ella es el principio por 
el cual y el fin hacia el cual todo debe 

ordenarse. Nada es culpable si se hace en 
verdad movido por ella y de acuerdo con 

ella. 
Quiera concedérnosla aquel a quien no 

podemos agradar sin ella, y sin el cual nada 

en absoluto podemos, que vive y reina y es 
Dios por los siglos inmortales. Amén. 

 
Responsorio    1Jn 3, 11; Ga 5, 14 
R. Este es el mensaje que escuchasteis 

desde un principio: * que nos amemos unos 
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a otros. 
 
V. Toda la ley se concentra en esta frase. 

 
R. Que nos amemos unos a otros. 

 
 

Oración final Semana V del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Señor, protege a tu pueblo con tu amor 
siempre fiel y, ya que sólo en ti hemos 

puesto nuestra esperanza, defiéndenos 
siempre con tu poder.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Amén. 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

 

SEMANA VI 
Oficio de lectura 

Salterio II 
 

DOMINGO VI 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 6, 12-20 

VUESTRO CUERPO ES TEMPLO DEL 
ESPÍRITU SANTO 

 Hermanos: «Todo me es lícito.» Sí, muy 
bien; pero no todo conviene. «Todo me es 
lícito.» Sí; pero no me dejaré yo dominar 

por ninguna cosa. «Los manjares para el 
vientre, y el vientre para los manjares.» Sí; 

pero Dios hará cesar las funciones de 
ambos. 

El cuerpo no es para la lujuria, sino para 

el Señor, y el Señor para el cuerpo, pues 
Dios, que resucitó al Señor, nos resucitará 

también a nosotros con su poder. 
¿Se os ha olvidado que sois miembros de 

Cristo? ¿Y voy a tomar yo los miembros de 

Cristo para hacerlos miembros de una 
meretriz? ¡Jamás! ¿No sabéis que quien se 

une a la meretriz es un cuerpo con ella? 
Porque serán los dos, dice la Escritura, una 

carne. Pero, quien se une al Señor es un 
espíritu con él. Huid de la lujuria; cualquier 
perjuicio que uno cause queda fuera de uno 

mismo; en cambio, el lujurioso perjudica a 
su propio cuerpo. 

¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo? Él habita en vosotros. Lo 
habéis recibido de Dios y, por lo tanto, no 

os pertenecéis a vosotros mismos. Habéis 
sido comprados a precio. En verdad 

glorificad a Dios con vuestro cuerpo. 
  

Responsorio Cf. 1Co 3, 16-17 

 R. Vosotros sois templo de Dios, * y el 
Espíritu de Dios habita en vosotros. 

 
V. Si alguno destruye el templo de Dios, 
Dios lo destruirá a él; porque el templo de 

Dios es santo: ese templo sois vosotros. 
 

R. Y el Espíritu de Dios habita en vosotros. 
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Año II: 
 
Comienza la primera carta del apóstol san 

Pablo a los Tesalonicenses    1, 1-2, 12 
ESTRECHA RELACIÓN DE PABLO CON 

LA IGLESIA DE TESALÓNICA 
Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de 

Tesalónica, convocada en el nombre de Dios 

Padre y en el de Jesucristo, el Señor: gracia 
y paz a vosotros. 

Continuamente damos gracias a Dios por 
todos vosotros y os tenemos presentes en 
nuestras oraciones. Ante Dios, nuestro 

Padre, recordamos sin cesar la sinceridad 
de vuestra fe, vuestros trabajos, 

emprendidos a impulsos de vuestra caridad, 
y la constancia en el sufrimiento que os da 
vuestra esperanza en Jesucristo nuestro 

Señor. Bien sabemos, hermanos amados de 
Dios, que él os ha elegido y que, cuando se 

proclamó el Evangelio entre vosotros, no 
hubo sólo palabras, sino fuerza del Espíritu 

Santo y convicción profunda. Sabéis cuál 
fue nuestra actuación cuando estuvimos 
entre vosotros para serviros. Y vosotros 

seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, 
acogiendo la palabra, entre tanta lucha, con 

alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a 
ser un modelo para todos los creyentes de 
Macedonia y de Acaya. Desde vuestra 

comunidad, la palabra del Señor ha 
resonado no sólo en Macedonia y en Acaya, 

sino en todas partes; vuestra fe en Dios ha 
corrido de boca en boca, de modo que 
nosotros no teníamos necesidad de explicar 

nada, ya que ellos mismos van divulgando 
la favorable acogida que nos dispensasteis: 

cómo os convertisteis de los ídolos a Dios 
para consagraros al Dios vivo y verdadero, 
y esperar así a su Hijo Jesús que ha de 

venir de los cielos, al cual resucitó de entre 
los muertos; él nos ha salvado de la ira 

venidera. 
Bien sabéis vosotros, hermanos, que 

nuestra ida a vosotros no fue estéril, sino 

que, después de haber padecido 
sufrimientos e injurias en Filipos, como 

sabéis, confiados en nuestro Dios, tuvimos 
la valentía de predicaros el Evangelio de 
Dios entre frecuentes luchas. Nuestra 

exhortación no procede del error, ni de la 
impureza ni con engaño, sino que así como 

hemos sido juzgados aptos por Dios para 
confiarnos el Evangelio, así lo predicamos, 
no buscando agradar a los hombres, sino a 

Dios que examina nuestros corazones. 

Nunca nos presentamos, bien lo sabéis, 
con palabras aduladoras, ni con pretextos 
de codicia, Dios es testigo, ni buscando 

gloria humana, ni de vosotros ni de nadie. 
Aunque pudimos imponer nuestra autoridad 

por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos 
amables con vosotros, como una madre que 
cuida con cariño de sus hijos. De esta 

manera, amándoos a vosotros, queríamos 
daros no sólo el Evangelio de Dios, sino 

incluso nuestro propio ser, porque habíais 
llegado a sernos muy queridos. 

Pues recordáis, hermanos, nuestros 

trabajos y fatigas. Trabajando día y noche, 
para no ser gravosos a ninguno de 

vosotros, os proclamamos el Evangelio de 
Dios. Vosotros sois testigos, y Dios 
también, de cuán santa, justa e 

irreprochablemente nos comportamos con 
vosotros, los creyentes. Como un padre a 

sus hijos, lo sabéis bien, a cada uno de 
vosotros os exhortábamos y alentábamos, 

conjurándoos a que vivieseis de una 
manera digna de Dios, que os ha llamado a 
su reino y gloria. 

 
Responsorio    1Ts 1, 9-10; 3, 12. 13 

R. Os convertisteis a Dios para consagraros 
al Dios vivo y verdadero, y esperar a su 
Hijo que ha de venir de los cielos, al cual 

resucitó de entre los muertos; * él nos ha 
salvado de la ira venidera. 

 
V. Que el Señor os haga rebosar en amor, 
para que conservéis vuestros corazones en 

santidad cuando venga el Señor. 
 

R. Él nos ha salvado de la ira venidera. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Comentario de san Efrén, diácono, 
sobre el Diatéssaron (Cap. 1, 18-19: SC 121, 

52-53) 

LA PALABRA DE DIOS FUENTE 
INAGOTABLE DE VIDA 

 ¿Quién hay capaz, Señor, de penetrar con 
su mente una sola de tus frases? Como el 
sediento que bebe de la fuente, mucho más 

es lo que dejamos que lo que tomamos. 
Porque la palabra del Señor presenta muy 

diversos aspectos, según la diversa 
capacidad de los que la estudian. El Señor 
pintó con multiplicidad de colores su 

palabra, para que todo el que la estudie 
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pueda ver en ella lo que más le plazca. 
Escondió en su palabra variedad de tesoros, 
para que cada uno de nosotros pudiera 

enriquecerse en cualquiera de los puntos a 
que afocara su reflexión. 

La palabra de Dios es el árbol de vida que 
te ofrece el fruto bendito desde cualquiera 
de sus lados, como aquella roca que se 

abrió en el desierto y manó de todos lados 
una bebida espiritual. Comieron -dice el 

Apóstol- el mismo manjar espiritual y 
bebieron la misma bebida espiritual. 

Aquel, pues, que llegue a alcanzar alguna 

parte del tesoro de esta palabra no crea que 
en ella se halla solamente lo que él ha 

hallado, sino que ha de pensar que, de las 
muchas cosas que hay en ella, esto es lo 
único que ha podido alcanzar. Ni por el 

hecho de que esta sola parte ha podido 
llegar a ser entendida por él, tenga esta 

palabra por pobre y estéril y la desprecie, 
sino que, considerando que no puede 

abarcarla toda, dé gracias por la riqueza 
que encierra. Alégrate por lo que has 
alcanzado, sin entristecerte por lo que te 

queda por alcanzar. El sediento se alegra 
cuando bebe y no se entristece porque no 

puede agotar la fuente. La fuente ha de 
vencer tu sed, pero tu sed no ha de vencer 
la fuente, porque, si tu sed queda saciada 

sin que se agote la fuente, cuando vuelvas 
a tener sed podrás de nuevo beber de ella; 

en cambio, si al saciarse tu sed se secara 
también la fuente, tu victoria sería en 
perjuicio tuyo. 

Da gracias por lo que has recibido y no te 
entristezcas por la abundancia sobrante. Lo 

que has recibido y conseguido es tu parte, 
lo que ha quedado es tu herencia. Lo que, 
por tu debilidad, no puedes recibir en un 

determinado momento lo podrás recibir en 
otra ocasión, si perseveras. Ni te esfuerces 

avaramente por tomar de un solo sorbo lo 
que no puede ser sorbido de una vez, ni 
desistas por pereza de lo que puedes ir 

tomando poco a poco. 
  

Responsorio 1Pe 1, 25; Ba 4, 1 
 R. La palabra del Señor permanece 
eternamente. * Y ésta es la palabra: la 

Buena Noticia anunciada a vosotros. 
 

V. Ella es el libro de los preceptos de Dios, 
la ley que subsiste eternamente: todos los 
que la guardan alcanzarán la vida. 

 

R. Y ésta es la palabra: la Buena Noticia 
anunciada a vosotros. 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración final Semana VI 
Oremos: 

Oh Dios, has prometido permanecer con 

los rectos y sinceros de corazón; 
concédenos vivir de tal manera que 

merezcamos tenerte siempre con nosotros.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES VI 
SALTERIO II 

 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 7, 1-24 

 CUESTIONES SOBRE EL MATRIMONIO 
Hermanos: Viniendo a tratar de las 

consultas que me hicisteis, os digo: Es cosa 

buena que el hombre se abstenga de la 
mujer. Mas, por los peligros de la 

fornicación, cada uno tenga su mujer, y 
cada una tenga su marido. 

El marido vaya pagando su deuda a la 

mujer, e igualmente la mujer a su marido. 
La mujer no es dueña de su propio cuerpo; 

sino el marido. Y del mismo modo: el 
marido no es dueño de su propio cuerpo; 

sino la mujer. No os defraudéis uno al otro 
vuestro derecho, a no ser de común 
acuerdo, y por algún tiempo, y para daros a 

la oración. Y, de nuevo, volved al mismo 
orden de vida, para que no os tiente 

Satanás por vuestra incontinencia. Esto lo 
digo como una concesión, no como un 
mandato. 

Bien quisiera que todos los hombres 
fuesen como yo; pero cada uno tiene su 

propia gracia de estado, recibida de Dios: 
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unos para vivir de esta manera; otros, de la 
otra. 

Sin embargo, a los no casados y a las 

viudas les digo que es cosa excelente para 
ellos quedarse en el mismo estado que yo. 

Ahora que, si no pueden guardar 
continencia, que se casen. Mejor es casarse 
que arder en concupiscencia. 

Respecto de los casados, hay un precepto, 
no mío, sino del Señor: Que la mujer no se 

separe del marido. Y, caso de separarse, 
que no vuelva a casarse o que haga las 
paces con su marido. Y también: Que el 

marido no despida a la mujer. 
En cuanto a los demás, digo yo, no el 

Señor: Si un hermano tiene mujer pagana, 
y ésta consiente en cohabitar con él, no la 
despida. Y, del mismo modo: Si una 

hermana tiene marido pagano, y éste 
consiente en cohabitar con ella, no despida 

al marido. El marido pagano queda 
santificado por la mujer creyente; y la 

mujer pagana queda santificada por el 
marido que tiene fe. Porque, de otra 
manera, tendríamos que vuestros hijos 

serían impuros; pero, de hecho, son santos. 
Sin embargo, si la parte pagana se retira, 

que se retire. En tales casos, ni el hermano 
ni la hermana están sometidos a la 
esclavitud. El Señor nos ha convocado para 

la paz. Porque, tú, mujer, no sabes si 
podrás salvar al marido. Y tú, marido, no 

sabes si podrás salvar a la mujer. 
Fuera de esto, cada uno ande conforme el 

Señor le asignó en herencia, cada uno 

conforme Dios lo ha convocado. Y así lo voy 
ordenando en todas las Iglesias. ¿Ha sido 

uno convocado del judaísmo? No disimule 
su condición de judío. ¿Lo ha sido otro del 
paganismo? No se circuncide. No importa 

nada el ser o no ser circuncidado, sino la 
guarda de los mandamientos de Dios. Cada 

uno continúe en la condición en que fue 
convocado por Dios. 

¿Fuiste convocado siendo esclavo? No te 

preocupes. Pero, si puedes ser liberto, 
aprovéchate más bien de ello. El que, 

siendo esclavo, ha sido convocado en el 
Señor es un liberto del Señor. Y, de la 
misma manera, el que, siendo libre, ha sido 

convocado es un esclavo de Cristo. Habéis 
sido comprados a precio. No os hagáis 

esclavos de los hombres. Hermanos, que 
cada uno continúe sirviendo a Dios en la 
condición en que fue convocado. 

  

Responsorio Mt 19, 5. 6. 4 
 R. Dejará el hombre a su padre y a su 
madre y se unirá a su mujer, y vendrán a 

ser los dos una sola persona. * No debe 
separar el hombre lo que Dios ha unido. 

 
V. El Creador los hizo desde un principio 
varón y mujer, así que ya no son dos, sino 

una sola persona. 
 

R. No debe separar el hombre lo que Dios 
ha unido. 
 

 
Año II: 

 
De la primera carta a los Tesalonicenses    
2, 13-3, 13 

AMISTAD ENTRE PABLO Y LOS 
TESALONICENSES 

Hermanos: Continuamente damos gracias 
a Dios, porque, habiendo recibido la palabra 

de Dios predicada por nosotros, la 
acogisteis, no como palabra humana, sino -
como es en realidad- como palabra de Dios, 

que ejerce su acción en vosotros, los 
creyentes. 

Hermanos, tomasteis como modelo las 
Iglesias de Dios que están en Judea, 
convocadas en el nombre de Cristo Jesús, 

pues habéis padecido de parte de vuestros 
conciudadanos, lo mismo que ellas de los 

judíos, los cuales dieron muerte a Jesús, el 
Señor, y a los profetas, y nos han 
perseguido a nosotros. Ellos desagradan a 

Dios y van contra todos los hombres, pues 
quieren impedir que hablemos de la salud a 

los gentiles. Así van colmando 
constantemente la medida de sus pecados. 
Pero ya la ira de Dios está por caer sobre 

ellos con vehemencia. 
Por nuestra parte, hermanos, separados 

por el momento de vuestra presencia, no de 
vuestro corazón, hemos sentido un vivo 
deseo de volver a veros, y, así, yo mismo, 

Pablo, lo he intentado una y otra vez, pero 
Satanás nos lo impidió. Pues ¿cuál es 

nuestra esperanza, nuestro gozo, la corona 
de la que nos sentiremos orgullosos, ante 
nuestro Señor Jesús en su venida, sino 

vosotros? Sí, vosotros sois nuestra gloria y 
nuestro gozo. 

Por eso, no pudiendo resistir más, nos 
conformamos con quedarnos solos en 
Atenas, y os enviamos a Timoteo, hermano 

nuestro y colaborador de Dios en la obra de 
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la evangelización de Cristo. Él llevaba la 
misión de confortaros y alentaros en 
vuestra fe, para que nadie se inquiete por 

estas tribulaciones. Por otra parte, ya 
sabéis cuál es nuestro destino. Os lo 

previnimos una y otra vez cuando 
estábamos entre vosotros: que tenemos 
que sufrir tribulaciones. De hecho así ha 

sucedido. Así que ya lo sabéis. 
Por eso, no pudiendo resistir ya más, 

envié a Timoteo, para recibir informes de 
vuestra situación en la fe: no fuera que os 
hubiese tentado Satanás y resultasen 

estériles nuestras fatigas. 
Ahora, con la vuelta de Timoteo a 

nosotros y con las buenas noticias que nos 
ha traído de vuestra fe y de vuestra 
caridad, y del grato recuerdo que 

conserváis siempre de nosotros, deseando 
vivamente vernos -lo mismo que deseamos 

nosotros veros-, hemos recibido, hermanos, 
un gran consuelo por vuestra fe en medio 

de nuestras graves dificultades y 
tribulaciones. Ahora cobramos nueva vida, 
sabiendo que perseveráis firmes en el 

Señor. 
¿Qué acciones de gracias daremos ahora a 

Dios por este gran gozo con que, por causa 
vuestra, nos regocijamos en su presencia? 
Noche y día, con toda instancia, le rogamos 

nos conceda ver vuestro rostro y completar 
las deficiencias que haya en vuestra fe. Que 

el mismo Dios, nuestro Padre, y Jesús, 
nuestro Señor, nos allanen el camino hacia 
vosotros. Que el Señor os haga aumentar y 

rebosar en amor de unos con otros y con 
todos, así como os amamos nosotros, para 

que conservéis vuestros corazones 
intachables en santidad ante Dios, Padre 
nuestro, cuando venga nuestro Señor 

Jesucristo con todos sus santos. 
 

Responsorio   Cf. 1Ts 3, 12. 13; 2Ts 2, 16. 

17 

R. Que el Señor os haga aumentar y 

rebosar en amor de unos con otros y con 
todos, * para que os conservéis en 

santidad. 
 
V. Que el mismo Señor nuestro infunda 

valor en vuestros corazones. 
 

R. Para que os conservéis en santidad. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 

 
De los Sermones de san Bernardo, abad 
(Sermón 15 sobre diversas materias: PL 

183, 577-579) 
HAY QUE BUSCAR LA SABIDURÍA 

 Trabajemos para tener el manjar que no 
se consume: trabajemos en la obra de 
nuestra salvación. Trabajemos en la viña 

del Señor, para hacernos merecedores del 
denario cotidiano. Trabajemos para obtener 

la sabiduría, ya que ella afirma: Los que 
trabajan para alcanzarme no pecarán. El 
campo es el mundo -nos dice aquel que es 

la Verdad-; cavemos en este campo; en él 
se halla escondido un tesoro que debemos 

desenterrar. Tal es la sabiduría, que ha de 
ser extraída de lo oculto. Todos la 
buscamos, todos la deseamos. 

Si queréis preguntar -dice la Escritura-, 
preguntad; convertíos, retornad. ¿Te 

preguntas de dónde te has de convertir? 
Refrena tus deseos, hallamos también 

escrito. Pero si en mis deseos no encuentro 
la sabiduría -dices-, ¿dónde la hallaré? Pues 
mi alma la desea con vehemencia, y no me 

contento con hallarla, si es que llego a 
hallarla, sino que echo en mi regazo una 

medida abundante, bien apretada y bien 
colmada hasta rebosar. Y esto con razón. 
Porque, dichoso el hombre que encuentra 

sabiduría, el que alcanza inteligencia. 
Búscala, pues, mientras puede ser 

encontrada; invócala, mientras está cerca. 
¿Quieres saber cuán cerca está? Cerca 

está la palabra, en tu boca y en tu corazón; 

sólo a condición de que la busques con un 
corazón sincero. Así es como encontrarás la 

sabiduría en tu corazón y tu boca estará 
llena de inteligencia, pero vigila que esta 
abundancia de tu boca no se derrame a 

manera de vómito. 
Si has hallado la sabiduría has hallado la 

miel; procura no comerla con exceso, no 
sea que, harto de ella, la vomites. Come de 
manera que siempre quedes con hambre. 

Porque dice la misma sabiduría: El que me 
come tendrá más hambre de mí. No tengas 

en mucho lo que has alcanzado; no te 
consideres harto, no sea que vomites y 
pierdas así lo que pensabas poseer, por 

haber dejado de buscar antes de tiempo. 
Pues no hay que desistir en esta búsqueda 

y llamada de la sabiduría, mientras pueda 
ser hallada, mientras esté cerca. De lo 
contrario, como la miel daña -según dice el 

Sabio- a los que comen de ella en demasía, 
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así el que se mete a escudriñar la majestad 
será oprimido por su gloria. 

Del mismo modo que es dichoso el 

hombre que encuentra sabiduría, así 
también es dichoso, o mejor, más dichoso 

aún, el hombre que es constante en la 
sabiduría; esto seguramente se refiere a la 
abundancia de que hemos hablado antes. 

En estas tres cosas se conocerá que tu 
boca está llena en abundancia de sabiduría 

o de prudencia: si confiesas de palabra tu 
propia iniquidad, si de tu boca sale la acción 
de gracias y la alabanza y si de ella salen 

también palabras de edificación. En efecto, 
creemos con el corazón para obtener la 

justificación y hacemos con la boca 
profesión de nuestra fe para alcanzar la 
salud. Y además, lo primero que hace el 

justo al hablar es acusarse a sí mismo; y 
así, lo que debe hacer en segundo lugar es 

ensalzar a Dios, y en tercer lugar (si a tanto 
llega la abundancia de su sabiduría) edificar 

al prójimo. 
  
Responsorio Sb 7, 10. 11; 8, 2 

 R. Amé la sabiduría más que la salud y la 
hermosura, y decidí que fuera la luz que me 

alumbrara; * con ella me vinieron a la vez 
todos los bienes. 
 

V. La amé y la pretendí desde mi juventud y 
me constituí en el amante de su belleza. 

 
R. Con ella me vinieron a la vez todos los 
bienes. 

 
 

Oración final Semana VI del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES VI  
SALTERIO II 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 7, 25-40 

CELIBATO Y MATRIMONIO 
 Hermanos: Respecto al celibato no tengo 

órdenes del Señor, sino que doy mi parecer 

como hombre de fiar que soy, por la 

misericordia del Señor. Estimo que es un 
bien, por la necesidad actual: quiero decir 
que es un bien vivir así. 

¿Estás unido a una mujer? No busques la 
separación. ¿Estás libre? No busques mujer; 

aunque si te casas, no haces mal; y si una 
soltera se casa, tampoco hace mal. Pero 
estos tales sufrirán la tribulación de la 

carne. Yo respeto vuestras razones. 
Os digo esto, hermanos: el momento es 

apremiante. Queda como solución: que los 
que tienen mujer vivan como si no la 
tuvieran; los que lloran, como si no 

lloraran; los que están alegres, como si no 
lo estuvieran; los que compran, como si no 

poseyeran; los que negocian en el mundo, 
como si no disfrutaran de él: porque la 
presentación de este mundo se termina. 

Quiero que os ahorréis preocupaciones: el 
célibe se preocupa de los asuntos del Señor, 

buscando contentar al Señor; en cambio, el 
casado se preocupa de los asuntos del 

mundo, buscando contentar a su mujer, y 
anda dividido. Lo mismo, la mujer sin 
marido y la soltera se preocupan de los 

asuntos del Señor, consagrándose a ellos 
en cuerpo y alma; en cambio, la casada se 

preocupa de los asuntos del mundo, 
buscando contentar a su marido. Os digo 
todo esto para vuestro bien, no para 

poneros una trampa, sino para induciros a 
una cosa noble y al trato con el Señor sin 

preocupaciones. 
Si, a pesar de todo, alguien cree faltar a la 

conveniencia respecto de su doncella, por 

estar en la flor de su edad, y conviene 
proceder así, haga lo que quiera, no hace 

mal; cásense. Mas el que permanece firme 
en su corazón, y sin presión alguna y en 
pleno uso de su libertad está resuelto en su 

interior a guardar a su doncella, hará bien. 
Así pues, el que casa a su doncella obra 

bien. Y el que no la casa obra mejor. 
La mujer está ligada a su marido mientras 

él viva; mas una vez muerto el marido, 

queda libre para casarse con quien quiera, 
pero en el Señor. Sin embargo, será más 

feliz si permanece así según mi consejo: 
que yo también creo tener el Espíritu de 
Dios. 

  
Responsorio 1Co 7, 29. 31; Rm 13, 11b 

 R. El momento es apremiante; queda como 
solución: que los que negocian en el mundo 
vivan como si no disfrutaran de él; * porque 

la presentación de este mundo se termina. 
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V. La salud está ahora más cerca que 
cuando abrazamos la fe. 

 
R. Porque la presentación de este mundo se 

termina. 
 
 

Año II: 
 
De la primera carta a los Tesalonicenses 4, 1-17 

VIDA SANTA Y ESPERANZA DE 
RESURRECCIÓN 

Hermanos, os rogamos y exhortamos en 
Jesús, el Señor, a que viváis como conviene 

que viváis para agradar a Dios, según 
aprendisteis de nosotros -cosa que ya 
hacéis-, y a que hagáis nuevos progresos. A 

este propósito, ya conocéis los preceptos 
que os dimos en nombre de Jesús, el Señor. 

Ésta es la voluntad de Dios, vuestra 
santificación que os abstengáis de la 
fornicación; que sepa cada uno guardar su 

cuerpo santa y decorosamente, sin dejarse 
llevar de la pasión, como hacen los gentiles 

que no conocen a Dios; que nadie se 
exceda ni ofenda en esta materia a su 
hermano, porque el vengador de todo esto 

es el Señor, según antes os dijimos y os 
recalcamos, pues Dios no nos ha llamado a 

una vida impura sino sagrada. Por tanto, 
quien estos preceptos desprecia no 
desprecia a un hombre, sino a Dios, que os 

hizo donación de su Espíritu Santo. 
Por lo que se refiere a la caridad fraterna, 

no tenéis necesidad de que os escribamos 
nada, ya que Dios mismo os ha enseñado 
cómo habéis de amaros unos otros. Y en 

verdad que ya lo practicáis con todos los 
hermanos que viven en Macedonia entera. 

Con todo, os exhortamos, hermanos, a 
progresar más y más, a poner vuestro afán 
en vivir en paz, ocupándoos de vuestros 

asuntos, y a trabajar con vuestras propias 
manos según os lo recomendamos. Así 

viviréis dignamente a los ojos de los no 
cristianos y no tendréis necesidad de la 

ayuda de nadie. No quisiéramos, hermanos, 
que desconocieseis la suerte de los 
difuntos. Así no os afligiréis como los 

hombres sin esperanza. Porque, si creemos 
que Jesús ha muerto y resucitado, del 

mismo modo a los que han muerto en 
Jesús, Dios los llevará con él. 

Apoyándonos en la palabra del Señor, os 

declaramos lo siguiente: Nosotros, los que 

aún vivimos, los que quedemos para la 
venida del Señor, no nos adelantaremos a 
los que murieron. Porque el Señor mismo, a 

una orden, a la voz del arcángel y al sonido 
de la trompeta divina, bajará del cielo y los 

que murieron en Cristo resucitarán en 
primer lugar; después, nosotros, los que 
aún vivamos, los que quedemos, seremos 

arrebatados junto con ellos entre nubes al 
encuentro del Señor por los aires. Y así 

estaremos siempre con el Señor. Consolaos, 
pues, mutuamente con estas palabras. 

 

Responsorio 1Ts 4, 15; Me 13, 27; cf. Mt 24, 31 

R. El Señor mismo, a una orden, a la voz 

del arcángel y al sonido de la trompeta 
divina, bajará del cielo; * y reunirá a sus 
elegidos de los cuatro puntos cardinales y 

desde el extremo de la tierra hasta el 
extremo del cielo. 

 
V. Cuando venga el Hijo del hombre, 

enviará a sus ángeles con poderosas 
trompetas. 
 

R. Y reunirá a sus elegidos de los cuatro 
puntos cardinales y desde el extremo de la 

tierra hasta el extremo del cielo. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De las Disertaciones de san Atanasio, 
obispo, Contra los arrianos 
(Disertación 2, 78. 81-82: PG 26, 311. 319) 

EL CONOCIMIENTO DEL PADRE POR 
MEDIO DE LA SABIDURÍA CREADORA Y 

HECHA CARNE 
 La Sabiduría unigénita y personal de Dios 

es creadora y hacedora de todas las cosas. 

Todo -dice, en efecto, el salmo- lo hiciste 
con sabiduría, y también: La tierra está 

llena de tus creaturas. Pues, para que las 
cosas creadas no sólo existieran, sino que 
también existieran debidamente, quiso Dios 

acomodarse a ella por su Sabiduría, 
imprimiendo en todas ellas en conjunto y en 

cada una en particular cierta similitud e 
imagen de sí mismo, con lo cual se hiciese 
patente que las cosas creadas están 

embellecidas con la Sabiduría y que las 
obras de Dios son dignas de él. 

Porque, del mismo modo que nuestra 
palabra es imagen de la Palabra, que es el 
Hijo de Dios, así también la sabiduría 

creada es también imagen de esta misma 
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Palabra, que se identifica con la Sabiduría; 
y así, por nuestra facultad de saber y 
entender, nos hacemos idóneos para recibir 

la Sabiduría creadora y, mediante ella, 
podemos conocer a su Padre. Pues, quien 

posee al Hijo -dice la Escritura- posee 
también al Padre, y también: El que a mí 
me recibe, recibe a aquel que me ha 

enviado. Por tanto, ya que existe en 
nosotros y en todos una participación 

creada de esta Sabiduría, con toda razón la 
verdadera y creadora Sabiduría se atribuye 
las propiedades de los seres, que tienen en 

sí una participación de la misma, cuando 
dice: El Señor me creó al comienzo de sus 

obras. 
Mas, como en la sabiduría de Dios, según 

antes hemos explicado, el mundo no lo 

conoció por el camino de la sabiduría, quiso 
Dios valerse de la necedad de la predicación 

para salvar a los creyentes. Porque Dios no 
quiso ya ser conocido, como en tiempos 

anteriores, a través de la imagen y sombra 
de la sabiduría existente en las cosas 
creadas, sino que quiso que la auténtica 

Sabiduría tomara carne, se hiciera hombre 
y padeciese la muerte de cruz, para que, en 

adelante, todos los creyentes pudieran 
salvarse por la fe en ella. 

Se trata, en efecto, de la misma Sabiduría 

de Dios, que antes, por su imagen impresa 
en las cosas creadas (razón por la cual se 

dice de ella que es creada), se daba a 
conocer a sí misma y, por medio de ella, 
daba a conocer a su Padre. Pero, después 

esta misma Sabiduría, que es también la 
Palabra, se hizo carne, como dice san Juan, 

y, habiendo destruido la muerte y liberado 
nuestra raza, se reveló con más claridad a 
sí misma y, a través de sí misma, reveló al 

Padre; de ahí aquellas palabras suyas: Haz 
que te conozcan a ti, único Dios verdadero, 

y a tu enviado Jesucristo. 
De este modo, toda la tierra está llena de 

su conocimiento. En efecto, uno solo es el 

conocimiento del Padre a través del Hijo, y 
del Hijo por el Padre; uno solo es el gozo 

del Padre y el deleite del Hijo en el Padre, 
según aquellas palabras: Yo era su encanto 
cotidiano, todo el tiempo jugaba en su 

presencia. 
  

Responsorio Col 2, 6. 9; Mt 23, 10 
 R. Vivid según Cristo Jesús, el Señor, tal 
como os lo enseñaron. * Porque en él, en 

su cuerpo glorificado, habita toda la 

plenitud de la divinidad. 
 
V. Uno solo es vuestro maestro: Cristo. 

 
R. Porque en él, en su cuerpo glorificado, 

habita toda la plenitud de la divinidad. 
 
 

Oración final Semana VI del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES VI  
SALTERIO II 

 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 8, 1-13 
 LAS VIANDAS OFRECIDAS A LOS 

ÍDOLOS 
 Hermanos: «Por lo que se refiere a las 

viandas ofrecidas a los ídolos, ya sabemos 

que todos tenemos ciencia.» Bien, pero la 
ciencia sola hincha; y la caridad edifica. El 

que crea estar en posesión de toda la 
ciencia aún no comenzó a saber cómo 
conviene saber. Sólo quien ama a Dios 

posee la verdadera ciencia de Dios. 
Pues bien, por lo que se refiere a comer 

las viandas ofrecidas a los ídolos, sabemos 
que en la creación no hay dioses falsos, y 
que no hay ningún Dios sino el único. 

Porque, aun cuando a muchos se les da el 
nombre de dioses en el cielo y en la tierra 

(¡en verdad que son muchos los dioses 
falsos y muchos los señores!), para 
nosotros no hay más que un solo Dios, el 

Padre, de quien todo procede y que es 
nuestro fin, y un solo Señor, Jesucristo, por 

quien son todas las cosas y por quien 
somos nosotros también. 
Pero no todos tienen esta ciencia. Algunos, 

por la práctica habida hasta ahora de los 
ídolos, toman de esas viandas con la 

conciencia de que son realmente ofrecidas a 
los ídolos; y su conciencia, delicada como 
es, queda manchada por el pecado. La 

comida no nos recomendará delante de 
Dios. Ni por abstenernos de ella perderemos 

nada, ni por tomarla ganaremos algo. 
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Pero cuidad de que ese uso de vuestra 
libertad no sea un escándalo para los 
delicados de conciencia. Por ejemplo, ¿no se 

verá inducido a comer también de las 
viandas ofrecidas a los ídolos el de 

conciencia delicada que te ve a ti, que 
tienes ciencia de las cosas, tomar parte en 
las comidas de templos paganos? ¡Claro 

que sí! Y, de ese modo, por culpa de esa tu 
ciencia, se pierde el que es de conciencia 

delicada, el hermano por quien murió 
Cristo. 

Y, pecando de esa manera contra los 

hermanos e hiriendo su conciencia delicada, 
pecáis contra Cristo. Por lo cual, si mi 

comida ha de ser causa de ruina espiritual 
para mi hermano, no probaré la carne 
jamás. No sea que lo induzca a pecar. 

  
Responsorio 1Co 8, 5. 6. 4 

 R. Aun cuando a muchos se les da el 
nombre de dioses en el cielo y en la tierra, 

para nosotros no hay más que un solo Dios, 
el Padre, * y un solo Señor, Jesucristo, por 
quien son todas las cosas y por quien 

somos nosotros también. 
 

V. Sabemos que en la creación no hay 
dioses falsos, y que no hay ningún Dios sino 
el único. 

 
R. Y un solo Señor, Jesucristo, por quien 

son todas las cosas y por quien somos 
nosotros también. 
  

 
Año II: 

 
De la primera carta a los Tesalonicenses 5, 1-23 

COMPORTAMIENTO DE LOS HIJOS DE 

LA LUZ 
Hermanos, en cuanto al tiempo preciso de 

la venida del Señor, no hace falta que os 

escribamos nada. Vosotros mismos sabéis 
perfectamente que el día del Señor vendrá 

como ladrón nocturno. Cuando estén 
diciendo: «Paz y seguridad», en ese preciso 

instante vendrá sobre ellos la ruina, como 
los dolores de parto a la que está encinta; y 
no podrán escapar. 

En cuanto a vosotros, hermanos, no vivís 
en tinieblas, para que el día del Señor os 

sorprenda como ladrón; porque todos sois 
hijos de la luz e hijos del día. No somos de 
la noche ni de las tinieblas. Por 

consiguiente, no nos durmamos como los 

otros, sino velemos y estemos alerta. Los 
que duermen de noche, y los que se 
embriagan de noche se embriagan. 

Pero nosotros, hijos del día, estemos en 
vela, revestidos de la coraza de la fe y de la 

caridad, y del yelmo de la esperanza en la 
salvación. Dios no nos ha destinado a ser 
objeto de su ira, sino que nos ha puesto 

para obtener la salvación por nuestro Señor 
Jesucristo, que murió por nosotros, para 

que, velando o durmiendo, vivamos junto 
con él. Por eso, confortad mutuamente 
vuestros ánimos y edificaos unos a otros, 

como ya lo hacéis. 
Os rogamos, hermanos, que seáis 

reconocidos con cuantos laboran entre 
vosotros, presidiéndoos en el nombre del 
Señor y amonestándoos. Corresponded con 

caridad a sus trabajos. Vivid en paz unos 
con otros. También os rogamos, hermanos, 

que reprendáis a los que viven en 
ociosidad; alentad a los pusilánimes, 

sostened a los débiles, tened paciencia con 
todos. Mirad que ninguno vuelva a nadie 
mal por mal; al contrario, procurad siempre 

el bien entre vosotros y con todos. Alegraos 
siempre, orad sin cesar y dad gracias a Dios 

en toda ocasión, pues esto es lo que él 
desea de vosotros en Cristo Jesús. 

No impidáis las manifestaciones del 

espíritu. No despreciéis los discursos dichos 
por inspiración divina. Pero mirad y 

comprobadlo todo y quedaos con lo bueno. 
Apartaos de todo género de mal. Que el 
mismo Dios de la paz os consagre 

totalmente y que todo vuestro ser -espíritu, 
alma y cuerpo- sea custodiado sin reproche 

hasta la Parusía de nuestro Señor 
Jesucristo. Fiel es a sus promesas el que os 
ha convocado; y él las cumplirá. 

Hermanos, rogad también por nosotros. 
Saludad a todos los hermanos con el ósculo 

santo. Os conjuro por el Señor que deis a 
leer esta carta a todos los hermanos. 

La gracia de Jesucristo, nuestro Señor, 

sea con vosotros. 
 

Responsorio    1Ts 5, 9-10; Col 1, 13 
R. Dios no nos ha destinado a ser objeto de 
su ira, sino que nos ha puesto para obtener 

la salvación por nuestro Señor Jesucristo, * 
que murió por nosotros, para que vivamos 

junto con él. 
 
V. Dios nos ha sacado del dominio de las 

tinieblas, y nos ha trasladado reino de su 
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Hijo querido. 
 
R. Que murió por nosotros, para que 

vivamos junto con él. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del antiguo opúsculo denominado Doctrina 
de los doce Apóstoles  (Cap. 9, 1--10, 6; 14, 1-

3: Funk 2, 19-22. 26) 

ACERCA DE LA EUCARISTÍA 
 Respecto a la acción de gracias, lo haréis 

de esta manera: Primeramente sobre el 
cáliz: 

«Te damos gracias, Padre nuestro, por la 

santa viña de David, tu siervo, la que nos 
diste a conocer por medio de tu siervo 

Jesús. A ti sea la gloria por los siglos.» 
Luego sobre el fragmento de pan: 
«Te damos gracias, Padre nuestro, por la 

vida y el conocimiento que nos manifestaste 
por medio de tu siervo Jesús. A ti sea la 

gloria por los siglos. Como este fragmento 
estaba disperso por los montes y después, 
al ser reunido, se hizo uno, así sea reunida 

tu Iglesia de los confines de la tierra en tu 
reino. Porque tuya es la gloria y el poder 

por Jesucristo eternamente.» 
Pero que de vuestra acción de gracias 

coman y beban sólo los bautizados en el 

nombre del Señor, pues acerca de ello dijo 
el Señor: No deis lo santo a los perros. 

Después de saciaros, daréis gracias de 
esta manera: 

«Te damos gracias, Padre santo, por tu 
santo nombre que hiciste morar en nuestros 
corazones, y por el conocimiento y la fe y la 

inmortalidad que nos diste a conocer por 
medio de Jesús, tu siervo. A ti sea la gloria 

por los siglos. Tú, Señor omnipotente, 
creaste todas las cosas por causa de tu 
nombre y diste a los hombres comida y 

bebida para que disfrutaran de ellas. Pero, 
además, nos has proporcionado una comida 

y bebida espiritual y una vida eterna por 
medio de tu Siervo. Ante todo, te damos 
gracias porque eres poderoso. A ti sea la 

gloria por los siglos. 
Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para 

librarla de todo mal y hacerla perfecta en tu 
amor, y congrégala de los cuatro vientos, 
ya santificada, en el reino que has 

preparado para ella. Porque tuyo es el 
poder y la gloria por siempre. 

Que venga tu gracia y que pase este 

mundo. ¡Hosanna al Dios de David! El que 
sea santo, que se acerque. El que no lo sea, 
que se arrepienta. Marana tha. Amén.» 

Reunidos cada domingo, partid el pan y 
dad gracias, después de haber confesado 

vuestros pecados, a fin de que vuestro 
sacrificio sea puro. 

Pero todo aquel que tenga alguna 

contienda con su compañero, no se reúna 
con vosotros, sin antes haber hecho la 

reconciliación, a fin de que no se profane 
vuestro sacrificio. Porque éste es el 
sacrificio del que dijo el Señor: En todo 

lugar y en todo tiempo se me ofrece un 
sacrificio puro, porque yo soy rey grande, 

dice el Señor, y mi nombre es admirable 
entre las naciones. 

  

Responsorio 1Co 10, 16-17 
 R. El cáliz bendito que consagramos es la 

comunión de la sangre de Cristo; * y el pan 
que partimos es la comunión del cuerpo del 

Señor. 
 
V. Puesto que es un solo pan, somos todos 

un solo cuerpo; ya que todos participamos 
de ese único pan. 

 
R. Y el pan que partimos es la comunión del 
cuerpo del Señor. 

 
 

Oración final Semana VI del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

JUEVES VI  
SALTERIO II 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 9, 1-18 

LIBERTAD Y CARIDAD DE PABLO 

 Hermanos: ¿No soy libre para hacer lo 
que quiero? ¿No soy apóstol? ¿No he visto a 

Jesús, Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi 
obra, por mí llevada a cabo para el Señor? 
Si para otros no soy apóstol, lo soy sin duda 

ninguna para vosotros. El sello de mi 
apostolado sois vosotros, ganados por mí 

para el Señor. Y ésta es mi defensa contra 
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los que pretenden juzgarme. ¿Acaso no 
tenemos derecho a comer o beber? ¿No 
tenemos derecho a llevar en nuestros viajes 

a una mujer, hermana en Cristo, como lo 
hacen los demás apóstoles, y los hermanos 

del Señor y Cefas? ¿O sólo yo y Bernabé 
estamos obligados al trabajo manual? 

¿Quién jamás profesó la milicia a sus 

propias expensas? ¿Quién planta una viña, 
y no come de su fruto? 

¿Quién apacienta un rebaño, y no se 
aprovecha de la leche? Lo que hablo yo ¿se 
apoya sólo en razones humanas, o no lo 

asegura también la ley? Está escrito en la 
ley de Moisés: «No pondrás bozal al buey 

que trilla.» ¿Acaso Dios se preocupa de 
decirlo por los bueyes? ¿O no lo dice 
propiamente por nosotros? Sin duda que lo 

dice por nosotros. Es decir, quien ara debe 
arar con la esperanza del fruto; y quien 

trilla, con la esperanza de tener parte en la 
cosecha. 

Si en beneficio vuestro sembramos 
nosotros bienes espirituales, ¿qué mucho 
que recojamos vuestros bienes materiales? 

Si otros tienen derecho a participar de 
vuestros bienes, ¿cuánto más lo tendremos 

nosotros? Con todo, no hemos hecho uso de 
este derecho. Al contrario, hemos soportado 
toda clase de privaciones para no crear 

obstáculos al Evangelio de Cristo. ¿No 
sabéis que quienes se ocupan en el servicio 

de Dios se mantienen del santuario; y que 
los que sirven al altar toman parte de las 
oblaciones del altar? 

Eso mismo dispuso el Señor para los que 
van anunciando el mensaje evangélico: Que 

vivan del Evangelio. 
Por lo que a mí se refiere, no me he 

aprovechado de este derecho; ni escribo 

esto para hacerlo valer. ¡Prefiero antes 
morir que...! No. Que no me quite nadie 

esta gloria. En verdad, anunciar el 
Evangelio no es para mí un motivo para que 
pueda gloriarme, pues es obligación que 

pesa sobre mí. Y ¡ay de mí si no anunciara 
la Buena Nueva! Si lo hago 

espontáneamente, recibo mi salario; pero, 
si no lo hago espontáneamente, soy como 
esclavo que ejerce una comisión. ¿En qué 

consiste, pues, mi salario? En que, al 
anunciar la Buena Nueva, doy 

gratuitamente la palabra evangélica, sin 
hacer valer mis derechos por la 
evangelización. 

  

Responsorio Hch 20, 33-34; cf. 1Co 9, 12 
 R. A nadie le he pedido dinero, oro ni ropa. 
* Bien sabéis que estas manos han ganado 

lo necesario para mí y mis compañeros. 
 

V. No hemos hecho uso de nuestro derecho; 
al contrario, hemos soportado toda clase de 
privaciones para no crear obstáculos al 

Evangelio de Cristo. 
 

R. Bien sabéis que estas manos han ganado 
lo necesario para mí y mis compañeros. 
 

 
Año II: 

 
Comienza la segunda carta del apóstol san 
Pablo a los Tesalonicenses    1, 1-12 

SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS 
Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de 

Tesalónica, convocada en el nombre de 
Dios, nuestro Padre, y en el de Jesucristo, 

el Señor: gracia a vosotros y paz de parte 
de Dios Padre y de Jesucristo, el Señor. 

Como es justo, debemos dar gracias a 

Dios en todo momento por vosotros, 
hermanos, por lo mucho que va 

prosperando vuestra fe y por los progresos 
que va haciendo vuestra mutua caridad, en 
todos y cada uno de vosotros. Nosotros 

mismos, ante las Iglesias de Dios, vamos 
poniendo en vosotros nuestro legítimo 

orgullo por vuestra constancia y por vuestra 
fe en todas las persecuciones y 
tribulaciones que vais sufriendo. Ésta es 

una señal cierta del justo juicio de Dios. Él 
mostrará que sois dignos del reino de Dios, 

por el que sufrís vosotros también. 
Es justo a los ojos de Dios que reciban 

tribulaciones los que os afligen, y que a 

vosotros, los atribulados, os pague con 
descanso eterno, descanso que será en 

nuestra compañía. Esto sucederá el día de 
la revelación de Jesús, el Señor, cuando 
venga del cielo con los ángeles ejecutores 

de su poder, rodeado de fuego y llamas, 
para tomar venganza de los que no quieren 

conocer a Dios y rechazan la sumisión al 
Evangelio de Jesús, nuestro Señor. Estos 
tales sufrirán el castigo de la pérdida 

eterna, lejos de la faz del Señor y de la 
gloria de su poder, cuando venga aquel día 

para ser glorificado en sus santos y para ser 
la admiración de los que han tenido fe. 
Vosotros, por vuestra parte, ya habéis 

creído nuestro mensaje de salvación. 
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Con la mirada fija en los sucesos de ese 
día, rogamos sin cesar por vosotros. Que 
nuestro Dios os haga dignos de vuestra 

vocación y, con su omnipotencia, dé 
cumplimiento a todos vuestros deseos de 

hacer bien y a la actividad de vuestra fe. Así 
el nombre de nuestro Señor Jesús será 
glorificado en vosotros, y vosotros en él, 

por la gracia de nuestro Dios y de 
Jesucristo, el Señor. 

 
Responsorio    Cf. 2Ts 1, 10; Sal 144, 13 
R. Vendrá el Señor para ser glorificado en 

sus santos, * él será la admiración de los 
que han tenido fe en él. 

 
V. El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones. 

 
R. Él será la admiración de los que han 

tenido fe en él. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Comentarios de san Ambrosio, 
obispo, sobre los salmos.  

(Salmo 36, 65-66: CSEL 64, 123-125) 
 ABRE TU BOCA A LA PALABRA DE DIOS 

 En todo momento tu corazón y tu boca 

deben meditar la sabiduría, y tu lengua 
proclamar la justicia, siempre debes llevar 

en el corazón la ley de tu Dios. Por esto te 
dice la Escritura: Hablarás de ellas estando 
en casa y yendo de camino, acostado y 

levantado. Hablemos, pues, del Señor 
Jesús, porque él es la sabiduría, él es la 

palabra, y Palabra de Dios. 
Porque también está escrito: Abre tu boca 

a la palabra de Dios. Por él anhela quien 

repite sus palabras y las medita en su 
interior. Hablemos siempre de él. Si 

hablamos de sabiduría, él es la sabiduría; si 
de virtud, él es la virtud; si de justicia, él es 
la justicia; si de paz, él es la paz; si de la 

verdad, de la vida, de la redención, él es 
todo esto. 

Está escrito: Abre tu boca a la palabra de 
Dios. Tú ábrela, que él habla. En este 
sentido dijo el salmista: Voy a escuchar lo 

que dice el Señor, y el mismo Hijo de Dios 
dice: Abre tu boca y yo la saciaré. Pero no 

todos pueden percibir la sabiduría en toda 
su perfección, como Salomón o Daniel; a 
todos sin embargo se les infunde, según su 

capacidad, el espíritu de sabiduría, con tal 

de que tengan fe. Si crees, posees el 
espíritu de sabiduría. 

Por esto, medita y habla siempre las cosas 

de Dios, estando en casa. Por la palabra 
casa podemos entender la iglesia o, 

también, nuestro interior, de modo que 
hablemos en nuestro interior con nosotros 
mismos. Habla con prudencia, para evitar el 

pecado, no sea que caigas por tu mucho 
hablar. Habla en tu interior contigo mismo 

como quien juzga. Habla cuando vayas de 
camino, para que nunca dejes de hacerlo. 
Hablas por el camino si hablas en Cristo, 

porque Cristo es el camino. Por el camino, 
háblate a ti mismo, habla a Cristo. Atiende 

cómo tienes que hablarle: Quiero -dice- que 
los hombres oren en todo lugar levantando 
al cielo las manos purificadas, limpias de ira 

y de altercados. Habla, oh hombre, cuando 
te acuestes, no sea que te sorprenda el 

sueño de la muerte. Atiende cómo debes 
hablar al acostarte: No daré sueño a mis 

ojos, ni reposo a mis párpados, hasta que 
encuentre un lugar para el Señor, una 
morada para el Fuerte de Jacob. Cuando te 

levantes, habla también de él, y cumplirás 
así lo que se te manda. Fíjate cómo te 

despierta Cristo. Tu alma dice: Oigo a mi 
amado que me llama, y Cristo responde: 
Ábreme, amada mía. Ahora ve cómo 

despiertas tú a Cristo. El alma dice: 
¡Muchachas de Jerusalén, os conjuro a que 

no vayáis a molestar, a que no despertéis al 
amor! El amor es Cristo. 
  

Responsorio 1Co 1, 30-31; Jn 1. 16 
 R. Cristo Jesús ha sido hecho por Dios para 

nosotros sabiduría, justicia, santificación y 
redención; * y así -como dice la Escritura- 
«el que se gloria, que se gloríe en el 

Señor». 
 

V. De su plenitud todos hemos recibido 
gracia sobre gracia. 
 

R. Y así -como dice la Escritura- «el que se 
gloría, que se gloríe en el Señor». 

 
 

Oración final Semana VI del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 

 



 98 

VIERNES VI  
SALTERIO II 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 9, 19-27 

EL BUEN EJEMPLO DE PABLO 
 Hermanos: Siendo libre en todo, me he 

hecho esclavo de todos para ganar al mayor 
número posible. Y me he hecho judío con 
los judíos, para ganar a los judíos. Con los 

que viven bajo la ley, me he sometido a la 
ley, yo, que no estaba sometido a ella, para 

ganar así a los que bajo ella están. 
Con los que no viven bajo la ley, me he 

hecho como uno de ellos, yo, que no estoy 

sin ley de Dios, pero que vivo sometido a la 
ley de Cristo, para ganarlos a todos. 

Me he hecho débil con los débiles, para 
ganar a los débiles; me he hecho todo para 
todos, para salvarlos a todos. Y todo esto lo 

hago por el Evangelio, para ser partícipe del 
mismo. 

Los atletas que corren en el estadio corren 
todos, pero uno solo consigue el premio. 
Corred como él, para conseguirlo. Todo 

atleta se impone moderación en todas sus 
cosas. Ellos lo hacen para alcanzar una 

corona que se marchita; nosotros una que 
no se ha de marchitar jamás. Así que yo 

corro, no como a la ventura; y ejerzo el 
pugilato, no como dando golpes en el vacío, 
sino que golpeo mi cuerpo y lo esclavizo. No 

sea que, después de haber proclamado la 
victoria de los demás, quede yo mismo 

eliminado. 
  

Responsorio 1Co 9, 19. 22; cf. Sir 24, 47 

 R. Siendo libre en todo, me he hecho 
esclavo de todos para ganar al mayor 

número posible. * Me he hecho todo para 
todos, para salvarlos a todos. 
 

V. Mirad que no he trabajado para mí solo, 
sino para todos los que buscan la verdad. 

 
R. Me he hecho todo para todos, para 
salvarlos a todos. 

 
 

Año II: 
 
De la segunda carta a los Tesalonicenses  2, 1-1 

EL DÍA DEL SEÑOR 

Os rogamos, hermanos, que no os 
desconcertéis tan fácilmente por lo que toca 
a la venida de nuestro Señor Jesucristo y a 

nuestra reunión con él. No os alarméis por 
revelaciones carismáticas ni por palabras o 

carta atribuidas a nosotros, en las que se os 
induzca a pensar que el día del Señor es 
inminente. 

Que nadie os engañe de ninguna manera; 
porque antes ha de venir la apostasía y ha 

de manifestarse el hombre de la iniquidad, 
el hijo de la perdición. Él se opone y se alza 
contra el nombre de Dios y contra todo 

objeto sagrado, llegando hasta sentarse en 
el templo de Dios proclamándose a sí 

mismo Dios. ¿No recordáis que, estando 
todavía entre vosotros, os decía una y otra 
vez estas cosas? Vosotros sabéis qué es lo 

que lo retiene ahora para que no se 
manifieste, sino hasta su tiempo. En efecto, 

el misterio de la iniquidad está ya en 
acción. Sólo falta que desaparezca de en 

medio el que ahora pone impedimento. 
Entonces se revelará el hombre de la 

iniquidad, Jesús lo matará con el aliento de 

su boca y lo aniquilará, en la manifestación 
de su venida. La venida del hombre de la 

iniquidad, por la acción de Satanás, estará 
acompañada de toda clase de poderes, de 
señales e ilusiones, portentos y de todo 

género de maldades que seducirán a los 
que están en camino de perdición, por no 

haber acogido el amor de la verdad que los 
hubiera salvado. Por eso les envía Dios un 
poder seductor que los impulsa a creer en 

la mentira, y así serán condenados cuanto 
no dieron fe a la verdad y se complacieron 

en la iniquidad. 
Nosotros debemos dar continuamente 

gracias a Dios por vosotros, hermanos, a 

quienes tanto ama el Señor. Dios os eligió 
desde toda la eternidad para daros la salud 

por la santificación que obra el Espíritu y 
por la fe en la verdad. Con tal fin os 
convocó por medio del mensaje de la salud, 

anunciado por nosotros, para daros la 
posesión de la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. Así pues, hermanos, manteneos 
firmes y guardad las enseñanzas que 
aprendisteis de nosotros, ya de viva voz, ya 

por carta. Que el mismo Señor nuestro, 
Cristo Jesús, y Dios, nuestro Padre, que por 

pura bondad nos ha amado y nos ha 
otorgado consuelo y aliento imperecederos 
y una feliz esperanza, infunda valor en 

vuestros corazones y los confirme en la 
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bondad, tanto en vuestras palabras como 
en vuestras acciones. 
 

Responsorio    Mt 24, 30; 2Ts 2, 8 
R. Aparecerá la señal del Hijo del hombre 

en el cielo, * y verán al Hijo del hombre 
venir con gran poder y majestad. 
 

V. Entonces se revelará el hombre de la 
iniquidad, y Jesús lo matará con el aliento 

de su boca. 
 
R. Y verán al Hijo del hombre venir con 

gran poder y majestad. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Tratados de san Agustín, obispo, 
sobre la primera carta de san Juan. 

(Tratado 4: PL 35, 2008-2009) 
EL DESEO DEL CORAZÓN TIENDE HACIA 

DIOS 
 ¿Qué es lo que se nos ha prometido? 

Seremos semejantes a él, porque lo 

veremos tal cual es. La lengua ha 
expresado lo que ha podido; lo restante ha 

de ser meditado en el corazón. En 
comparación de aquel que es, ¿qué pudo 
decir el mismo Juan? ¿Y qué podremos decir 

nosotros, que tan lejos estamos de igualar 
sus méritos? 

Volvamos, pues, a aquella unción de 
Cristo, a aquella unción que nos enseña 
desde dentro lo que nosotros no podemos 

expresar, y, ya que por ahora os es 
imposible la visión, sea vuestra tarea el 

deseo. 
Toda la vida del buen cristiano es un santo 

deseo. Lo que deseas no lo ves todavía, 

mas por tu deseo te haces capaz de ser 
saciado cuando llegue el momento de la 

visión. Supón que quieres llenar una bolsa, 
y que conoces la abundancia de lo que van 
a darte; entonces tenderás la bolsa, el saco, 

el odre o lo que sea; sabes cuán grande es 
lo que has de meter dentro y ves que la 

bolsa es estrecha, y por esto ensanchas la 
boca de la bolsa para aumentar su 
capacidad. Así Dios, difiriendo su promesa, 

ensancha el deseo; con el deseo, ensancha 
el alma y, ensanchándola, la hace capaz de 

sus dones. 
Deseemos, pues, hermanos, ya que 

hemos de ser colmados. Ved de qué 

manera Pablo ensancha su deseo, para 

hacerse capaz de recibir lo que ha de venir. 
Dice, en efecto: No quiero decir con esto 
que tenga ya conseguido el premio o que 

sea ya perfecto; yo, hermanos, no 
considero haber ganado todavía el premio. 

¿Qué haces, pues, en esta vida, si aún no 
has conseguido el premio? Sólo una cosa 
busco: olvidando lo que queda atrás y 

lanzándome hacia lo que veo por delante, 
voy corriendo hacia la meta para conseguir 

el premio de la asamblea celestial. Afirma 
de sí mismo que está lanzado hacia lo que 
ve por delante y que va corriendo hacia la 

meta final. Es porque se sentía demasiado 
pequeño para captar aquello que ni el ojo 

vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del 
hombre. 

Tal es nuestra vida: ejercitarnos en el 

deseo. Ahora bien, este santo deseo está en 
proporción directa de nuestro desasimiento 

de los deseos que suscita el amor del 
mundo. Ya hemos dicho en otra parte que 

un recipiente, para ser llenado, tiene que 
estar vacío. Derrama, pues, de ti el mal, ya 
que has de ser llenado del bien. 

Imagínate que Dios quiere llenarte de 
miel; si estás lleno de vinagre, ¿dónde 

pondrás la miel? Hay que vaciar primero el 
recipiente, hay que limpiarlo y lavarlo, 
aunque cueste fatiga, aunque haya que 

frotarlo, para que sea capaz de recibir algo. 
Y así como decimos miel, podríamos decir 

oro o vino; lo que pretendemos es significar 
algo inefable: Dios. Y cuando decimos 
«Dios», ¿qué es lo que decimos? Esta sola 

sílaba es todo lo que esperamos. Todo lo 
que podamos decir está, por tanto, muy por 

debajo de esa realidad; ensanchemos, 
pues, nuestro corazón, para que, cuando 
venga, nos llene, ya que seremos 

semejantes a él, porque lo veremos tal cual 
es. 

  
Responsorio Sal 36, 4-5 
 R. Sea el Señor tu delicia, * y él te dará lo 

que pide tu corazón. 
 

V. Encomienda tu camino al Señor y confía 
en él. 
 

R. Y él te dará lo que pide tu corazón. 
 

 

Oración final Semana VI del tiempo 

ordinario* 
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Conclusión* 

 

 

SÁBADO VI  
SALTERIO II 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 10, 1-14  

LOS HECHOS DE LA HISTORIA DE 
ISRAEL COMO FIGURAS QUE SE 

REFIEREN A NOSOTROS 
 No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo 

siguiente: nuestros padres estuvieron todos 

bajo la nube, todos atravesaron el mar Rojo 
y todos fueron bautizados en Moisés por la 

nube y el mar; todos comieron el mismo 
manjar espiritual, y todos bebieron de la 
misma espiritual bebida, pues bebían de la 

roca espiritual que los iba siguiendo, roca 
que era Cristo. Pero, con todo, Dios no se 

complació en la mayoría de ellos. Y, así, 
quedaron tendidos en el desierto. 

Estos hechos sucedieron como imágenes o 

figuras que se refieren a nosotros, para que 
no codiciemos lo malo, como aquéllos lo 

codiciaron. Ni os deis a la idolatría, como se 
dieron algunos de ellos, según dice la 
Escritura: «Sentose el pueblo a comer y a 

beber y se levantaron a danzar.» Ni nos 
entreguemos al libertinaje, como se 

entregaron algunos de ellos, pereciendo 
veintitrés mil en un solo día. No tentemos al 
Señor, como algunos de ellos le tentaron, y 

perecieron mordidos por las serpientes. Ni 
murmuréis, como murmuraron algunos, que 

murieron a manos del ángel exterminador. 
Todas estas cosas les acontecían en 

figuras; y fueron consignadas por escrito 
para amonestarnos a nosotros, para 
quienes ha llegado la plenitud de los 

tiempos mesiánicos. Por lo tanto, quien crea 
estar en pie, tenga cuidado de no caer. No 

os ha sobrevenido tentación alguna superior 
a las fuerzas humanas; que fiel es Dios para 
no permitir que seáis tentados más allá de 

lo que podéis. Por el contrario, él dispondrá 
con la misma tentación el buen resultado de 

poder resistirla. Por lo cual, carísimos, huid 
de la idolatría. 

  

Responsorio 1Co 10, 1-2. 11. 3-4 
 R. Nuestros padres estuvieron todos bajo la 

nube, y todos atravesaron el mar; todos 
fueron bautizados en Moisés por la nube y 
el mar; * todas estas cosas les acontecían 

en figura. 
 

V. Todos comieron el mismo manjar 
espiritual, y todos bebieron de la misma 
espiritual bebida. 

 
R. Todas estas cosas les acontecían en 

figura. 
 
 

Año II: 
 
De la segunda carta a los Tesalonicenses 3, 1-18 

EXHORTACIÓN AL TRABAJO 
Hermanos, orad continuamente por 

nosotros, para que la palabra del Señor se 
siga difundiendo triunfalmente, como 
sucede de hecho entre vosotros, y para que 

Dios nos libre de los hombres injustos y 
malvados, ya que no todos poseen la fe. 

Fiel es el Señor, que os dará seguridad y os 
guardará del Maligno. Nosotros tenemos 
puesta nuestra confianza en el Señor de 

que, de la misma manera que cumplís 
ahora, seguiréis cumpliendo lo que os 

hemos prescrito. Que el Señor dirija 
vuestros corazones hacia el amor de Dios y 
hacia la constancia en la espera de Cristo. 

En nombre de nuestro Señor, Cristo Jesús, 
os mandamos que os mantengáis a 

distancia de todo hermano que se entregue 
a la ociosidad y no siga las enseñanzas que 

recibisteis de nosotros. Ya sabéis cómo 
debéis imitarnos, porque no vivimos entre 
vosotros en la ociosidad, ni comimos de 

balde el pan de nadie. Todo lo contrario. 
Trabajamos duramente día y noche para no 

ser gravosos a ninguno. Y no porque no 
tuviésemos derecho a ello, sino porque 
queríamos daros un ejemplo que imitar. 

Mientras estuvimos entre vosotros, os 
inculcamos más de una vez esto: «Si 

alguno no quiere trabajar, que tampoco 
coma.» Porque nos hemos enterado que 
hay entre vosotros algunos que viven 

desconcertados, sin trabajar nada, pero 
metiéndose en todo. A éstos les mandamos 

y les exhortamos en el Señor Jesucristo a 
que trabajen con sosiego para comer su 
propio pan. Vosotros, hermanos, no os 

canséis de hacer el bien. Si alguno no 
obedece esta orden que os enviamos por la 

presente, tenedlo en cuenta, y no entréis en 
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familiaridad con él, para que se avergüence. 
No lo tengáis, sin embargo, como a 
enemigo, antes bien, corregidlo como a 

hermano. 
Que el mismo Señor de la paz os conceda 

la paz, siempre y en toda ocasión. El saludo 
es de mi puño y letra: Pablo. Ésta es la 
firma en todas mis cartas. Así escribo. La 

gracia de nuestro Señor, Cristo Jesús, sea 
con todos vosotros. 

 
Responsorio    Cf. 1Ts 2, 13; cf. Ef 1, 13 
R. Cuando recibisteis la palabra de Dios, * 

la acogisteis, no como palabra humana, 
sino -como es en realidad- como palabra de 

Dios. 
 
V. Recibisteis la palabra de la verdad, la 

Buena Nueva de vuestra salvación. 
 

R. La acogisteis, no como palabra humana, 
sino -como es en realidad- como palabra de 

Dios. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De una alocución del papa Pío doce a los 
recién casados (Discursos y radiomensajes, 11 de 

marzo de 1942: 3, 385-390) 

 LA ESPOSA ES EL SOL DE LA FAMILIA 

 La esposa viene a ser como el sol que 
ilumina a la familia. Oíd lo que de ella dice 

la sagrada Escritura: Mujer hermosa deleita 
al marido; mujer modesta duplica su 

encanto. El sol brilla en el cielo del Señor, la 
mujer bella en su casa bien arreglada. 

Sí, la esposa y la madre es el sol de la 

familia. Es el sol con su generosidad y 
abnegación, con su constante prontitud, con 

su delicadeza vigilante y previsora en todo 
cuanto puede alegrar la vida a su marido y 
a sus hijos. Ella difunde en torno a sí luz y 

calor; y, si suele decirse de un matrimonio 
que es feliz cuando cada uno de los 

cónyuges, al contraerlo, se consagra a 
hacer feliz, no a sí mismo, sino al otro, este 
noble sentimiento e intención, aunque les 

obligue a ambos, es sin embargo virtud 
principal de la mujer, que le nace con las 

palpitaciones de madre y con la madurez 
del corazón; madurez que, si recibe 
amarguras, no quiere dar sino alegrías; si 

recibe humillaciones, no quiere devolver 
sino dignidad y respeto, semejante al sol 

que con sus albores alegra la nebulosa 

mañana, y dora las nubes con los rayos de 
su ocaso. 

La esposa es el sol de la familia con la 

claridad de su mirada y con el fuego de su 
palabra; mirada y palabra que penetran 

dulcemente en el alma, la vencen y 
enternecen y alzan fuera del tumulto de las 
pasiones, arrastrando al hombre a la alegría 

del bien y de la convivencia familiar, 
después de una larga jornada de continuado 

y muchas veces fatigoso trabajo en la 
oficina o en el campo o en las exigentes 
actividades del comercio y de la industria. 

La esposa es el sol de la familia con su 
ingenua naturaleza, con su digna sencillez y 

con su majestad cristiana y honesta, así en 
el recogimiento y en la rectitud del espíritu 
como en la sutil armonía de su porte y de 

su vestir, de su adorno y de su continente, 
reservado y a la par afectuoso. 

Sentimientos delicados, graciosos gestos 
del rostro, ingenuos silencios y sonrisas, 

una condescendiente señal de cabeza, le 
dan la gracia de una flor selecta y sin 
embargo sencilla que abre su corola para 

recibir y reflejar los colores del sol. 
¡Oh, si supieseis cuán profundos 

sentimientos de amor y de gratitud suscita 
e imprime en el corazón del padre de 
familia y de los hijos semejante imagen de 

esposa y de madre! 
  

Responsorio Sir 26, 16. 21 
R. Mujer hermosa deleita al marido. * Mujer 
modesta duplica su encanto. 

 
V. El sol brilla en el cielo del Señor, la mujer 

bella en su casa bien arreglada. 
 
R. Mujer modesta duplica su encanto. 

 

Oración final Semana VI del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Oh Dios, has prometido permanecer con 
los rectos y sinceros de corazón; 
concédenos vivir de tal manera que 

merezcamos tenerte siempre con nosotros.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 

R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA VII 
Oficio de lectura 

Salterio III 
 

DOMINGO VII 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 10, 14--11, 1 

LA MESA DEL SEÑOR Y LA MESA DE LOS 
DEMONIOS 

 Carísimos, huid de la idolatría. Os hablo 
como a personas inteligentes. Recapacitad 
en lo que os voy a decir. El cáliz bendito 

que consagramos es la comunión de la 
sangre de Cristo; y el pan que partimos es 

la comunión del cuerpo del Señor. 
Y, puesto que es un solo pan, somos todos 

un solo cuerpo; ya que todos participamos 

de ese único pan. Considerad al Israel 
histórico. ¿No es verdad que los que comen 

de las víctimas están en comunión con el 
dios del altar? 

Y ¿qué concluyo de aquí? ¿Acaso que es 

real el sacrificio de las viandas a los ídolos? 
¿O que existen los dioses falsos? No. Quiero 

decir lo siguiente: Lo que sacrifican los 
gentiles, lo sacrifican a los demonios, y no a 
Dios. Y yo no quisiera que vosotros 

entraseis en comunión con los demonios. 
No podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz 

de los demonios. No podéis tomar parte en 
la mesa del Señor y en la mesa de los 

demonios. ¿O es que queremos provocar la 
ira del Señor? ¿Seremos acaso más fuertes 
que él? 

«Todo es lícito.» Bien, pero no todo 
conviene. «Todo es lícito.» Sí, pero no todo 

edifica. Ninguno procure lo propio, sino lo 
del otro. Comed de todo cuanto se vende en 
el mercado, sin preguntar nada por 

escrúpulos de conciencia. Porque: «Del 
Señor es la tierra y cuanto la llena.» 

Si algún pagano os convida, y vosotros 
aceptáis, comed de todo cuanto os 
presenten, sin preguntar nada por 

escrúpulos de conciencia. Pero, si alguno os 
advierte: "Esto ha sido ofrecido a los 

ídolos", no lo comáis, por consideración con 

el que os advirtió y con los escrúpulos de 
conciencia. Me refiero a la conciencia del 
otro, no a la tuya. Porque, ¿qué objeto tiene 

el que la conciencia del otro juzgue sobre 
mi libertad? Si, dando gracias a Dios, 

participo en el banquete, ¿para qué ser 
objeto de censuras en aquello mismo que 
agradezco a Dios? 

Así que, tanto si coméis como si bebéis o 
hacéis cualquier cosa, hacedlo a gloria de 

Dios. No seáis motivo de tropiezo ni para 
los judíos ni para los paganos ni para la 
Iglesia de Dios. Del mismo modo, yo 

procuro agradar a todos en todo, no 
buscando mi propia utilidad, sino la de 

todos, para que sean salvos. 
Seguid mi ejemplo, como yo sigo el de 

Cristo. 

  
Responsorio 1Co 10, 16-17 

 R. El cáliz bendito que consagramos es la 
comunión de la sangre de Cristo; * y el pan 

que partimos es la comunión del cuerpo del 
Señor. 
 

V. Puesto que es un solo pan, somos todos 
un solo cuerpo; ya que todos participamos 

de ese único pan. 
 
R. Y el pan que partimos es la comunión del 

cuerpo del Señor. 
 

 
Año II: 
 

Comienza la segunda carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios    1, 1-14 

ACCIÓN DE GRACIAS EN LA 
TRIBULACIÓN 

Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad 

de Dios, y el hermano Timoteo, a la Iglesia 
de Dios que está en Corinto, y a todos los 

fieles que están en Acaya entera: gracia a 
vosotros y paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y de Jesucristo, el Señor. 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, Padre de misericordia y Dios de 

todo consuelo; él nos consuela en todas 
nuestras luchas, para poder nosotros 
consolar a los que están en toda tribulación, 

mediante el consuelo con que nosotros 
somos consolados por Dios. Porque si es 

cierto que los sufrimientos de Cristo 
rebosan sobre nosotros, también por Cristo 
rebosa nuestro consuelo. Si somos 

atribulados, es para que tengáis aliento y 
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salvación; si somos consolados, es también 
para aliento vuestro, para que soportéis 
valientemente los mismos padecimientos 

que nosotros padecemos. Es firme, por otra 
parte, la esperanza que en vosotros 

ponemos, porque sabemos que como 
participáis en el sufrimiento, también 
participáis en el consuelo. 

No quisiéramos, hermanos, que 
desconocieseis la tribulación que nos 

sobrevino en el Asia Menor. Nos vimos 
agobiados lo indecible, hasta no poder más; 
tanto que desesperábamos hasta de 

conservar la vida. Lo cierto es que en 
nuestro interior pensábamos que no nos 

quedaba otra cosa sino la muerte. Así lo 
permitió Dios para que no pusiéramos 
nuestra confianza en nosotros mismos, sino 

en Dios, que resucita a los muertos. Él nos 
libró entonces de tan inminente peligro de 

muerte y nos librará también ahora. Sí, en 
él tenemos puesta la esperanza de que nos 

seguirá librando. Ayudadnos también 
vosotros con vuestras oraciones. Así serán 
muchos los que den gracias a Dios por 

causa nuestra, por el beneficio que nos 
concedió, gracias a las plegarias de muchos. 

Ésta es nuestra gloria: el testimonio de 
nuestra conciencia de que hemos vivido 
entre los hombres, no a impulsos de una 

sabiduría terrena, sino de la gracia de Dios, 
con la simplicidad y sinceridad que él nos ha 

dado, y esto, en un grado mucho mayor 
entre vosotros. En verdad que no hay otra 
cosa en nuestras cartas sino lo que en ellas 

podéis leer y entender. Yo espero que 
llegaréis a comprender perfectamente -en 

parte ya nos habéis comprendido- que 
somos vuestra gloria, lo mismo que 
vosotros seréis la nuestra, en el día de 

nuestro Señor Jesucristo. 
 

Responsorio    Sal 93, 18-19; 2Co 1, 5 
R. Tu misericordia, Señor, me sostiene; * 
cuando se multiplican mis preocupaciones, 

tus consuelos son mi delicia. 
 

V. Si es cierto que los sufrimientos de Cristo 
rebosan sobre nosotros, también por Cristo 
rebosa nuestro consuelo. 

 
R. Cuando se multiplican mis 

preocupaciones, tus consuelos son mi 
delicia. 
 

 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Capítulos de san Máximo Confesor, 

abad, Sobre la caridad (Centuria 1, cap. 1, 4-

5. 16-17. 23-24. 26-28. 30-40: PG 90, 962-

967) 

SIN LA CARIDAD, TODO ES VANIDAD 
DE VANIDADES 

 La caridad es aquella buena disposición 
del ánimo que nada antepone al 
conocimiento de Dios. Nadie que esté 

subyugado por las cosas terrenas podrá 
nunca alcanzar esta virtud del amor a Dios. 

El que ama a Dios antepone su 
conocimiento a todas las cosas por él 
creadas, y todo su deseo y amor tienden 

continuamente hacia él. 
Como sea que todo lo que existe ha sido 

creado por Dios y para Dios, y Dios es 
inmensamente superior a sus creaturas, el 
que dejando de lado a Dios, 

incomparablemente mejor, se adhiere a las 
cosas inferiores demuestra con ello que 

tiene en menos a Dios que a las cosas por 
él creadas. 

El que me ama -dice el Señor- guardará 

mis mandamientos. Este es mi 
mandamiento: que os améis unos a otros. 

Por tanto, el que no ama al prójimo no 
guarda su mandamiento. Y el que no 
guarda su mandamiento no puede amar a 

Dios. 
Dichoso el hombre que es capaz de amar 

a todos los hombres por igual. 
El que ama a Dios ama también 

inevitablemente al prójimo; y el que tiene 
este amor verdadero no puede guardar para 
sí su dinero, sino que lo reparte según Dios 

a todos los necesitados. 
El que da limosna no hace, a imitación de 

Dios, discriminación alguna, en lo que atañe 
a las necesidades corporales, entre buenos 
y malos, justos e injustos, sino que reparte 

a todos por igual, a proporción de las 
necesidades de cada uno, aunque su buena 

voluntad le inclina a preferir a los que se 
esfuerzan en practicar la virtud, más bien 
que a los malos. 

La caridad no se demuestra solamente con 
la limosna, sino sobre todo con el hecho de 

comunicar a los demás las enseñanzas 
divinas y prodigarles cuidados corporales. 

El que, renunciando sinceramente y de 

corazón a las cosas de este mundo, se 
entrega sin fingimiento a la práctica de la 

caridad con el prójimo pronto se ve liberado 
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de toda pasión y vicio, y se hace partícipe 
del amor y del conocimiento divinos. 

El que ha llegado a alcanzar en sí la 

caridad divina no se cansa ni decae en el 
seguimiento del Señor su Dios, según dice 

el profeta Jeremías, sino que soporta con 
fortaleza de ánimo todas las fatigas, 
oprobios e injusticias, sin desear mal a 

nadie. 
No os contentéis con decir -advierte el 

profeta Jeremías-: «Somos templo del 
Señor.» Tú no digas tampoco: «La sola y 
escueta fe en nuestro Señor Jesucristo 

puede darme la salvación.» Ello no es 
posible si no te esfuerzas en adquirir 

también la caridad para con Cristo, por 
medio de tus obras. Por lo que respecta a la 
fe sola, dice la Escritura: También los 

demonios creen y tiemblan. 
El fruto de la caridad consiste en la 

beneficencia sincera y de corazón para con 
el prójimo, en la liberalidad y la paciencia; y 

también en el recto uso de las cosas. 
  

Responsorio Jn 13, 34; 1Jn 2, 10. 3 

 R. Os doy el mandato nuevo: que os améis 
mutuamente como yo os he amado. * 

Quien ama a su hermano está siempre en la 
luz. 
 

V. Sabemos que hemos llegado a conocer a 
Cristo, si guardamos sus mandamientos. 

 
R. Quien ama a su hermano está siempre 
en la luz. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

 

Oración final Semana VII 
Oremos: 

Concédenos, Dios todopoderoso, que la 

constante meditación de tu doctrina nos 
impulse a hablar y a actuar siempre según 
tu voluntad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 

  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES VII 
SALTERIO III 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 11, 2-16 
LA MUJER EN LA COMUNIDAD DE LOS 

FIELES 

 Hermanos: Os felicito porque en todo os 
acordáis de mí y porque retenéis las 

tradiciones tal como os las he trasmitido. 
Pero quiero que sepáis que la cabeza de 
todo varón es Cristo; que la cabeza de la 

mujer es el varón; y que la cabeza de Cristo 
es Dios. Todo varón que reza o habla, por 

inspiración divina, con la cabeza velada 
deshonra su cabeza. Y toda mujer que reza 
o habla, por inspiración divina, con la 

cabeza descubierta deshonra su cabeza; 
porque está lo mismo que la mujer rapada. 

Si la mujer no quiere cubrirse, que se rape. 
Y, si es afrentoso para una mujer el 
raparse, que se cubra. 

El varón no debe cubrirse la cabeza, 
siendo como es imagen y gloria de Dios. 

Pero la mujer es gloria del varón. Y así es. 
Porque no procede el varón de la mujer, 
sino que la mujer procede del varón. Y no 

fue creado el varón por la mujer, sino la 
mujer por el varón. Por esta razón, la mujer 

debe llevar un signo de la autoridad del 
marido sobre su cabeza por razón de los 
ángeles. 

Pero, en el nuevo orden de cosas en 
Cristo, ni la mujer sin el varón ni el varón 

sin la mujer. Porque así como la mujer 
procede del varón, así también el varón 

tiene su existencia por la mujer; y todo 
viene de Dios. Juzgadlo vosotros mismos: 
¿Es decoroso que una mujer esté orando a 

Dios con la cabeza descubierta? 
¿Y no os enseña el mismo sentido natural 

que es una degradación para el varón dejar 
crecer la cabellera, mientras que es una 
gracia para la mujer tener los cabellos 

largos? Y así es. Porque como un velo ha 
dado Dios el cabello largo a la mujer. Si, a 

pesar de todo, alguno cree que puede 
seguir discutiendo, sepa que nosotros no 
tenemos tal costumbre, ni la tienen las 

Iglesias de Dios. 
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Responsorio 1Co 11, 11. 12; Gn 1, 27 
 R. En el nuevo orden de cosas en Cristo, ni 
la mujer sin el varón ni el varón sin la 

mujer; * porque así como la mujer procede 
del varón, así también el varón tiene su 

existencia por la mujer; y todo viene de 
Dios. 
 

V. Creó Dios al hombre a su imagen; 
hombre y mujer los creó. 

 
R. Porque así como la mujer procede del 
varón, así también el varón tiene su 

existencia por la mujer; y todo viene de 
Dios. 

  
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 1, 15-2, 11 

RAZÓN DEL CAMBIO DE RUTA DEL 
APÓSTOL 

Hermanos: Tenía yo el propósito de ir 

primero a vosotros para proporcionaros 
después una segunda gracia, es decir, ir a 

Macedonia pasando a veros a vosotros y 
luego, al volver de Macedonia, volver ahí, y 
ser encaminado por vosotros hacia Judea. 

¿Os parece que obré sin más ni más al 
formar este plan? ¿O que formo mis 

proyectos con veleidad humana, de modo 
que para mí el «sí» sea lo mismo que el 
«no»? Tan cierto como Dios es veraz, que 

nuestra palabra a vosotros dirigida no es «sí 
y no». Porque el Hijo de Dios, Cristo Jesús, 

que os hemos predicado yo, Silvano y 
Timoteo, no ha sido «sí y no». En él 
solamente ha habido y hay «sí». Todas las 

promesas hechas por Dios han tenido su 
«sí» en Cristo. Por eso, por medio de él 

decimos «Amén» a la gloria de Dios, para 
darle gloria. Dios es quien nos confirma en 
Cristo a nosotros junto con vosotros. Él nos 

ha ungido, él nos ha sellado, y ha puesto en 
nuestros corazones, como prenda suya, el 

Espíritu. 
¡Por mi vida! Pongo por testigo a Dios de 

que si todavía no he vuelto a Corinto, ha 
sido por consideración a vosotros. No es 
que intentemos dominar en vuestra Iglesia, 

sino que colaboramos con vuestra alegría, 
pues pertenecéis a la Iglesia. Y yo he hecho 

el firme propósito de no ir a vosotros otra 
vez con pesadumbres, pues si yo os aflijo, 
¿quién me va a alegrar sino vosotros, que 

estaréis entristecidos por causa mía? Y en 

estos mismos términos os escribí, para que, 
cuando fuese a vosotros, no tuviera que 
afligirme por causa de aquellos mismos que 

deberían alegrarme. Yo tengo plena 
confianza en todos vosotros; sé que mi 

gozo es a la vez el vuestro. Os escribí con 
gran pesar y angustia de corazón, con 
muchas lágrimas, y no para afligiros, sino 

para que os dieseis cuenta del amor 
inmenso que os tengo. 

Si alguno ha causado aflicción, sepa que 
no me ha afligido sólo a mí, sino en cierto 
modo -para no exagerar- a todos vosotros. 

Sea bastante para este tal el castigo que le 
ha infligido la mayoría, tanto, que ahora 

debéis hacer lo contrario, perdonarlo y darle 
ánimos, no sea que el excesivo pesar lo 
agobie. Por esto os ruego que os 

determinéis a usar de caridad para con él. Y 
con este mismo fin os escribí: para conocer 

y probar si sois obedientes en todo. A aquel 
a quien vosotros perdonéis también 

perdono yo. Lo que yo he perdonado -si es 
que realmente tuve algo que perdonar- lo 
he hecho por amor a vosotros en presencia 

de Cristo. Así no seremos víctimas de los 
ardides de Satanás, pues no ignoramos sus 

propósitos. 
 

Responsorio    2Co 1, 21-22; Dt 5, 2. 4 

R. Dios es quien nos confirma en Cristo; él 
nos ha ungido, él nos ha sellado, * y ha 

puesto en nuestros corazones, como prenda 
suya, el Espíritu. 
 

V. El Señor nuestro Dios ha hecho alianza 
con nosotros, cara a cara nos ha hablado. 

 
R. Y ha puesto en nuestros corazones, como 
prenda suya, el Espíritu. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los libros de las Morales de san Gregorio 

Magno, papa, sobre el libro de Job 
(Libro 3, 39-40: PL 75, 619-620) 

CONFLICTOS POR FUERA, TEMORES 
POR DENTRO 

Los santos varones, al hallarse 

involucrados en el combate de las 
tribulaciones, teniendo que soportar al 

mismo tiempo a los que atacan y a los que 
intentan seducirlos, se defienden de los 
primeros con el escudo de su paciencia, 

atacan a los segundos arrojándoles los 
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dardos de su doctrina, y se ejercitan en una 
y otra clase de lucha con admirable 
fortaleza de espíritu, en cuanto que por 

dentro oponen una sabia enseñanza a las 
doctrinas desviadas, y por fuera desdeñan 

sin temor las cosas adversas; a unos 
corrigen con su doctrina, a otros superan 
con su paciencia. Padeciendo, superan a los 

enemigos que se alzan contra ellos; 
compadeciendo, retornan al camino de la 

salvación a los débiles; a aquéllos les 
oponen resistencia, para que no arrastren a 
los demás; a éstos les ofrecen su solicitud, 

para que no pierdan del todo el camino de 
la rectitud. 

Veamos cómo lucha contra unos y otros el 
soldado de la milicia de Dios. Dice san 
Pablo: Conflictos por fuera, temores por 

dentro. Y enumera estas dificultades 
exteriores diciendo: Con peligros en los 

ríos, peligros de bandidos, peligros de parte 
de los de mi raza, peligros de parte de los 

paganos, peligros en las ciudades, peligros 
en el desierto, peligros en el mar, peligros 
de parte de falsos hermanos. Y añade 

cuáles son los dardos que asesta contra el 
adversario, en semejante batalla: Con 

trabajos y fatigas, con muchas noches sin 
dormir, con hambre y con sed, con ayunos 
frecuentes, con frío y sin ropa. 

Pero, en medio de tan fuertes batallas, 
nos dice también cuánta es la vigilancia con 

que protege el campamento, ya que añade 
a continuación: Y, además de muchas otras 
cosas, la responsabilidad que pesa sobre mí 

diariamente, mi preocupación por todas las 
Iglesias. Además de la fuerte batalla que él 

ha de sostener, se dedica compasivamente 
a la defensa del prójimo. Después de 
explicarnos los males que ha de sufrir, 

añade los bienes que comunica a los otros. 
Pensemos lo gravoso que ha de ser tolerar 

las adversidades, por fuera, y proteger a los 
débiles, por dentro, todo ello al mismo 
tiempo. Por fuera sufre ataques, porque es 

azotado, atado con cadenas; por dentro 
sufre por el temor de que sus 

padecimientos sean un obstáculo no para 
él, sino para sus discípulos. Por esto les 
escribe también: Nadie vacile a causa de 

estas tribulaciones. Ya sabéis que éste es 
nuestro destino. Él temía que sus propios 

padecimientos fueran ocasión de caída para 
los demás, que los discípulos, sabiendo que 
él había sido azotado por causa de la fe, se 

hicieran atrás en la profesión de su fe. ¡Oh 

inmenso y entrañable amor! Desdeñando lo 
que él padece, se preocupa de que los 
discípulos no padezcan en su interior 

desviación alguna. Menospreciando las 
heridas de su cuerpo, cura las heridas 

internas de los demás. Es éste un distintivo 
del hombre justo, que, aun en medio de sus 
dolores y tribulaciones, no deja de 

preocuparse por los demás; sufre con 
paciencia sus propias aflicciones, sin 

abandonar por ello la instrucción que prevé 
necesaria para los demás, obrando así como 
el médico magnánimo cuando está él 

mismo enfermo. Mientras sufre las 
desgarraduras de su propia herida, no deja 

de proveer a los otros el remedio saludable. 
 
Responsorio  Cf. Jb 13, 20. 21; cf. Jr 10, 

24 
R. Señor, no te escondas de mi presencia, * 

aparta de mí tu mano y no me espantes con 
tu terror. 

 
V. Corrígeme, Señor, con misericordia, no 
con ira, no sea que me aniquiles. 

 
R. Aparta de mí tu mano y no me espantes 

con tu terror. 
 
 

Oración final Semana VII del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES VII 
SALTERIO III 

 

PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 11, 17-
34 

LA CENA DEL SEÑOR 
 Hermanos: Siguiendo con mis avisos, 

tampoco os puedo alabar en esto: os reunís 
en asamblea no para provecho, sino para 

daño vuestro. Efectivamente, en primer 
lugar oigo decir que, cuando os reunís en 
asamblea, se forman grupos entre vosotros. 

Y en parte lo creo. 
Conviene, en efecto, que haya hasta 

sectas entre vosotros para que se vea 
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quiénes son de probada virtud. No se 
puede, pues, decir que lo de reuniros en 
asamblea es comer la cena del Señor. 

Porque cada uno se adelanta a tomar su 
propia cena; y, mientras unos pasan 

hambre, otros están ebrios. 
Pero, ¿no tenéis vuestras casas para 

comer y beber? O ¿es que no os importa 

nada la asamblea de Dios, y queréis 
avergonzar a los pobres? ¿Qué voy a 

deciros? ¿Alabanzas? No. En esto no os 
puedo alabar. 

Yo recibí del Señor lo que, a mi vez, os he 

trasmitido: que Jesús, el Señor, en la noche 
en que iba a ser entregado, tomó pan y, 

después de pronunciar la Acción de Gracias, 
lo partió y dijo: «Éste es mi cuerpo, que se 
da por vosotros. Haced esto en memoria 

mía.» Lo mismo hizo con la copa después 
de la cena, diciendo: «Esta copa es la nueva 

alianza que se sella con mi sangre. Cada 
vez que la bebáis, hacedlo en memoria 

mía.» 
Y de hecho, cada vez que coméis de ese 

pan y bebéis de esa copa, proclamáis la 

muerte del Señor, hasta que él vuelva. Por 
lo tanto, cualquiera que indignamente coma 

el pan o beba el cáliz del Señor tendrá que 
dar cuenta del cuerpo y de la sangre del 
Señor. Pero examine cada uno su 

conciencia; y coma así de aquel pan y beba 
de aquel cáliz. Porque quien come o bebe 

sin distinguir el cuerpo del Señor se come y 
bebe su propia condenación. 

Por esta razón, hay entre vosotros 

muchos delicados y enfermos, y mueren 
muchos. Si nos examinásemos, no seríamos 

castigados por Dios. Pero con tales castigos 
nos amonesta el Señor, a fin de que no 
seamos condenados junto con este mundo. 

En resumen, hermanos, cuando os reunáis 
para comer, esperaos unos a otros. El que 

tenga hambre, que coma en su casa. Así no 
os reuniréis para vuestra condenación. Lo 
demás ya lo dispondré cuando vaya. 

  
Responsorio Mt 26, 26; 1Co 11, 24. 25 

 R. Tomad y comed: éste es mi cuerpo, que 
se da por vosotros. * Haced esto en 
memoria mía. 

 
V. Esta copa es la nueva alianza que se 

sella con mi sangre. 
 
R. Haced esto en memoria mía. 

 

 
Año II: 
 

De la segunda carta a los Corintios  2, 12-3, 
6 

PABLO, MINISTRO DE LA NUEVA 
ALIANZA 

Hermanos: Cuando llegué a Tróade para 

predicar el Evangelio de Cristo, no obstante 
encontrar una gran oportunidad para la 

causa del Señor, no tuve punto de reposo 
en mi espíritu, porque no encontré allí a 
Tito, mi hermano. Así que me despedí de 

ellos y partí para Macedonia. 
Gracias sean dadas a Dios, que en todo 

tiempo nos lleva en el cortejo triunfal de 
Cristo y que por medio de nosotros extiende 
por todas partes, como un perfume, el 

conocimiento de Cristo. Pues somos 
perfume de incienso entre los que van 

camino de salvación y entre los que van 
camino de perdición; perfume que proviene 

de Cristo y es ofrecido a Dios: para unos 
somos olor que conduce indefectiblemente 
a la muerte, para otros, somos olor que 

lleva directamente a la vida. Y para tal 
empresa, ¿quién tiene la capacidad 

suficiente? Nosotros no somos como 
muchos de ésos que trafican con la palabra 
de Dios. Nosotros hablamos en presencia de 

Dios por la causa de Cristo, como hablan los 
sinceros, como hablan los que se ajustan al 

querer de Dios. 
¿Volvemos otra vez con esos elogios a 

hacer nuestra propia recomendación? ¿O es 

que nos hacen falta, como a algunos, cartas 
de recomendación para vosotros o de 

vuestra parte? Nuestra carta de 
recomendación sois vosotros mismos, carta 
escrita en nuestros corazones, conocida y 

leída por todos los hombres. Todo el mundo 
sabe que sois carta de Cristo, redactada por 

nosotros, escrita no con tinta, sino con el 
Espíritu de Dios vivo; no en tablas de 
piedra, sino en tablas que son vuestros 

corazones de carne. Esta confianza y 
seguridad la tenemos ante Dios por medio 

de Cristo. 
No es que por nosotros mismos tengamos 

capacidad para atribuirnos algo a nuestra 

cuenta, como proveniente de nosotros, sino 
que nuestra capacidad viene de Dios. Él nos 

capacitó para ser ministros de la nueva 
alianza; alianza fundada no en la letra, sino 
en el espíritu; pues la letra mata, pero el 

espíritu da vida. 
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Responsorio    2Co 3, 4. 6. 5 
R. Por medio de Cristo tenemos confianza y 

seguridad ante Dios. * Él nos capacitó para 
ser ministros de la nueva alianza, la cual 

está fundada no en la letra, sino en el 
espíritu. 
 

V. No es que por nosotros mismos 
tengamos capacidad para atribuirnos algo a 

nuestra cuenta, como proveniente de 
nosotros, sino que nuestra capacidad viene 
de Dios. 

 
R. Él nos capacitó para ser ministros de la 

nueva alianza, la cual está fundada no en la 
letra, sino en el espíritu. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Comentario de santo Tomás de Aquino, 

presbítero, sobre el evangelio de san Juan 
(Cap. 14, lect. 2) 

EL CAMINO PARA LLEGAR A LA VIDA 

VERDADERA 
Cristo en persona es el camino, por esto 

dice: Yo soy el camino. Lo cual tiene una 
explicación muy verdadera, ya que por 
medio de él tenemos acceso al Padre. 

Mas, como este camino no dista de su 
término, sino que está unido a él, añade: La 

verdad y la vida; y, así, él mismo es a la 
vez el camino y su término. Es el camino 
según su humanidad, el término según su 

divinidad. En este sentido, en cuanto 
hombre, dice: Yo soy el camino; en cuanto 

Dios, añade: La verdad y la vida, dos 
expresiones que indican adecuadamente el 
término de este camino. 

Efectivamente, el término de este camino 
es la satisfacción del deseo humano, y el 

hombre desea principalmente dos cosas: en 
primer lugar el conocimiento de la verdad, 
lo cual es algo específico suyo; en segundo 

lugar la prolongación de su existencia, lo 
cual le es común con los demás seres. 

Ahora bien, Cristo es el camino para llegar 
al conocimiento de la verdad, con todo y 
que él mismo en persona es la verdad: 

Enséñame, Señor, tu camino, para que siga 
tu verdad. Cristo es asimismo el camino 

para llegar a la vida, con todo y que él 
mismo en persona es la vida: Me enseñarás 
el sendero de la vida. 

Por esto el evangelista identifica el 

término de este camino con las nociones de 
verdad y vida, que ya antes ha aplicado a 
Cristo. En primer lugar, afirma que él es la 

vida, al decir que él era la fuente de la vida; 
en segundo lugar, afirma que es la verdad, 

cuando dice que era la luz para los 
hombres, ya que luz y verdad significan lo 
mismo. 

Si buscas, pues, por donde has de ir, 
acoge en ti a Cristo, porque él es el camino: 

Éste es el camino, caminad por él. Y san 
Agustín dice: «Camina a través del hombre 
y llegarás a Dios.» Es mejor andar por el 

camino, aunque sea cojeando, que caminar 
rápidamente fuera de camino. Porque el 

que va cojeando por el camino, aunque 
adelante poco, se va acercando al término; 
pero el que anda fuera del camino, cuanto 

más corre, tanto más se va alejando del 
término. 

Si buscas a dónde has de ir, adhiérete a 
Cristo, porque él es la verdad a la que 

deseamos llegar: Mi paladar repasa la 
verdad. Si buscas dónde has de quedarte, 
adhiérete a Cristo, porque él es la vida: 

Quien me alcanza encuentra la vida y 
obtiene el favor del Señor. 

Adhiérete, pues, a Cristo, si quieres vivir 
seguro; es imposible que te desvíes, porque 
él es el camino. Por esto, los que a él se 

adhieren no van descaminados, sino que 
van por el camino recto. Tampoco pueden 

verse engañados, ya que él es la verdad y 
enseña la verdad completa, pues dice: Yo 
para esto nací y para esto vine al mundo: 

para declarar, como testigo, en favor de la 
verdad. Tampoco pueden verse 

decepcionados, ya que él es la vida y dador 
de vida, tal como dice: Yo he venido para 
que tengan vida, y que la tengan en 

abundancia. 
  

Responsorio Jb 42, 10. 11. 12; 1Co 10, 13 

 R. El Señor cambió la suerte de Job y 
duplicó todas sus posesiones; y vinieron a 

visitarlo sus hermanos. * El Señor bendijo 
la nueva situación de Job, más aún que la 

anterior. 
 
V. Fiel es Dios para no permitir que seáis 

tentados más allá de lo que podéis. Por el 
contrario, él dispondrá con la misma 

tentación el buen resultado de poder 
resistirla. 
 

R. El Señor bendijo la nueva situación de 
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Job, más aún que la anterior. 
 
 

Oración final Semana VII del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 

 

MIÉRCOLES VII 
SALTERIO III 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios   12, 1-
11 

HAY DIVERSIDAD DE DONES, PERO UN 
MISMO ESPÍRITU 

No quisiera, hermanos, que ignoraseis lo 
referente a los carismas. Sabéis que, 
cuando erais gentiles, os dejabais arrebatar 

a los pies de los ídolos mudos, como si 
fueseis arrastrados por ellos. Por eso, os 

hago saber: así como nadie, hablando bajo 
la inspiración de Dios, puede decir: 

«Anatema sea Jesús», tampoco nadie 
puede decir: «Jesús es el Señor», sino bajo 
la inspiración del Espíritu Santo. 

Hay diversidad de dones, pero un mismo 
Espíritu; hay diversidad de servicios, pero 

un mismo Señor; y hay diversidad de 
funciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. 

En cada uno se manifiesta el Espíritu para 
el bien común. Y, así, uno recibe del 

Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el 
hablar con inteligencia, según el mismo 
Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, 

recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 
Espíritu, el don de curar. A éste le han 

concedido hacer milagros; a aquél, 
profetizar; a otro, distinguir los buenos y 
malos espíritus. A uno, el lenguaje arcano; 

a otro, el don de interpretarlo. 
El mismo y único Espíritu obra todo esto, 

repartiendo a cada uno en particular como a 
él le parece. 
 

Responsorio    Ef 4, 7; lCo 12, 11. 4 
R. A cada uno de nosotros le ha sido 

concedida la gracia a la medida del don de 
Cristo; el mismo y único Espíritu obra todo 
esto, * él reparte a cada uno en particular 

como le parece. 
 
V. Hay diversidad de dones, pero un mismo 

Espíritu. 
 

R. Él reparte a cada uno en particular como 
le parece. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios    3, 7-4, 
4 

GLORIA DEL MINISTERIO DE LA NUEVA 
ALIANZA 

Hermanos: Si el régimen de la ley que 
mata, que fue grabada con letras en piedra, 
fue glorioso, y de tal modo que ni podían 

fijar la vista los israelitas en el rostro de 
Moisés por la gloria de su rostro, que era 

pasajera, ¿cuánto más glorioso no será el 
régimen del espíritu? Efectivamente, si 

hubo gloria en el régimen que lleva a la 
condenación, con mayor razón hay 
profusión de gloria en el régimen que 

conduce a la justificación. Y, en verdad, lo 
que en aquel caso fue gloria, no es tal en 

comparación con ésta, tan eminente y 
radiante. Pues si lo perecedero fue como un 
rayo de gloria, con más razón será glorioso 

lo imperecedero. 
Estando, pues, en posesión de una 

esperanza tan grande, procedemos con 
toda decisión y seguridad, y no como 
Moisés, que ponía un velo sobre su rostro, 

para que no se fijasen los hijos de Israel en 
su resplandor, que era perecedero. Y sus 

entendimientos quedaron embotados, pues, 
en efecto, hasta el día de hoy perdura ese 
mismo velo en la lectura de la antigua 

alianza. El velo no se ha descorrido, pues 
sólo con Cristo queda removido. Y así, hasta 

el día de hoy, siempre que leen a Moisés, 
persiste un velo tendido sobre sus 
corazones. Mas cuando se vuelvan al Señor, 

será descorrido el velo. El Señor es espíritu, 
y donde está el Espíritu del Señor, ahí está 

la libertad. Y todos nosotros, reflejando 
como en un espejo en nuestro rostro 
descubierto la gloria del Señor, nos vamos 

transformando en su propia imagen, hacia 
una gloria cada vez mayor, por la acción del 

Señor, que es espíritu. 
Por eso, investidos, por la misericordia de 

Dios, de este ministerio, no sentimos 

desfallecimiento, antes bien, renunciamos a 
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todo encubrimiento vergonzoso del 
Evangelio; procedemos sin astucia y sin 
adulterar la palabra de Dios y, dando a 

conocer la verdad, nos encomendamos al 
juicio de toda humana conciencia en la 

presencia de Dios. Si, con todo, nuestro 
Evangelio queda cubierto como por un velo, 
queda así encubierto sólo para los que van 

camino de perdición, para aquellos cuyos 
entendimientos incrédulos cegó el dios del 

mundo presente, para que no vean brillar la 
luz del mensaje evangélico sobre la gloria 
de Cristo, que es imagen de Dios. 

 
Responsorio    2Co 3, 18; Flp 3, 3 

R. Todos nosotros, reflejando como en un 
espejo en nuestro rostro descubierto la 
gloria del Señor, * nos vamos 

transformando en su propia imagen, hacia 
una gloria cada vez mayor. 

 
V. Nuestro culto es conforme al Espíritu de 

Dios y tenemos puesta nuestra gloria en 
Cristo Jesús. 
 

R. Nos vamos transformando en su propia 
imagen, hacia una gloria cada vez mayor. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De los Sermones de san Agustín, obispo 
(Sermón Caillau-Saint-Yves 2, 92: PLS 2, 441-552) 

EL QUE PERMANEZCA FIRME HASTA EL 
FIN SE SALVARA 

Las aflicciones y tribulaciones que a veces 
sufrimos nos sirven de advertencia y 
corrección. La sagrada Escritura, en efecto, 

no nos promete paz, seguridad y 
tranquilidad, sino que el Evangelio nos 

anuncia aflicciones, tribulaciones y pruebas; 
pero el que permanezca firme hasta el fin 
se salvará. ¿Qué ha tenido nunca de bueno 

esta vida, ya desde el primer hombre, 
desde que éste se hizo merecedor de la 

muerte, desde que recibió la maldición, 
maldición de la que nos ha liberado Cristo el 
Señor? 

No hay que murmurar, pues, hermanos 
como murmuraron algunos -son palabras 

del Apóstol- y perecieron mordidos por las 
serpientes. Los mismos sufrimientos que 
soportamos nosotros tuvieron que 

soportarlos también nuestros padres; en 
esto no hay diferencia. Y, con todo, la gente 

murmura de su tiempo, como si hubieran 

sido mejores los tiempos de nuestros 
padres. Y si pudieran retornar al tiempo de 
sus padres, murmurarían igualmente. El 

tiempo pasado lo juzgamos mejor, 
sencillamente porque no es el nuestro. 

Si ya has sido liberado de la maldición, si 
ya has creído en el Hijo de Dios, si ya has 
sido instruido en las sagradas Escrituras, 

me sorprende que tengas por bueno el 
tiempo en que vivió Adán. Y tus padres 

cargaron también con el castigo merecido 
por Adán. Sabemos que a Adán se le dijo: 
Con sudor de tu frente comerás el pan y 

trabajarás la tierra de la que fuiste sacado; 
brotará para ti cardos y espinas. Esto es lo 

que mereció, esto recibió, esto consiguió 
por el justo juicio de Dios. ¿Por qué piensas, 
pues, que los tiempos pasados fueron 

mejores que los tuyos? Desde el primer 
Adán hasta el de hoy, fatiga y sudor, cardos 

y espinas. ¿Acaso ha caído sobre nosotros 
el diluvio? ¿O aquellos tiempos difíciles de 

hambre y de guerras, de los cuales se 
escribió precisamente para que no 
murmuremos del tiempo presente contra 

Dios? 
¡Cuáles fueron aquellos tiempos! ¿No es 

verdad que todos, al leer sobre ellos, nos 
horrorizamos? Por esto, más que murmurar 
de nuestro tiempo, lo que debemos hacer 

es congratularnos de él. 
 

Responsorio    Sal 76, 6-7. 3. cf. 11. cf. 
10 
R. Repaso los días antiguos, recuerdo los 

años remotos; de noche medito en mi 
interior. * Y exclamo: «Dios mío, ten 

misericordia de mí.» 
 
V. En mi angustia te busco, Señor; de 

noche extiendo hacia ti mis manos sin 
descanso. 

 
R. Y exclamo: «Dios mío, ten misericordia 
de mí.» 

 
 

Oración final Semana VII del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

JUEVES VII 
SALTERIO III 
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PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 12, 12-31a 

LAS FUNCIONES DE LOS MIEMBROS EN 
EL CUERPO 

Hermanos: Lo mismo que el cuerpo es 
uno y tiene muchos miembros, y todos los 

miembros del cuerpo, a pesar de ser 
muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, 

esclavos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo 

cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. El cuerpo tiene muchos miembros, 
no uno solo. 

Si el pie dijera: «No soy mano, luego no 
formo parte del cuerpo», ¿dejaría por eso 

de ser parte del cuerpo? Si el oído dijera: 
«No soy ojo, luego no formo parte del 

cuerpo», ¿dejaría por eso de ser parte del 
cuerpo? Si el cuerpo entero fuera ojo, 
¿cómo oiría? Si el cuerpo entero fuera oído, 

¿cómo olería? Pues bien, Dios distribuyó el 
cuerpo y cada uno de los miembros como él 

quiso. Si todos fueran un mismo miembro, 
¿dónde estaría el cuerpo? Los miembros son 
muchos, es verdad, pero el cuerpo es uno 

solo. 
El ojo no puede decir a la mano: «No te 

necesito»; y la cabeza no puede decir a los 
pies: «No os necesito.» Más aún, los 
miembros que parecen más débiles son más 

necesarios; y rodeamos de mucho mayor 
decoro los que nos parecen más viles. Los 

menos honestos necesitan más recato; y los 
que de suyo son honestos no lo necesitan. 
Ahora bien, Dios organizó los miembros del 

cuerpo dando mayor honor a los más 
necesitados. Así no hay divisiones en el 

cuerpo, porque todos los miembros por 
igual se preocupan unos de otros.: Cuando 
un miembro sufre, todos sufren con él; 

cuando un miembro es honrado, todos lo 
felicitan. Vosotros sois el cuerpo de Cristo y 

cada uno es un miembro. 
Y Dios os ha constituido, en la Iglesia: 

primero, apóstoles; segundo, predicadores 

con el carisma de la profecía; tercero, 
doctores. Luego, vienen: el don de 

milagros, la gracia de curaciones, la gracia 
de asistencia, el don de gobierno, el don de 
lenguas. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿Son 

todos predicadores con el carisma de 

profecía? ¿Todos doctores? ¿Todos 
taumaturgos? ¿Acaso tienen todos el don de 
sanar enfermos? ¿O el don de lenguas? ¿O 

el don de interpretación? Ambicionad los 
dones más valiosos. 

 
Responsorio    Rm 12, 4. 5. 6 
R. A la manera que en un solo cuerpo 

tenemos muchos miembros y todos los 
miembros desempeñan distinta función, * lo 

mismo nosotros: siendo muchos, somos un 
solo cuerpo en Cristo, e individualmente 
somos miembros unos de otros. 

 
V. Teniendo carismas diferentes, según la 

gracia que Dios nos ha dado. 
 
R. Lo mismo nosotros: siendo muchos, 

somos un solo cuerpo en Cristo, e 
individualmente somos miembros unos de 

otros. 
 

 
Año II: 
 

De la segunda carta a los Corintios    4, 5-
18 

FRAGILIDAD Y CONFIANZA DEL 
APÓSTOL 

Hermanos: No nos predicamos a nosotros 

mismos, sino que predicamos a Cristo Jesús 
como Señor; nosotros nos presentamos 

como siervos vuestros por Jesús. El mismo 
Dios que dijo: «Brille la luz del seno de las 
tinieblas», ha hecho brillar la luz en 

nuestros corazones, para que demos a 
conocer la gloria de Dios que resplandece 

en el rostro de Cristo. 
Pero llevamos este tesoro en vasos de 

barro para que aparezca evidente que la 

extraordinaria grandeza del poder es de 
Dios, y que no proviene de nosotros. Nos 

aprietan por todos lados, pero no nos 
aplastan; nos ponen en aprietos, mas no 
desesperamos de encontrar salida; somos 

acosados, mas no aniquilados; derribados, 
pero no perdidos; llevamos siempre en 

nosotros por todas partes los sufrimientos 
mortales de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nosotros. Aun 

viviendo, estamos continuamente 
entregados a la muerte por Jesús, para que 

también la vida de Jesús se manifieste en 
esta nuestra vida mortal. Así pues, en 
nosotros va trabajando la muerte, y en 

vosotros va actuando la vida. 
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Pero como somos impulsados por el 
mismo poder de la fe -del que dice la 
Escritura: «Creí, por eso hablé»-, también 

nosotros creemos, y por eso hablamos. Y 
sabemos que aquel que resucitó a Jesús nos 

resucitará también a nosotros con Jesús, y 
nos hará aparecer en su presencia 
juntamente con vosotros. Porque todo esto 

es por vosotros, para que la gracia de Dios, 
difundida en el mayor número de fieles, 

multiplique las acciones de gracias para 
gloria de Dios. 

Por eso no perdemos el ánimo. Aunque 

nuestra condición física se vaya 
deshaciendo, nuestro interior se renueva 

día a día. Y una tribulación pasajera y 
liviana produce un inmenso e incalculable 
tesoro de gloria. No nos fijamos en lo que 

se ve, sino en lo que no se ve. Lo que se ve 
es transitorio; lo que no se ve es eterno. 

 
Responsorio 2Co 4, 6; Dt 5, 24 

R. El mismo Dios que dijo: «Brille la luz del 
seno de las tinieblas», * ha hecho brillar la 
luz en nuestros corazones, para que demos 

a conocer la gloria de Dios que resplandece 
en el rostro de Cristo. 

 
V. El Señor nuestro Dios nos ha mostrado 
su gloria y su grandeza, y hemos oído su 

voz. 
 

R. Ha hecho brillar la luz en nuestros 
corazones, para que demos a conocer la 
gloria de Dios que resplandece en el rostro 

de Cristo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De las Instrucciones de san Columbano, 
abad (Instrucción 1, Sobre la fe, 3-5: Opera, 

Dublín 1957, pp. 62-66) 

LA INSONDABLE PROFUNDIDAD DE 
DIOS 

Dios está en todas partes, es inmenso y 
está cerca de todos, según atestigua de sí 

mismo: Yo soy -dice- un Dios cercano, no 
lejano. El Dios que buscamos no está lejos 
de nosotros, ya que está dentro de 

nosotros, si somos dignos de esta 
presencia. Habita en nosotros como el alma 

en el cuerpo, a condición de que seamos 
miembros sanos de él, de que estemos 
muertos al pecado. Entonces habita 

verdaderamente en nosotros aquel que ha 

dicho: Habitaré en medio de ellos y andaré 
entre ellos. Si somos dignos de que él esté 
en nosotros, entonces somos realmente 

vivificados por él, como miembros vivos 
suyos: Pues en él -como dice el Apóstol- 

vivimos, nos movemos y existimos. 
¿Quién, me pregunto, será capaz de 

penetrar en el conocimiento del Altísimo, si 

tenemos en cuenta lo inefable e 
incomprensible de su ser? ¿Quién podrá 

investigar las profundidades de Dios? 
¿Quién podrá gloriarse de conocer al Dios 
infinito que todo lo llena y todo lo rodea, 

que todo lo penetra y todo lo supera, que 
todo lo abarca y todo lo trasciende? A Dios 

ningún hombre vio ni puede ver. Nadie, 
pues, tenga la presunción de preguntarse 
sobre lo indescifrable de Dios, qué fue, 

cómo fue, quién fue. Éstas son cosas 
inefables, inescrutables, impenetrables; 

limítate a creer con sencillez, pero con 
firmeza, que Dios es y será tal cual fue, 

porque es inmutable. 
¿Quién es, por tanto, Dios? El Padre, el 

Hijo y el Espíritu Santo son un solo Dios. No 

indagues más acerca de Dios; porque los 
que quieren saber las profundidades 

insondables deben antes considerar las 
cosas de la naturaleza. En efecto, el 
conocimiento de la Trinidad divina se 

compara con razón a la profundidad del 
mar, según aquella expresión del 

Eclesiastés: Profundo quedó lo que estaba 
profundo: ¿quién lo alcanzará? Porque, del 
mismo modo que la profundidad del mar es 

impenetrable a nuestros ojos, así también 
la divinidad de la Trinidad escapa a nuestra 

comprensión. Y por esto, insisto, si alguno 
se empeña en saber lo que debe creer, no 
piense que lo entenderá mejor disertando 

que creyendo; al contrario, al ser buscado, 
el conocimiento de la divinidad se alejará 

más aún que antes de aquel que pretenda 
conseguirlo. 

Busca, pues, el conocimiento supremo, no 

con disquisiciones verbales, sino con la 
perfección de una buena conducta; no con 

palabras, sino con la fe que procede de un 
corazón sencillo y que no es fruto de una 
argumentación basada en una sabiduría 

irreverente. Por tanto, si buscas mediante 
el discurso racional al que es inefable, 

estará lejos de ti, más de lo que estaba; 
pero, si lo buscas mediante la fe, la 
sabiduría estará a la puerta, que es donde 

tiene su morada, y allí será contemplada, 
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en parte por lo menos. Y también podemos 
realmente alcanzarla un poco cuando 
creemos en aquel que es invisible, sin 

comprenderlo; porque Dios ha de ser creído 
tal cual es, invisible, aunque el corazón 

puro pueda, en parte, contemplarlo. 
 

Responsorio    Sal 35, 6-7; Rm 11, 33 

R. Señor, tu misericordia llega al cielo, tu 
fidelidad hasta las nubes; * tu justicia es 

como las altas cordilleras, tus sentencias 
como el océano inmenso. 
 

V. ¡Qué abismo de riqueza es la sabiduría y 
ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus 

juicios! 
 
R. Tu justicia es como las altas cordilleras, 

tus sentencias como el océano inmenso. 
 

 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES VII 
SALTERIO III 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios    12, 
31b-13, 13 

LA MÁS GRANDE ES EL AMOR 
Hermanos: Me queda por señalaros un 

camino excepcional. Ya puedo hablar las 

lenguas de los hombres y de los ángeles, 
que, si no tengo amor, no paso de ser una 

campana ruidosa o unos platillos 
estridentes. 

Ya puedo hablar inspirado y penetrar todo 

secreto y todo el saber, ya puedo tener 
toda la fe, hasta mover montañas, que, si 

no tengo amor, no soy nada. 
Ya puedo dar en limosnas todo lo que 

tengo, ya puedo dejarme quemar vivo, que, 

si no tengo amor, de nada me sirve. 
El amor es comprensivo, el amor es 

servicial y no tiene envidia; el amor no 
presume ni se engríe; no es mal educado ni 
egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del 

mal; no se alegra de la injusticia, sino que 

goza con la verdad. Disculpa sin límites, 
cree sin límites, espera sin límites, aguanta 
sin límites. 

El amor no pasa nunca.. El don de 
predicar se acabará. El don de lenguas 

enmudecerá. El saber se acabará. 
Porque inmaduro es nuestro saber e 

inmaduro nuestro predicar; pero cuando 

venga la madurez, lo inmaduro se acabará. 
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, 

sentía como un niño, razonaba como un 
niño. Cuando me hice un hombre, acabé 
con las cosas de niño. 

Ahora vemos como en un espejo de 
adivinar; entonces veremos cara a cara. Mi 

conocer es por ahora inmaduro; entonces 
podré conocer como Dios me conoce. 

En una palabra: quedan la fe, la 

esperanza, el amor: estas tres. La más 
grande es el amor. 

 
Responsorio    1Jn 4, 16. 7 

R. Nosotros hemos creído en el amor que 
Dios nos tiene; * Dios es amor y quien 
permanece en el amor permanece en Dios, 

y Dios en él. 
 

V. Amémonos unos a otros, ya que el amor 
es de Dios. 
 

R. Dios es amor y quien permanece en el 
amor permanece en Dios, y Dios en él. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios    5, 1-

21 
LA ESPERANZA DE LA MORADA 
CELESTE. EL MINISTERIO DE LA 

RECONCILIACIÓN 
Hermanos: Aunque se desmorone la 

morada terrestre en que acampamos, 
sabemos que Dios nos dará una casa eterna 
en el cielo, no construida por hombres. Y así 

gemimos en este estado, deseando 
ardientemente ser revestidos de nuestra 

habitación celeste, si es que nos 
encontramos vestidos, y no desnudos. ¡Sí!, 
los que estamos en esta tienda gemimos 

oprimidos. No es que queramos ser 
desvestidos, sino más bien sobrevestidos, 

para que lo mortal sea absorbido por la 
vida. Y el que nos ha destinado a eso es 
Dios, el cual nos ha dado en arras el 

Espíritu. 
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Así pues, siempre tenemos confianza, 
aunque sabemos que mientras vivimos 
estamos desterrados lejos del Señor. 

Caminamos sin verlo, guiados por la fe. Y 
es tal nuestra confianza que preferimos 

desterrarnos del cuerpo y vivir junto al 
Señor. Por lo cual, en destierro o en patria, 
nos esforzamos en agradarle. Porque todos 

tendremos que comparecer ante el tribunal 
de Cristo, para recibir premio o castigo por 

lo que hayamos hecho en esta vida. 
Así pues, penetrados de este temor del 

Señor, intentamos persuadir a los hombres 

(que para Dios estamos transparentes, y 
espero que también así lo estaré para 

vuestras conciencias). Y no es que tratemos 
de justificarnos de nuevo ante vosotros, 
sino que queremos daros la oportunidad de 

que os mostréis orgullosos de nosotros y 
tengáis qué responder a los que ponen su 

gloria en las apariencias y no en el corazón. 
Que si alguna vez nos hemos portado como 

faltos de juicio, ha sido por Dios; si ahora 
somos razonables, es por vuestro bien. El 
amor de Cristo nos apremia, al pensar que, 

si uno murió por todos, consiguientemente 
todos murieron en él; y murió por todos, 

para que los que viven no vivan ya para sí, 
sino para aquel que murió y resucitó por 
ellos. 

Así que desde ahora nosotros no 
conocemos ya a nadie con criterios 

puramente humanos; y si en un tiempo 
conocimos a Cristo con tales criterios, ya 
ahora no es así. Por tanto, el que es de 

Cristo es una creatura nueva: lo antiguo ha 
pasado, lo nuevo ha comenzado. 

Todo esto se lo debemos a Dios, que nos 
ha reconciliado consigo por medio de Cristo, 
y nos ha confiado el ministerio de esta 

reconciliación. Dios, en efecto, reconciliaba 
consigo al mundo por medio de Cristo, no 

imputándoles a los hombres sus delitos, 
sino confiándonos el mensaje de la 
reconciliación. Por eso nosotros actuamos 

como enviados de Cristo, y es como si Dios 
mismo os exhortara por medio nuestro. En 

nombre de Cristo os pedimos que os 
reconciliéis con Dios. 

A Cristo, que no experimentó el pecado, 

Dios lo hizo pecado en lugar nuestro, para 
que en él viniésemos a ser justificación de 

Dios. 
 

Responsorio    2Co 5, 18; Rm 8, 32 

R. Dios nos ha reconciliado consigo por 

medio de Cristo, * y nos ha confiado el 
ministerio de esta reconciliación. 
 

V. Dios no perdonó a su propio Hijo, sino 
que lo entregó a la muerte por todos 

nosotros. 
 
R. Y nos ha confiado el ministerio de esta 

reconciliación. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De los Comentarios de san Ambrosio, 
obispo, sobre los salmos 

(Salmo 48, 13-14: CSEL 64, 367-368) 
ÚNICO ES EL MEDIADOR ENTRE DIOS Y 

LOS HOMBRES, CRISTO JESÚS, 

HOMBRE TAMBIÉN ÉL 
El hermano no rescata, un hombre 

rescatará; nadie puede rescatarse a sí 
mismo, ni dar a Dios un precio por su vida; 

esto es, ¿por qué habré de temer los días 
aciagos? ¿Qué habrá que pueda dañarme a 
mí, que no sólo no necesito quien me 

rescate, sino que soy yo quien rescato a 
todos? Si soy yo quien libero a los demás, 

¿habré de temer por mí mismo? He aquí 
que haré algo nuevo, superior al mismo 
amor y piedad fraternos. Ningún hombre 

puede rescatar a su hermano, nacido del 
mismo seno materno; esto sólo puede 

hacerlo aquel hombre del que se halla 
escrito: el Señor les enviará un hombre que 
los salvará; aquel que afirmó de sí mismo: 

Pretendéis quitarme la vida, a mí, el 
hombre que os he manifestado la verdad. 

Pero, aunque es un hombre, ¿quién podrá 
conocerlo? ¿Y por qué nadie puede 
conocerlo? Porque, así como Dios es único, 

así también único es el mediador entre Dios 
y los hombres, Cristo Jesús, hombre 

también él. 
Él es el único que puede rescatar al 

hombre, con un amor superior al de 

hermanos, ya que derrama su sangre por 
los extraños, cosa que nadie puede hacer 

por un hermano. Y así, para rescatarnos del 
pecado, no perdonó a su propio cuerpo, y 
se entregó a sí mismo como precio de 

rescate por todos, como atestigua su 
fidedigno apóstol Pablo, que dice: Digo la 

verdad, no miento. 
Mas, ¿por qué sólo él rescata? Porque 

nadie puede igualar su afecto, que le lleva a 

entregar la vida por sus siervos; porque 
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nadie puede igualar su inocencia, ya que 
todos estamos bajo pecado, todos sujetos a 
la caída de Adán. Sólo es designado como 

Redentor aquel que no podía estar sometido 
al pecado de origen. Por tanto, el hombre 

de que habla el salmo hemos de entenderlo 
referido al Señor Jesús, ya que él tomó la 
condición humana, para crucificar en su 

carne el pecado de todos y para borrar con 
su sangre el decreto condenatorio que 

pesaba sobre todos. 
Pero quizá dirás: «¿Por qué se niega que 

el hermano rescatará, si él mismo dijo: 

Contaré tu fama a mis hermanos?» Es que 
él nos perdonó los pecados no en calidad de 

hermano nuestro, sino por la peculiar 
condición del hombre Cristo Jesús, en el 
que estaba Dios. Así, en efecto, está 

escrito: Dios reconciliaba consigo al mundo 
por medio de Cristo. En aquel Cristo Jesús, 

el único del que se ha dicho: La Palabra se 
hizo carne y habitó entre nosotros. Por 

consiguiente, cuando habitó hecho carne 
entre nosotros, habitó no como hermano, 
sino como Señor. 

 
Responsorio    Is 53, 12; Le 23, 34 

R. Se entregó a sí mismo a la muerte y fue 
contado entre los malhechores; * él tomó 
sobre sí el pecado de las multitudes e 

intercedió por los pecadores. 
 

V. Jesús decía: «Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen.» 
 

R. Él tomó sobre sí el pecado de las 
multitudes e intercedió por los pecadores. 

 
 

Oración final Semana VII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO VII 
SALTERIO III 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios    14, 1-
19 

EL DON DE LENGUAS 

Hermanos: Esforzaos por conseguir el 
amor. Aspirad a los carismas, pero, sobre 
todo, al de profecía o don de hablar bajo la 

inspiración de Dios. Quien tiene el don de 
lenguas no habla con los hombres, sino con 

Dios. Y así nadie le escucha, mientras él, 
bajo el influjo de la inspiración, va hablando 
de los misterios de Dios. En cambio, quien 

tiene el don de discursos inspirados o de 
profecía habla con los hombres, y edifica, 

exhorta y anima. 
Quien tiene el don de lenguas mira a su 

propia edificación; en cambio, quien tiene el 

de profecía edifica a la Iglesia. Yo bien 
quisiera que tuvieseis todos el don de 

lenguas, pero mucho más que tuvieseis el 
don de discursos inspirados. Es superior el 
que posee este don al que tiene don de 

lenguas, a no ser que tenga también el don 
de interpretación, para edificar a la Iglesia. 

Ahora bien, hermanos, ¿qué utilidad os 
puedo proporcionar, si me presento a 

vosotros hablando lenguas extrañas, pero 
sin hablaros mediante los carismas de 
revelación, o de ciencia, o de profecía, o de 

instrucción? Suponed instrumentos 
musicales, como la flauta o la cítara, que no 

tienen vida en sí, pero que emiten sonidos 
musicales. Si no dan notas distintas, ¿cómo 
se conocerá la melodía que tocan? Cómo, 

también, si la trompeta da sólo un toque 
indefinido, ¿quién se aprestará al combate? 

Lo mismo sucede con vosotros. Si con 
vuestro don de lenguas pronunciáis un 
discurso ininteligible, ¿cómo se sabrá lo que 

decís? Estaríais hablando para las paredes. 
Tantas lenguas distintas como habrá en el 

mundo, y no hay ninguna sin voces 
articuladas. En consecuencia, si no conozco 
el significado de la voz, seré un extranjero 

para quien me habla, como también él será 
un extranjero para mí. 

Así también vosotros: Ya que tan solícitos 
sois de los carismas, procurad tenerlos en 
gran número, para edificación de la Iglesia. 

Por esto, quien tenga don de lenguas, pida 
a Dios le dé también el de interpretación. 

Porque, si hago oración sirviéndome de mi 
don de lenguas, mi espíritu, ciertamente, 
reza; pero mi mente queda sin sacar 

provecho. Así que, ¿qué voy a hacer? Orar 
con el espíritu, pero orar también con la 

mente. Cantar alabanzas con el espíritu, 
pero cantarlas también con la mente. 

Si sólo con el espíritu alabas a Dios, 

¿cómo el no iniciado va a responder: 
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«Amén» a tu acción de gracias? No 
entiende lo que estás diciendo. Tú, sin 
duda, haces muy bien tu acción de gracias; 

pero el otro no saca provecho alguno. 
Gracias a Dios, hablo con el don de lenguas 

más que ninguno de vosotros; pero, en la 
asamblea de los fieles, prefiero decir cinco 
palabras inteligibles para instrucción de los 

demás, que diez mil con sólo el don de 
lenguas. 

 
Responsorio    1Co 14, 12; 8, 1 
R. Ya que tan solícitos sois de los carismas, 

* procurad tenerlos en gran número, para 
edificación de la Iglesia. 

 
V. La ciencia sola hincha; y la caridad 
edifica. 

 
R. Procurad tenerlos en gran número, para 

edificación de la Iglesia. 
 

 
Año II: 
 

De la segunda carta a los Corintios    6, 1-7, 
1 

TRIBULACIONES DE PABLO Y 
EXHORTACIÓN A LA SANTIDAD 

Hermanos: Continuando ahora nuestra 

colaboración con Dios, os exhortamos a que 
deis pruebas de no haber recibido en vano 

su gracia, pues dice él en la Escritura: «En 
el tiempo propicio te escuché, y te ayudé en 
el día de salvación.» Ahora es el tiempo 

propicio, ahora es el día de salvación. 
A nadie queremos dar nunca motivo de 

escándalo, a fin de no hacer caer en 
descrédito nuestro ministerio, antes al 
contrario, queremos acreditarnos siempre 

en todo como verdaderos servidores de 
Dios: por nuestra mucha constancia en las 

tribulaciones, necesidades y angustias; en 
los azotes, prisiones y tumultos; en las 
fatigas, desvelos y ayunos; con pureza de 

alma, sabiduría y paciencia; con bondad en 
el Espíritu Santo y caridad sincera; con la 

palabra de verdad y con el poder de Dios; 
con las armas ofensivas y defensivas de la 
justificación; en medio de honores o de 

deshonras; con buena o mala reputación; 
ya sea que nos tengan por impostores, 

siendo veraces; o por gente desconocida, 
siendo como somos de sobra conocidos; o 
como hombres a punto de morir, y he aquí 

que estamos bien vivos; o como 

indeseables condenados al castigo, cuando 
es verdad que escapamos a la muerte; o 
como gente triste, aunque estamos siempre 

alegres; por mendigos, aun cuando 
enriquecemos a muchos; o por gente que 

nada tiene, cuando en realidad todo lo 
poseemos. 

¡Corintios!, os hablamos con toda 

sinceridad. Nuestro corazón está abierto de 
par en par y se dilata de amor por vosotros. 

Hay mucho sitio en él para vosotros, 
mientras en el vuestro no hay lugar para 
nosotros. ¡Pagadnos con la misma moneda 

-como a hijos que sois os hablo-, dilatad 
también vuestro corazón! 

No viváis uncidos en yunta desigual con 
los infieles. ¿Qué tiene que ver la 
justificación con la impiedad? ¿Qué hay de 

común entre la luz y las tinieblas? ¿Qué 
armonía entre Cristo y Belial? ¿Qué parte 

tiene el fiel con el infiel? ¿Cómo podríais 
asociar a los ídolos con el templo de Dios? Y 

mirad, nosotros somos templo de Dios vivo, 
como dijo Dios: «Habitaré en medio de ellos 
y andaré entre ellos; yo seré su Dios, y 

ellos serán mi pueblo. Por lo mismo, salid 
de entre ellos y apartaos. No toquéis cosa 

inmunda y yo os acogeré, y seré vuestro 
Padre y vosotros seréis mis hijos e hijas. Lo 
dice el Señor omnipotente.» 

Así pues, hermanos, estando en posesión 
de estas promesas, purifiquémonos de toda 

mancha de cuerpo y espíritu, y vayamos 
realizando el ideal de la santidad en el 
temor de Dios. 

 
Responsorio    2Co 6, 14. 16; 1Co 3, 16 

R. ¿Qué tiene que ver la justificación con la 
impiedad? ¿Cómo podríais asociar a los 
ídolos con el templo de Dios? * Nosotros 

somos templo de Dios vivo. 
 

V. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que 
el Espíritu de Dios habita en vosotros? 
 

R. Nosotros somos templo de Dios vivo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De las Homilías de san Juan Crisóstomo, 
obispo, sobre la segunda carta a los 

Corintios 
(Homilía 13, 1-2: PG 61, 491-492) 

NUESTRO CORAZÓN SE DILATA 

Nuestro corazón se dilata. Del mismo 
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modo que el calor dilata los cuerpos, así 
también la caridad tiene un poder dilatador, 
pues se trata de una virtud cálida y 

ardiente. Esta caridad es la que abría la 
boca de Pablo y dilataba su corazón. «No os 

amo sólo de palabra -es como si dijera-, 
sino que mi corazón está de acuerdo con mi 
boca; por eso os hablo confiadamente, con 

el corazón en la mano.» Nada 
encontraríamos más dilatado que el corazón 

de Pablo, el cual, como un enamorado, 
estrechaba a todos los creyentes con el 
fuerte abrazo de su amor, sin que por ello 

se dividiera o debilitara su amor, sino que 
se mantenía íntegro en cada uno de ellos. Y 

ello no debe admirarnos, ya que este 
sentimiento de amor no sólo abarca a los 
creyentes, sino que en su corazón tenían 

también cabida los infieles de todo el 
mundo. 

Por esto, no dice simplemente: «Os amo», 
sino que emplea esta expresión más 

enfática: «Nuestro corazón está abierto de 
par en par y se dilata; os llevamos a todos 
dentro de nosotros, y no de cualquier 

manera, sino con gran amplitud.» Porque 
aquel que es amado se mueve con gran 

libertad dentro del corazón del que lo ama; 
por esto dice también: Hay mucho sitio en 
nuestro corazón para vosotros, mientras en 

el vuestro no hay lugar para nosotros. Date 
cuenta, pues, de cómo atempera su 

reprensión con una gran indulgencia, lo cual 
es muy propio del que ama. No les dice: 
«No me amáis», sino: «No me amáis como 

yo», porque no quiere censurarles con 
mayor aspereza. 

Y si vamos recorriendo todas sus cartas, 
descubrimos a cada paso una prueba de 
este amor casi increíble que tiene para con 

los fieles. Escribiendo a los romanos, dice: 
Tengo deseo de veros; y también: Me he 

propuesto muchas veces ir a visitaros; 
como también: Pido a Dios que por fin 
alguna vez me allane el camino para que 

pueda ir a visitaros. A los gálatas les dice: 
Hijos míos, por quienes sufro de nuevo 

dolores de parto; y a los efesios: Por todo 
ello doblo mis rodillas por vosotros; a los 
tesalonicenses: ¿Cuál es nuestra esperanza, 

nuestro gozo, la corona de la que nos 
sentiremos orgullosos, sino vosotros? 

Añadiendo, además, que los lleva consigo 
en su corazón y en sus cadenas. 

Asimismo escribe a los colosenses: No 

quiero que desconozcáis la dura lucha que 

estoy librando por vosotros y por cuantos 
no me han visto personalmente; y deseo 
infundir aliento en vuestros corazones; y a 

los tesalonicenses: Como una madre que 
cuida con cariño de sus hijos, de esta 

manera, amándoos a vosotros, queríamos 
daros no sólo el Evangelio de Dios, sino 
incluso nuestro propio ser. Hay mucho sitio 

en nuestro corazón para vosotros, dice. Y 
no les dice solamente que los ama, sino 

también que es amado por ellos, con la 
intención de levantar sus ánimos. Y da la 
prueba de ello, diciendo: Tito nos refirió los 

grandes deseos que teníais de verme, 
vuestro disgusto por lo que había pasado y 

vuestro amor por mí. 
 
Responsorio    1Co 13, 4. 6; Pr 10, 12 

R. El amor es comprensivo, el amor es 
servicial y no tiene envidia; el amor no 

presume; * no se alegra de la injusticia, 
sino que goza con la verdad. 

 
V. El odio provoca discusiones, pero el amor 
cubre todas las faltas. 

 
R. No se alegra de la injusticia, sino que 

goza con la verdad. 
 

 

Oración final Semana VII del tiempo 
ordinario 

Oremos: 
Concédenos, Dios todopoderoso, que la 

constante meditación de tu doctrina nos 
impulse a hablar y a actuar siempre según 
tu voluntad.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
R. Amén 
  

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA VIII 
Oficio de lectura 

Salterio IV 
 

DOMINGO VIII 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 14, 20-40 

LOS CARISMAS EN LA ASAMBLEA 
Hermanos, dejad de tener una mentalidad 

infantil. Sed niños sólo en malicia; sed 
adultos en juicio. En la ley se dice: «Por 
hombres de lengua extraña y por boca de 

extranjeros, hablaré con este pueblo, me 
entenderán. Es palabra del Señor.» Por lo 

tanto, de lenguas es una señal que se da, 
no para los fieles sino para los infieles; 
mientras que el carisma de la profecía no lo 

es para los infieles, sino para los creyentes. 
Suponed, pues, que toda la Iglesia se 

reúne en un lugar y que todos están 
hablando en idiomas desconocidos: si 

entran allí no iniciados o infieles, ¿no dirán 
que estáis locos? Pero suponed que todos 
están hablando palabras inspiradas por 

Dios: si entra un infiel o no iniciado, 
comprenderá que todos le acusan, que 

todos juzgan del estado de su alma, y que 
los secretos de su corazón quedan al 
descubierto. De este modo, caerá de 

hinojos y adorará a Dios, proclamando que 
realmente está Dios en medio de vosotros. 

En definitiva, ¿qué es lo que tenéis que 
hacer, hermanos? Cuando os reunáis y 
hagáis cada uno uso de vuestros carismas, 

bien sea del de entonar himnos, bien sea 
del de instrucción, ya del de revelación, ya 

del de lenguas o ya del de interpretación: 
que todo sea para edificación espiritual. Si 
queréis hacer uso del don de lenguas, que 

hablen cada vez dos o, a lo más, tres, y por 
turno; y que alguno interprete. Si no hay 

nadie con este carisma de interpretación, 
haya silencio en la asamblea; y cada uno 
hable consigo y con Dios. 

Cuanto a los dotados del carisma de 
profecía, que hablen dos o tres; y que los 

demás carismáticos den su dictamen. 
Cuando uno que está sentado recibiese una 
revelación, que se calle el que está 

hablando; porque todos por turno podéis 
hablar con vuestro carisma de profecía, 
para que todos aprendan y todos reciban su 

exhortación. Las manifestaciones 
carismáticas del don de profecía ya van 

sometidas al arbitrio de quienes lo poseen; 
porque Dios no es un Dios de desorden, 
sino de paz. 

Como en todas las comunidades de fieles, 
las mujeres callen en vuestras asambleas. 

No se ha confiado a ellas la misión de 
hablar. Estén, pues, sumisas, como dice la 
misma ley. Si quieren aprender algo, que 

pregunten en casa a sus maridos. No es 
conveniente que una mujer hable en la 

asamblea. 
¿O creéis que la palabra de Dios tuvo su 

origen en vosotros, o que a vosotros solos 

se comunicó? Quienes crean tener el don de 
profecía o estar en posesión de cualquier 

otro carisma, reconozcan que lo que os 
escribo es disposición del Señor. Si alguno 

quiere ignorarlo, es ignorado por el Señor. 
Así que, hermanos, aspirad a tener el 
carisma de profecía; y no prohibáis hablar a 

los que tienen el don de lenguas. Hacedlo 
todo con decoro y con orden. 

 
Responsorio    lTs 5, 19-21; 1Co 14, 1 
R. No impidáis las manifestaciones del 

Espíritu, no despreciéis los discursos dichos 
por inspiración divina; * mirad y 

comprobadlo todo y quedaos con lo bueno. 
 
V. Aspirad a los carismas, pero sobre todo 

al de profecía. 
 

R. Mirad y comprobadlo todo y quedaos con 
lo bueno. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 7, 2-16 

EL ARREPENTIMIENTO DE LOS 

CORINTIOS CAUSÓ GRAN CONSUELO 
AL APÓSTOL 

Hermanos: Dadnos amplio lugar en 
vuestro corazón. A nadie hemos agraviado, 
a nadie hemos perjudicado, de nadie nos 

hemos aprovechado. No lo digo para 
haceros ningún reproche. Ya antes os dije 

que os llevamos dentro de nuestro mismo 
corazón, unidos en vida y en muerte. Os 
hablo con toda franqueza: tengo grandes 

motivos para gloriarme de vosotros. Lleno 
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estoy de consuelo, rebosante de gozo por 
encima de todas nuestras tribulaciones. 

En efecto, cuando llegamos a Macedonia, 

no tuvimos un momento de tranquilidad, 
sino que todo fueron penalidades: conflictos 

por fuera, temores por dentro. Pero el Dios 
que consuela a los afligidos nos consoló con 
la llegada de Tito; y no sólo con su llegada, 

sino también por el consuelo que vosotros 
le habíais proporcionado; él mismo nos 

refirió los grandes deseos que teníais de 
verme, vuestro disgusto por lo que había 
pasado y vuestro amor por mí, todo lo cual 

acrecentó mi gozo. 
Porque si os disgusté con aquella carta, no 

me pesa; y si antes me pesó -al ver que 
aquella carta os entristeció, aunque fuera 
por un momento-, ahora me alegro. Y me 

alegro no por el disgusto que tuvisteis, sino 
por el arrepentimiento que os trajo. Os 

afligisteis tal como agrada a Dios, de modo 
que no recibisteis daño alguno de nuestra 

parte. La aflicción según Dios produce, en 
efecto, un arrepentimiento firme y 
saludable; en cambio, la aflicción según el 

mundo produce la muerte. 
Eso mismo de afligiros según agrada a 

Dios, ved qué gran interés ha suscitado 
entre vosotros. Y no sólo esto; también ha 
suscitado vuestras disculpas, vuestra 

indignación por lo sucedido, vuestro temor, 
vuestro afecto hacia mí, vuestro celo, 

vuestro castigo al culpable. En todo habéis 
demostrado ser inocentes en este asunto. 
Así que, si yo os escribí, no fue a causa del 

que injurió ni del que recibió la injuria, sino 
para que se viese entre vosotros el interés 

que nos mostráis delante de Dios. Esto nos 
ha llenado de consuelo. 

Y, además de esto, recibimos otro 

consuelo mayor con el gozo de Tito, que ha 
quedado encantado de vosotros. Si ante él 

me he jactado en algo acerca de vosotros, 
no he quedado avergonzado. Todo lo 
contrario: así como en todas las cosas os 

hemos dicho siempre la verdad, así también 
nuestro orgullo por vosotros resultó 

verdadero ante Tito. Su afecto por vosotros 
es ahora mucho mayor, cuando se acuerda 
de vuestra sumisión y de la religiosa 

solicitud con que lo recibisteis. Me alegro de 
poder confiar totalmente en vosotros. 

 
Responsorio    2Co 7, 10. cf. 9 
R. La aflicción según Dios produce un 

arrepentimiento firme para la salvación; * 

pero la aflicción según el mundo produce la 
muerte. 
 

V. Nuestras aflicciones son según Dios, de 
modo que no recibimos daño alguno. 

 
R. Pero la aflicción según el mundo produce 
la muerte. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Comienza el Tratado de san Ambrosio, 

obispo, Sobre los misterios 
(Núms. 1-7: SC 25 bis, 156-158) 

CATEQUESIS SOBRE LOS RITOS QUE 
PRECEDEN AL BAUTISMO 

Hasta ahora os hemos venido hablando 

cada día acerca de cuál ha de ser vuestra 
conducta. Os hemos ido leyendo los hechos 

de los patriarcas o los consejos del libro de 
los Proverbios a fin de que, instruidos y 

formados por estas enseñanzas, os fuerais 
acostumbrando a recorrer el mismo camino 
que nuestros antepasados y a obedecer los 

oráculos divinos, con lo cual, renovados por 
el bautismo, os comportéis como exige 

vuestra condición de bautizados. Mas ahora 
es tiempo ya de hablar de los sagrados 
misterios y de explicaros el significado de 

los sacramentos, cosa que, si hubiésemos 
hecho antes del bautismo, hubiese sido una 

violación de la disciplina del arcano más que 
una instrucción. Además de que, por el 
hecho de cogeros desprevenidos, la luz de 

los divinos misterios se introdujo en 
vosotros con más fuerza que si hubiese 

precedido una explicación. 
Abrid, pues, vuestros oídos y percibid el 

buen olor de vida eterna que exhalan en 

vosotros los sacramentos. Esto es lo que 
significábamos cuando, al celebrar el rito de 

la apertura, decíamos: «Effatá», que quiere 
decir: «Ábrete», para que, al llegar el 
momento del bautismo, entendierais lo que 

se os preguntaba y la obligación de recordar 
lo que habíais respondido. Este mismo rito 

empleó Cristo, como leemos en el 
Evangelio, al curar al sordomudo. 

Después de esto se te abrieron las puertas 

del santo de los santos, entraste en el lugar 
destinado a la regeneración. Recuerda lo 

que se te preguntó, ten presente lo que 
respondiste. Renunciaste al diablo y a sus 
obras, al mundo y a sus placeres 

pecaminosos. Tus palabras están 
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conservadas, no en un túmulo de muertos, 
sino en el libro de los vivos. 

Viste allí a los diáconos, los presbíteros, el 

obispo. No pienses sólo en lo visible de 
estas personas, sino en la gracia de su 

ministerio. En ellos hablaste a los ángeles, 
tal como está escrito: De la boca del 
sacerdote se espera instrucción, en sus 

labios se busca enseñanza, porque es un 
ángel del Señor de los ejércitos. No hay 

lugar a engaño ni retractación; es un ángel 
quien anuncia el reino de Cristo, la vida 
eterna. Lo que has de estimar en él no es 

su apariencia visible, sino su ministerio. 
Considera qué es lo que te ha dado, úsalo 

adecuadamente y reconoce su valor. 
Al entrar, pues, para mirar de cara al 

enemigo y renunciar a él con tu boca, te 

volviste luego hacia el oriente, pues quien 
renuncia al diablo debe volverse a Cristo y 

mirarlo de frente. 
 

Responsorio    Tt 3, 3. 5; Ef 2, 3 
R. También nosotros fuimos en un tiempo 
insensatos, rebeldes a Dios, descarriados, 

sumergidos en maldad y envidia, 
aborrecibles a Dios y odiándonos unos a 

otros. * Pero, por su misericordia, Dios nos 
salvó mediante el baño bautismal de 
regeneración y renovación que obra el 

Espíritu Santo. 
 

V. En otro tiempo vivíamos todos nosotros 
siguiendo las apetencias de nuestra carne, y 
estábamos, por naturaleza, destinados a la 

cólera. 
 

R. Pero, por su misericordia, Dios nos salvó 
mediante el baño bautismal de regeneración 
y renovación que obra el Espíritu Santo. 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración final Semana VIII 
Oremos: 

Dirige, Señor, la marcha del mundo, 
según tu voluntad, por los caminos de la 

paz, y que tu Iglesia se regocije con la 
alegría de tu servicio.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES VIII 
SALTERIO IV 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la primera carta a los Corintios 15, 1-19 

LA RESURRECCIÓN DE CRISTO, 
ESPERANZA DE LOS CREYENTES 

Hermanos: Os quiero traer a la memoria 
el mensaje evangélico que os prediqué; el 
que abrazasteis, el mismo en que os 

mantenéis firmes todavía y por el que estáis 
en camino de salvación, si, como supongo, 

lo retenéis tal como yo os lo prediqué. De lo 
contrario, abrazasteis inútilmente la fe. 

En primer lugar, os comuniqué el mensaje 

que yo mismo recibí: Que Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escrituras, y 

fue sepultado; resucitó al tercer día y vive, 
según lo anunciaron también las Escrituras. 
Que se apareció a Cefas y luego a los Doce. 

Después se dejó ver de más de quinientos 
hermanos a la vez, la mayoría de los cuales 

viven todavía, aunque algunos han muerto. 
Después se apareció a Santiago, y luego a 
todos los apóstoles. 

Por último, se apareció también a mí, 
como a un aborto. Yo soy el menor de los 

apóstoles, indigno del nombre de apóstol, 
pues perseguí a la Iglesia de Dios. Mas, por 

la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia 
que él me concedió no quedó infecunda en 
mí. He trabajado con más afán que todos 

ellos, aunque no yo, sino la gracia de Dios 
que está conmigo. -En conclusión: Tanto yo 

como ellos predicamos así; y ésta es la fe 
que abrazasteis. 

Ahora bien, si anunciamos que Cristo 

resucitó de entre los muertos, ¿cómo es 
que decía alguno que los muertos no 

resucitan? Si no hay resurrección de 
muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no 
resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, 

vana también vuestra fe. Y somos convictos 
de falsos testigos de Dios porque hemos 

atestiguado contra Dios que resucitó a 
Cristo, a quien no resucitó, si es que los 
muertos no resucitan. Porque si los muertos 

no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado. 
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Y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no 
tiene sentido, seguís con vuestros pecados; 
y los que murieron con Cristo se han 

perdido. Si nuestra esperanza en Cristo 
acaba con esta vida, somos los hombres 

más desdichados. 
 

Responsorio    Rm 6, 9-10; 4, 25 

R. Cristo, una vez resucitado de entre los 
muertos, ya no muere; la muerte no tiene 

ya poder sobre él. Su muerte fue un morir 
al pecado de una vez para siempre, * mas 
su vida es un vivir para Dios. 

 
V. Fue entregado a la muerte por nuestros 

pecados, y resucitado para nuestra 
justificación. 
 

R. Mas su vida es un vivir para Dios. 
 

 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios 8, 1-24 
PABLO PIDE UNA COLECTA EN FAVOR 

DE JERUSALÉN 
Hermanos: Os queremos dar a conocer la 

gracia de Dios que se ha manifestado en las 
Iglesias de Macedonia. Pasaban por una 
dura prueba de escasez y, sin embargo, su 

rebosante gozo y su extremada pobreza 
culminaron en la riqueza de su liberalidad. 

Porque según sus posibilidades (de esto soy 
testigo), y aun por encima de ellas, nos 
pedían espontáneamente y con mucha 

insistencia la gracia de poder participar en 
este servicio en favor de los fieles (de 

Jerusalén). 
Y fueron más allá de lo que esperábamos: 

ellos mismos se pusieron a disposición 

primero del Señor y luego de nosotros, 
porque ésa era la voluntad de Dios. Ante 

este resultado, rogamos a Tito que, según 
había comenzado antes, llevase también a 
feliz término entre vosotros esta obra de 

caridad. 
Por lo tanto, así como sobresalís en toda 

clase de carismas de fe, de discursos, de 
ciencia, en toda obra de celo y en la caridad 
que hemos puesto en vosotros, sobresalid 

también en esta obra de generosidad. No es 
una orden que os doy, sino que, movido por 

el interés de los demás, quiero comprobar 
lo sincero de vuestra caridad. Bien conocéis 
el ejemplo de liberalidad de nuestro Señor 

Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre 

por vosotros, para que os enriquecierais con 
su pobreza. 

Esto no es más que un consejo que os 

doy; y viene muy bien a vosotros, que 
desde el año pasado sois los primeros, no 

sólo en poner manos a la obra en la colecta 
(ahora interrumpida), sino también en la 
voluntad de llevarla a cabo. Terminad, 

pues, ahora, la obra comenzada. Que a 
vuestra prontitud en la iniciativa 

corresponda ahora su realización, según 
vuestras posibilidades. 

Cuando la voluntad está pronta es bien 

recibida con lo que se tenga; no se mira a 
lo que no se tiene. No se trata de que 

vosotros paséis escasez para que otros 
tengan holgura, sino de que haya equidad. 
En estas circunstancias, que vuestra 

abundancia remedie la escasez de aquellos, 
y que su abundancia alivie vuestra 

indigencia; y así haya equidad. Dice a este 
propósito la Escritura: «El que mucho 

recogió no tuvo de más, y el que poco no 
anduvo en escasez.» 

Gracias doy a Dios porque ha puesto en el 

corazón de Tito este mismo interés por 
vosotros. Porque no sólo acogió bien 

nuestra invitación, sino que, solícito como el 
que más, por propia iniciativa se dirigió a 
vuestro lado. Junto con él os enviamos a 

otro hermano nuestro, que se ha ganado las 
alabanzas de todas las Iglesias en la 

difusión del Evangelio. Y no sólo esto, sino 
que por voto común de las Iglesias (de 
Macedonia) ha sido designado como 

compañero de nuestros viajes en esta obra 
de caridad, obra que llevamos entre manos 

para gloria del mismo Señor y prueba de 
nuestra buena voluntad. 

Así tratamos de evitar que nadie nos 

critique por estas abundantes limosnas que 
vamos recogiendo, pues procuramos el bien 

no sólo ante Dios, sino también ante los 
hombres. 

Os enviamos con ellos al otro hermano 

nuestro, de cuyo interés y celo hemos 
tenido pruebas bien claras en tantas 

ocasiones; en ésta se ha mostrado mucho 
más solícito por la gran confianza que tiene 
en vosotros. 

Por lo que se refiere a Tito, sabéis que es 
mi compañero y colaborador en el 

apostolado entre vosotros; los demás 
hermanos nuestros son delegados de las 
Iglesias, son gloria de Cristo. Así pues, 

como lo esperan las demás Iglesias, 
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hacedles demostración de vuestra caridad, 
y demostradles que son verdaderos los 
elogios que de ella hicimos. 

 
Responsorio    2Co 8, 9; Flp 2, 7 

R. Bien conocéis la liberalidad de nuestro 
Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo 
pobre por vosotros, * para que os 

enriquecierais con su pobreza. 
 

V. Se anonadó a sí mismo, y tomó la 
condición de esclavo. 
 

R. Para que os enriquecierais con su 
pobreza. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 

los misterios. 
(Núms. 8-11: SC 25 bis, 158-160) 

RENACEMOS DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU 
SANTO 

¿Qué es lo que viste en el bautisterio? 

Agua, desde luego, pero no sólo agua; viste 
también a los diáconos ejerciendo su 

ministerio, al obispo haciendo las preguntas 
de ritual y santificando. El Apóstol te 
enseñó, lo primero de todo, que no hemos 

de fijarnos en lo que se ve, sino en lo que 
no se ve; lo que se ve es transitorio, lo que 

no se ve es eterno. Pues, como leemos en 
otro lugar, desde la creación del mundo, lo 
invisible de Dios, su eterno poder y 

divinidad, son conocidos mediante las 
obras. Por esto dice el Señor en persona: Si 

no me creéis a mí, creed a las obras. Cree, 
pues, que está allí presente la divinidad. 
¿Vas a creer en su actuación y no en su 

presencia? ¿De dónde vendría esta 
actuación sin su previa presencia? 

Considera también cuán antiguo sea este 
misterio, pues fue prefigurado en el mismo 
origen del mundo. Ya en el principio, 

cuando hizo Dios el cielo y la tierra, el 
espíritu -leemos- se cernía sobre las aguas. 

Y si se cernía es porque obraba. El salmista 
nos da a conocer esta actuación del espíritu 
en la creación del mundo, cuando dice: La 

palabra del Señor hizo el cielo; el espíritu 
de su boca, sus ejércitos. Ambas cosas, 

esto es, que se cernía y que actuaba, son 
atestiguadas por la palabra profética. Que 
se cernía, lo afirma el autor del Génesis; 

que actuaba, el salmista. 

Tenemos aún otro testimonio. Toda carne 
se había corrompido por sus iniquidades. No 
permanecerá mi espíritu en el hombre -dijo 

Dios- porque no es más que carne. Con las 
cuales palabras demostró que la gracia 

espiritual era incompatible con la 
inmundicia carnal y la mancha del pecado 
grave. Por esto, queriendo Dios reparar su 

obra, envió el diluvio y mandó al justo Noé 
que subiera al arca. Cuando menguaron las 

aguas del diluvio, soltó primero un cuervo, 
el cual no volvió, y después una paloma 
que, según leemos, volvió con una rama de 

olivo. Ves cómo se menciona el agua, el 
leño, la paloma, ¿y aún dudas del misterio? 

En el agua es sumergida nuestra carne, 
para que quede borrado todo pecado carnal. 
En ella quedan sepultadas todas nuestras 

malas acciones. En un leño fue clavado el 
Señor Jesús, cuando sufrió por nosotros su 

pasión. En forma de paloma descendió el 
Espíritu Santo, como has aprendido en el 

nuevo Testamento, el cual inspira en tu 
alma la paz, en tu mente la calma. 

 

Responsorio    Is 44, 3. 4; Jn 4, 14 
R. Derramaré agua abundante sobre el 

suelo sediento, y torrentes en la tierra seca. 
* Derramaré mi Espíritu y crecerán como 
álamos junto a las corrientes de agua. 

 
V. El agua que yo le dé se convertirá en 

manantial, cuyas aguas brotan para 
comunicar vida eterna. 
 

R. Derramaré mi Espíritu y crecerán como 
álamos junto a las corrientes de agua. 

 
 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES VIII 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios 15, 20-34 

LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 
    Hermanos: Cristo resucitó de entre los 
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muertos: el primero de todos. Lo mismo 
que por un hombre hubo muerte, por otro 
hombre hay resurrección de los muertos. Y 

lo mismo que en Adán todos mueren, en 
Cristo todos serán llamados de nuevo a la 

vida. Pero cada uno en su puesto: primero, 
Cristo; después, en su Parusía, los de 
Cristo. Después será la consumación: 

cuando devuelva el reino a Dios Padre, 
después de aniquilar todo principado, poder 

y fuerza. 
    Pues él debe reinar hasta poner todos 
sus enemigos bajo sus pies. El último 

enemigo aniquilado será la muerte. Porque 
ha sometido todas las cosas bajo sus pies. 

Mas cuando él dice que «todo está 
sometido», es evidente que se excluye a 
aquel que ha sometido a él todas las cosas. 

Cuando hayan sido sometidas a él todas las 
cosas, entonces también el Hijo se 

someterá a aquel que ha sometido a él 
todas las cosas, para que Dios sea todo en 

todo. 
    De no ser así, ¿a qué viene el bautizarse 
por los muertos? Si los muertos no 

resucitan en manera alguna, ¿por qué 
bautizarse por ellos? Y nosotros mismos, 

¿por qué nos ponemos en peligro a todas 
horas? Os juro, hermanos, por el orgullo 
que siento por vosotros en Cristo Jesús, 

Señor nuestro, que cada día estoy en 
peligro de muerte. Si por motivos humanos 

luché en Éfeso contra las bestias, ¿qué 
provecho saqué? Si los muertos no 
resucitan, comamos y bebamos, que 

mañana moriremos. No os engañéis: «Las 
malas compañías corrompen las buenas 

costumbres.» Despertaos, como conviene, y 
no pequéis; que hay entre vosotros quienes 
desconocen a Dios. Para vergüenza vuestra 

lo digo. 
 

Responsorio 1Co 15, 25-26; cf. Ap 20, 13. 14 

R. Cristo debe reinar hasta que Dios ponga 
todos sus enemigos bajo sus pies. * El 

último enemigo aniquilado será la muerte. 
 

V. Entonces la muerte y el hades 
devolverán los muertos, y la muerte y el 
hades serán arrojados al lago de fuego. 

 
R. El último enemigo aniquilado será la 

muerte. 
 
 

Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios  9, 1-15 
FRUTOS ESPIRITUALES DE LA COLECTA 

    Hermanos: En verdad no hace falta que 
os escriba más sobre esta ayuda en favor 

de los fieles (de Jerusalén). Conozco 
vuestra buena voluntad y de ella me ufano 
ante los macedonios, diciéndoles: «Acaya 

está preparada para la colecta desde el año 
pasado.» Y así, vuestro interés ha 

estimulado a muchísimos. 
    Con todo, envío a los hermanos, no vaya 
a ser que la jactancia que hemos 

demostrado por vosotros se reduzca a 
nada, y para que estéis preparados, como 

os decía. No sea que al llegar conmigo los 
de Macedonia, y encontraros 
desprevenidos, nos veamos nosotros -por 

no decir vosotros- avergonzados de la 
confianza que en vosotros depositamos. 

    Así que he creído necesario rogar a los 
hermanos que vayan antes que nosotros y 

organicen esa larga bendición de 
generosidad que prometisteis. Así 
preparada, será, en verdad, una generosa 

bendición, y no una ruindad. 
    Mirad: quien poco siembra poco 

cosechará, y quien siembra en abundancia 
en abundancia cosechará. Que cada uno dé 
según el dictamen de su corazón, y no de 

mala gana ni forzado, que Dios ama al que 
da con alegría. Poderoso es Dios para 

colmaros de todo género de gracias, de 
suerte que, teniendo siempre y en toda 
ocasión lo suficiente, tengáis en abundancia 

para todo género de obras buenas. Como 
dice la Escritura: «Reparte limosna a los 

pobres, su caridad es constante.» 
    Dios, que provee de semilla al sembrador 
y de pan para su alimento, os dará también 

a vosotros semilla en abundancia y 
multiplicará los frutos de vuestra 

justificación. Así os enriqueceréis en todo, 
para poder dedicaros a toda obra de 
generosidad, lo que hará que se eleven, por 

mediación vuestra, acciones de gracias a 
Dios. 

    Porque la prestación de este oficio 
sagrado no sólo va remediando la indigencia 
de los fieles, sino que va también 

suscitando en ellos numerosas acciones de 
gracias a Dios. Al experimentar en sí 

mismos este servicio vuestro, glorifican a 
Dios, porque ven vuestra docilidad en 
cumplir el mensaje de Cristo, y vuestra 

generosidad en comunicar los bienes con 
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ellos y con todos. También ellos, con sus 
oraciones, os muestran el afecto que os 
tienen a causa de esta sobreabundante 

gracia de Dios que se descubre en vosotros. 
    Gracias sean dadas a Dios por su don 

inefable. 
 
Responsorio    Lc 6, 38; 2Co 9, 7 

R. Dad y se os dará: se os echará en 
vuestro regazo una medida abundante, bien 

apretada y bien colmada hasta rebosar. * 
Con la medida con que midáis se os medirá 
a vosotros. 

 
V. Dé cada uno según el dictamen de su 

corazón, no de mala gana ni forzado. 
 
R. Con la medida con que midáis se os 

medirá a vosotros. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, sobre 
los misterios. 

(Núms. 12-16. 19: SC 25 bis, 162-164) 
TODAS ESTAS COSAS LES ACONTECÍAN 

A ELLOS EN FIGURA 
    Te enseña el Apóstol que nuestros 
padres estuvieron todos bajo la nube, que 

todos atravesaron el mar y todos fueron 
bautizados en Moisés por la nube y el mar. 

Y en el cántico de Moisés leemos: Sopló tu 
aliento y los cubrió el mar. Te das cuenta de 
que el paso del mar Rojo por los hebreos 

era ya una figura del santo bautismo, ya 
que en él murieron los egipcios y escaparon 

los hebreos. Esto mismo nos enseña cada 
día este sacramento, a saber, que en él 
queda sumergido el pecado y destruido el 

error, y en cambio la piedad y la inocencia 
lo atraviesan indemnes. 

    Oyes cómo nuestros padres estuvieron 
bajo la nube, y una nube ciertamente 
beneficiosa, ya que refrigeraba los ardores 

de las pasiones carnales; la nube que los 
cubría era el Espíritu Santo. Él vino después 

sobre la Virgen María, y la virtud del 
Altísimo la cubrió con su sombra, cuando 
engendró al Redentor del género humano. Y 

aquel milagro en tiempo de Moisés 
aconteció en figura. Si, pues, en la figura 

estaba el Espíritu, ¿no estará en la verdad, 
siendo así que la Escritura te enseña que la 
ley se nos dio por mediación de Moisés, 

pero la gracia y la verdad nos han venido 

por Jesucristo? 
    El agua de Mara era amarga, pero Moisés 
echó en ella un madero y se volvió dulce. 

De modo semejante, el agua, sin la 
proclamación de la cruz del Señor, no sirve 

en absoluto para la salvación; pero cuando 
ha sido consagrada por el misterio de la 
cruz salvadora, entonces se vuelve apta 

para el baño espiritual y para la bebida 
saludable. Pues del mismo modo que 

Moisés, el profeta, echó un madero en 
aquella agua, así ahora el sacerdote echa 
en ésta la proclamación de la cruz del Señor 

y el agua se vuelve dulce para la gracia. 
    No creas, pues, solamente lo que ven tus 

ojos corporales; más segura es la visión de 
lo invisible, porque lo que se ve es 
temporal, lo que no se ve eterno. La visión 

interna de la mente es superior a la mera 
visión ocular. 

    Finalmente, aprende lo que te enseña 
una lectura del libro de los Reyes. Naamán 

era sirio y estaba leproso, sin que nadie 
pudiera curarlo. Entonces, una jovencita de 
entre los cautivos explicó que en Israel 

había un profeta que podía limpiarlo de la 
infección de la lepra. Naamán, habiendo 

tomado oro y plata, se fue a ver al rey de 
Israel. Éste, al saber el motivo de su 
venida, rasgó sus vestiduras, diciendo que 

le buscaban querella al pedirle una cosa que 
no estaba en su regio poder. Pero Eliseo 

mandó decir al rey que le enviase al sirio, 
para que supiera que había un Dios en 
Israel. Y cuando vino a él, le mandó que se 

sumergiera siete veces en el río Jordán. 
Entonces Naamán empezó a decirse a sí 

mismo que eran mejores las aguas de los 
ríos de su patria, en los cuales se había 
bañado muchas veces sin que lo hubiesen 

limpiado de su lepra, y se marchaba de allí 
sin hacer lo que le había dicho el profeta. 

Pero sus siervos lo persuadieron por fin y se 
bañó, y, al verse curado, entendió al 
momento que lo que purifica no es el agua, 

sino el don de Dios. 
    Él dudó antes de ser curado; pero tú, 

que ya estás curado, no debes dudar. 
 
Responsorio    Sal 77, 52. 53; 1Co 10, 2 

R. Sacó el Señor como un rebaño a su 
pueblo, los condujo seguros, sin alarmas; * 

mientras el mar cubría a sus enemigos. 
 
V. Todos fueron bautizados en Moisés por la 

nube y el mar. 
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R. Mientras el mar cubría a sus enemigos. 
 

 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES VIII 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la primera carta a los Corintios 15, 35-58 

LA RESURRECCIÓN EN EL ÚLTIMO DÍA 
    Hermanos: Dirá alguno: «¿Cómo 

resucitan los muertos? ¿Con qué cuerpo 
vuelven a la vida?» ¡Necio! Lo que tú 

siembras no revive si no muere. Y lo que tú 
siembras no es el cuerpo que va a brotar, 
sino un simple grano, de trigo por ejemplo 

o alguna otra semilla. Y Dios le da un 
cuerpo a su voluntad: a cada semilla un 

cuerpo peculiar. No toda carne es igual, 
sino que una es la carne de los hombres, 
otra la de los animales, otra la de las aves, 

otra la de los peces. Hay cuerpos celestes y 
cuerpos terrestres; pero uno es el 

resplandor de los cuerpos celestes y otro el 
de los cuerpos terrestres. Uno es el 
resplandor del sol, otro el de la luna, otro el 

de las estrellas. Y una estrella difiere de 
otra en resplandor. 

    Así también en la resurrección de los 
muertos: se siembra corrupción, resucita 
incorrupción; se siembra vileza, resucita 

gloria; se siembra debilidad, resucita 
fortaleza; se siembra un cuerpo natural, 

resucita un cuerpo espiritual. Pues si hay un 
cuerpo natural, hay también un cuerpo 
espiritual. En efecto, así es como dice la 

Escritura: «El primer hombre, Adán, se 
convirtió en ser vivo.» El último Adán, en 

espíritu que da vida. El espíritu no fue lo 
primero: primero vino la vida y después el 

espíritu. 
    El primer hombre, hecho de tierra, era 
terreno; el segundo es del cielo. Pues igual 

que el terreno son los hombres terrenos; 
igual que el celestial son los hombres 

celestiales. 
    Nosotros, que somos imagen del hombre 

terreno, seremos también imagen del 
hombre celestial. Os digo esto, hermanos: 
La carne y la sangre no pueden heredar el 

reino de los cielos, ni la corrupción hereda 
la incorrupción. 

    Os voy a declarar un misterio: No todos 
moriremos, pero todos nos veremos 
transformados. En un instante, en un abrir 

y cerrar de ojos, al toque de la última 
trompeta; porque resonará, y los muertos 

despertarán incorruptibles y nosotros nos 
veremos transformados. Porque esto 
corruptible tiene que vestirse de 

incorrupción, y esto mortal tiene que 
vestirse de inmortalidad. Cuando esto 

corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad, entonces se 
cumplirá la palabra escrita: «La muerte ha 

sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, 
muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, 

tu aguijón?» El aguijón de la muerte es el 
pecado, y la fuerza del pecado es la ley. 

¡Demos gracias a Dios, que nos da la 
victoria por nuestro Señor Jesucristo! 
    En conclusión, amados hermanos, 

manteneos firmes, inconmovibles en la fe, 
haciendo siempre progresos en la obra del 

Señor, sabiendo que vuestro trabajo y 
fatiga no son vanos a los ojos del Señor. 
 

Responsorio    Dn 12, 2; 1Co 15, 52 
R. Muchos de los que duermen en el polvo 

de la tierra se despertarán, * unos para la 
vida eterna, otros para el horror eterno. 
 

V. En un instante, en un abrir y cerrar de 
ojos, los muertos despertarán 

incorruptibles. 
 
R. Unos para la vida eterna, otros para el 

horror eterno. 
 

 
Año II: 
 
De la segunda carta a los Corintios 10, 1-11, 6 

APOLOGÍA DEL APÓSTOL 

    Hermanos: Yo mismo, Pablo, en persona, 
os suplico por la mansedumbre y bondad de 
Cristo; yo, que «cara a cara soy humilde 

con vosotros, pero estando ausente soy tan 
osado»; yo os lo suplico: no me obliguéis a 

que, cuando esté entre vosotros, actúe con 
la osadía con que pienso intervenir 
resueltamente contra algunos, los cuales se 

figuran que procedemos con miras humanas 
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e interesadas. Aunque vivimos en la carne, 
no combatimos según la vida de la carne. 
Las armas de nuestro combate no son 

armas de fragilidad humana, sino de 
potencia divina, capaces de arrasar 

fortalezas. Vamos desbaratando ardides y 
demoliendo toda altanería que se yergue 
contra la ciencia de Dios; vamos 

sometiendo todo entendimiento a la 
obediencia de Cristo, y estamos dispuestos 

a castigar toda desobediencia, una vez que 
hayamos completado vuestra sumisión. 
    Rendíos a la evidencia. Si alguno está 

convencido que es de Cristo, piense 
también en esto: que lo mismo que él es de 

Cristo, lo somos también nosotros. Y, 
aunque yo me haya excedido algo en 
gloriarme del pleno poder que el Señor nos 

dio para edificación vuestra, no para 
destrucción, no me voy a arrepentir de ello; 

así no parecerá que lo que busco es 
amedrentaros con mis cartas. Porque 

algunos dicen: «Las cartas son duras y 
fuertes, pero él es de poca presencia y un 
pobre orador.» Piensen esos individuos que 

tal como somos de palabra en nuestras 
cartas lo seremos también de obra cuando 

nos presentemos ahí. 
    Ciertamente que nosotros no tenemos el 
atrevimiento de igualarnos ni de 

compararnos con ésos que proclaman tan 
alto sus propios méritos, pues en verdad 

que, al medirse a sí mismos y compararse 
consigo mismos, obran como unos necios. 
Nosotros, en cambio, no vamos a gloriarnos 

desmedidamente, sino según la medida que 
Dios mismo nos asignó, la cual se extiende 

incluso hasta vosotros. Y así, no estamos 
extendiéndonos más allá de nuestros 
límites, como sería el caso si no hubiéramos 

llegado hasta vosotros. En realidad, fuimos 
los primeros en llegar a Corinto en la 

predicación del Evangelio de Jesucristo. Así 
pues, al decir esto, no estamos 
gloriándonos indebidamente, a costa de 

frutos producidos por trabajos ajenos; y no 
sólo eso, sino que aun tenemos la 

esperanza de que, según vaya creciendo 
vuestra fe, acrecentaremos más nuestra 
medida entre vosotros, hasta extender el 

Evangelio en regiones que están más allá 
de las vuestras, en lugar de venir a 

gloriarnos de los trabajos ya realizados en 
campo ajeno. 
    El que se gloría, que se gloríe en el 

Señor. Porque no queda acreditado como 

bueno aquel que se alaba a sí mismo, sino 
aquel a quien Dios alaba. 
    Ojalá que ahora tuvieseis un poco de 

paciencia para soportar mis desatinos. 
¡Aguantadme, por favor! Sabed que estoy 

celoso de vosotros, pero con los mismos 
celos de Dios. Yo he hecho lo posible por 
desposaros con un solo Esposo, y por 

llevaros a Cristo con la pureza propia de 
una doncella inocente. 

    Pero temo que, así como la serpiente 
engañó a Eva con su astucia, pervierta 
también vuestras mentes, apartándolas de 

la sinceridad con Cristo. Porque si viene 
alguno y os predica otro Cristo distinto del 

que os hemos predicado, o hace que 
recibáis un espíritu diverso del que habéis 
recibido, o un evangelio diferente del que 

habéis abrazado, lo aceptáis de buena 
gana. Con todo, creo que en nada soy 

inferior a esos «superapóstoles», pues si 
carezco de elocuencia, no carezco de la 

ciencia de Dios; que en todo y bajo todos 
los aspectos lo hemos demostrado ante 
vosotros. 

 
Responsorio    2Co 10, 3-4; Ef 6, 16. 17 

R. Aunque vivimos en la carne, no 
combatimos según la vida de la carne, * 
pues las armas de nuestro combate no son 

las propias de esta vida carnal. 
 

V. Embrazad el escudo de la fe y la espada 
del espíritu, que es la palabra de Dios. 
 

R. Pues las armas de nuestro combate no 
son las propias de esta vida carnal. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 

los misterios. (Núms. 19-21. 24. 26-28: SC 
25 bis, 164-170) 
EL AGUA NO PURIFICA SIN LA ACCIÓN 

DEL ESPÍRITU SANTO 
    Antes se te ha advertido que no te 

limites a creer lo que ves, para que no seas 
tú también de éstos que dicen: «¿Éste es 
aquel gran misterio que ni el ojo vio, ni el 

oído oyó, -ni vino a la mente del hombre? 
Veo la misma agua de siempre, ¿ésta es la 

que me ha de purificar, si es la misma en la 
que tantas veces me he sumergido sin 
haber quedado nunca puro?» De ahí has de 

deducir que el agua no purifica sin la acción 
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del Espíritu. 
    Por esto has leído que en el bautismo los 
tres testigos se reducen a uno solo: el 

agua, la sangre y el Espíritu, porque si 
prescindes de uno de ellos ya no hay 

sacramento del bautismo. ¿Qué es, en 
efecto, el agua sin la cruz de Cristo, sino un 
elemento común, sin ninguna eficacia 

sacramental? Pero tampoco hay misterio de 
regeneración sin el agua, porque el que no 

nazca de agua y de Espíritu no puede entrar 
en el reino de Dios. También el catecúmeno 
cree en la cruz del Señor Jesús, con la que 

ha sido marcado, pero si no fuere bautizado 
en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo, no puede recibir el perdón 
de los pecados ni el don de la gracia 
espiritual. Por eso el sirio Naamán, en la ley 

antigua, se bañó siete veces, pero tú has 
sido bautizado en el nombre de la Trinidad. 

Has profesado -no lo olvides- tu fe en el 
Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. Vive 

conforme a lo que has hecho. Por esta fe 
has muerto para el mundo y has resucitado 
para Dios y, al ser como sepultado en aquel 

elemento del mundo, has muerto al pecado 
y has sido resucitado a la vida eterna. Cree, 

por tanto, en la eficacia de estas aguas. 
    Finalmente, aquel paralítico (el de la 
piscina Probática) esperaba un hombre que 

lo ayudase. ¿A qué hombre, sino al Señor 
Jesús nacido de una virgen, a cuya venida 

ya no era la sombra la que había de salvar 
a uno por uno, sino la realidad la que había 
de salvar a todos? Él era, pues, al que 

esperaban que bajase, acerca del cual dijo 
el Padre a Juan Bautista: Sobre quien veas 

descender el Espíritu y posarse sobre él, 
ése es el que bautiza con el Espíritu Santo. 
Y Juan dio testimonio de él diciendo: Vi al 

Espíritu bajar del cielo como una paloma y 
posarse sobre él. Y si el Espíritu descendió 

como paloma fue para que tú vieses y 
entendieses en aquella paloma que el justo 
Noé soltó desde el arca una imagen de esta 

paloma y reconocieses en ello una figura del 
sacramento. 

    ¿Te queda aún lugar a duda? Recuerda 
cómo en el Evangelio el Padre te proclama 
con toda claridad: Éste es mi Hijo, en quien 

tengo mis complacencias, cómo proclama lo 
mismo el Hijo, sobre el cual se mostró el 

Espíritu Santo como una paloma, cómo lo 
proclama el Espíritu Santo, que descendió 
como una paloma, cómo lo proclama el 

salmista: La voz del Señor sobre las aguas, 

el Dios de la gloria hace oír su trueno, el 
Señor sobre las aguas torrenciales, cómo la 
Escritura te atestigua que, a ruegos de 

Yerubbaal, bajó fuego del cielo, y cómo 
también, por la oración de Elías, fue 

enviado un fuego que consagró el sacrificio. 
En los sacerdotes, no consideres sus 
méritos personales, sino su ministerio. Y si 

quieres atender a los méritos, considéralos 
como a Elías, considera también en ellos los 

méritos de Pedro y Pablo, que nos han 
confiado este misterio que ellos recibieron 
del Señor Jesús. Aquel fuego visible era 

enviado para que creyesen; en nosotros, 
que ya creemos, actúa un fuego invisible; 

para ellos, era una figura, para nosotros, 
una advertencia. Cree, pues, que está 
presente el Señor Jesús, cuando es 

invocado por la plegaria del sacerdote, ya 
que dijo: Donde dos o tres están reunidos, 

allí estoy yo también. Cuánto más se 
dignará estar presente donde está la 

Iglesia, donde se realizan los sagrados 
misterios. 
    Descendiste, pues, a la piscina 

bautismal. Recuerda tu profesión de fe en el 
Padre, en el Hijo, en el Espíritu Santo. No 

significa esto que creas en uno que es el 
más grande, en otro que es menor, en otro 
que es el último, sino que el mismo tenor 

de tu profesión de fe te induce a que creas 
en el Hijo igual que en el Padre, en el 

Espíritu igual que en el Hijo, con la sola 
excepción de que profesas que tu fe en la 
cruz se refiere únicamente a la persona del 

Señor Jesús. 
 

Responsorio    Mt 3, 11; Is 1, 16. 17. 18 
R. El que viene después de mí es más 
poderoso que yo; yo no soy digno ni 

siquiera de llevarle las sandalias. * Él os 
bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. 

 
V. «Cesad de obrar mal, aprended a obrar 
bien», dice el Señor. 

 
R. Él os bautizará con el Espíritu Santo y 

con fuego. 
 
 

Oración final Semana VIII del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 
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JUEVES VIII 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la primera carta a los Corintios  16, 1-24 

RECOMENDACIONES Y SALUDOS 
Hermanos: Por lo que se refiere a la colecta 
en favor de los fieles de Jerusalén, seguid 

las normas que di a las Iglesias de Galacia. 
El día primero de cada semana, vaya 

separando y reuniendo cada uno en privado 
la cantidad que buenamente pueda ahorrar, 
de modo que no se hagan colectas cuando 

yo vaya. 
Una vez que me presente yo ahí, enviaré, 

con cartas de recomendación, a los que 
comisionéis al efecto, para que lleven el 
obsequio de vuestra caridad a Jerusalén. Y, 

si pareciere conveniente que vaya yo 
también, harán conmigo el viaje. 

Yo iré a ésa, después de recorrer 
Macedonia, pues tengo el propósito de 
recorrerla. Y a lo mejor me detendré y 

puede que hasta pase el invierno entre 
vosotros. Así, provisto ahí de lo necesario, 

podré ponerme en camino para los viajes 
que emprenda. No quiero veros ahora 
solamente de paso; espero permanecer 

algún tiempo en vuestra compañía, si Dios 
quiere. Me quedaré en Éfeso hasta 

Pentecostés, porque se me presenta una 
ocasión muy favorable y llena de 
esperanzas; y los enemigos son muchos. 

Si llega ahí Timoteo, procurad que no tenga 
miedo alguno en vuestra compañía, porque 

trabaja en el servicio del Señor, lo mismo 
que yo. Que nadie, pues, lo tenga en 
menos. Proveedle de lo necesario, 

deseándole un feliz viaje, para que venga a 
mí, porque lo espero junto con los 

hermanos. Cuanto al hermano Apolo, le 
rogué encarecidamente que se llegara a 

vosotros con los hermanos; pero no quiere 
de ninguna manera venir ahora; irá cuando 
tenga oportunidad. 

Estad en vela y manteneos firmes en la fe, 
portaos varonilmente y con toda fortaleza. 

Hacedlo todo con espíritu de caridad. Quiero 
pediros un favor, hermanos. Conocéis la 
familia de Estéfana, primicias de la fe en 

Acaya, y que se han consagrado al servicio 
de los fieles. Tened deferencia con ellos, 

como con todos cuantos van cooperando y 
afanándose con nosotros. Estoy muy 

contento con la presencia de Estéfana, de 
Fortunato y de Acaico, porque ellos han 
compensado vuestra ausencia, 

tranquilizando mi espíritu y el vuestro. 
Quedadles, pues, muy reconocidos. 

Os, saludan las Iglesias del Asia Menor. Os 
envían muchos saludos, en el nombre del 
Señor, Aquila y Prisca y los fieles que se 

reúnen en su casa. Saludos de parte de 
todos los hermanos. Saludaos mutuamente 

con el ósculo santo. 
Aquí va el saludo de mi puño y letra: Pablo. 
Quien no ame al Señor, sea anatema. 

Maranatha. Señor nuestro, ven. La gracia 
de Jesús, el Señor, sea con vosotros. Os 

amo a todos en Cristo Jesús. 
 
Responsorio    1Co 16, 13-14; Col 4, 5. 6 

R. Estad en vela y manteneos firmes en la 
fe, portaos varonilmente y con toda 

fortaleza. * Hacedlo todo con espíritu de 
caridad. 

 
V. Proceded con toda discreción; vuestra 
palabra sea siempre agradable, sazonada 

con gracia. 
 

R. Hacedlo todo con espíritu de caridad. 
 
 

Año II: 
 

De la segunda carta a los Corintios 11, 7-29 
CONTRA LOS FALSOS APÓSTOLES 

Hermanos: ¿Acaso he cometido alguna falta 

por el hecho de haberme abajado para 
encumbraros a vosotros, anunciándoos 

gratuitamente el Evangelio de Dios? 
Despojé a otras Iglesias recibiendo de ellas 
con qué vivir, para poder serviros a 

vosotros; y estando entre vosotros, y 
necesitado, no fui gravoso a nadie; fueron 

los hermanos llegados de Macedonia 
quienes remediaron mis necesidades. Y en 
todas las cosas me guardé y me guardaré 

bien de seros gravoso. Por la verdad de 
Cristo que en mí reside: no se verá 

coartada esta gloria en las regiones de 
Acaya. Y ¿por qué? ¿Por qué no os amo? 
Bien sabe Dios que sí os amo. 

Pues bien, tal como ahora lo hago, lo 
continuaré haciendo. Así cortaré toda 

ocasión a los que bien quisieran tener una 
de poder ser como nosotros en el 
apostolado de que se glorían. Esos tales son 

falsos apóstoles, saboteadores, que se 



 129 

disfrazan de apóstoles de Cristo. Y no es 
maravilla, cuando el mismo Satanás se 
disfraza de ángel de luz. Por consiguiente, 

no es mucho que sus ministros se disfracen 
también de ministros de la justificación. 

Pero su fin corresponderá a sus obras. 
Una vez más os digo: no penséis que soy 
un fatuo. Con todo, aceptadme como tal, y 

permitidme que me gloríe un poco. Lo que 
voy a decir no lo voy a decir según el 

espíritu del Señor, sino como si desvariase 
por motivos de vanagloria. Ya que muchos 
se jactan a lo humano, también yo me voy 

a jactar. Realmente, ¡con qué gusto 
soportáis a los tontos, siendo vosotros tan 

sensatos! Porque aguantáis que esa gente 
os esclavice, os devore, os explote, os 
humille y os abofetee en el rostro. Con pena 

lo digo, pues tal parece que nuestro 
comportamiento para con vosotros ha sido 

débil. 
Pero de todo cuanto alguien quisiera 

alardear (hablo como hablaría un fatuo) me 
atrevería yo también a jactarme. ¿Que son 
hebreos? También yo. ¿Que son israelitas? 

También yo. ¿Descendientes de Abraham? 
También yo. ¿Que son ministros de Cristo? 

Voy a decir una locura: ¡Mucho más lo soy 
yo! Los supero en trabajos, en 
encarcelamientos, en muchísimos más 

azotes; por tantísimas veces que he estado 
en peligro de muerte. 

Cinco veces recibí de los judíos los cuarenta 
azotes menos uno. Tres veces fui golpeado 
con varas. Una vez fui apedreado. Tres 

veces sufrí naufragio. Un día y una noche 
los pasé entre las olas. He vivido en un 

continuo peregrinar, con peligros en los 
ríos, peligros de bandidos, peligros de parte 
de los de mi raza, peligros de parte de los 

paganos, peligros en las ciudades, peligros 
en el desierto, peligros en el mar, peligros 

de parte de falsos hermanos; con trabajos y 
fatigas, con muchas noches sin dormir, con 
hambre y con sed, con ayunos frecuentes, 

con frío y sin ropa. 
Y, además de muchas otras cosas, la 

responsabilidad que pesa sobre mí 
diariamente, mi preocupación por todas las 
Iglesias. ¿Quién sufre angustias sin que yo 

las comparta? ¿Quién es impugnado por el 
enemigo sin que esté yo en ascuas? 

 
Responsorio  Ga 1, 11. 12; cf. 2Co 11, 10. 7 

R. El Evangelio anunciado por mí no es cosa 

humana; * y no lo recibí de hombre alguno, 

sino por revelación de Jesucristo. 
 
V. Por la verdad de Cristo que en mí reside, 

os aseguro que os he anunciado el 
Evangelio de Dios. 

 
R. Y no lo recibí de hombre alguno, sino por 
revelación de Jesucristo. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 

los misterios. (Núms. 29-30. 34-35. 37. 42: 
SC 25 bis, 172-178) 

CATEQUESIS DE LOS RITOS QUE 
SIGUEN AL BAUTISMO 

Al salir de la piscina bautismal fuiste al 

sacerdote. Considera lo que vino a 
continuación. Es lo que dice el salmista: Es 

ungüento precioso en la cabeza, que va 
bajando por la barba, que baja por la barba 

de Aarón. Es el ungüento del que dice el 
Cantar de los cantares: Es tu nombre un 
ungüento cuyo perfume se difunde; por eso 

te aman las doncellas. ¡Cuántas son hoy las 
almas renovadas que, llenas de amor a ti, 

Señor Jesús, te dicen: Arrástranos tras de 
ti; correremos tras el olor de tus vestidos, 
atraídas por el olor de tu resurrección! 

Esfuérzate en penetrar el significado de este 
rito, porque el sabio tiene sus ojos en la 

frente. Este ungüento va bajando por la 
barba, esto es, por tu juventud renovada, y 
por la barba de Aarón, porque te convierte 

en linaje escogido, sacerdotal, precioso. 
Todos, en efecto, somos ungidos por la 

gracia del Espíritu para ser miembros del 
reino de Dios y formar parte de su 
sacerdocio. 

Después de esto, recibiste la vestidura 
blanca como señal de que te habías 

despojado de la envoltura del pecado y te 
habías vestido con la casta ropa de la 
inocencia, de conformidad con lo que dice el 

salmista: Rocíame con el hisopo: quedaré 
limpio; lávame: quedaré más blanco que la 

nieve. En efecto, tanto la ley antigua como 
el Evangelio aluden a la limpieza espiritual 
del que ha sido bautizado: la ley antigua, 

porque Moisés roció con la sangre del 
cordero sirviéndose de un ramo de hisopo-, 

el Evangelio, porque las vestiduras de Cristo 
eran blancas como la nieve, cuando mostró 
la gloria de su resurrección. Aquel a quien 

se le perdonan los pecados queda más 
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blanco que la nieve. Por esto dice el Señor 
por boca de Isaías: Aunque vuestros 
pecados sean como la grana, blanquearán 

como la nieve. 
La Iglesia, engalanada con estas vestiduras 

gracias al baño de regeneración, dice con 
palabras del Cantar de los cantares: Soy 
negra pero hermosa, hijas de Jerusalén. 

Negra por la fragilidad de su condición 
humana, hermosa por la gracia; negra 

porque consta de hombres pecadores, 
hermosa por el sacramento de la fe. Las 
hijas de Jerusalén, estupefactas al ver estas 

vestiduras, dicen: «¿Quién es ésta que sube 
resplandeciente de blancura? Antes era 

negra, ¿de dónde esta repentina blancura?» 
Y Cristo, al contemplar a su Iglesia con 
blancas vestiduras -él, que por su amor 

tomó unas sórdidas vestiduras, como dice el 
libro del profeta Zacarías-, al contemplar al 

alma limpia y lavada por el baño de 
regeneración, dice: ¡Qué hermosa eres, 

amada mía, qué hermosa eres! Tus ojos son 
como palomas, bajo cuya apariencia bajó 
del cielo el Espíritu Santo. 

Recuerda, pues, que has recibido el sello 
del Espíritu, espíritu de sabiduría y de 

inteligencia, espíritu de consejo y de 
fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, 
espíritu del santo temor, y conserva lo que 

has recibido. Dios Padre te ha sellado, 
Cristo el Señor te ha confirmado y ha 

puesto en tu corazón, como prenda suya, el 
Espíritu, como te enseña el Apóstol. 
 

Responsorio    Ef 1, 13-14; 2Co 1, 21-22 
R. Al abrazar la fe, habéis sido sellados con 

el sello del Espíritu Santo prometido, prenda 
de nuestra herencia, * para la redención del 
pueblo que Dios adquirió para sí. 

 
V. Dios nos ha ungido, él nos ha sellado, y 

ha puesto en nuestros corazones, como 
prenda suya, el Espíritu. 
 

R. Para la redención del pueblo que Dios 
adquirió para sí. 

 
 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES VIII 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Comienza la carta del apóstol Santiago 1, 1-18 

SI ESTÁIS SOMETIDOS A TENTACIONES 

DIVERSAS, CONSIDERADLO COMO UNA 
ALEGRÍA 

Santiago, esclavo de Dios y de Jesucristo, el 
Señor. A las doce tribus que viven en la 
diáspora: ¡Salud! 

Hermanos míos, si estáis sometidos a 
tentaciones diversas, consideradlo como 

una alegría, sabiendo que la prueba de 
vuestra fe produce constancia. Pero haced 
que la constancia dé un resultado perfecto, 

para que seáis perfectos e íntegros, sin 
defectos en nada. 

Si alguno de vosotros está a falta de 
sabiduría, que la pida a Dios, que da a 
todos generosamente y sin echarlo en cara, 

y se la dará. Pero pida con fe, sin vacilar; 
porque quien vacila es semejante al flujo y 

reflujo del mar, que el viento agita y lleva 
de una parte a otra. Éste no espere recibir 
cosa alguna del Señor. Es un indeciso y un 

inconstante en todo su proceder. 
El hermano de humilde condición gloríese 

de su dignidad; el rico, por el contrario, 
gloríese de su humillación, porque pasará 

como flor de heno. Salió el sol con su ardor, 
secóse el heno, y cayó la flor, 
desapareciendo su belleza. Así también se 

marchitará el rico en sus empresas. 
Dichoso el hombre que soporta la prueba, 

porque, una vez aquilatado, recibirá la 
corona de la vida que el Señor ha prometido 
a los que lo aman. 

Nadie, cuando es tentado, diga: «Soy 
tentado por Dios.» Porque Dios ni puede ser 

tentado por el mal ni tienta a nadie. Cada 
uno es tentado por su propia concupiscencia 
que lo atrae y lo seduce; una vez que la 

concupiscencia ha concebido, da a luz el 
pecado; y el pecado, llegado a su madurez, 

engendra la muerte. 
Hermanos carísimos, basta ya de seguir en 
el engaño. Toda dádiva preciosa y todo don 

excelente provienen de lo alto, descienden 
del Creador de los astros. En él no se da 

cambio ni sombra alguna de eclipse. Porque 
así lo ha querido, nos ha engendrado por su 
mensaje de la verdad, para que seamos 

como primicias de sus creaturas. 
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Responsorio    St 1, 12; 2Tm 4, 7-8 
R. Dichoso el hombre que soporta la 

prueba, porque, una vez aquilatado, recibirá 
la corona de la vida * que el Señor ha 

prometido a los que lo aman. 
 
V. He combatido hasta el fin en noble 

combate, he llegado al término de la 
carrera, he guardado intacta la fe; de ahora 

en adelante sólo me espera la corona de la 
glorificación. 
 

R. Que el Señor ha prometido a los que lo 
aman. 

 
 
Año II: 

 
De la segunda carta a los Corintios    11, 

30-12, 13 
EL APÓSTOL SE GLORIA DE SU 

DEBILIDAD 
Hermanos: Si es preciso gloriarse, me 
gloriaré de mi debilidad. El Dios y Padre de 

Jesús, el Señor -que sea bendito por 
siempre jamás-, sabe que no miento. En 

Damasco, el etnarca del rey Aretas había 
puesto guardia en la ciudad con el propósito 
de apoderarse de mí; yo tuve que ser 

descolgado por una ventana muralla abajo, 
metido en una espuerta. Así escapé de sus 

manos. 
¿Continuaré gloriándome? En verdad no hay 
por qué; pero voy a recurrir a las visiones y 

revelaciones del Señor. Sé de un hombre 
que vive en Cristo, que hace catorce años 

fue arrebatado al tercer cielo (no sabría 
decir si en su cuerpo o fuera de su cuerpo, 
Dios lo sabe); y puedo decir que este 

hombre fue arrebatado al paraíso (si en su 
cuerpo o fuera de su cuerpo, no lo sé, Dios 

lo sabe) y oyó cosas inefables, que a un 
hombre no le es permitido proferir. De este 
hombre sí me gloriaré; pero de lo que soy 

por mí mismo, sólo me gloriaré de mis 
debilidades. Que si yo realmente 

pretendiera vanagloriarme, no haría el 
fatuo, porque diría la verdad. Pero me 
abstengo, para que nadie forme de mí un 

concepto superior a lo que en mí ve, o a lo 
que de mí oye hablar. 

Y para que no me enorgullezca por la 
sublimidad de esas revelaciones, me ha sido 
dada una espina en mi cuerpo, un emisario 

de Satanás, para que me abofetee a fin de 

que no me envanezca. Tres veces pedí al 
Señor que lo alejase de mí, pero él me dijo: 
«Te basta mi gracia, que en la debilidad se 

muestra perfecto mi poder.» Así que muy a 
gusto presumo de mis debilidades, porque 

así residirá en mí la fuerza de Cristo. Por 
eso vivo contento en medio de mis 
debilidades, de los insultos, las privaciones, 

las persecuciones y las dificultades sufridas 
por Cristo. Porque cuando soy débil, 

entonces soy fuerte. Me he hecho el fatuo. 
Vosotros me habéis obligado. 
Yo necesitaba que vosotros mismos me 

acreditaseis una y otra vez, pues, aunque 
no soy nada, en ninguna cosa he sido 

inferior a esos «superapóstoles». Y de veras 
que manifesté entre vosotros las señales de 
un apóstol verdadero: una paciencia 

probada en todos los sufrimientos, signos, 
prodigios y milagros. ¿Qué cosa habéis 

tenido de menos que las otras Iglesias, si 
no es la de no haber sido yo una carga para 

vosotros? ¡Perdonadme este agravio! 
 
Responsorio    Cf. 2Co 12, 9; 4, 7 

R. Muy a gusto presumo de mis debilidades, 
porque así residirá en mí la fuerza de 

Cristo, * pues el poder de Dios se muestra 
perfecto en nuestra debilidad. 
 

V. Llevamos este tesoro en vasos de barro 
para que aparezca evidente que la 

extraordinaria grandeza del poder es de 
Dios. 
 

R. Pues el poder de Dios se muestra 
perfecto en nuestra debilidad. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 

los misterios.  (Núms. 43. 47-49: SC 25 bis, 
178-180. 182) 

INSTRUCCIÓN DE LOS RECIÉN 

BAUTIZADOS SOBRE LA EUCARISTÍA 
Los recién bautizados, enriquecidos con 

tales distintivos, se dirigen al altar de 
Cristo, diciendo: Me acercaré al altar de 
Dios, al Dios que alegra mi juventud. En 

efecto, despojados ya de todo resto de sus 
antiguos errores, renovada su juventud 

como un águila, se apresuran a participar 
del convite celestial. Llegan, pues, y al ver 
preparado el sagrado altar, exclaman: 

Preparas una mesa ante mí. A ellos se 
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aplican aquellas palabras del salmista: El 
Señor es mi pastor, nada me falta: en 
verdes praderas me hace recostar; me 

conduce hacia fuentes tranquilas y repara 
mis fuerzas. Y más adelante: Aunque 

camine por cañadas oscuras, nada temo, 
porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado 
me sosiegan. Preparas una mesa ante mí 

enfrente de mis enemigos; me unges la 
cabeza con perfume, y mi copa rebosa. 

Es ciertamente admirable el hecho de que 
Dios hiciera llover el maná para los padres y 
los alimentase cada día con aquel manjar 

celestial, del que dice el salmo: El hombre 
comió pan de ángeles. Pero los que 

comieron aquel pan murieron todos en el 
desierto; en cambio, el alimento que tú 
recibes, este pan vivo que ha bajado del 

cielo, comunica el sostén de la vida eterna, 
y todo el que coma de él no morirá para 

siempre, porque es el cuerpo de Cristo. 
Considera, pues, ahora qué es más 

excelente, si aquel pan de ángeles o la 
carne de Cristo, que es el cuerpo de vida. 
Aquel maná caía del cielo, éste está por 

encima del cielo; aquél era del cielo, éste 
del Señor de los cielos; aquél se corrompía 

si se guardaba para el día siguiente, éste no 
sólo es ajeno a toda corrupción, sino que 
comunica la incorrupción a todos los que lo 

comen con reverencia. A ellos les manó 
agua de la roca, a ti sangre del mismo 

Cristo; a ellos el agua los sació 
momentáneamente, a ti la sangre que 
mana de Cristo te lava para siempre. Los 

judíos bebieron y volvieron a tener sed, 
pero tú, si bebes, ya no puedes volver a 

sentir sed, porque aquello era la sombra, 
esto la realidad. 
Si te admira aquello que no era más que 

una sombra, mucho más debe admirarte la 
realidad. Escucha cómo no era más que una 

sombra lo que acontecía con los padres: 
Bebían -dice el Apóstol- de la roca que los 
seguía, y la roca era Cristo; pero Dios no se 

agradó de la mayor parte de ellos, pues 
fueron postrados en el desierto. Todas estas 

cosas acontecían en figura para nosotros. 
Los dones que tú posees son mucho más 
excelentes, porque la luz es más que la 

sombra, la realidad más que la figura, el 
cuerpo del Creador más que el maná del 

cielo. 
 
Responsorio    lCo 10, 1-2. 11. 3-4 

R. Nuestros padres estuvieron todos bajo la 

nube, y todos atravesaron el mar; todos 
fueron bautizados en Moisés por la nube y 
el mar; todas estas cosas les acontecían en 

figura. 
 

V. Todos comieron el mismo manjar 
espiritual, y todos bebieron de la misma 
espiritual bebida. 

 
R. Todas estas cosas les acontecían en 

figura. 
 
 

Oración final Semana VIII del 
tiempo ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO VIII 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
De la carta del apóstol Santiago    1, 19-27 

LLEVAD A LA PRACTICA LA PALABRA Y 
NO OS LIMITÉIS A ESCUCHARLA 

Ya lo sabéis, hermanos carísimos, sea todo 

hombre pronto para escuchar, tardo para 
hablar, remiso para la cólera. El hombre 

encolerizado no obra lo que agrada a Dios. 
Por lo cual, después de despojaros de toda 
impureza y de todo resto de maldad, recibid 

con docilidad la palabra de Dios que ha sido 
sembrada en vosotros, y que tiene poder 

para salvar vuestras almas. 
Llevad a la práctica la palabra y no os 
limitéis a escucharla, engañándoos a 

vosotros mismos; pues quien escucha la 
palabra y no la pone en práctica se parece a 

aquel que se miraba la cara en el espejo y, 
apenas se miraba, daba media vuelta y se 
olvidaba de cómo era. 

Pero el que se concentra en el estudio de la 
ley perfecta (la que hace libre) y es 

constante, no como oyente olvidadizo, sino 
para ponerla por obra, éste encontrará la 

felicidad en practicarla. 
Quien piensa que sirve a Dios y no refrena 
su lengua se engaña a sí mismo; no vale 

nada su religión. La religión pura y sin 
mancha ante Dios, nuestro Padre, consiste 

en esto: en visitar a los huérfanos y a las 
viudas en su aflicción, y en conservarse 
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limpio de toda mancha en este mundo. 
 
Responsorio    St 1, 21; Flp 1, 27; 2, 15. 16 

R. Después de despojaros de toda impureza 
y de todo resto de maldad, recibid con 

docilidad la palabra de Dios que ha sido 
sembrada en vosotros, * que tiene poder 
para salvar vuestras almas. 

 
V. Llevad una vida conforme al Evangelio de 

Cristo, a fin de que seáis irreprensibles y 
sencillos, hijos de Dios sin mancha; llevad 
bien en alto la palabra de vida. 

 
R. Que tiene poder para salvar vuestras 

almas. 
 
 

Año II: 
 

De la segunda carta a los Corintios   12, 14-
13, 13 

CERCANA VISITA DEL APÓSTOL PARA 
CORREGIR A LOS CORINTIOS 

Hermanos: Por tercera vez estoy preparado 

para ir hacia vosotros, y no os seré 
gravoso. Es que no busco vuestros bienes, 

sino a vosotros mismos. Pues no deben los 
hijos atesorar para los padres, sino los 
padres para los hijos. Y yo gustosamente 

gastaré lo que tengo y me consumiré yo 
mismo todo entero por el bien de vuestras 

almas. Si yo os amo tanto, ¿voy a ser 
menos amado de vosotros? 
Bueno, diréis tal vez, personalmente yo no 

os he sido gravoso, pero tal vez penséis 
que, astuto como soy, os he sorprendido 

por medio de una trampa, dando un hábil 
rodeo. Pero decidme, ¿es que os he 
explotado por medio de alguno de mis 

enviados? Rogué a Tito que fuera a veros, y 
envié con él al hermano que sabéis. ¿Acaso 

se aprovechó Tito de vosotros? ¿No 
procedimos ambos con la misma disposición 
de espíritu, y no seguimos los mismos 

pasos? 
Ya hace rato que os ha de parecer que nos 

estamos justificando ante vosotros. No. 
Hablamos cristianamente, ante la presencia 
de Dios. Y todo, carísimos, es por vuestra 

edificación. Temo que a mi llegada no os 
voy a encontrar como yo os quisiera, y que 

vosotros me vais a encontrar cual no 
querríais. Temo que haya contiendas, 
envidias, animosidades, rivalidades, 

detracciones, murmuraciones, insolencias, 

desórdenes. Temo que a mi llegada me 
humille Dios de nuevo por causa vuestra, y 
que tenga que llorar por muchos que antes 

pecaron y no se han arrepentido de su 
impureza, de su fornicación y del libertinaje 

a que se han entregado. 
Por tercera vez voy ahora a veros. Toda 
cuestión se decidirá por el testimonio de 

dos o tres testigos. Ya os lo dije. Y ahora, 
ausente, lo vuelvo a repetir con antelación. 

Y lo digo tal como, estando presente la 
segunda vez, lo advertí a los que habían 
pecado y a todos los demás: cuando vaya 

otra vez, no andaré con miramientos, ya 
que andáis buscando pruebas de que Cristo 

habla por mí, el cual no se muestra débil 
con vosotros, sino que ejerce en vosotros 
su poder. 

Pues aunque por su condición de debilidad 
humana Cristo fue crucificado, ahora tiene 

vida por la omnipotencia de Dios. Y 
nosotros, aunque débiles ahora con su 

debilidad, por la omnipotencia de Dios 
tendremos vida con él, para poder actuar 
entre vosotros. 

Examinaos, a ver si estáis firmes en la fe. 
Haced un examen sobre vosotros mismos. 

¿No os dais cuenta de que Jesucristo está 
en vosotros? Seguramente que sí. A no ser 
que vuestro examen dé un resultado 

negativo. Esperamos, sin embargo, que 
reconozcáis que para nosotros la prueba no 

es negativa. Rogamos a Dios que no hagáis 
nada malo, no para que nosotros quedemos 
bien, sino para que vosotros practiquéis el 

bien, aunque nosotros, con ello, tuviéramos 
que quedar mal. 

Nosotros no tenemos ningún poder contra 
la verdad, sólo estamos al servicio de la 
verdad. Y nos alegramos cuando, por ser 

vosotros fuertes por vuestra recta 
actuación, tenemos nosotros que 

mostrarnos como débiles en la nuestra 
hacia vosotros. Lo que en definitiva 
deseamos y pedimos es vuestra completa 

perfección. 
Por eso os escribo esto en mi ausencia, 

para que cuando me presente ahí no tenga 
que proceder con rigor, conforme a la 
autoridad que me dio el Señor, autoridad 

que es para edificación, no para 
destrucción. 

Finalmente, hermanos, alegraos, trabajad 
por vuestra perfección, alentaos unos a 
otros, tened un mismo sentir y vivid en paz; 

y el Dios del amor y de la paz estará con 
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vosotros. 
Saludaos unos a otros con el ósculo santo. 
Os saludan todos los fieles. 

La gracia de Jesucristo el Señor, el amor de 
Dios y la participación del Espíritu Santo 

estén con todos vosotros. 
 
Responsorio    2Co 13, 11; Flp 4, 7 

R. Alegraos, trabajad por vuestra 
perfección, vivid en paz; * y el Dios del 

amor y de la paz estará con vosotros. 
 
V. La paz de Dios, que está por encima de 

todo conocimiento, guardará vuestros 
corazones en Cristo Jesús. 

 
R. Y el Dios del amor y de la paz estará con 
vosotros. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Tratado de san Ambrosio, obispo, Sobre 
los misterios. (Núms. 52-54. 58: SC 25 bis, 
186-188. 190) 

ESTE SACRAMENTO QUE RECIBES SE 
REALIZA POR LA PALABRA DE CRISTO 

Vemos que el poder de la gracia es mayor 
que el de la naturaleza y, con todo, aún 
hacemos cálculos sobre los efectos de la 

bendición proferida en nombre de Dios. Si 
la bendición de un hombre fue capaz de 

cambiar el orden natural, ¿qué diremos de 
la misma consagración divina, en la que 
actúan las palabras del Señor y Salvador en 

persona? Porque este sacramento que 
recibes se realiza por la palabra de Cristo. Y 

si la palabra de Elías tuvo tanto poder que 
hizo bajar fuego del cielo, ¿no tendrá poder 
la palabra de Cristo para cambiar la 

naturaleza de los elementos? Respecto a la 
creación de todas las cosas leemos que él lo 

dijo y fueron hechas, él lo mandó y 
existieron. Por tanto, si la palabra de Cristo 
pudo hacer de la nada lo que no existía, ¿no 

podrá cambiar en algo distinto lo que ya 
existe? Mayor poder supone dar el ser a lo 

que no existe que dar un nuevo ser a lo que 
ya existe. 
Mas, ¿para qué usamos de argumentos? 

Atengámonos a lo que aconteció en su 
propia persona, y los misterios de su 

encarnación nos servirán de base para 
afirmar la verdad del misterio. Cuando el 
Señor Jesús nació de María, ¿por ventura lo 

hizo según el orden natural? El orden 

natural de la generación consiste en la 
unión de la mujer con el varón. Es evidente, 
pues, que la concepción virginal de Cristo 

fue algo por encima del orden natural. Y lo 
que nosotros hacemos presente es aquel 

cuerpo nacido de una virgen. ¿Por qué 
buscar el orden natural en el cuerpo de 
Cristo, si el mismo Señor Jesús nació de 

una virgen, fuera de las leyes naturales? 
Era real la carne de Cristo que fue 

crucificada y sepultada; es, por tanto, real 
el sacramento de su carne. 
El mismo Señor Jesús afirma: Esto es mi 

cuerpo. Antes de las palabras de la 
bendición celestial, otra es la realidad que 

se nombra; después de la consagración, es 
significado el cuerpo de Cristo. Lo mismo 
podemos decir de su sangre. Antes de la 

consagración, otro es el nombre que recibe; 
después de la consagración, es llamada 

«sangre». Y tú dices: «Amén», que equivale 
a decir: «Así es». Que nuestra mente 

reconozca como verdadero lo que dice 
nuestra boca, que nuestro interior asienta a 
lo que profesamos externamente. 

Por esto la Iglesia, contemplando la 
grandeza del don divino, exhorta a sus hijos 

y miembros de su familia a que acudan a 
los sacramentos, diciendo: Comed, mis 
familiares, bebed y embriagaos, hermanos 

míos. Qué es lo que hay que comer y beber, 
nos lo enseña en otro lugar el Espíritu Santo 

por boca del salmista: Gustad y ved qué 
bueno es el Señor, dichoso el que se acoge 
a él. En este sacramento está Cristo, 

porque es el cuerpo de Cristo. No es, por 
tanto, un alimento material, sino espiritual. 

Por ello dice el Apóstol, refiriéndose a lo que 
era figura del mismo, que nuestros padres 
comieron el mismo manjar espiritual, y 

bebieron de la misma espiritual bebida. En 
efecto, el cuerpo de Dios es espiritual, el 

cuerpo de Cristo es un cuerpo espiritual y 
divino, ya que Cristo es espíritu, tal como 
leemos: El espíritu ante nuestra faz, Cristo 

el Señor. Y en la carta de Pedro leemos 
también: Cristo murió por vosotros. 

Finalmente, este alimento fortalece nuestro 
corazón, y esta bebida alegra el corazón del 
hombre, como recuerda el salmista. 

 
Responsorio    Mt 26, 26; Jb 31, 31 

R. Mientras estaban cenando, Jesús tomó 
pan y, habiendo pronunciado la bendición, 
lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: * 

«Tomad y comed, esto es mi cuerpo.» 
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V. Decían las gentes de mi campamento: 
«¿Quién no ha quedado saciado de la carne 

de su mesa?» 
 

R. Tomad y comed, esto es mi cuerpo. 
 
 

Oración final Semana VIII del 

tiempo ordinario 
Oremos: 

Dirige, Señor, la marcha del mundo, 
según tu voluntad, por los caminos de la 

paz, y que tu Iglesia se regocije con la 
alegría de tu servicio.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

 

SEMANA IX 
Oficio de lectura 

Salterio I 
 

DOMINGO IX 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta del apóstol Santiago    2, 1-13 

HAY QUE EVITAR LA ACEPCIÓN DE 
PERSONAS 

Hermanos, no mezcléis con la acepción de 
personas la fe en Jesucristo, nuestro Señor 
glorificado. 

Suponed que en el lugar en que estáis 
reunidos entra un hombre con anillo de oro 

en el dedo y lujosamente vestido, y que 
entra también un pobre con su traje raído. 
Si vuestros ojos se vuelven hacia el que 

lleva el suntuoso vestido, y le decís: «Tú, 
siéntate aquí, en este lugar distinguido»; 

mientras que al pobre decís: «Tú, quédate 
ahí en pie», o: «Siéntate a mis pies», ¿no 
es verdad que sois inconsecuentes con 

vosotros mismos y os portáis como jueces 
que juzgan inicuamente? 

Escuchad, hermanos carísimos: ¿No es 
verdad que Dios ha elegido a los pobres del 

mundo para hacerlos ricos en la fe y 
herederos del reino que prometió a los que 
lo aman? Pero vosotros habéis afrentado al 

pobre. ¿No son acaso los ricos quienes os 
tiranizan y os arrastran ante los tribunales? 

¿No son ellos quienes ultrajan el dignísimo 
nombre que ha sido invocado sobre 
vosotros?. 

Si en verdad cumplís la soberana ley de la 
Escritura: «Amarás al prójimo como a ti 

mismo», hacéis muy bien. Pero, si obráis 
con acepción de personas, incurrís en 
pecado, y la ley os acusa de transgresión. 

Quien quebranta un solo precepto de la ley, 
aunque observe todos los demás, se hace 

reo de todos; porque aquel que dijo: «No 
adulterarás» dijo también: «No matarás.» 
Y, aunque no adulteres, si matas, te haces 

transgresor de la ley. 
Hablad y actuad como quienes han de ser 

juzgados por una ley de libertad. Pues 
habrá un juicio sin misericordia para quien 
no practicó misericordia; pero la 
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misericordia triunfa sobre el juicio. 
 
Responsorio    Cf. St 2, 5b; Mt 5, 3 

R. Dios ha elegido a los pobres del mundo 
para hacerlos ricos en la fe y herederos del 

reino y * que prometió a los que lo aman. 
 
V. Dichosos los pobres de espíritu, porque 

de ellos es el reino de los cielos. 
 

R. Que prometió a los que lo aman. 
 
 

Año II: 
 

Comienza la carta del apóstol san Pablo a 
los Gálatas    1, 1-12 

EL EVANGELIO DE PABLO 

Pablo, apóstol no de parte de los hombres 
ni por mediación de hombre alguno, sino 

por Jesucristo y por Dios Padre, que lo 
resucitó de entre los muertos, y todos los 

hermanos que están conmigo, a las Iglesias 
de Galacia: gracia y paz a vosotros de parte 
de Dios, nuestro Padre, y de Jesucristo, el 

Señor, que se entregó a sí mismo por 
nuestros pecados, para librarnos del 

pervertido mundo presente, según la 
voluntad de nuestro Dios y Padre, a quien 
sea la gloria por los siglos de los siglos. 

Amén. 
Me maravillo de que tan pronto os estéis 

pasando a otro evangelio, abandonando a 
Dios, que os convocó por la gracia de 
Cristo. Y no es que exista otro evangelio, 

sino que hay algunos que siembran la 
confusión entre vosotros y quieren volver 

de arriba abajo el Evangelio de Cristo. Pues 
bien, aunque nosotros mismos o un ángel 
del cielo os predicáramos un evangelio 

distinto del que os hemos anunciado, tened 
por anatema al que tal cosa hiciere. Os lo 

dijimos antes y os lo repito ahora: Si alguno 
os predica un evangelio distinto del que 
habéis recibido, tened por anatema al que 

tal cosa hiciere. ¿Es que trato ahora con 
esto de congraciarme con los hombres o 

con Dios? ¿Busco agradar a los hombres? Si 
todavía buscare agradar a los hombres, no 
sería siervo de Cristo. 

Os hago saber, hermanos, que el Evangelio 
anunciado por mí no es cosa humana; y no 

lo recibí de hombre alguno, sino por 
revelación de Jesucristo. 
 

Responsorio    Ga 1, 3-4. 10 

R. Gracia y paz a vosotros de parte de Dios, 
nuestro Padre, y de Jesucristo, el Señor, * 
que se entregó a sí mismo por nuestros 

pecados. 
 

V. Si todavía buscare agradar a los 
hombres, no sería siervo de Cristo. 
 

R. Que se entregó a sí mismo por nuestros 
pecados. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Comentario de san Agustín, obispo, 

sobre la carta a los Gálatas 
(Prefacio: PL 35, 2105-2107) 

ENTENDAMOS LA GRACIA DE DIOS 

El motivo por el cual el Apóstol escribe a los 
gálatas es su deseo de que entiendan que la 

gracia de Dios hace que no estén ya sujetos 
a la ley. En efecto, después de haberles 

sido anunciada la gracia del Evangelio, no 
faltaron algunos, provenientes de la 
circuncisión, que, aunque cristianos, no 

habían llegado a comprender toda la 
gratuidad del don de Dios y querían 

continuar bajo el yugo de la ley; ley que el 
Señor Dios había impuesto a los que 
estaban bajo la servidumbre del pecado y 

no de la justicia, esto es, ley justa en sí 
misma que Dios había dado a unos hombres 

injustos, no para quitar sus pecados, sino 
para ponerlos de manifiesto; porque lo 
único que quita el pecado es el don gratuito 

de la fe, que actúa por el amor. Ellos 
pretendían que los gálatas, beneficiarios ya 

de este don gratuito, se sometieran al yugo 
de la ley, asegurándoles que de nada les 
serviría el Evangelio si no se circuncidaban 

y no observaban las demás prescripciones 
rituales del judaísmo. 

Ello fue causa de que empezaran a 
sospechar que el apóstol Pablo, que les 
había predicado el Evangelio, quizá no 

estaba acorde en su doctrina con los demás 
apóstoles, ya que éstos obligaban a los 

gentiles a las prácticas judaicas. El apóstol 
Pedro había cedido ante el escándalo de 
aquellos hombres, hasta llegar a la 

simulación, como si él pensara también que 
en nada aprovechaba el Evangelio a los 

gentiles si no cumplían los preceptos de la 
ley; de esta simulación le hizo volver atrás 
el apóstol Pablo, como explica él mismo en 

esta carta. 
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La misma cuestión es tratada en la carta a 
los Romanos. No obstante, parece que hay 
alguna diferencia entre una y otra, ya que 

en la carta a los Romanos dirime la misma 
cuestión y pone fin a las diferencias que 

habían surgido entre los cristianos 
procedentes del judaísmo y los procedentes 
de la gentilidad; mientras que en esta carta 

a los Gálatas escribe a aquellos que ya 
estaban perturbados por la autoridad de los 

que procedían del judaísmo y que los 
obligaban a la observancia de la ley. 
Influenciados por ellos, empezaban a creer 

que la predicación del apóstol Pablo no era 
auténtica, porque no quería que se 

circuncidaran. Por esto, Pablo empieza con 
estas palabras: 
Me maravillo de que tan pronto os estéis 

pasando a otro evangelio, abandonando a 
Dios, que os convocó por la gracia de 

Cristo. 
Con este exordio, insinúa en breves 

palabras el meollo de la cuestión. Aunque 
también lo hace en el mismo saludo inicial, 
cuando afirma de sí mismo que es apóstol 

no de parte de los hombres ni por 
mediación de hombre alguno, afirmación 

que no encontramos en ninguna otra de sus 
cartas. Con esto demuestra suficientemente 
que los que inducían a tales errores lo 

hacían no de parte de Dios, sino de parte de 
los hombres; y que, por lo que atañe a la 

autoridad de la predicación evangélica, ha 
de ser considerado igual que los demás 
apóstoles, ya que él tiene la certeza de que 

es apóstol no de parte de los hombres ni 
por mediación de hombre alguno, sino por 

Jesucristo y por Dios Padre. 
 
Responsorio    Ga 3, 24-25. 23 

R. La ley fue nuestro ayo para llevarnos a 
Cristo, a fin de ser justificados por la fe. * 

Pero, una vez llegada la era de la fe, no 
estamos más bajo la potestad del ayo. 
 

V. Antes de venir la economía de la fe, 
estábamos encerrados bajo la custodia de la 

ley, en espera de la fe que había de 
revelarse. 
 

R. Pero, una vez llegada la era de la fe, no 
estamos más bajo la potestad del ayo. 

 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 

Oración final Semana IX 
Oremos: 

Señor Dios, cuya providencia no se 
equivoca en sus designios, te pedimos 
humildemente que apartes de nosotros todo 

lo que pueda causarnos algún daño, y nos 
concedas lo que pueda sernos de provecho.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

 

LUNES IX 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta del apóstol Santiago    2, 14-26 

LA FE SIN OBRAS ESTÁ MUERTA 

Hermanos, ¿qué provecho saca uno con 
decir: «Yo tengo fe», si no tiene obras? 

¿Podrá acaso salvarlo la fe? Supongamos 
que un hermano o una hermana no tienen 
qué ponerse y andan faltos de alimento 

diario, y que uno de vosotros les dice: 
«Andad con Dios, calentaos y buen 

provecho», pero sin darles lo necesario para 
el cuerpo; ¿de qué sirve eso? Pues lo mismo 
la fe: si no va acompañada de las obras, 

está muerta en su soledad. 
Y si alguno dijera: «Tú tienes fe y yo tengo 

obras», pruébame tu fe sin obras, que yo 
por mis obras te probaré mi fe. Tú crees 

que hay un solo Dios; muy bien hecho, pero 
eso lo creen también los demonios y los 
hace temblar. ¿Quieres enterarte, estúpido, 

de que la fe sin obras es inútil? 
Nuestro padre Abraham, ¿no fue justificado 

por las obras, por ofrecer a su hijo Isaac 
sobre el altar? Fíjate en que la fe 
colaboraba con sus obras y que con las 

obras se realizó la fe; así, llegó a cumplirse 
lo que dice aquel pasaje de la Escritura: 

«Abraham se fió de Dios y eso le valió la 
justificación», y se le llamó «amigo de 
Dios». Ya ves que un hombre es justificado 

por las obras, no por la fe sola. 
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Lo mismo vale de Rajab, la prostituta: ¿no 
fue justificada por sus obras, por acoger a 
los emisarios y hacerlos salir por otro 

camino? O sea, lo mismo que un cuerpo 
que no respira está muerto, también la fe 

sin obras está muerta. 
 
Responsorio    Mt 7, 21; St 2, 17 

R. No todo el que me diga: «¡Señor, 
Señor!» entrará en el reino de los cielos; 

* el que cumpla la voluntad de mi Padre 
celestial, ese entrará en el reino de los 
cielos. 

 
V. La fe, si no va acompañada de las obras, 

está muerta en su soledad. 
 
R. El que cumpla la voluntad de mi Padre 

celestial, ése entrará en el reino de los 
cielos. 

 
 

Año II: 
 
De la carta a los Gálatas    1, 13-2, 10 

VOCACIÓN Y APOSTOLADO DE PABLO 
Hermanos: Habéis oído hablar de cómo me 

portaba yo en otro tiempo en el judaísmo: 
cómo perseguía encarnizadamente a la 
Iglesia de Dios y la devastaba; cómo, en el 

celo por el judaísmo, iba más allá que 
muchos compatriotas de mi edad y me 

mostraba celoso partidario de las 
tradiciones paternas. 
Pero, cuando aquel que me eligió desde el 

seno de mi madre me llamó por su gracia y 
tuvo a bien revelarme a su Hijo para que lo 

anunciara a los gentiles, enseguida, sin 
pedir consejo a hombre alguno y sin subir a 
Jerusalén para hablar con los que eran 

apóstoles antes que yo, partí hacia Arabia, 
de donde luego volví a Damasco. Tres años 

más tarde, subí a Jerusalén a visitar a 
Cefas, y estuve con él quince días. No vi a 
ninguno otro de los apóstoles, fuera de 

Santiago, el hermano del Señor. Por el Dios 
que me está viendo, que no miento en lo 

que os escribo. 
Después vine a las regiones de Siria y de 
Cilicia, pero las Iglesias de Judea, que están 

en Cristo, no me conocían personalmente. 
Sólo oían decir: «El que antaño nos 

perseguía ahora va anunciando la Buena 
Nueva de la fe, que en otro tiempo quería 
destruir.» Y glorificaban a Dios, 

reconociendo su obra en mí. 

Luego, al cabo de catorce años, subí otra 
vez a Jerusalén con Bernabé, llevando 
también a Tito. Y subí por motivo de una 

revelación. Les expuse el Evangelio que 
predico entre los gentiles y traté en 

particular con los más calificados, no fuera 
a ser que hubiese corrido en vano. 
Pues bien, ni siquiera a Tito, mi compañero, 

con todo y que era griego, lo obligaron a 
circuncidarse. Y esto a pesar de los 

intrusos, de los falsos hermanos, que 
solapadamente se habían infiltrado, para 
espiar arteramente la libertad de que 

gozamos en Cristo Jesús, y que querían 
esclavizarnos. Pero nosotros ni por un 

momento cedimos terreno para someternos 
a ellos, a fin de salvaguardar firmemente 
para vosotros la verdad del Evangelio. 

Las personas de más consideración -nada 
me interesa lo que hubieran sido antes, 

pues en Dios no hay acepción de personas- 
no me impusieron ninguna nueva 

obligación. 
Al contrario, reconocieron que yo había 
recibido la misión de predicar el Evangelio a 

los gentiles, como Pedro la de predicarlo a 
los judíos; porque aquel que dio poder a 

Pedro para ejercer el apostolado entre los 
judíos me lo dio a mí para ejercerlo entre 
los gentiles. De este modo reconocieron que 

Dios me había dado esa gracia. Y Santiago, 
Cefas y Juan, los considerados como 

columnas, nos dieron la mano a Bernabé y 
a mí en señal de comunión y conformidad: 
nosotros nos dirigiríamos a los gentiles, 

ellos a los judíos. Sólo nos pidieron que nos 
acordásemos de los pobres, cosa que he 

procurado yo cumplir con toda solicitud. 
 
Responsorio    1Co 15, 10; Ga 2, 8 

R. Por la gracia de Dios, soy lo que soy; * y 
la gracia que él me concedió no quedó 

infecunda en mí, y permanece siempre en 
mí. 
 

V. Aquel que dio poder a Pedro para ejercer 
el apostolado entre los judíos me lo dio a mí 

para ejercerlo entre los gentiles. 
 
R. Y la gracia que él me concedió no quedó 

infecunda en mí, y permanece siempre en 
mí. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 
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De las Instrucciones de san Doroteo, abad. 
(Instrucción 7, Sobre la acusación de sí 
mismo, 1-2: PG 88, 1695-1699) 

LA CAUSA DE TODA PERTURBACIÓN 
CONSISTE EN QUE NADIE SE ACUSA A 

SÍ MISMO 
Tratemos de averiguar, hermanos, cuál es 
el motivo principal de un hecho que 

acontece con frecuencia, a saber, que a 
veces uno escucha una palabra 

desagradable y se comporta como si no la 
hubiera oído, sin sentirse molesto, y en 
cambio, otras veces, así que la oye, se 

siente turbado y afligido. ¿Cuál, me 
pregunto, es la causa de esta diversa 

reacción? ¿Hay una o varias explicaciones? 
Yo distingo diversas causas y explicaciones 
y sobre todo una, que es origen de todas 

las otras, como ha dicho alguien: «Muchas 
veces esto proviene del estado de ánimo en 

que se halla cada uno.» 
En efecto, quien está fortalecido por la 

oración o la meditación tolerará fácilmente, 
sin perder la calma, a un hermano que lo 
insulta. Otras veces soportará con paciencia 

a su hermano, porque se trata de alguien a 
quien profesa gran afecto. A veces también 

por desprecio, porque tiene en nada al que 
quiere perturbarlo y no se digna tomarlo en 
consideración, como si se tratara del más 

despreciable de los hombres, ni se digna 
responderle palabra, ni mencionar a los 

demás sus maldiciones e injurias. 
De ahí proviene, como he dicho, el que uno 
no se turbe ni se aflija, si desprecia y tiene 

en nada lo que dicen. En cambio, la 
turbación o aflicción por las palabras de un 

hermano proviene de una mala disposición 
momentánea o del odio hacia el hermano. 
También pueden aducirse otras causas. 

Pero, si examinamos atentamente la 
cuestión, veremos que la causa de toda 

perturbación consiste en que nadie se acusa 
a sí mismo. 
De ahí deriva toda molestia y aflicción, de 

ahí deriva el que nunca hallemos descanso; 
y ello no debe extrañarnos, ya que los 

santos nos enseñan que esta acusación de 
sí mismo es el único camino que nos puede 
llevar a la paz. Que esto es verdad, lo 

hemos comprobado en múltiples ocasiones; 
y nosotros, con todo, esperamos con anhelo 

hallar el descanso, a pesar de nuestra 
desidia, o pensamos andar por el camino 
recto, a pesar de nuestras repetidas 

impaciencias y de nuestra resistencia en 

acusarnos a nosotros mismos. 
Así son las cosas. Por más virtudes que 
posea un hombre, aunque sean 

innumerables, si se aparta de este camino, 
nunca hallará el reposo, sino que estará 

siempre afligido o afligirá a los demás, 
perdiendo así el mérito de todas sus fatigas. 
 

Responsorio    lJn 1, 8. 9; Pr 28, 13 
R. Si decimos que no tenemos pecado, nos 

engañamos a nosotros mismos; * pero si 
confesamos nuestros pecados, fiel y 
bondadoso es Dios para perdonarnos y 

purificarnos de toda iniquidad. 
 

V. Al que oculta sus crímenes no le irá bien 
en sus cosas. 
 

R. Pero si confesamos nuestros pecados, fiel 
y bondadoso es Dios para perdonarnos y 

purificarnos de toda iniquidad. 
 

 

Oración final Semana IX del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES IX 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

De la carta del apóstol Santiago    3, 1-12 
MODERACIÓN EN EL USO DE LA 

LENGUA 

Hermanos, no pretendáis ser todos 
maestros; sabed que tendremos un juicio 

más severo, porque todos tenemos muchos 
tropiezos. 
Quien no peca en sus palabras es hombre 

perfecto, que puede poner freno a toda su 
persona. Mirad: a los caballos, les ponemos 

freno en la boca para que nos obedezcan, y 
así gobernamos todo su cuerpo. 

Ved también cómo las naves, con ser tan 
grandes e impulsadas por tan fuertes 
vientos, son gobernadas por un pequeño 

timón, a voluntad del piloto. Así también, la 
lengua es un pequeño miembro y se gloria 

de grandes hazañas. 
Ved cómo un poco de fuego incendia 
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grandes bosques. También la lengua es un 
fuego, un mundo de iniquidad; colocada 
entre nuestros miembros, la lengua 

contamina todo el cuerpo y, encendida por 
el infierno, incendia a su vez toda nuestra 

vida. 
Se pueden domar, y de hecho han sido 
domadas por el hombre, toda clase de 

fieras, de aves, de reptiles y de animales 
marinos. Pero ningún hombre puede domar 

su lengua: es un mal que trabaja 
incansable; está llena de veneno mortal. 
Con ella bendecimos al Señor y Padre, y 

con ella maldecimos a los hombres, creados 
a imagen de Dios. 

De la misma boca salen la bendición y la 
maldición. Hermanos, esto no debe ser así. 
¿Acaso la fuente mana por el mismo caño 

agua dulce y amarga? Hermanos, ¿puede 
acaso la higuera dar aceitunas, o higos la 

vid? Tampoco un manantial de agua salada 
puede dar agua dulce. 

 
Responsorio St 3, 2b; Pr 10, 19 
R. Quien no peca en sus palabras es 

hombre perfecto, * que puede poner freno 
a toda su persona. 

 
V. En el mucho hablar no faltará pecado; el 
que frena sus labios es sensato. 

 
R. Que puede poner freno a toda su 

persona. 
 
 

Año II: 
 

De la carta a los Gálatas    2, 11-3, 14 
EL JUSTO VIVE POR LA FE 

Hermanos: Cuando Cefas fue a Antioquía, 

yo me opuse a él en su misma cara, porque 
era digno de reprensión. En efecto, antes 

que viniesen algunos de parte de Santiago, 
comía con los gentiles convertidos; pero, en 
cuanto llegaron aquellos, se retraía y 

apartaba, por temor a aquellos, judíos 
circuncisos. Y lo siguieron en su simulación 

los demás judíos convertidos, tanto que 
hasta Bernabé se dejó arrastrar por su 
simulación. 

Pero, cuando vi que no caminaban 
rectamente, conforme a la verdad del 

Evangelio, dije a Cefas delante de todos: 
«Tú, siendo judío, has acomodado tu vida a 
la de los gentiles convertidos; ¿cómo 

quieres ahora obligar a éstos a que se 

atengan a las prácticas judías?» 
Nosotros somos judíos de nacimiento, no 
pecadores venidos de la gentilidad. Y, 

sabiendo que el hombre no se justifica por 
cumplir la ley, sino por creer en Cristo 

Jesús, también nosotros hemos creído en 
Cristo Jesús, para ser justificados por la fe 
en Cristo y no por las obras de la ley. Por 

las obras de la ley no se justificará nadie. 
Mas, si buscando ser justificados en Cristo, 

nos salen con que aun así seguimos en el 
pecado, ¿será que Cristo está al servicio del 
pecado? ¡De ninguna manera! Si vuelvo a 

edificar lo que una vez destruí, yo mismo 
me declaro transgresor. En virtud de la 

misma ley he muerto a la ley, a fin de vivir 
para Dios. Estoy crucificado con Cristo; vivo 
yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en 

mí. Y, mientras vivo en esta carne, vivo de 
la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta 

entregarse por mí. No tengo por inútil esta 
gracia de Dios: Si la justificación nos viniera 

por la ley, entonces deberíamos concluir 
que Cristo murió inútilmente. 
¡Oh, insensatos gálatas! ¿Quién os fascinó, 

después que ante vuestros ojos 
presentamos a Jesucristo muerto en la 

cruz? Sólo quiero que me digáis una cosa: 
¿Cómo habéis recibido el Espíritu, en virtud 
de las obras de la ley o por vuestra 

sumisión a la fe? ¿Tan insensatos sois, que, 
habiendo comenzado por espíritu, termináis 

ahora en carne? ¿Habrá sido en vano para 
vosotros el haber experimentado tan 
grandes dones? Pues ¡de veras que habría 

sido en vano! El que os da el Espíritu y obra 
prodigios entre vosotros ¿lo hace porque 

observáis la ley o por vuestra aceptación de 
la fe? 
Así se dice: «Abraham creyó a Dios, y Dios 

estimó su fe como justificación.» Entended, 
pues, que los hijos de Abraham son sólo 

aquellos que viven según la fe. Previendo 
de antemano la Escritura que Dios 
justificaría a los gentiles por la fe, predijo a 

Abraham: «En ti serán bendecidas todas las 
naciones.» Por consiguiente, los que viven 

según la fe son bendecidos, junto con el 
creyente Abraham. 
En cambio, los partidarios de las obras de la 

ley se hallan bajo la maldición, pues ya lo 
dice la Escritura: «Maldito todo el que no se 

mantiene fiel en el cumplimiento de todos 
los preceptos escritos en el libro de la ley.» 
Y que la ley no justifica a nadie ante Dios es 

evidente, porque: «El justo vivirá por la fe.» 
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La ley no procede de la fe, sino que, como 
dice la Escritura: «Quien cumpla sus 
preceptos por ellos vivirá.» Cristo nos 

redimió de la maldición de la ley, 
haciéndose maldición por nosotros. Así lo 

dice la Escritura: «Maldito sea aquel que 
cuelga del madero.» De ese modo la 
bendición de Abraham alcanza a todas las 

naciones por Cristo Jesús, para que 
recibamos por la fe el Espíritu prometido 

por Dios. 
 
Responsorio    Ga 2, 16. 21 

R. El hombre no se justifica por cumplir la 
ley, sino por creer en Cristo Jesús. * 

Nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para 
ser justificados por la fe en Cristo y no por 
las obras de la ley. 

 
V. Pues si la justificación nos viniera por la 

ley, entonces deberíamos concluir que 
Cristo murió inútilmente. 

 
R. Nosotros hemos creído en Cristo Jesús, 
para ser justificados por la fe en Cristo y no 

por las obras de la ley. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De las Instrucciones de san Doroteo, abad. 
(Instrucción 7, Sobre la acusación de sí 

mismo, 2-3: PG 88, 1699). 
LA FALSA PAZ DE ESPÍRITU 

El que se acusa a sí mismo acepta con 

alegría toda clase de molestias, daños, 
ultrajes, ignominias y otra aflicción 

cualquiera que haya de soportar, pues se 
considera merecedor de todo ello, y en 
modo alguno pierde la paz. Nada hay más 

apacible que un hombre de ese temple. 
Pero quizás alguien me objetará: «Si un 

hermano me aflige y yo, examinándome a 
mí mismo, no encuentro que le haya dado 
ocasión alguna, ¿por qué tengo que 

acusarme?» En realidad, el que se examina 
con diligencia y con temor de Dios nunca se 

hallará del todo inocente, y se dará cuenta 
de que ha dado alguna ocasión, ya sea de 
obra, de palabra o con el pensamiento. Y, si 

en nada de esto se halla culpable, seguro 
que en otro tiempo habrá sido motivo de 

aflicción para aquel hermano, por la misma 
o por diferente causa; o quizás habrá 
causado molestia a algún otro hermano. Por 

esto sufre ahora en justa compensación, o 

también por otros pecados que haya podido 
cometer en muchas otras ocasiones. 
Otro preguntará por qué deba acusarse si, 

estando sentado con` toda paz y 
tranquilidad, viene un hermano y lo molesta 

con alguna palabra desagradable o 
ignominiosa, y sintiéndose incapaz de 
aguantarla, cree que tiene razón en 

alterarse y enfadarse con su hermano; 
porque, si éste no hubiese venido a 

molestarlo, él no hubiera pecado. 
Este modo de pensar es, en verdad, ridículo 
y carente de toda razón. En efecto, no es 

que al decirle aquella palabra haya puesto 
en él la pasión de la ira, sino que más bien 

ha puesto al descubierto la pasión de que se 
hallaba aquejado; con ello le ha 
proporcionado ocasión de enmendarse, si 

quiere. Éste tal es semejante a un trigo 
nítido y brillante que, al ser roto, pone al 

descubierto la suciedad que contenía. 
Así también el que está sentado en paz y 

tranquilidad, según cree, esconde, sin 
embargo, en su interior una pasión que él 
no ve. Viene el hermano, le dice alguna 

Palabra molesta y, al momento, aquél echa 
fuera todo el pus y la suciedad escondidos 

en su interior. Por lo cual, si quiere alcanzar 
misericordia, mire de enmendarse, 
purifíquese, procure perfeccionarse, y verá 

que, más que atribuirle una injuria, lo que 
tenía que haber hecho era dar gracias a 

aquel hermano, ya que le ha sido motivo de 
tan gran provecho. Y, en lo sucesivo, estas 
pruebas no le causarán tanta aflicción, sino 

que, cuanto más se vaya perfeccionando, 
más leves le parecerán. Pues el alma, 

cuanto más avanza en la perfección, tanto 
más fuerte y valerosa se vuelve en orden a 
soportar penalidades que le puedan 

sobrevenir. 
 

Responsorio Jb 9, 2. 14; 15, 15 
R. Sé muy bien que el hombre no puede 
tener razón contra Dios. * ¿Quién soy yo 

para replicarle y rebuscar argumentos 
contra él? 

 
V. Ni aun a sus ángeles los encuentra 
totalmente fieles, y ni el cielo es 

enteramente puro a sus ojos. 
 

R. ¿Quién soy yo para replicarle y rebuscar 
argumentos contra él? 
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Oración final Semana IX del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES IX 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
De la carta del apóstol Santiago    3, 13-18 

LA VERDADERA Y LA FALSA SABIDURÍA 
Queridos hermanos: ¿Hay alguno entre 

vosotros que sea sabio y experimentado? 
Muestre con su buen comportamiento las 
obras marcadas con el sello de la finura y 

de la sabiduría. Pero, si abrigáis amarga 
envidia y rencillas en vuestros corazones, 

no sigáis mintiendo, ni gloriándoos contra la 
verdad. 
Esa sabiduría no ha venido de arriba; es 

terrena, meramente natural, demoníaca. 
Porque donde hay envidias y rencillas, allí 

hay desorden y toda clase de maldad. En 
cambio, la sabiduría que viene de arriba 
ante todo es pura y, además, es amante de 

la paz, comprensiva, dócil, llena de 
misericordia y buenas obras, constante, 

sincera. 
Los que procuran la paz están sembrando la 
paz; y su fruto es la justicia. 

 
Responsorio    St 3, 17. 18; Mt 5, 9 

R. La sabiduría que viene de arriba ante 
todo es pura y, además, es amante de la 
paz, comprensiva, dócil, llena de 

misericordia. * Los que procuran la paz 
están sembrando la paz; y su fruto es la 

justicia. 
 
V. Dichosos los que obran la paz, porque 

ellos serán llamados hijos de Dios. 
 

R. Los que procuran la paz están 
sembrando la paz; y su fruto es la justicia. 

 
 
Año II: 

 
De la carta a los Gálatas    3, 15-4, 7 

EL OFICIO DE LA LEY 
Hermanos, voy a proponeros un ejemplo 

tomado de la vida humana: nadie anula ni 
modifica un testamento que esté en regla, a 
pesar de ser una cosa puramente humana. 

A Abraham y a su descendencia se hicieron 
las promesas de parte de Dios. No dice la 

Escritura «a los descendientes», como si se 
tratase de muchos, sino, en singular, «a tu 
descendencia». Y ésta es Cristo. 

Y, ahora, a lo que iba: El testamento, 
formalizado ya con anterioridad por Dios, 

no puede ser anulado, hasta invalidar la 
promesa, por una ley que vino 
cuatrocientos treinta años más tarde. Si la 

herencia divina hubiese dependido de la ley, 
ya no dependería de la promesa. Ahora 

bien, Dios la concedió a Abraham como un 
don gratuito, mediante una promesa. 
Entonces, ¿cuál fue el fin de la ley mosaica? 

Fue puesta por Dios junto a las promesas 
por razón de las transgresiones; hasta que 

viniese la descendencia a quien se habían 
hecho las promesas; fue promulgada por 

ministerio de ángeles y por intervención de 
un mediador. Pero, cuando solamente hay 
una persona, no hay lugar para mediador 

alguno; y, en el caso de la promesa, sólo 
hubo uno: Dios. Así, pues, ¿va la ley contra 

las promesas de Dios? De ningún modo. Si 
se hubiese promulgado una ley capaz de 
darnos la vida, realmente la justificación 

habría provenido de la ley. 
Pero la Escritura ha declarado que todos los 

hombres son culpables de pecado, para que 
así la promesa se concediese a los 
creyentes, por su fe en Jesucristo. 

Antes de venir la economía de la fe, 
estábamos encerrados bajo la custodia de la 

ley, en espera de la fe que había de 
revelarse. De este modo la ley fue nuestro 
ayo para llevarnos a Cristo, a fin de ser 

justificados por la fe. Pero, una vez llegada 
la era de la fe, no estamos más bajo la 

potestad del ayo, pues ya sois todos hijos 
de Dios por la fe en Cristo Jesús. 
En efecto, todos los que habéis sido 

bautizados en Cristo os habéis revestido de 
Cristo. Ya no hay distinción entre judío y 

gentil, ni entre libre y esclavo, ni entre 
hombre y mujer: todos sois uno en Cristo 
Jesús. Y si sois de Cristo sois por lo mismo 

descendencia de Abraham, herederos según 
la promesa. 

Pongo también otra comparación: El 
heredero, mientras es menor de edad, con 
ser dueño de todo, no se distingue en nada 

del esclavo: está bajo tutores y 
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administradores hasta el tiempo prefijado 
por su padre. De igual modo: Nosotros, 
cuando éramos menores de edad, vivíamos 

esclavizados por los «elementos del 
mundo». 

Pero, cuando se cumplió el tiempo, envió 
Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido 
bajo la ley, para rescatar a los que estaban 

bajo la ley, para que recibiéramos el ser 
hijos por adopción. Y la prueba de que sois 

hijos es que Dios ha enviado a vuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: 
«¡Padre!» Por consiguiente, ya no eres 

esclavo, sino hijo; y, si eres hijo, también 
eres heredero por voluntad de Dios. 

 
Responsorio    Ga 3, 27. 28; cf. Ef 4, 24 
R. Todos los que habéis sido bautizados en 

Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no 
hay distinción entre judío y gentil: * todos 

sois uno en Cristo Jesús. 
 

V. Vestíos de la nueva condición humana, 
creada a imagen de Dios: justicia y santidad 
verdaderas. 

 
R. Todos sois uno en Cristo Jesús. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Catequesis de san Cirilo de 

Jerusalén, obispo. 
(Catequesis 18, 23-25: PG 33, 1043-1047) 

LA IGLESIA O CONVOCACIÓN DEL 

PUEBLO DE DIOS 
La Iglesia se llama católica o universal 

porque está esparcida por todo el orbe de la 
tierra, del uno al otro confín, y porque de 
un modo universal y sin defecto enseña 

todas las verdades de fe que los hombres 
deben conocer, ya se trate de las cosas 

visibles o invisibles, de las celestiales o las 
terrenas; también porque induce al 
verdadero culto a toda clase de hombres, a 

los gobernantes y a los simples ciudadanos, 
a los instruidos y a los ignorantes; y, 

finalmente, porque cura y sana toda clase 
de pecados sin excepción, tanto los internos 
como los externos; ella posee todo género 

de virtudes, cualquiera que sea su nombre, 
en hechos y palabras y en cualquier clase 

de dones espirituales. 
Con toda propiedad se la llama Iglesia o 
convocación, ya que convoca y reúne a 

todos, como dice el Señor en el libro del 

Levítico: Convoca a toda la asamblea a la 
entrada de la Tienda de Reunión. Y es de 
notar que la primera vez que la Escritura 

usa esta palabra «convoca» es 
precisamente en este lugar, cuando el 

Señor constituye a Aarón como sumo 
sacerdote. Y en el Deuteronomio Dios dice a 
Moisés: Convoca el pueblo a asamblea, para 

que yo le haga oír mis palabras y aprendan 
a temerme. También vuelve a mencionar el 

nombre de Iglesia cuando dice, refiriéndose 
a las tablas de la ley: Y en ellas estaban 
escritas todas las palabras que el Señor os 

había dicho en la montaña, de en medio del 
fuego, el día de la iglesia o convocación; es 

como si dijera más claramente: «El día en 
que, llamados por el Señor, os 
congregasteis.» También el salmista dice: 

Te daré gracias, Señor, en medio de la gran 
iglesia, te alabaré entre la multitud del 

pueblo. 
Anteriormente había cantado el salmista: 

En la iglesia bendecid a Dios, al Señor, 
estirpe de Israel. Pero nuestro Salvador 
edificó una segunda Iglesia, formada por los 

gentiles, nuestra santa Iglesia de los 
cristianos, acerca de la cual dijo a Pedro: Y 

sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y los 
poderes del infierno no la derrotarán. 
En efecto, una vez relegada aquella única 

iglesia que estaba en Judea, en adelante se 
van multiplicando por toda la tierra las 

Iglesias de Cristo, de las cuales se dice en 
los salmos: Cantad al Señor un cántico 
nuevo, resuene su alabanza en la iglesia de 

los fieles. Concuerda con esto lo que dijo el 
profeta a los judíos: Vosotros no me 

agradáis -dice el Señor de los ejércitos-, 
añadiendo a continuación: Desde el oriente 
hasta el poniente es grande mi nombre 

entre las naciones. 
Acerca de esta misma santa Iglesia católica 

escribe Pablo a Timoteo: Sabrás ya de este 
modo cómo debes conducirte en la casa de 
Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, 

columna y fundamento de la verdad. 
 

Responsorio    1Pe 2, 9-10 
R. Vosotros sois linaje escogido, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, * para 

proclamar las hazañas del que os llamó a 
salir de la tiniebla y a entrar en su luz 

maravillosa. 
 
V. Vosotros que en otro tiempo no erais 

pueblo sois ahora pueblo de Dios. 
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R. Para proclamar las hazañas del que os 
llamó a salir de la tiniebla y a entrar en su 

luz maravillosa. 
 

 

Oración final Semana IX del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

JUEVES IX 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

De la carta del apóstol Santiago    4, 1-13a 
LA RAÍZ DE LA DISCORDIA 

Queridos hermanos: ¿De dónde provienen 
las guerras y de dónde las batallas entre 
vosotros? ¿De dónde sino de las pasiones 

que luchan en vuestros miembros? 
Codiciáis, y no tenéis; matáis y envidiáis, y 

no podéis alcanzar nada. Lucháis y hacéis la 
guerra. No tenéis, porque no pedís. Pedís, y 
no recibís, porque pedís mal, sólo para dar 

satisfacción a vuestras pasiones. Adúlteros, 
¿no sabéis que la amistad del mundo es 

enemistad con Dios? 
Quien pretende ser amigo del mundo se 
hace enemigo de Dios. ¿O pensáis que la 

Escritura dice sin razón: «Con celos ama el 
espíritu que él hizo que habitase en 

nosotros»? Pero él da una gracia mayor. Por 
eso dice: «Dios resiste a los soberbios y da 
su gracia a los humildes.» 

Vivid, pues, sometidos a Dios. Resistid al 
diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a 

Dios, y él se acercará a vosotros. 
Pecadores, lavaos las manos; purificad 
vuestros corazones, gente que obráis con 

doblez. Reconoced vuestra miseria. Llorad y 
lamentaos. Que vuestra risa se torne en 

llanto, y vuestra alegría en tristeza. 
Humillaos en la presencia del Señor, y él os 

ensalzará. 
No habléis mal unos de otros, hermanos. El 
que habla mal de un hermano, o juzga a un 

hermano, habla mal de la ley y juzga a la 
ley. Y si juzgas a la ley no eres cumplidor 

de la ley, sino su juez. Uno es el legislador 
y juez: el que puede salvar o perder. Pero 

tú, ¿quién eres para juzgar al prójimo? 
 
Responsorio    Sal 144, 8; cf. St 4, 7; Jdt 

8, 17; St 4, 6 
R. El Señor es clemente y misericordioso. * 

Vivamos sometidos a Dios e imploremos su 
ayuda, mientras aguardamos su salvación. 
 

V. Dios resiste a los soberbios y da su 
gracia a los humildes. 

 
R. Vivamos sometidos a Dios e imploremos 
su ayuda, mientras aguardamos su 

salvación. 
 

 
Año II: 
 

De la carta a los Gálatas    4, 8-31 
HERENCIA DIVINA Y LIBERTAD DE LA 

NUEVA ALIANZA 
Hermanos: En otro tiempo, cuando 

desconocíais a Dios, servisteis a los que no 
eran realmente dioses. Pero ahora, después 
de haber conocido a Dios, o mejor, después 

de haber sido reconocidos por Dios, ¿cómo 
os volvéis de nuevo a los deleznables y 

pobres «elementos», de quienes otra vez 
queréis ser esclavos? Continuáis 
observando los días, los meses, las 

estaciones y los años; temo que hagáis 
vano mi trabajo entre vosotros. 

Hermanos, os lo suplico: sed como yo, ya 
que yo me hice como vosotros. En nada me 
habéis ofendido. Bien sabéis que una 

enfermedad me dio ocasión para anunciaros 
el Evangelio por primera vez. Y, no obstante 

la prueba que suponía para vosotros el 
estado de mi cuerpo, no me mostrasteis 
desprecio ni repulsa, antes bien me 

recibisteis como a un enviado de Dios, 
como a Cristo Jesús en persona. ¿Dónde 

están ahora aquellos vuestros sentimientos 
de felicidad para conmigo? Porque yo 
mismo puedo dar testimonio de que, en 

aquella ocasión, de haber sido posible, os 
habríais arrancado los ojos para dármelos. 

De modo que ahora ¿me he convertido en 
enemigo vuestro por deciros la verdad? No 
persiguen ésos buen fin con el afecto que os 

muestran. Pretenden, apartándoos de mí, 
conseguir vuestro cariño. Sin embargo, es 

mejor que os dejéis perseguir por un afecto 
verdadero, y esto en todo tiempo, no sólo 
cuando me encuentro yo entre vosotros. 

¡Hijos míos!, por quienes sufro de nuevo 
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dolores de parto, hasta ver a Cristo formado 
en vosotros. ¡Cuánto quisiera encontrarme 
ahora a vuestro lado y decíroslo en mil 

tonos distintos! ¡Porque no sé cómo 
componérmelas con vosotros! 

Decidme vosotros, los que queréis 
someteros a la ley: ¿No habéis oído la ley? 
Pues la Escritura dice que Abraham tuvo 

dos hijos, uno de la esclava y otro de la que 
era libre. El de la esclava nació según el 

curso natural de las cosas; en cambio, el de 
la libre en virtud de la promesa. Aquí hay 
una alegoría. 

Esas dos madres son las dos alianzas: Una, 
la que proviene del monte Sinaí y engendra 

esclavos, es Agar. Agar, en efecto, 
representa al monte Sinaí que está en 
Arabia; y corresponde a la actual Jerusalén, 

que es esclava con sus hijos. Por el 
contrario, la Jerusalén de arriba es libre; 

ésa es nuestra madre. Dice a propósito la 
Escritura: «Regocíjate, estéril, la que no das 

a luz; prorrumpe en gritos de júbilo y canta, 
tú, que no conoces los dolores de parto, 
porque son muchos los hijos de la mujer 

abandonada, más que los de aquella que 
posee marido.» 

Y vosotros, hermanos, sois hijos de la 
promesa, figurados en Isaac. Y, así como 
entonces el nacido según la carne perseguía 

al nacido según el espíritu, así sucede 
también ahora. Pero, ¿qué dice la Escritura? 

«Despide a la esclava y a su hijo; porque el 
hijo de la esclava no tendrá parte en la 
herencia con el hijo de la libre.» Por lo 

tanto, hermanos, no somos hijos de la 
esclava, sino de la libre. Para que seamos 

libres, nos ha liberado Cristo. 
 
Responsorio    Ga 4, 28. 31; 2Co 3, 17 

R. Somos hijos de la promesa, figurados en 
Isaac. Por lo tanto, no somos hijos de la 

esclava, sino de la libre. * Para que seamos 
libres, nos ha liberado Cristo. 
 

V. El Señor es espíritu, y donde está el 
Espíritu del Señor, ahí está la libertad. 

 
R. Para que seamos libres, nos ha liberado 
Cristo. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Comentario de san Agustín, obispo, 

sobre la carta a los Gálatas. 

(Núms. 37. 38: PL 35, 2131-2132) 
HASTA VER A CRISTO FORMADO EN 

VOSOTROS 

Dice el Apóstol: Sed como yo, que, siendo 
judío de nacimiento, mi criterio espiritual 

me hace tener en nada las prescripciones 
materiales de la ley. Ya que yo soy como 
vosotros, es decir, un hombre. A 

continuación, de un modo discreto y 
delicado, les recuerda su afecto, para que 

no lo tengan por enemigo. Les dice, en 
efecto: En nada me habéis ofendido, como 
si dijera: «No penséis que mi intención sea 

ofenderos.» 
En este sentido les dice también: ¡Hijos 

míos!, para que lo imiten como a padre. Por 
quienes sufro de nuevo dolores de parto -
continúa-, hasta ver a Cristo formado en 

vosotros. Esto lo dice más bien en persona 
de la madre Iglesia, ya que en otro lugar 

afirma: Nos mostramos amables con 
vosotros, como una madre que cuida con 

cariño de sus hijos. 
Cristo es formado, por la fe, en el hombre 
interior del creyente, el cual es llamado a la 

libertad de la gracia, es manso y humilde de 
corazón, y no se jacta del mérito de sus 

obras, que es nulo, sino que reconoce que 
la gracia es el principio de sus pobres 
méritos; a éste puede Cristo llamar su 

humilde hermano, lo que equivale a 
identificarlo consigo mismo, ya que dice: 

Cada vez que lo hicisteis con uno de estos 
mis humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis. Cristo es formado en aquel que 

recibe la forma de Cristo, y recibe la forma 
de Cristo el que vive unido a él con un amor 

espiritual. 
El resultado de este amor es la imitación 
perfecta de Cristo, en la medida en que esto 

es posible. Quien dice que está siempre en 
Cristo -dice san Juan- debe andar de 

continuo como él anduvo. 
Mas como sea que los hombres son 
concebidos por la madre para ser formados, 

y luego, una vez ya formados, se les da a 
luz y nacen, puede sorprendernos la 

afirmación precedente: Por quienes sufro de 
nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo 
formado en vosotros. A no ser que 

entendamos este sufrir de nuevo dolores de 
parto en el sentido de las angustias que le 

causó al Apóstol su solicitud en darlos a luz 
para que nacieran en Cristo; y ahora de 
nuevo los da a luz dolorosamente por los 

peligros de engaño en que los ve envueltos. 
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Esta preocupación que le producen tales 
cuidados, acerca de ellos, y que él compara 
a los dolores de parto, se prolongará hasta 

que lleguen a la medida de Cristo en su 
plenitud, para que ya no sean llevados por 

todo viento de doctrina. 
Por consiguiente, cuando dice: Por quienes 
sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver 

a Cristo formado en vosotros, no se refiere 
al inicio de su fe, por el cual ya habían 

nacido, sino al robustecimiento y 
perfeccionamiento de la misma. En este 
mismo sentido habla en otro lugar, con 

palabras distintas, de este parto doloroso, 
cuando dice: La responsabilidad que pesa 

sobre mí diariamente, mi preocupación por 
todas las Iglesias. ¿Quién sufre angustias 
sin que yo las comparta? ¿Quién es 

impugnado por el enemigo sin que esté yo 
en ascuas? 

 
Responsorio    Ef 4, 15; Pr 4, 18 

R. Siendo sinceros en la caridad, * 
crezcamos en todo hacia Cristo, que es la 
cabeza. 

 
V. La senda de los justos es como la luz del 

alba, cuyo esplendor va creciendo hasta el 
pleno día. 
 

R. Crezcamos en todo hacia Cristo, que es 
la cabeza. 

 
 

Oración final Semana IX del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES IX 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta del apóstol Santiago   4, 13b-5, 

11 
AGUARDAD CON PACIENCIA HASTA LA 

MANIFESTACIÓN DEL SEÑOR 

Queridos hermanos: Escuchad, ahora, 
vosotros, los que decís: «Hoy o mañana 

iremos a tal ciudad y pasaremos allí el año; 
nos dedicaremos al negocio y lograremos 

pingües ganancias.» ¡Pero si no sabéis 
siquiera qué os va a suceder mañana! ¿Qué 
es vuestra vida? Sois un poco de vapor que 

aparece un momento y al punto se disipa. 
En vez de eso debíais decir: «Si el Señor 

quiere, viviremos y haremos esto o 
aquello.» Ahora os jactáis de vuestras 
insolentes palabras. Toda jactancia de esa 

clase es mala. En conclusión, quien sabe 
hacer el bien y no lo hace comete un 

pecado. 
Escuchad, ahora, vosotros, los ricos; y 
romped a llorar a gritos por las calamidades 

que os van a venir. Vuestras riquezas están 
podridas, y vuestros vestidos consumidos 

por la polilla. Vuestro oro y vuestra plata 
están comidos de la herrumbre. Su 
herrumbre será una acusación contra 

vosotros, y como fuego consumirá vuestras 
carnes. Habéis acumulado tesoros para los 

últimos días. Mirad que clama el jornal 
retenido de los obreros que han segado 

vuestros campos; y los clamores de los 
segadores han llegado hasta los oídos del 
Señor de los ejércitos. Habéis llevado una 

vida de delicias sobre la tierra: os habéis 
entregado al placer y habéis cebado 

vuestros cuerpos para el día de la matanza. 
Habéis condenado al justo y le habéis dado 
muerte, pues él no os opone resistencia. 

Aguardad, pues, con paciencia, hermanos, 
hasta la manifestación del Señor. Ved cómo 

el labrador espera el precioso fruto de la 
tierra. Lo va aguardando pacientemente, 
hasta que la tierra reciba las lluvias 

tempranas y las tardías. Aguardad también 
vosotros con toda paciencia, fortaleced 

vuestros corazones, porque la 
manifestación del Señor está ya cerca. No 
os quejéis, hermanos, unos de otros, para 

no ser condenados. Mirad que el Juez está a 
las puertas. Tomad, hermanos, como 

dechados de sufrimiento y de constante 
espera a los profetas que hablaron en el 
nombre del Señor. 

Ved cómo ahora proclamamos 
bienaventurados a los que perseveraron en 

el sufrir. Habéis oído ponderar la paciencia 
de Job, y habéis visto el fin que le otorgó el 
Señor; porque el Señor es compasivo y 

misericordioso en extremo. 
 

Responsorio    St 5, 10. 9b; Mt 24, 44 
R. Tomad, hermanos, como dechados de 
sufrimiento y de constante espera a los 

profetas que hablaron en el nombre del 
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Señor. * Mirad que el Juez está a las 
puertas. 
 

V. Estad preparados, porque, a la hora que 
menos penséis, vendrá el Hijo del hombre. 

 
R. Mirad que el Juez está a las puertas. 
 

 
Año II: 

 
De la carta a los Gálatas    5, 1-25 
LIBERTAD EN LA VIDA DE LOS FIELES 

Hermanos: Manteneos firmes y no os dejéis 
sujetar al yugo de la esclavitud. Yo mismo, 

Pablo, os lo digo: Si os hacéis circuncidar, 
Cristo de nada os aprovechará. Y vuelvo a 
declarar a todos cuantos se hacen 

circuncidar: Quedan obligados a cumplir 
toda la ley. Habéis roto con Cristo los que 

pretendéis alcanzar la justificación por la 
ley. Habéis desertado de la gracia. 

Nosotros, en cambio, esperamos 
ansiosamente por el Espíritu, en virtud de la 
fe, la salud que nos reportará la 

justificación. Porque para los de Cristo Jesús 
no vale nada ser o no ser circuncidado. 

Solamente la fe, actuada por la caridad. 
Ibais tan bien: ¿quién se interpuso para que 
no creyeseis a la verdad? Esa sugestión no 

procede de aquel que os convoca. Un poco 
de levadura hace fermentar toda la masa. 

Yo confío en el Señor que pensaréis de la 
misma manera que yo. Y el que introduce 
enredos entre vosotros sufrirá su castigo, 

quienquiera que sea. En cuanto a mí, 
hermanos, si en realidad predico todavía la 

circuncisión, como pretenden, ¿por qué me 
persiguen aún? En este caso habrían de dar 
ya por terminado el escándalo de la cruz .. 

¡Ojalá que esos tales que os perturban se 
mutilasen del todo de una vez! 

Hermanos, vuestra vocación es la libertad: 
no una libertad para que se aproveche el 
egoísmo; al contrario, sed esclavos unos de 

otros por amor. Pues toda la ley se 
concentra en esta frase: amarás al prójimo 

como a ti mismo. Pero, si mutuamente os 
mordéis y os devoráis, mirad que acabaréis 
por destruiros unos a otros. 

E insisto: Si vivís según el Espíritu, no 
daréis satisfacción a las apetencias de la 

carne. Pues la carne desea contra el 
espíritu, y el espíritu contra la carne, como 
que son entre sí antagónicos, de forma que 

no hacéis lo que quisierais. 

Si os dejáis guiar por el Espíritu, ya no 
estáis bajo la ley. Todo el mundo sabe 
cuáles son las obras de la carne, tales 

como: fornicación, impureza, libertinaje, 
idolatría, hechicería, odios, discordias, 

celos, ira, contiendas, discusiones, 
disensiones, envidias, embriagueces, 
orgías, y otras semejantes. Respecto de 

ellas os prevengo ahora, como ya os 
previne antes: que quienes las practican no 

heredarán el reino de Dios. 
En cambio, el fruto del Espíritu es: amor, 
alegría, paz, comprensión, servicialidad, 

bondad, lealtad, amabilidad, dominio de sí. 
Contra estas cosas no se levanta ninguna 

ley. Los que son de Cristo Jesús han 
crucificado la carne con sus pasiones y 
tendencias. Si vivimos por el Espíritu 

marchemos tras el Espíritu. 
 

Responsorio    Ga 5, 18. 22. 25 
R. Si os dejáis guiar por el Espíritu, ya no 

estáis bajo la ley. * El fruto del Espíritu es: 
amor, alegría y paz. 
 

V. Si vivimos por el Espíritu marchemos tras 
el Espíritu. 

 
R. El fruto del Espíritu es: amor, alegría y 
paz. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De los Tratados de Balduino de Cantorbery, 

obispo. 
(Tratado 6: PL 204, 466-467) 

EL SEÑOR DISCIERNE LOS 
PENSAMIENTOS Y SENTIMIENTOS DEL 

CORAZÓN 

El Señor conoce, sin duda alguna, todos los 
pensamientos y sentimientos de nuestro 

corazón; en cuanto a nosotros, sólo 
podemos discernirlos en la medida en que 
el Señor nos lo concede. En efecto, el 

espíritu que está dentro del hombre no 
conoce todo lo que hay en el hombre, y en 

cuanto a sus pensamientos, voluntarios o 
no, no siempre juzga rectamente. Y, 
aunque los tiene ante los ojos de su mente, 

tiene la vista interior demasiado nublada 
para poder discernirlos con precisión. 

Sucede, en efecto, muchas veces, que 
nuestro propio criterio u otra persona o el 
tentador nos hacen ver como bueno lo que 

Dios no juzga como tal. Hay algunas cosas 
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que tienen una falsa apariencia de virtud, o 
también de vicio, que engañan a los ojos 
del corazón y vienen a ser como una 

impostura que embota la agudeza de la 
mente, hasta hacerle ver lo malo como 

bueno y viceversa; ello forma parte de 
nuestra miseria e ignorancia, muy 
lamentable y muy temible. 

Está escrito: Cree uno que su camino es 
recto, y va a parar a la muerte. Para evitar 

este peligro nos advierte san Juan: 
Examinad los espíritus si provienen de Dios. 
Pero ¿quién será capaz de examinar si los 

espíritus provienen de Dios, si Dios no le da 
el discernimiento de espíritus, con el que 

pueda examinar con agudeza y rectitud sus 
pensamientos, afectos e intenciones? Este 
discernimiento es la madre de todas las 

virtudes, y a todos es necesario, ya sea 
para la dirección espiritual de los demás, ya 

sea para corregir y ordenar la propia vida. 
La decisión en el obrar es recta cuando se 

rige por el beneplácito divino, la intención 
es buena cuando tiende a Dios sin doblez. 
De este modo, todo el cuerpo de nuestra 

vida y de cada una de nuestras acciones 
será luminoso, si nuestro ojo está sano. Y el 

ojo sano es ojo y está sano cuando ve con 
claridad lo que hay que hacer y cuando, con 
recta intención, hace con sencillez lo que no 

hay que hacer con doblez. La recta decisión 
es incompatible con el error; la buena 

intención excluye la ficción. En esto consiste 
el verdadero discernimiento: en la unión de 
la recta decisión y de la buena intención. 

Todo, por consiguiente, debemos hacerlo 
guiados por la luz del discernimiento, 

pensando que obramos en Dios y ante su 
presencia. 
 

Responsorio    Mi 6, 8; Sal 36, 3 
R. Se te ha dado a conocer, oh hombre, lo 

que es bueno, lo que Dios desea de ti: * 
simplemente que practiques la justicia, que 
ames la misericordia, y que camines 

humildemente con tu Dios. 
 

V. Confía en el Señor y haz el bien, y 
habitarás tu tierra si eres fiel a lo que él 
desea de ti. 

 
R. Simplemente que practiques la justicia, 

que ames la misericordia, y que camines 
humildemente con tu Dios. 
 

 

Oración final Semana IX del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO IX 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
De la carta del apóstol Santiago     5, 12-20 

RECOMENDACIONES DIVERSAS 

    Sobre todo, hermanos, no juréis ni por el 
cielo ni por la tierra, ni con ningún otro 

juramento. Vuestro «sí» sea «sí», y vuestro 
«no» sea «no», para no incurrir en 
condenación. 

    ¿Sufre alguno de vosotros? Que rece. 
¿Está uno de buen humor? Que cante. ¿Hay 

alguno enfermo? Llame a los responsables 
de la comunidad, que recen por él y lo 
unjan con aceite, invocando al Señor. La 

oración hecha con fe dará la salud al 
enfermo y el Señor hará que se levante; si, 

además, tiene pecados, se le perdonarán. 
Confesaos, pues, mutuamente vuestros 
pecados y rogad unos por otros, para 

alcanzar vuestra curación, pues la oración 
ferviente del justo tiene gran eficacia. 

    Elías, que era un hombre de la misma 
condición que nosotros, oró fervorosamente 
para que no lloviese; y no llovió sobre la 

tierra durante tres años y seis meses y oró 
de nuevo, y el cielo envió la lluvia y la tierra 

produjo sus frutos. 
Hermanos, si alguno de entre vosotros se 
desvía de la verdad y otro logra convertirlo, 

sepa que quien convierte a un pecador de 
su camino equivocado salvará su alma de la 

muerte y cubrirá la multitud de sus 
pecados. 
 

Responsorio     1Pe 4, 8; St 5, 20 
R. Ante todo teneos una constante caridad 

unos con otros, * porque la caridad cubre la 
multitud de los pecados. 

 
V. Quien convierte a un pecador de su 
camino equivocado salvará su alma de la 

muerte y cubrirá la multitud de sus 
pecados. 

 
R. Porque la caridad cubre la multitud de los 



 149 

pecados. 
 
 

Año II: 
 

De la carta a los Gálatas     5, 25 -- 6, 18 
CONSEJOS SOBRE LA CARIDAD 

    Hermanos: Si vivimos por el Espíritu 

marchemos tras el Espíritu. No busquemos 
la vanagloria, provocándonos y teniéndonos 

envidia mutuamente. 
    Hermanos, cuando alguno fuere 
sorprendido en alguna falta, vosotros, los 

que vivís conforme al espíritu, corregidlo 
con mansedumbre, teniendo cuidado de ti 

mismo, pues también tú puedes caer en la 
tentación. Ayudaos a llevar mutuamente 
vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de 

Cristo. Porque, si alguno se imagina ser 
algo, siendo nada, como es, se engaña. Que 

cada uno examine su propia conducta; y así 
encontrará en sí mismo motivos para 

gloriarse, y no en otros, pues cada uno 
debe llevar su propia carga. 
    El que recibe la instrucción de la palabra 

comparta sus bienes con quien lo instruye. 
    No os engañéis: de Dios nadie se burla. 

Lo que cada uno siembre, eso cosechará. El 
que siembre en su carne, de la carne 
cosechará corrupción; el que siembre en el 

Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna. 
No nos cansemos de practicar el bien; que a 

su tiempo cosecharemos si no 
desmayamos. Así que, mientras tengamos 
oportunidad, hagamos el bien a todos, pero 

especialmente a los miembros de la Iglesia. 
    (Mirad con qué letras tan grandes os 

escribo de mi propia mano.) 
    Los que quieren quedar bien ante los 
hombres os fuerzan a circuncidaros, sólo 

para evitar la persecución por la cruz de 
Cristo. Pero ni ellos mismos, circuncidados 

como son, guardan la ley; quieren que os 
hagáis circuncidar, sólo para tener luego de 
qué gloriarse a costa vuestra. 

    En cuanto a mí, líbreme Dios de 
gloriarme si no es en la cruz de nuestro 

Señor Jesucristo; por él el mundo está 
crucificado para mí y yo para el mundo. Lo 
que vale no es estar o no estar 

circuncidado, sino la nueva creatura que 
surge. 

    Paz y misericordia para todos los que se 
ajusten a esta norma, y también para el 
Israel de Dios. En adelante, que nadie me 

moleste; porque yo llevo en mi cuerpo las 

marcas de Jesús. 
    Hermanos, que la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo esté con vuestro Espíritu. 

Amén. 
 

Responsorio     Ga 6, 8; Jn 6, 64 
R. Lo que cada uno siembre, eso cosechará. 
El que siembre en su carne, de la carne 

cosechará corrupción; * el que siembre en 
el Espíritu, del Espíritu cosechará vida 

eterna. 
 
V. El espíritu es el que da vida; la carne no 

vale nada. 
 

R. El que siembre en el Espíritu, del Espíritu 
cosechará vida eterna. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Homilías de san Bernardo, abad, 

Sobre las excelencias de la Virgen Madre 
(Homilía 2, 1-2. 4: Opera omnia, edición 
cisterciense, 4 [1966J, 21-23)  

PREPARADA POR EL ALTÍSIMO, 
DESIGNADA ANTICIPADAMENTE POR 

LOS PADRES ANTIGUOS 
    El único nacimiento digno de Dios era el 
procedente de la Virgen; asimismo, la 

dignidad de la Virgen demandaba que quien 
naciere de ella no fuere otro que el mismo 

Dios. Por esto el Hacedor del hombre, al 
hacerse hombre, naciendo de la raza 
humana, tuvo que elegir, mejor dicho, que 

formar para sí, entre todas, una madre tal 
cual él sabía que había de serle conveniente 

y agradable. 
    Quiso, pues, nacer de una virgen 
inmaculada, él, el inmaculado, que venía a 

limpiar las máculas de todos. 
    Quiso que su madre fuese humilde, ya 

que él, manso y humilde de corazón, había 
de dar a todos el ejemplo necesario y 
saludable de estas virtudes. Y el mismo que 

ya antes había inspirado a la Virgen el 
propósito de la virginidad y la había 

enriquecido con el don de la humildad le 
otorgó también el don de la maternidad 
divina. 

    De otro modo, ¿cómo el ángel hubiese 
podido saludarla después como llena de 

gracia, si hubiera habido en ella algo, por 
poco que fuese, que no poseyera por 
gracia? Así pues, la que había de concebir y 

dar a luz al Santo de los santos recibió el 



 150 

don de la virginidad para que' fuese santa 
en el cuerpo, el don de la humildad para 
que fuese santa en el espíritu.  

    Así engalanada con las joyas de estas 
virtudes, resplandeciente con la doble 

hermosura de su alma y de su cuerpo, 
conocida en los cielos por su belleza y 
atractivo, la Virgen regia atrajo sobre sí las 

miradas de los que allí habitan, hasta el 
punto de enamorar al mismo Rey y de 

hacer venir al mensajero celestial. 
    Fue enviado el ángel, dice el Evangelio, a 
la Virgen. Virgen en su cuerpo, virgen en su 

alma, virgen por su decisión, virgen, 
finalmente, tal cual la describe el Apóstol, 

santa en el cuerpo y en el alma; no hallada 
recientemente y por casualidad, sino 
elegida desde la eternidad, predestinada y 

preparada por el Altísimo para él mismo, 
guardada por los ángeles, designada 

anticipadamente por los padres antiguos, 
prometida por los profetas. 

 
Responsorio     Lc 1, 35; Sal 44, 11. 12 
R. El Espíritu Santo descenderá sobre ti, 

María, y el poder del Altísimo te envolverá 
como una nube. * Por eso el hijo, en ti 

engendrado, será santo, será Hijo de Dios. 
 
V. Escucha, hija, mira: inclina el oído, 

prendado está el rey de tu belleza. 
 

R. Por eso el hijo, en ti engendrado, será 
santo, será Hijo de Dios.  
 

 

Oración final Semana IX del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Señor Dios, cuya providencia no se 
equivoca en sus designios, te pedimos 
humildemente que apartes de nosotros todo 

lo que pueda causarnos algún daño, y nos 
concedas lo que pueda sernos de provecho.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 
 

 
 

SEMANA X 
Oficio de lectura 

Salterio II 
 

DOMINGO X 
Tiempo Ordinario 

 

PRIMERA LECTURA 

  
Año I: 

  
Del libro de Ben Sirá    46, 1-12 

ALABANZA DE JOSUÉ Y CALEB 

 Guerrero valiente fue Josué, hijo de Nun, 
sucesor de Moisés en la profecía, destinado, 

como su nombre lo indica, para alcanzar en 
sus días una gran salvación para los 
elegidos, para tomar venganza de los 

enemigos que surgían contra ellos y dar a 
Israel la posesión de su heredad. 

¡Qué glorioso se mostraba cuando 
levantaba su brazo y blandía su espada 
contra las ciudades! ¿Quién le pudo resistir 

cuando peleaba las batallas del Señor? Ante 
su mano se detuvo el sol, y un día duró lo 

que dos días. Invocó al Dios Altísimo 
cuando sus enemigos lo acosaban por 
doquier, y el Dios Altísimo le respondió 

lanzando fuerte granizo y pedrisco contra 
las tropas enemigas, y en la cuesta aniquiló 

a los adversarios; para que supieran las 
naciones que el Señor velaba por sus 
batallas. 

Y, porque siguió siempre plenamente al 
Señor, porque, en tiempo de Moisés, él y 

Caleb, hijo de Jefoné, se mantuvieron fieles, 
resistieron el motín del pueblo, apartaron 
de la asamblea la ira de Dios y acabaron 

con la murmuración, por eso, sólo ellos se 
libraron entre los seiscientos mil infantes, 

para introducir al pueblo en su heredad, en 
la tierra que mana leche y miel. 

El Señor dio fuerzas a Caleb, que lo 
acompañaron hasta la ancianidad, y lo 
estableció en los montes de la tierra, que 

como heredad conservó su descendencia. 
Para que sepan los descendientes de Jacob 

que es bueno seguir plenamente al Señor. 
 
Responsorio    Sir 46, 6. 4. 5 

R. Invocó al Dios Altísimo cuando sus 
enemigos lo acosaban por doquier, * y el 

Dios Altísimo le respondió lanzando fuerte 
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granizo y pedrisco contra sus enemigos. 
 
V. ¿Quién le pudo resistir cuando peleaba 

las batallas del Señor? Ante su mano se 
detuvo el sol. 

 
R. Y el Dios Altísimo le respondió lanzando 
fuerte granizo y pedrisco contra sus 

enemigos. 
 

 
Año II: 
 

Comienza la carta del apóstol san Pablo a 
los Filipenses 1, 1-11 

SALUDO Y ACCIÓN DE GRACIAS 
Pablo y Timoteo, esclavos de Jesucristo, a 
todos los fieles en Cristo Jesús que están en 

Filipos, juntamente con los obispos y 
diáconos: Gracia a vosotros y paz de parte 

de Dios, nuestro Padre, y de Cristo Jesús, el 
Señor. 

Siempre que me acuerdo de vosotros doy 
gracias a mi Dios y ruego con alegría por 
todos vosotros, pues desde el primer día, 

hasta ahora, habéis colaborado a la causa 
del Evangelio. Tengo plena confianza de que 

aquel que inició en vosotros tan excelente 
obra la irá llevando a feliz término hasta el 
día del advenimiento de Cristo Jesús. En 

verdad es para mí un deber de justicia 
abrigar estos sentimientos por todos 

vosotros, porque os llevo en mi corazón y 
porque sin excepción tomáis parte en esta 
gracia del apostolado que Dios me confió. 

Sois mis colaboradores tanto en mis 
cadenas como en la defensa y consolidación 

del mensaje evangélico. 
Dios me es testigo de cuánto ansío, por las 
entrañas de Cristo Jesús, estar con todos 

vosotros. Y ésta es mi oración: Que vuestro 
amor vaya creciendo cada vez más en el 

verdadero conocimiento y en delicadeza 
espiritual. Así sabréis distinguir y escoger lo 
más perfecto, para ser puros e 

irreprochables en el día del advenimiento de 
Cristo. Así también quedaréis repletos de 

los frutos de justificación, frutos que brotan 
por la acción de Cristo Jesús, para gloria y 
alabanza de Dios. 

 
Responsorio    Flp 1, 9. 10. 6 

R. Que vuestro amor vaya creciendo cada 
vez más en el verdadero conocimiento y en 
delicadeza espiritual. * Así sabréis distinguir 

y escoger lo más perfecto, para que seáis 

puros e irreprochables. 
 
V. Tengo plena confianza de que aquel que 

inició en vosotros tan excelente obra la irá 
llevando a feliz término hasta el día del 

advenimiento de Cristo Jesús. 
 
R. Así sabréis distinguir y escoger lo más 

perfecto, para que seáis puros e 
irreprochables. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Comienza la carta de san Ignacio de 

Antioquía, obispo y mártir, a los Romanos. 
(Cap. 1, 1-2, 2: Funk 1, 213-215) 
NO QUIERO AGRADAR A LOS HOMBRES, 

SINO A DIOS 
Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, 

Portador de Dios, a la Iglesia que ha 
alcanzado misericordia por la majestad del 

Padre altísimo y de Jesucristo, su Hijo 
único; a la Iglesia amada e iluminada por la 
voluntad de aquel que ha querido todo lo 

que existe, según la caridad de Jesucristo, 
nuestro Dios; Iglesia, además, que preside 

en el territorio de los romanos, digna de 
Dios, digna de honor, digna de ser llamada 
dichosa, digna de alabanza, digna de 

alcanzar sus deseos, de una loable 
integridad, y que preside a todos los 

congregados en la caridad, que guarda la 
ley de Cristo, que está adornada con el 
nombre del Padre: para ella mi saludo en el 

nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. Y a 
los que están adheridos en cuerpo y alma a 

todos sus preceptos, constantemente llenos 
de la gracia de Dios y exentos de cualquier 
tinte extraño, les deseo una grande y 

completa felicidad en Jesucristo, nuestro 
Dios. 

Por fin, después de tanto pedirlo al Señor, 
insistiendo una y otra vez, he alcanzado la 
gracia de ir a contemplar vuestro rostro, 

digno de Dios; ahora, en efecto, 
encadenado por Cristo Jesús, espero poder 

saludaros, si es que Dios me concede la 
gracia de llegar hasta el fin. Los comienzos 
por ahora son buenos; sólo falta que no 

halle obstáculos en llegar a la gracia final de 
la herencia que me está reservada. Porque 

temo que vuestro amor me perjudique. 
Pues a vosotros os es fácil obtener lo que 
queráis, pero a mí me sería difícil alcanzar a 

Dios, si vosotros no me tenéis 
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consideración. 
No quiero que agradéis a los hombres, sino 
a Dios, como ya lo hacéis. El hecho es que a 

mí no se me presentará ocasión mejor de 
llegar hasta Dios, ni vosotros, con sólo que 

calléis, podréis poner vuestra firma en obra 
más bella. En efecto, si no hacéis valer 
vuestra influencia, yo me convertiré en 

palabra de Dios; pero, si os dejáis llevar del 
amor a mi carne mortal, volveré a ser sólo 

un simple eco. El mejor favor que podéis 
hacerme es dejar que sea inmolado para 
Dios, mientras el altar está aún preparado; 

así, unidos por la caridad en un solo coro, 
podréis cantar al Padre por Cristo Jesús, 

porque Dios se ha dignado hacer venir al 
obispo de Siria desde el oriente hasta 
occidente. ¡Qué hermoso es que el sol de mi 

vida se ponga para el mundo y vuelva a 
salir para Dios! 

 
Responsorio    Flp 1, 21; Ga 6, 14 

R. Para mí la vida es Cristo, y la muerte una 
ganancia. * Líbreme Dios de gloriarme si no 
es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. 

 
V. Por él el mundo está crucificado para mí 

y yo para el mundo. 
 
R. Líbreme Dios de gloriarme si no es en la 

cruz de nuestro Señor Jesucristo. 
 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración final Semana X 
Oremos: 

Dios nuestro, de quien todo bien 
procede, concédenos seguir siempre tus 
inspiraciones, para que tratemos de hacer 

continuamente lo que es recto y, con tu 
ayuda, lo llevemos siempre a cabo.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES X 
Oficio de lectura 

 
Año I: 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Comienza el libro de Josué    1, 1-18 
JOSUÉ, LLAMADO POR DIOS, EXHORTA 

AL PUEBLO A LA UNIDAD 

    Sucedió después de la muerte de Moisés, 
siervo del Señor, que habló el Señor a 

Josué, hijo de Nun y ayudante de Moisés, y 
le dijo: 
    «Moisés, mi siervo, ha muerto; ahora, 

pues, levántate y pasa el Jordán, tú con 
todo este pueblo, hacia la tierra que yo doy 

a los hijos de Israel. Os doy todo lugar que 
sea hollado por la planta de vuestros pies, 
según declaré a Moisés. Desde el desierto y 

desde el Líbano hasta el río grande, el 
Éufrates, y hasta el mar grande de poniente 

será vuestro territorio. Nadie podrá resistir 
delante de ti en todos los días de tu vida. 

Como estuve con Moisés, así estaré 
contigo; no te dejaré ni te abandonaré. 
    Sé valiente y firme, porque tú vas a dar 

a este pueblo la posesión del país que juré 
dar a sus padres. Sé, pues, valiente y muy 

firme, teniendo cuidado de cumplir toda la 
ley que te dio mi siervo Moisés. No te 
apartes de ella ni a la derecha ni a la 

izquierda, para que tengas éxito 
dondequiera que vayas. No se aparte el 

libro de esta ley de tus labios; medítalo día 
y noche, procura obrar en todo conforme a 
lo que en él está escrito, y tendrás suerte y 

éxito en tus empresas. ¿No te he mandado 
que seas valiente y firme? No temas ni te 

acobardes, porque el Señor tu Dios estará 
contigo dondequiera que vayas.» 
    Josué, pues, dio a los escribas del pueblo 

la orden siguiente: 
    «Pasad por medio del campamento y dad 

esta orden al pueblo: "Haced provisiones, 
porque dentro de tres días pasaréis el 
Jordán, para entrar a poseer la tierra que el 

Señor vuestro Dios os ha dado en 
posesión."» 

    A los rubenitas, a los gaditas y a la 
media tribu de Manasés les habló así: 
    «Recordad la orden que os dio Moisés, 

siervo del Señor: el Señor vuestro Dios os 
ha concedido descanso, dándoos esta tierra. 

Vuestras mujeres, vuestros pequeños y 
vuestros rebaños se quedarán en la tierra 
que os ha dado Moisés al otro lado del 

Jordán. Pero vosotros, todos los guerreros 
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esforzados, pasaréis armados al frente de 
vuestros hermanos y les ayudaréis hasta 
que el Señor conceda descanso a vuestros 

hermanos igual que a vosotros, y también 
ellos tomen posesión de la tierra que el 

Señor vuestro Dios les da. Entonces 
volveréis al país que os pertenece, el que os 
dio Moisés, siervo del Señor, al lado oriental 

del Jordán.» 
    Ellos respondieron a Josué: 

    «Todo lo que nos has mandado lo 
haremos, dondequiera que nos envíes 
iremos. Lo mismo que obedecimos en todo 

a Moisés, te obedeceremos a ti. Basta que 
el Señor tu Dios esté contigo como estuvo 

con Moisés. Todo el que sea rebelde a tu 
voz y no obedezca tus órdenes en cualquier 
cosa que le mandes morirá. Tú, sé valiente 

y firme.» 
 

Responsorio    Jos 1, 5. 6. 9; Dt 31, 20 
R. Como estuve con Moisés, así estaré 

contigo -dice el Señor-. * Sé valiente y 
firme, pues tú vas a introducir a mi pueblo 
en una tierra que mana leche y miel. 

 
V. No temas ni te acobardes, porque yo 

estaré contigo dondequiera que vayas; no 
te dejaré ni te abandonaré. 
 

R. Sé valiente y firme, pues tú vas a 
introducir a mi pueblo en una tierra que 

mana leche y miel. 
 
 

Año II: 
 

De la carta a los Filipenses    1, 12-26 
CUALQUIER CIRCUNSTANCIA ES APTA 
PARA QUE CRISTO SEA GLORIFICADO 

Quiero que sepáis, hermanos, que mi 
situación actual ha contribuido, más que 

otra cosa, al progreso del Evangelio; tanto 
que en todo el pretorio y fuera de él se ha 
hecho público que estoy encadenado por 

Cristo. Debido a esto, la mayor parte de los 
hermanos, cobrando confianza en el Señor 

por mis cadenas, redoblan su intrepidez 
para predicar sin miedo la palabra de Dios. 
Es cierto que algunos van predicando a 

Cristo movidos por envidia y espíritu de 
rivalidad, pero otros lo hacen con nobleza 

de sentimientos. Éstos lo hacen movidos 
por la caridad, sabiendo que estoy puesto 
por Dios para defensa del Evangelio; pero 

aquéllos lo hacen por rivalidad, con 

intenciones torcidas, pensando que añaden 
mayor aflicción a mis cadenas. 
Pero ¿qué importa? Como quiera que sea, 

con malas o buenas intenciones, Cristo es 
predicado, y yo me alegro y me alegraré. 

Sé que esto redundará en provecho mío, 
debido a vuestra oración y a la asistencia 
del Espíritu de Jesucristo. Tengo la firme 

esperanza de que en ningún caso he de 
fracasar, y que con toda seguridad, ahora 

como siempre, Cristo será enaltecido en mí, 
ya sea por mi vida o ya sea por mi muerte. 
Que para mí la vida es Cristo, y la muerte 

una ganancia. 
Pero si el vivir esta vida mortal supone para 

mí una labor fructífera, ¿qué voy a escoger? 
No lo sé. Me encuentro en esta alternativa: 
por un lado, ansío partir para estar con 

Cristo, que, sin duda alguna, es lo mejor 
para mí; pero, por otro, comprendo que 

quedarme en esta vida es más provechoso 
para vosotros. Convencido como estoy de 

esto, sé que me quedaré y estaré con todos 
vosotros para vuestro progreso y júbilo en 
la fe. Así os procuraré, por mi nueva 

presencia entre vosotros, nuevos motivos 
de gloria en Cristo Jesús. 

 
Responsorio    Flp 1, 20-21 
R. Tengo la firme esperanza de que en 

ningún caso he de fracasar, y que con toda 
seguridad, ahora como siempre, * Cristo 

será enaltecido en mí, ya sea por mi vida o 
ya sea por mi muerte. 
 

V. Para mí la vida es Cristo, y la muerte una 
ganancia. 

 
R. Cristo será enaltecido en mí, ya sea por 
mi vida o ya sea por mi muerte. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
De la carta de san Ignacio de Antioquía, 

obispo y mártir, a los Romanos. 
(Cap. 3, 1-5, 3: Funk 1, 215-219) 

SER CRISTIANO NO SÓLO DE NOMBRE, 
SINO DE HECHO 

Nunca tuvisteis envidia de nadie, y así lo 

habéis enseñado a los demás. Lo que yo 
ahora deseo es que lo que enseñáis y 

mandáis a otros lo mantengáis con firmeza 
y lo practiquéis en esta ocasión. Lo único 
que para mí habéis de pedir es que tenga 

fortaleza interior y exterior, para que no 
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sólo hable, sino que esté también 
interiormente decidido, a fin de que sea 
cristiano no sólo de nombre, sino también 

de hecho. Si me porto como cristiano, 
tendré también derecho a este nombre y, 

entonces, seré de verdad fiel a Cristo, 
cuando haya desaparecido ya del mundo. 
Nada es bueno sólo por lo que aparece al 

exterior. El mismo Jesucristo, nuestro Dios, 
ahora que está con su Padre, es cuando 

mejor se manifiesta. Lo que necesita el 
cristianismo, cuando es odiado por el 
mundo, no son palabras persuasivas, sino 

grandeza de alma. 
Yo voy escribiendo a todas las Iglesias, y a 

todas les encarezco lo mismo: que moriré 
de buena gana por Dios, con tal que 
vosotros no me lo impidáis. Os lo pido por 

favor: no me demostréis una benevolencia 
inoportuna. Dejad que sea pasto de las 

fieras, ya que ello me hará posible alcanzar 
a Dios. Soy trigo de Dios y he de ser molido 

por los dientes de las fieras, para llegar a 
ser pan limpio de Cristo. 
Halagad, más bien, a las fieras, para que 

sean mi sepulcro y no dejen nada de mi 
cuerpo; así, después de muerto, no seré 

gravoso a nadie. Entonces seré de verdad 
discípulo de Cristo, cuando el mundo no vea 
ya ni siquiera mi cuerpo. Rogad por mí a 

Cristo, para que, por medio de esos 
instrumentos, llegue a ser una víctima para 

Dios. No os doy yo mandatos como Pedro y 
Pablo. Ellos eran apóstoles, yo no soy más 
que un condenado a muerte; ellos eran 

libres, yo no soy al presente más que un 
esclavo. Pero, si logro sufrir el martirio, 

entonces seré liberto de Jesucristo y 
resucitaré libre con él. Ahora, en medio de 
mis cadenas, es cuando aprendo a no 

desear nada. 
Desde Siria hasta Roma vengo luchando ya 

con las fieras, por tierra y por mar, de 
noche y de día, atado como voy a diez 
leopardos, es decir, a un pelotón de 

soldados que, cuantos más beneficios se les 
hace, peores se vuelven. Pero sus malos 

tratos me ayudan a ser mejor, aunque no 
por eso me creo justificado. Quiera Dios que 
tenga yo el gozo de ser devorado por las 

fieras que me están destinadas; lo que 
deseo es que no se muestren remisas; yo 

las azuzaré para que me devoren pronto, no 
suceda como en otras ocasiones que, 
atemorizadas, no se han atrevido a tocar a 

sus víctimas. Si se resisten, yo mismo las 

obligaré. 
Perdonadme lo que os digo; es que yo sé 
bien lo que me conviene. Ahora es cuando 

empiezo a ser discípulo. Ninguna cosa, 
visible o invisible, me prive por envidia de la 

posesión de Jesucristo. Vengan sobre mí el 
fuego, la cruz, manadas de fieras, 
desgarramientos, amputaciones, 

descoyuntamiento de huesos, 
seccionamiento de miembros, trituración de 

todo mi cuerpo, todos los crueles tormentos 
del demonio, con tal de que esto me sirva 
para alcanzar a Jesucristo. 

 
Responsorio    Ga 2, 19-20 

R. En virtud de la misma ley he muerto a la 
ley, a fin de vivir para Dios. Y, mientras 
vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo 

de Dios, * que me amó hasta entregarse 
por mí. 

 
V. Estoy crucificado con Cristo; vivo yo, 

pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 
 
R. Que me amó hasta entregarse por mí. 

 
 

Oración final Semana X del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES X 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 

 
Año I: 
Del libro de Josué    2, 1-24 

POR LA FE, RAJAB LA MERETRIZ, 
ACOGIÓ PACÍFICAMENTE A LOS 

EXPLORADORES 
En aquellos días, Josué, hijo de Nun, envió 
secretamente desde Sittim dos espías con 

esta orden: «Id y explorad la tierra de 
Jericó.» 

Fueron y entraron en casa de una ramera, 
llamada Rajab, y se alojaron allí. Se le dijo 
al rey de Jericó: 

«Mira que unos hombres israelitas han 
entrado aquí por la noche, para explorar el 

país.» 
Entonces el rey de Jericó mandó decir a 



 155 

Rajab: 
«Haz salir a los hombres que han entrado 
en tu casa, porque han venido para explorar 

todo el país.» 
Pero la mujer tomó a los dos hombres y los 

escondió. Luego respondió: 
«Es verdad que algunos hombres han 
venido a mi casa, pero yo no sabía de 

dónde eran. Cuando se iba a cerrar la 
puerta por la noche, salieron y no sé 

adónde han ido. Perseguidlos aprisa, que 
los alcanzaréis.» 
Pero ella los había hecho subir al terrado y 

los había escondido entre unos haces de 
lino que tenía amontonados en el terrado. 

Salieron algunos hombres en su 
persecución, camino del Jordán, hacia los 
vados, y se cerró la puerta en cuanto los 

perseguidores salieron tras ellos. 
Rajab subió al terrado donde ellos estaban, 

antes que se hubiesen acostado, y les dijo: 
«Ya sé que el Señor os ha dado esta tierra, 

que nos ha invadido vuestro terror y que 
todos los habitantes de esta región han 
temblado ante vosotros: porque nos hemos 

enterado de cómo el Señor secó las aguas 
del mar de las Cañas delante de vosotros a 

vuestra salida de Egipto, y lo que habéis 
hecho con los dos reyes amorreos del otro 
lado del Jordán, Sijón y Og, a quienes 

entregasteis al anatema. Al oírlo, ha 
desfallecido nuestro corazón y no se 

encuentra nadie con aliento para haceros 
frente, porque el Señor, vuestro Dios, es 
Dios tanto arriba en los cielos como abajo 

en la tierra. Juradme, pues, ahora: por el 
Señor, ya que os he tratado con bondad, 

que vosotros también trataréis con bondad 
a la casa de mi padre, y dadme una señal 
segura de que respetaréis la vida de mi 

padre y de mi madre, de mis hermanos y 
hermanas y de todos los suyos, y de que 

libraréis nuestras vidas de la muerte.» 
Los hombres le respondieron: 
«Muramos nosotros en vez de vosotros, con 

tal de que no divulguéis nuestra presencia. 
Cuando el Señor nos haya entregado la 

tierra, te trataremos a ti con bondad y 
lealtad.» 
Ella los descolgó con una cuerda por la 

ventana, pues su casa estaba en la pared 
de la muralla y vivía en la misma muralla. 

Les dijo: 
«Id hacia la montaña, para que no os 
alcancen los que os persiguen. Estad 

escondidos allí tres días, hasta que vuelvan 

los perseguidores: después podéis seguir 
vuestro camino.» 
Los hombres respondieron: 

«Nosotros cumpliremos ese juramento que 
nos has exigido. Cuando entremos en el 

país, tendrás esta señal: atarás este cordón 
de hilo escarlata a la ventana por la que nos 
has descolgado y reunirás junto a ti en casa 

a tu padre, a tu madre, a tus hermanos y a 
toda la familia de tu padre. Si alguno sale 

fuera de las puertas de tu casa, caiga su 
sangre sobre su cabeza. Nosotros seremos 
inocentes. Pero la sangre de todos los que 

estén contigo en casa caiga sobre nuestras 
cabezas, si alguien pone su mano sobre 

ellos. Mas, si divulgas nuestra presencia, 
quedaremos libres del juramento que nos 
has exigido.» 

Ella respondió: 
«Sea según vuestras palabras.» 

Y los dejó marchar. Cuando se fueron, ella 
ató el cordón escarlata a la ventana. 

Marcharon ellos y se metieron en el monte. 
Se quedaron allí tres días, hasta que 
regresaron los perseguidores. Éstos los 

habían buscado por todo el camino, pero no 
los encontraron. Entonces los dos hombres 

volvieron a bajar del monte, pasaron el río 
y fueron donde estaba Josué, hijo de Nun, a 
quien contaron todo lo que les había 

ocurrido. Dijeron a Josué: 
«Cierto que el Señor ha puesto en nuestras 

manos toda la tierra; todos los habitantes 
del país tiemblan ya ante nosotros.» 
 

Responsorio    St 2, 24-26; Hb 11, 31 
R. El hombre es justificado por las obras, no 

sólo por la fe. ¿Acaso no fue Rajab 
justificada por las obras, al acoger a los 
mensajeros y hacerlos salir por otro 

camino? * Así como el cuerpo sin espíritu 
está muerto, así también la fe está muerta 

sin las obras. 
 
V. Por la fe, no pereció con los incrédulos 

Rajab la meretriz, por haber acogido 
amistosamente a los exploradores del 

pueblo de Dios. 
 
R. Así como el cuerpo sin espíritu está 

muerto, así también la fe está muerta sin 
las obras. 

 
 
Año II: 
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De la carta a los Filipenses    1, 27-2, 11 
EXHORTACIÓN A LA IMITACIÓN DE 

CRISTO 

Hermanos: Me basta con saber que lleváis 
una vida conforme al Evangelio de Cristo. 

De ese modo, ya sea que yo vaya y os vea, 
o bien que, estando ausente, reciba noticias 
de vosotros, estaré seguro de que os 

mantenéis firmes en un solo espíritu, 
luchando todos a una por la fe del 

Evangelio, sin dejaros amedrentar en nada 
por los enemigos. Esta firmeza vuestra es 
para ellos una prueba de perdición, y para 

vosotros una señal de salvación. Y esto es 
un don de Dios, porque Dios os ha dado la 

gracia de creer en Jesucristo y aun de 
padecer por él; porque combatís la misma 
pelea que me visteis combatir a mí y que 

sabéis sigo combatiendo. 
Por tanto, si queréis darme el consuelo de 

Cristo, y aliviarme con vuestro amor, si nos 
une el mismo Espíritu y tenéis entrañas 

compasivas, dadme esta gran alegría: 
Manteneos unánimes y concordes con un 
mismo amor y un mismo sentir. No obréis 

por envidia ni por ostentación, dejaos guiar 
por la humildad y considerad siempre, 

superiores a los demás. No os encerréis en 
vuestros intereses, sino buscad todos el 
interés de los demás. 

Tened entre vosotros los sentimientos 
propios de una vida en Cristo Jesús. Él, a 

pesar de su condición divina, no hizo, alarde 
de su categoría de Dios, al contrario, se 
anonadó a sí mismo, y tomó la condición de 

esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, 
actuando como un hombre cualquiera, se 

rebajó hasta someterse incluso a la muerte 
y una muerte de cruz. Por eso Dios lo 
levantó sobre todo y le concedió el 

«Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo 
que al nombre de Jesús toda rodilla se 

doble en el cielo, en la tierra, en el abismo 
y toda lengua proclame: Jesucristo es 
Señor, para gloria de Dios Padre. 

 
Responsorio   lPe 2, 24; Hb 2, 14; cf. 12, 

2 
R. Cristo llevó nuestros pecados en su 
cuerpo sobre la cruz, para que, muertos al 

pecado, vivamos para la justificación; * así 
por su muerte reducía a la impotencia al 

que retenía el imperio de la muerte, es 
decir, al demonio. 
 

V. El que impulsa nuestra fe sufrió con toda 

constancia la cruz, para ganar el gozo que 
se le ofrecía. 
 

R. Así por su muerte reducía a la impotencia 
al que retenía el imperio de la muerte, es 

decir, al demonio. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De la carta de san Ignacio de Antioquía, 
obispo y mártir, a los Romanos 
(Cap. 6, 1-9, 3: Funk 1, 219-223) 

MI AMOR ESTA CRUCIFICADO 
De nada me servirán los placeres terrenales 

ni los reinos de este mundo. Prefiero morir 
en Cristo Jesús que reinar en los confines 
de la tierra. Todo mi deseo y mi voluntad 

están puestos en aquel que por nosotros 
murió y resucitó. Se acerca ya el momento 

de mi nacimiento a la vida nueva. Por favor, 
hermanos, no me privéis de esta vida, no 

queráis que muera; si lo que yo anhelo es 
pertenecer a Dios, no me entreguéis al 
mundo ni me seduzcáis con las cosas 

materiales; dejad que pueda contemplar la 
luz pura; entonces seré hombre en pleno 

sentido. Permitid que imite la pasión de mi 
Dios. El que tenga a Dios en sí entenderá lo 
que quiero decir y se compadecerá de mí, 

sabiendo cuál es el deseo que me apremia. 
El príncipe de este mundo me quiere 

arrebatar y pretende arruinar mi deseo que 
tiende hacia Dios. Que nadie de vosotros, 
los aquí presentes, lo ayude; poneos más 

bien de mi parte, esto es, de parte de Dios. 
No queráis a un mismo tiempo tener a 

Jesucristo en la boca y los deseos 
mundanos en el corazón. Que no habite la 
envidia entre vosotros. Ni me hagáis caso 

si, cuando esté aquí, os suplicare en sentido 
contrario; haced más bien caso de lo que 

ahora os escribo. Porque os escribo en vida, 
pero deseando morir. Mi amor está 
crucificado y ya no queda en mí el fuego de 

los deseos terrenos; únicamente siento en 
mi interior la voz de un agua viva que me 

habla y me dice: «Ven al Padre.» No 
encuentro ya deleite en el alimento material 
ni en los placeres de este mundo. Lo que 

deseo es el pan de Dios, que es la carne de 
Jesucristo, de la descendencia de David, y 

la bebida de su sangre, que es la caridad 
incorruptible. 
No quiero ya vivir más la vida terrena. Y 

este deseo será realidad si vosotros lo 
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queréis. Os pido que lo queráis, y así 
vosotros hallaréis también benevolencia. En 
dos palabras resumo mi súplica: hacedme 

caso. Jesucristo os hará ver que digo la 
verdad, él, que es la boca que no engaña, 

por la que el Padre ha hablado 
verdaderamente. Rogad por mí, para que 
llegue a la meta. Os he escrito no con 

criterios humanos, sino conforme a la 
mente de Dios. Si sufro el martirio, es señal 

de que me queréis bien; de lo contrario, es 
que me habéis aborrecido. 
Acordaos en vuestras oraciones de la Iglesia 

de Siria, que, privada ahora de mí, no tiene 
otro pastor que el mismo Dios. Sólo 

Jesucristo y vuestro amor harán para con 
ella el oficio de obispo. Yo me avergüenzo 
de pertenecer al número de los obispos; no 

soy digno de ello, ya que soy el último de 
todos y un abortivo. Sin embargo, llegaré a 

ser algo, si llego a la posesión de Dios, por 
su misericordia. 

Os saluda mi espíritu y la caridad de las 
Iglesias que me han acogido en el nombre 
de Jesucristo, y no como a un transeúnte. 

En efecto, incluso las Iglesias que no 
entraban en mi itinerario corporal acudían a 

mí en cada una de las ciudades por las que 
pasaba. 
 

Responsorio    Col 1, 24. 29 
R. Ahora me alegro de los padecimientos 

que he sufrido por vosotros, * y voy 
completando en favor del cuerpo de Cristo, 
que es la Iglesia, las tribulaciones que aún 

me quedan por sufrir con Cristo en mi carne 
mortal. 

 
V. Con este fin me esfuerzo y lucho, 
contando con la eficacia de Cristo, que 

actúa poderosamente en mí. 
 

R. Y voy completando en favor del cuerpo 
de Cristo, que es la Iglesia, las tribulaciones 
que aún me quedan por sufrir con Cristo en 

mi carne mortal. 
 

 

Oración final Semana X del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES X 
Oficio de lectura 

 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro de Josué    3, 1-17; 4, 14-19; 5, 
10-12 
PASO DEL JORDÁN Y CELEBRACIÓN DE 

LA PASCUA 
    Cierto día, Josué, al levantarse por la 

mañana, ordenó levantar el campamento. Él 
y todos los israelitas partieron de Sittim y 
llegaron hasta el Jordán. Pernoctaron ahí 

tres días, al cabo de los cuales, los escribas 
pasaron por medio del campamento y 

dieron al pueblo esta orden: 
    «Cuando veáis el arca de la alianza del 
Señor vuestro Dios y a los sacerdotes 

levitas que la llevan, partiréis del sitio 
donde estáis e iréis tras ella, para que 

sepáis qué camino habéis de seguir, pues 
no habéis pasado nunca hasta ahora por 
este camino. Pero que haya entre vosotros 

y el arca una distancia de unos dos mil 
codos: no os acerquéis.» 

    Josué dijo al pueblo: 
    «Purificaos para mañana, porque 
mañana el Señor va a obrar maravillas en 

medio de vosotros.» 
    Y dijo Josué a los sacerdotes: 

    «Tomad el arca de la alianza y pasad al 
frente del pueblo.» 
    Ellos tomaron el arca de la alianza y 

fueron delante del pueblo. 
    El Señor dijo a Josué: 

    «Hoy mismo voy a empezar a 
engrandecerte a los ojos de todo Israel, 
para que sepan que, lo mismo que estuve 

con Moisés, estoy contigo. Tú darás esta 
orden a los sacerdotes que llevan el arca de 

la alianza: "En cuanto lleguéis a la orilla del 
agua del Jordán, os pararéis en el Jordán."» 

    Josué dijo a los israelitas: 
    «Acercaos y escuchad las palabras del 
Señor vuestro Dios.» 

    Y dijo Josué: 
    «En esto conoceréis que el Dios vivo está 

en medio de vosotros y que arrojará 
ciertamente de delante de vosotros al 
cananeo, al hitita, al jiveo, al fereceo, al 

guirgaseo, al amorreo y al yebuseo. He aquí 
que el arca de la alianza del Señor de toda 

la tierra va a pasar el Jordán delante de 
vosotros. En cuanto las plantas de los pies 
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de los sacerdotes que llevan el arca de la 
alianza del Señor de toda la tierra pisen las 
aguas del Jordán, las aguas del Jordán que 

vienen de arriba quedarán cortadas y se 
pararán formando un solo bloque.» 

    Efectivamente, cuando el pueblo partió 
de sus tiendas para pasar el Jordán y los 
sacerdotes llevaron el arca de la alianza a la 

cabeza del pueblo, en cuanto los que 
llevaban el arca llegaron al Jordán y los pies 

de los sacerdotes que llevaban el arca 
tocaron la orilla de las aguas (y el Jordán 
baja crecido hasta los bordes todo el tiempo 

de la siega), las aguas que bajaban de 
arriba se detuvieron y formaron un solo 

bloque en una gran extensión -desde Adam 
hasta la fortaleza de Sartán-, mientras que 
las que bajaban hacia el mar de la Arabá, o 

mar de la Sal, desaparecieron por completo, 
y el pueblo lo pasó frente a Jericó. Los 

sacerdotes que llevaban el arca de la 
alianza del Señor se estuvieron a pie firme, 

en seco, en medio del Jordán, mientras que 
todo Israel pasaba en seco, hasta que 
acabó de pasar el Jordán todo el pueblo. 

Aquel día el Señor engrandeció a Josué 
delante de todo Israel, y le miraron a él 

como habían mirado a Moisés durante toda 
su vida. 
    El Señor dijo a Josué: 

    «Manda a los sacerdotes que llevan el 
arca del testimonio que salgan del Jordán.» 

    Josué mandó a los sacerdotes: 
    «Salid del Jordán.» 
    Cuando los sacerdotes portadores del 

arca de la alianza del Señor salieron del 
Jordán, apenas las plantas de sus pies 

tocaron la orilla, las aguas del Jordán 
siguieron por su cauce y empezaron a 
correr como antes, por todas sus riberas. 

    El pueblo salió del Jordán el día diez del 
mes primero, y acamparon en Guilgal, al 

oriente de Jericó, y celebraron allí la Pascua 
en la tarde del día catorce del mes, en los 
llanos de Jericó. El día mismo de la fiesta 

comieron panes ázimos y espigas tostadas, 
pero al día siguiente de la Pascua comieron 

ya de los frutos del país. 
    Y el maná cesó desde entonces, desde 
que empezaron a comer los productos del 

país. Los israelitas no volvieron a tener 
maná, y se alimentaron ya aquel año de los 

productos de la tierra de Canaán. 
 
Responsorio    Jos 4, 22-25; Sal 113, 5 

R. Pasó Israel por el Jordán a pie enjuto, 

porque Dios secó las aguas ante él, como 
antes lo había hecho en el mar Rojo. * Que 
todos los pueblos de la tierra reconozcan 

que la mano del Señor es poderosa. 
 

V. ¿Qué te pasa, mar, que huyes, y a ti, 
Jordán, que te hechas atrás? 
 

R. Que todos los pueblos de la tierra 
reconozcan que la mano del Señor es 

poderosa. 
 
 

Año II: 
 

De la carta a los Filipenses    2, 12-30 
TRABAJAD POR VUESTRA SALVACIÓN 

    Hermanos míos queridos, si siempre me 

habéis obedecido, cuando estaba presente, 
mucho más ahora que estoy ausente. 

Trabajad por vuestra salvación con respeto 
y seriedad. Porque es Dios el que obra en 

vosotros haciendo que queráis y obréis 
movidos por lo que a él le agrada. Hacedlo 
todo sin murmuraciones ni discusiones, a 

fin de que seáis irreprensibles y sencillos, 
hijos de Dios sin mancha, en medio de esta 

generación mala y perversa, entre la cual 
aparecéis como antorchas en el mundo, 
presentándole la palabra de vida para 

orgullo mío en el día de Cristo, ya que no 
habré corrido ni me habré fatigado en vano. 

Y si mi sangre fuese derramada como 
libación sobre el sacrificio y ofrenda de 
vuestra fe, yo me alegraría y me 

congratularía con todos vosotros. También 
vosotros alegraos y congratulaos conmigo. 

    Espero en Jesús, el Señor, enviaros en 
breve a Timoteo. Así cobraré nuevos 
alientos al enterarme de vuestras cosas. No 

tengo a ningún otro que comparta tanto mis 
sentimientos y que se preocupe tan 

sinceramente de todo lo vuestro. Todos los 
demás buscan sus intereses personales, no 
los de Cristo Jesús. 

    De vosotros son conocidas las pruebas 
que él ha dado, porque, como un hijo al 

lado de su padre, ha estado conmigo al 
servicio del Evangelio. A éste, pues, espero 
enviaros en seguida, apenas vea clara mi 

situación; y confío en el Señor que también 
yo podré ir pronto. 

    He creído necesario enviaros a 
Epafrodito, hermano, colaborador y 
compañero mío de armas, que, delegado 

por vosotros, me ha atendido en mi 
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indigencia. Estaba él suspirando por veros a 
todos, y muy preocupado porque a vosotros 
había llegado la noticia de que había caído 

enfermo. Y de hecho estuvo a punto de 
morir, pero Dios tuvo misericordia de él, y 

no sólo de él, sino también de mí, para que 
no tuviese yo penas y más penas. Así que, 
os lo envío con toda premura, para que, al 

verlo de nuevo, os alegréis, y con esto 
quedaré yo con menos tristeza. Recibidlo, 

pues, en el Señor, con toda alegría; y tened 
en mucha estima a hombres como él. Por la 
obra de Cristo se puso en peligro de 

muerte, exponiendo su vida para suplir la 
asistencia que vosotros mismos no me 

podíais prestar. 
 
Responsorio    2Pe 1, 10. 11; Ef 5, 8. 11 

R. Poned más empeño en consolidar vuestra 
vocación y elección. * De este modo se os 

concederá generosamente la entrada en el 
reino eterno de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo. 
 
V. Caminad como hijos de la luz y no toméis 

parte en las obras infructuosas de las 
tinieblas. 

 
R. De este modo se os concederá 
generosamente la entrada en el reino 

eterno de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Homilías de Orígenes, presbítero, 

sobre el libro de Josué. 
(Homilía 4, 1: PG 12, 842-843) 

EL PASO DEL JORDÁN 

    En el paso del río Jordán, el arca de la 
alianza guiaba al pueblo de Dios. Los 

sacerdotes y levitas que la llevaban se 
pararon en el Jordán, y las aguas, como en 
señal de reverencia a los sacerdotes que la 

llevaban, detuvieron su curso y se 
amontonaron a distancia, para que el 

pueblo de Dios pudiera pasar impunemente. 
Y no te has de admirar cuando se te narran 
estas hazañas relativas al pueblo antiguo, 

porque a ti, cristiano, que por el 
sacramento del bautismo has atravesado la 

corriente del Jordán, la palabra divina te 
promete cosas mucho más grandes y 
excelsas, pues te promete que pasarás y 

atravesarás los mismos aires. 

    Oye lo que dice Pablo acerca de los 
justos: Seremos arrebatados entre nubes al 
encuentro del Señor por los aires, y así 

estaremos siempre con el Señor. Nada, 
pues, ha de temer el justo, ya que toda la 

creación está a su servicio. 
    Oye también lo que Dios promete al justo 
por boca del profeta: Cuando pases por el 

fuego, la llama no te abrasará, porque yo 
soy el Señor tu Dios. Vemos, por tanto, 

cómo el justo tiene acceso a cualquier 
lugar, y cómo toda la creación se muestra 
servidora del mismo. Y no pienses que 

aquellas hazañas son meros hechos 
pasados y que nada tienen que ver contigo, 

que los escuchas ahora: en ti se realiza su 
místico significado. En efecto, tú, que 
acabas de abandonar las tinieblas de la 

idolatría y deseas ser instruido en la ley 
divina, eres como si acabaras de salir de la 

esclavitud de Egipto. 
    Al ser agregado al número de los 

catecúmenos y al comenzar a someterte a 
las prescripciones de la Iglesia, has 
atravesado el mar Rojo y, como en aquellas 

etapas del desierto, te dedicas cada día a 
escuchar la ley de Dios y a contemplar la 

gloria del Señor, reflejada en el rostro de 
Moisés. Cuando llegues a la mística fuente 
del bautismo y seas iniciado en los 

venerables y magníficos sacramentos, por 
obra de los sacerdotes y levitas, parados 

como en el Jordán, los cuales conocen 
aquellos sacramentos en cuanto es posible 
conocerlos, entonces también tú, por 

ministerio de los sacerdotes, atravesarás el 
Jordán y entrarás en la tierra prometida, en 

la que te recibirá Jesús, el verdadero 
sucesor de Moisés, y será tu guía en el 
nuevo camino. 

    Entonces tú, consciente de tales 
maravillas de Dios, viendo cómo el mar se 

ha abierto para ti y cómo el río ha detenido 
sus aguas, exclamarás: ¿Qué te pasa, mar, 
que huyes, y a ti, Jordán, que te echas 

atrás? ¿Y a vosotros, montes, que saltáis 
como carneros; colinas, que saltáis como 

corderos? Y te responderá el oráculo divino: 
En presencia del Señor se estremece la 
tierra, en presencia del Dios de Jacob; que 

transforma las peñas en estanques, el 
pedernal en manantiales de agua. 

 
Responsorio    Sb 17, 1; 19, 20; Sal 76, 20 

R. Grandes, en verdad, e inescrutables son 

tus juicios, Señor; * engrandeciste a tu 
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pueblo y lo glorificaste. 
 
V. Te abriste camino por las aguas, un vado 

por las aguas caudalosas. 
 

R. Engrandeciste a tu pueblo y lo 
glorificaste. 
 

 

Oración final Semana X del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

JUEVES X 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Del libro de Josué    5, 13-6, 21 

TOMA DE JERICÓ 

En aquellos días, estando Josué cerca de 
Jericó, levantó los ojos y vio a un hombre 

plantado frente a él con una espada 
desnuda en la mano. Josué se adelantó 

hacia él y le dijo: 
«¿Eres de los nuestros o de nuestros 
enemigos?» 

Respondió: 
«No, yo soy el jefe del ejército del Señor. 

Vengo ahora... » 
Cayó Josué rostro en tierra, lo adoró y dijo: 
«¿Qué manda mi señor a su siervo?» 

El jefe del ejército del Señor respondió a 
Josué: «Quítate las sandalias de tus pies, 

porque el lugar en que estás es sagrado.» 
Así lo hizo Josué. 
Jericó estaba cerrada a cal y canto por 

miedo a los israelitas: nadie salía ni 
entraba. El Señor dijo a Josué: 

«Mira, yo pongo en tus manos a Jericó y a 
su rey. Vosotros, los combatientes, todos 
los hombres de guerra, rodearéis la ciudad, 

dando una vuelta alrededor. Así harás 
durante seis días. Siete sacerdotes llevarán 

las siete trompetas jubilares delante del 
arca. El séptimo día daréis la vuelta a la 
ciudad siete veces y los sacerdotes tocarán 

las trompetas. Cuando el cuerno jubilar 
suene y cuando oigáis la voz de las 

trompetas, todo el pueblo prorrumpirá en 
un gran clamoreo y el muro de la ciudad se 

vendrá abajo. Y el pueblo se lanzará al 
asalto cada uno frente a sí.» 
Josué, hijo de Nun, llamó a los sacerdotes y 

les dijo: 
«Tomad el arca de la alianza y que siete 

sacerdotes lleven las siete trompetas 
jubilares delante del arca del Señor.» 
Al pueblo le dijo: 

«Pasad y dad la vuelta a la ciudad y que la 
vanguardia pase delante del arca del 

Señor.» 
Se hizo según la orden dada por Josué al 
pueblo. Siete sacerdotes, llevando las siete 

trompetas jubilares, pasaron delante del 
arca del Señor y tocaron las trompetas; el 

arca de la alianza del Señor iba tras ellos; la 
vanguardia iba delante de los sacerdotes 
que tocaban las trompetas y la retaguardia 

marchaba detrás del arca. Según iban 
caminando, tocaban las trompetas. 

Josué había dado esta orden al pueblo: 
«No gritéis ni dejéis oír vuestras voces; que 

no salga ni una palabra de vuestra boca 
hasta el día en que yo os diga: "Gritad." 
Entonces gritaréis.» 

Hizo que el arca del Señor diera la vuelta a 
la ciudad una vez; luego volvieron al 

campamento, donde pasaron la noche. 
Josué se levantó de mañana y los 
sacerdotes tomaron el arca del Señor. Siete 

sacerdotes, llevando las siete trompetas 
jubilares delante del arca del Señor, iban 

caminando y tocando las trompetas según 
caminaban. La vanguardia iba delante de 
ellos y la retaguardia detrás del arca del 

Señor, desfilando al son de las trompetas. 
Dieron el segundo día una vuelta a la ciudad 

y volvieron al campamento. Durante seis 
días se hizo lo mismo. 
El séptimo día, se levantaron con el alba y 

dieron la vuelta a la ciudad siete veces, 
según el mismo rito. A la séptima vuelta los 

sacerdotes tocaron la trompeta y Josué dijo 
al pueblo: 
«La ciudad será consagrada como anatema 

al Señor con todo lo que hay en ella. 
Únicamente Rajab, la meretriz, quedará con 

vida, así como todos los que estén con ella 
en su casa, por haber ocultado a los 
exploradores que enviamos. Pero vosotros 

guardaos del anatema, no vayáis a 
quedaros con algo de lo que es anatema, 

llevados de la codicia, porque expondríais al 
anatema a todo el campamento de Israel y 
le acarrearíais la desgracia. Toda la plata y 

todo el oro, todos los, objetos de bronce y 
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de hierro están consagrados al Señor; 
ingresarán en su tesoro. Y ahora, ¡lanzad, el 
grito de guerra, porque el Señor os ha 

entregado la ciudad!» 
El pueblo levantó un gran clamoreo y se 

tocaron las trompetas. Cuando se escuchó 
la voz de las trompetas, todos 
prorrumpieron en un griterío inmenso y el 

muro se vino abajo. La gente escaló la 
ciudad, cada uno frente a sí, y se 

apoderaron de ella. Consagraron al 
anatema todo lo que había en la ciudad, 
hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, 

bueyes, ovejas y asnos, pasándolos a filo de 
espada. 

 
Responsorio    Cf. Is 25, 1. 2; Hb 11, 30 
R. Señor, tú eres mi Dios, te alabaré y te 

daré gracias: * tú convertiste la ciudad en 
escombros y no será ya jamás reconstruida. 

 
V. Por la fe se derrumbaron las murallas de 

Jericó, después que los hijos de Israel 
dieron vueltas alrededor de ellas durante 
siete días. 

 
R. Tú convertiste la ciudad en escombros y 

no será ya jamás reconstruida. 
 
 

Año II: 
 

De la carta a los Filipenses    3, 1-16 
TODO LO ESTIMO BASURA CON TAL DE 

GANAR A CRISTO 

Hermanos: Estad alegres en el Señor. 
Escribiros siempre lo mismo no me resulta 

enojoso, y por otra parte es para vuestra 
mayor seguridad. Guardaos de esos 
«perros»; guardaos de esos «malos 

obreros»; guardaos de esos «mutilados». 
Los verdaderos circuncisos somos nosotros, 

los que practicamos el culto conforme al 
Espíritu de Dios y tenemos puesta nuestra 
gloria en Cristo Jesús, sin poner nuestra 

seguridad y confianza en la «carne». Yo, 
por mi parte, podría poner también mi 

confianza en la «carne»; y, si hay algún 
otro que crea poder confiar en ella, muchas 
más razones tendría yo para hacerlo. 

Circuncidado al octavo día, del linaje de 
Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo e 

hijo de hebreos, fariseo en lo que mira a la 
interpretación de la ley; por mi 
apasionamiento hacia ella, perseguidor de 

la Iglesia de Dios; y por lo que mira a la 

justicia que viene del cumplimiento de la 
ley, intachable. Pero todo lo que para mí 
era ganancia lo he estimado pérdida 

comparado con Cristo. 
Más aún, todo lo estimo pérdida comparado 

con la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo 
lo estimo basura con tal de ganar a Cristo y 

encontrarme unido a él, no por una 
justificación propia mía, la que viene de la 

ley, sino por la justificación que se obtiene 
por la fe en Cristo, la cual procede de Dios y 
se basa en la fe; a fin de tener una íntima 

experiencia de Cristo, del poder de su 
resurrección y de la comunión con sus 

padecimientos, muriendo su misma muerte, 
para alcanzar también la resurrección de 
entre los muertos. 

No quiero decir con esto que tenga ya 
conseguido el premio o que sea ya perfecto, 

sino que continúo mi carrera con la 
pretensión de darle alcance, habiendo yo 

mismo sido alcanzado por Cristo Jesús. Yo, 
hermanos, no considero haber ganado 
todavía el premio. Sólo una cosa busco: 

olvidando lo que queda atrás y lanzándome 
hacia lo que veo por delante, voy corriendo 

hacia la meta para conseguir el premio de la 
asamblea celestial, asamblea de Dios en 
Cristo Jesús. 

Así pues, todos los que estamos ya bien 
formados en Cristo debemos tener estas 

aspiraciones, y, si en algún punto pensáis 
de otra manera, que Dios os lo aclare 
también. Sea cual sea el punto adonde 

hayamos llegado, sigamos adelante por el 
mismo camino. 

 
Responsorio    Flp 3, 8. 10; Rm 6, 8 
R. Todo lo estimo basura con tal de ganar a 

Cristo, * a fin de tener una íntima 
experiencia de él, del poder de su 

resurrección y de la comunión con sus 
padecimientos. 
 

V. Si hemos muerto con Cristo, tenemos fe 
de que también viviremos con Cristo. 

 
R. A fin de tener una íntima experiencia de 
él, del poder de su resurrección y de la 

comunión con sus padecimientos. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

De las Homilías de Orígenes, presbítero, 
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sobre el libro de Josué. 
(Homilía 6, 4: PG 12, 855-856) 

LA CONQUISTA DE JERICÓ 

Los israelitas ponen cerco a Jericó, porque 
ha llegado el momento de conquistarla. ¿Y 

cómo la conquistan? No sacan la espada 
contra ella, ni la acometen con el ariete, ni 
vibran los dardos; las únicas armas que 

emplean son las trompetas de los 
sacerdotes, y ellas hacen caer las murallas 

de Jericó. 
Hallamos con frecuencia en las Escrituras 
que Jericó es figura del mundo. En efecto, 

aquel hombre de que nos habla el 
Evangelio, que bajaba de Jerusalén a Jericó 

y que cayó en manos de unos ladrones, sin 
duda era un símbolo de Adán, que fue 
arrojado del paraíso al destierro de este 

mundo. Y aquellos ciegos de Jericó, a los 
que vino Cristo para hacer que vieran, 

simbolizaban a todos aquellos que en este 
mundo estaban angustiados por la ceguera 

de la ignorancia, a los cuales vino el Hijo de 
Dios. Esta Jericó simbólica, esto es, el 
mundo, está destinada a caer. El fin del 

mundo es algo de que nos hablan ya desde 
antiguo y repetidamente los libros santos. 

¿Cómo se pondrá fin al mundo? ¿Con qué 
medios? Con la voz -dice- de las trompetas. 
¿De qué trompetas? El apóstol Pablo te 

descubrirá el sentido de estas palabras 
misteriosas. Oye lo que dice: Resonará la 

trompeta y los muertos en Cristo 
despertarán incorruptibles, y el Señor 
mismo, a una orden, a la voz del arcángel y 

al sonido de la trompeta divina, bajará del 
cielo. Será entonces cuando Jesús, nuestro 

Señor, vencerá y abatirá a Jericó, 
salvándose únicamente aquella prostituta 
de que nos habla el libro santo, con toda su 

familia. Vendrá -dice el texto sagrado- 
nuestro Señor Jesús, y vendrá al son de las 

trompetas. 
Salvará únicamente a aquella mujer que 
acogió a sus exploradores, figura de todos 

los que acogieron con fe y obediencia a sus 
apóstoles y, como ella, los colocaron en la 

parte más alta, por lo que mereció ser 
asociada a la casa de Israel. Pero a esta 
mujer, con todo su simbolismo, no debemos 

ya recordarle ni tenerle en cuenta sus 
culpas pasadas. En otro tiempo fue una 

prostituta, mas ahora está unida a Cristo 
con un matrimonio virginal y casto. A ella 
pueden aplicarse las palabras del Apóstol: 

He hecho lo posible por desposaros con un 

solo Esposo, y por llevaros a Cristo con la 
pureza propia de una doncella inocente. El 
mismo Apóstol, en su estado anterior, 

puede compararse a ella, ya que dice: 
También nosotros fuimos en un tiempo 

insensatos, rebeldes a Dios, descarriados, 
esclavos de toda suerte de pasiones y 
placeres. 

¿Quieres ver con más claridad aún cómo 
aquella prostituta ya no lo es? Escucha las 

palabras de Pablo: Y en verdad que eso 
erais algunos; pero fuisteis lavados, fuisteis 
santificados, fuisteis justificados en el 

nombre de Jesucristo, el Señor, por el 
Espíritu de nuestro Dios. Ella, para poder 

salvarse de la destrucción de Jericó, 
siguiendo la indicación de los exploradores, 
colgó de su ventana un cordón de hilo 

escarlata, como signo eficaz de salvación. 
Este cordón representaba la sangre de 

Cristo, por la cual es salvada actualmente 
toda la Iglesia, en el mismo Jesucristo 

nuestro Señor, al cual sea la gloria y el 
imperio por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Responsorio    Is 49, 22. 26; Jn 8, 28 
R. Con la mano hago seña a las naciones, 

alzo mi estandarte para los pueblos. * Y 
sabrá todo el mundo que yo soy el Señor, 
tu salvador, y que tu redentor es el Héroe 

de Jacob. 
 

V. Cuando levantéis en alto al Hijo del 
hombre, entonces sabréis que «Yo soy». 
 

R. Y sabrá todo el mundo que yo soy el 
Señor, tu salvador, y que tu redentor es el 

Héroe de Jacob. 
 
 

Oración final Semana X del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

VIERNES X 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro de Josué    7, 4-26 
DELITO Y CASTIGO DE ACÁN 
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En aquellos días, fueron hacia Ay unos tres 
mil del ejército, pero tuvieron que huir ante 
los de Ay, que les hicieron unas treinta y 

seis bajas y los persiguieron desde las 
puertas de la villa hasta Las Canteras, 

derrotándolos en la cuesta. El valor del 
ejército se deshizo en agua. Josué se rasgó 
el manto, cayó rostro a tierra ante el arca 

del Señor y estuvo así hasta el atardecer, 
junto con los ancianos de Israel, echándose 

polvo a la cabeza. Josué oró: 
«¡Ay, Señor mío! ¿Para qué hiciste pasar el 
Jordán a este pueblo, para entregarnos 

después a los amorreos y exterminarnos? 
¡Ojalá nos hubiéramos quedado al otro lado 

del Jordán! ¡Perdón, Señor! ¿Qué voy a 
decir después que Israel ha vuelto la 
espalda ante el enemigo? Lo oirán los 

cananeos y toda la gente del país, nos 
cercarán y borrarán nuestro nombre de la 

tierra. ¿Y qué harás tú con tu gran 
nombre?» 

El Señor le respondió: 
«Anda, levántate. ¿Qué haces ahí, caído 
rostro en tierra? Israel ha pecado, han 

quebrantado el pacto que yo estipulé con 
ellos, han cogido de lo consagrado, han 

robado, han disimulado escondiéndolo entre 
su ajuar. No podrán los israelitas resistir a 
sus enemigos, les volverán la espalda, 

porque se han hecho execrables. 
No estaré más con vosotros mientras no 

extirpéis la execración de en medio de 
vosotros. Levántate, purifica al pueblo, 
diles: "Purificaos para mañana, porque así 

dice el Señor Dios de Israel: ¡Hay algo 
execrable dentro de ti, Israel! No podréis 

resistir a vuestros enemigos mientras no 
extirpéis la execración de en medio de 
vosotros." Por la mañana os acercaréis por 

tribus. La tribu que el Señor indique por 
sorteo se acercará por clanes; el clan que el 

Señor indique por sorteo se acercará por 
familias; la familia que el Señor indique por 
sorteo se acercará por individuos. El que 

sea sorprendido con algo consagrado será 
quemado con todos sus bienes, por haber 

quebrantado el pacto del Señor y haber 
cometido una infamia en Israel.» 
Josué madrugó y mandó a los israelitas 

acercarse por tribus. La suerte cayó en la 
tribu de Judá. Se fue acercando la tribu de 

Judá por clanes, y la suerte cayó en el clan 
de Zeraj. Se fue acercando el clan de Zeraj 
por familias, y la suerte cayó en la familia 

de Zabdí. Se fue acercando la familia de 

Zabdí por individuos, y la suerte cayó en 
Acán, hijo de Carmí, de Zabdí, de Zeraj, de 
la tribu de Judá. Josué le dijo: 

«Hijo mío, glorifica al Señor, Dios de Israel, 
haciendo tu confesión. Dime lo que has 

hecho, no me ocultes nada.» 
Acán respondió: 
«Es verdad, he pecado contra el Señor, Dios 

de Israel. He hecho esto y esto: vi entre los 
despojos un manto babilonio muy bueno, 

doscientas monedas de plata y una barra de 
oro de medio kilo; se me fueron los ojos y 
lo cogí. Mira, está todo escondido en un 

hoyo en medio de mi tienda, el dinero 
debajo.» 

Josué mandó a unos que fueran corriendo a 
la tienda de Acán: todo estaba allí 
escondido, el dinero debajo. Lo sacaron de 

la tienda, se lo llevaron a Josué y a los 
israelitas y lo depositaron ante el Señor. 

Josué cogió a Acán, hijo de Zeraj (con el 
dinero, el manto y la barra de oro), a sus 

hijos e hijas, sus bueyes, burros y ovejas, 
y, su tienda con todos sus bienes. En 
compañía de todo Israel los subió al Valle 

de la Desgracia, y Josué dijo: 
«¡El Señor te haga sufrir hoy mismo la 

desgracia que nos has acarreado!» 
Todos los israelitas apedrearon a Acán. 
Luego los quemaron y los cubrieron de 

piedras. Después levantaron encima un 
montón de piedras, que todavía hoy se 

conserva. Y el Señor aplacó el incendio de 
su ira. Por eso, aquel sitio se llama hasta 
hoy Valle de la Desgracia. 

 
Responsorio    Cf. 1Co 5, 2. 3. 5. 7 

R. Haced que desaparezca quien hizo esa 
mala acción. * Ese tal sufrirá ruina material, 
a fin de que su espíritu sea salvo en el día 

de Jesús, el Señor. 
 

V. Tirad fuera la levadura vieja para que 
seáis una masa nueva, ya que ahora sois 
panes ázimos. 

 
R. Ese tal sufrirá ruina material, a fin de 

que su espíritu sea salvo en el día de Jesús, 
el Señor. 
 

 
Año II: 

 
De la carta a los Filipenses    3, 17-4, 9 
PERSEVERAD FIRMES Y ALEGRES EN EL 

SEÑOR 
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Hermanos: Seguid todos mi ejemplo y fijaos 
en los que caminan según el modelo que 
tenéis en nosotros. Porque hay muchos de 

quienes os decía con frecuencia, y ahora 
hasta con lágrimas lo digo, que se portan 

como enemigos de la cruz de Cristo. Su 
paradero es la perdición, su dios es el 
vientre y su gloria está en su vergüenza. 

Sólo en las cosas de la tierra ponen su 
corazón. En cambio, para nosotros, 

nuestros derechos de ciudadanía radican en 
los cielos, de donde esperamos que venga 
como salvador Cristo Jesús, el Señor. El 

transfigurará nuestro cuerpo de humilde 
condición en un cuerpo glorioso, semejante 

al suyo, en virtud del poder que tiene para 
someter a su imperio todas las cosas. 
Así pues, hermanos, a quienes tanto amo y 

a quienes tanto deseo ver, vosotros sois mi 
gozo y mi corona. Perseverad firmes en el 

Señor. 
Ruego a Evodia y a Síntique que vivan en 

buena inteligencia, unidas en el Señor. Y te 
recomiendo también a ti, Sícigo, «fiel 
colaborador», que les prestes ayuda. Ellas 

me asistieron en la lucha por la causa del 
Evangelio, junto con Clemente y los demás 

colaboradores míos, cuyos nombres están 
en el libro de la vida. 
Estad siempre alegres en el Señor. Otra vez 

os lo digo: Estad alegres. Que vuestra 
bondad sea conocida de todos. El Señor 

está cerca. No os inquietéis por cosa 
alguna. Pero en toda necesidad presentad a 
Dios vuestras peticiones mediante la 

oración y la súplica, acompañadas con la 
acción de gracias. Y la paz de Dios, que está 

por encima de todo conocimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros 
pensamientos en Cristo Jesús. 

Finalmente, todo lo que es verdadero, 
noble, justo, puro, amable, laudable, todo 

lo que es virtud o mérito, tenedlo en 
cuenta, hermanos. Seguid practicando lo 
que habéis aprendido y recibido, lo que 

habéis oído y visto en mí, y el Dios de la 
paz estará con vosotros. 

 
Responsorio    Ef 4, 17; ITs 5, 16-18 
R. Esto es lo que aseguro en el Señor: que 

no andéis ya como lo hacen los gentiles, 
que andan en la vaciedad de sus criterios, 

sino procurad siempre el bien entre 
vosotros y para con todos. * Porque ésa es 
la voluntad de Dios en Cristo Jesús sobre 

nosotros. 

 
V. Alegraos siempre, orad sin cesar y dad 
gracias a Dios en toda ocasión. 

 
R. Porque ésa es la voluntad de Dios en 

Cristo Jesús sobre nosotros. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Comentarios de san Ambrosio, 
obispo, sobre los salmos. 
(Salmo 1, 4. 7-8: CSEL 64, 4-7) 

DULZURA DEL LIBRO DE LOS SALMOS 
Aunque es verdad que toda la sagrada 

Escritura está impregnada de la gracia 
divina, el libro de los salmos posee, con 
todo, una especial dulzura; el mismo 

Moisés, que narra en un estilo llano las 
hazañas de los antepasados, después de 

haber hecho que el pueblo atravesara el 
mar Rojo de un modo admirable y glorioso, 

al contemplar cómo el Faraón y su ejército 
habían quedado sumergidos en él, 
superando sus propias cualidades (como 

había superado con aquel hecho sus propias 
fuerzas), cantó al Señor un cántico triunfal. 

También María, su hermana, tomando en su 
mano el pandero, invitaba a las otras 
mujeres, diciendo: Cantaré al Señor, 

sublime es su victoria, caballos y carros ha 
arrojado en el mar. 

La historia instruye, la ley enseña, la 
profecía anuncia, la reprensión corrige, la 
enseñanza moral aconseja; pero el libro de 

los salmos es como un compendio de todo 
ello y una medicina espiritual para todos. El 

que lo lee halla en él un remedio específico 
para curar las heridas de sus propias 
pasiones. El que sepa leer en él encontrará 

allí, como en un gimnasio público de las 
almas y como en un estadio de las virtudes, 

toda la variedad posible de competiciones, 
de manera que podrá elegir la que crea más 
adecuada para sí, con miras a alcanzar el 

premio final. Aquel que desee recordar e 
imitar las hazañas de los antepasados 

hallará compendiada en un solo salmo toda 
la historia de los padres antiguos, y así, 
leyéndolo, podrá irla recorriendo de forma 

resumida. Aquel que investiga el contenido 
de la ley, que se reduce toda ella al 

mandamiento del amor (porque quien ama 
al prójimo ya ha cumplido la ley), hallará en 
los salmos con cuánto amor uno solo se 

expuso a graves peligros para librar a todo 
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el pueblo de su oprobio; con lo cual se dará 
cuenta de que la gloria de la caridad es 
superior al triunfo de la fuerza. 

Y ¿qué decir de su contenido profético? 
Aquello que otros habían anunciado de 

manera enigmática se promete clara y 
abiertamente a un personaje determinado, 
a saber, que de su descendencia nacerá el 

Señor Jesús, como dice el Señor a aquél: A 
uno de tu linaje pondré sobre tu trono. De 

este modo en los salmos hallamos 
profetizado no sólo el nacimiento de Jesús, 
sino también su pasión salvadora, su reposo 

en el sepulcro, su resurrección, su 
ascensión al cielo y su glorificación a la 

derecha del Padre. El salmista anuncia lo 
que nadie se hubiera atrevido a decir, 
aquello mismo que luego, en el Evangelio, 

proclamó el Señor en persona. 
 

Responsorio    Sal 56, 8-9 
R. Mi corazón está firme, Dios mío, mi 

corazón está firme. * Voy a cantar y a tocar 
para ti. 
 

V. Despierta, gloria mía; despertad, cítara y 
arpa; despertaré a la aurora. 

 
R. Voy a cantar y a tocar para ti. 
 

 

Oración final Semana X del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO X 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Del libro de Josué    10, 1-14; 11, 15-17 
EL PUEBLO DE DIOS TOMA POSESIÓN 

DE SU TIERRA 
Habiéndose enterado Adoni-Sédeq, rey de 

Jerusalén, de que Josué se había apoderado 
de Ay y la había consagrado al anatema, 
haciendo con Ay y su rey como había hecho 

con Jericó y su rey, y de que los habitantes 
de Gabaón habían hecho las paces con 

Israel y habían quedado incorporados a él, 
se atemorizó mucho con ello, porque 

Gabaón era una ciudad grande, como una 
ciudad real, mayor que Ay, y todos sus 
hombres eran valientes. Entonces Adoni-

Sédeq, rey de Jerusalén, mandó a decir a 
Hohán, rey de Hebrón, a Piram, rey de 

Yarmut, a Yafia, rey de Lakís, y a Debir, rey 
de Eglón: 
«Venid en mi auxilio para que derrotemos a 

Gabaón, pues han hecho las paces con 
Josué y con los israelitas.» 

Se juntaron y se pusieron, en marcha los 
cinco reyes amorreos: el rey de Jerusalén, 
el rey de Hebrón, el rey de Yarmut, el rey 

de Lakís y el rey de Eglón, con todas sus 
tropas; asediaron a Gabaón y la atacaron. 

Los gabaonitas mandaron decir a Josué al 
campamento de Guilgal: 
«No dejes solos a tus siervos; sube aprisa 

hacia nosotros, sálvanos y socórrenos, 
porque se han aliado contra nosotros todos 

los reyes amorreos que habitan en la 
montaña.» 

Josué subió de Guilgal con toda la gente de 
guerra y todos los guerreros esforzados. Y 
el Señor dijo a Josué: 

«No los temas, porque los he puesto en tus 
manos; ninguno de ellos te podrá resistir.» 

Josué cayó sobre ellos de improviso, tras 
haber caminado toda la noche desde 
Guilgal. 

El Señor los puso en fuga delante de Israel 
y les causó una gran derrota en Gabaón; los 

persiguió por el camino de la bajada de Bet-
Jorón y los batió hasta Azecá y Maquedá. 
Mientras huían ante Israel por la pendiente 

de Bet-Jorón, el Señor lanzó desde el cielo 
grandes piedras sobre ellos hasta Azecá, 

que hicieron morir a muchos. Y fueron más 
los que murieron por las piedras que los 
que mataron los israelitas a filo de espada. 

El día que el Señor entregó al amorreo en 
manos de los israelitas, Josué se dirigió al 

Señor y exclamó: 
«Detente, oh sol, en Gabaón, y tú, luna, en 
el valle de Ayalón.» 

Y el sol se detuvo y la luna se esperó, hasta 
que el pueblo se vengó de sus enemigos. 

¿No está esto escrito en el libro del Justo? 
El sol se detuvo en medio del cielo y dejó 
de correr un día entero hacia su ocaso. No 

hubo día semejante ni antes ni después, en 
que obedeciera el Señor a la voz de un 

hombre. Es que el Señor combatía por 
Israel. 
Tal como el Señor había ordenado a su 

siervo Moisés, Moisés se lo había ordenado 
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a Josué, y Josué lo ejecutó: no dejó pasar 
una sola palabra de lo que el Señor había 
ordenado a Moisés. Josué se apoderó de 

todo el país: de la montaña, de todo el 
Negueb y de todo el país de Gosen, de la 

Tierra Baja, de la Arabá, de la montaña de 
Israel y de sus estribaciones. 
Desde el monte Escueto que sube hacia Seír 

hasta Baal-Gad en el valle del Líbano, al pie 
del monte Hermón, apresó a todos sus 

reyes y los hirió de muerte. 
 
Responsorio    Ez 34, 13. 15 

R. Congregaré a mis ovejas de entre las 
naciones, las traeré a su tierra, * las 

apacentaré en los montes de Israel, en las 
cañadas y en los poblados del país. 
 

V. Yo mismo apacentaré a mis ovejas y las 
llevaré a reposar. 

 
R. Las apacentaré en los montes de Israel, 

en las cañadas y en los poblados del país. 
 
 

Año II: 
 

De la carta a los Filipenses    4, 10-23 
GENEROSIDAD DE LOS FILIPENSES 

PARA CON PABLO 

Hermanos: Me he alegrado grandemente en 
el Señor de que por fin hayan florecido 

vuestros buenos sentimientos para 
conmigo. Ya los teníais, ciertamente, pero 
no se os presentaba oportunidad de 

manifestarlos. Y no es que lo diga obligado 
por mi penuria, pues ya he aprendido a 

bastarme a mí mismo en cualquier 
situación. Sé pasar necesidad y sé vivir en 
la abundancia. En cualquier situación que se 

presente, estoy bien entrenado: a tener 
hartura y a pasar hambre, a abundar y a 

tener escasez. Todo lo puedo en aquel que 
me conforta. En todo caso, muchas gracias 
por haberme socorrido con vuestros bienes 

en mi apurada situación. 
Bien sabéis también vosotros, filipenses, 

que en los comienzos de vuestra 
evangelización, cuando salí de Macedonia, 
ninguna Iglesia, excepto vosotros, abrió 

cuentas conmigo de «Haber» y «Debe». Y, 
aun estando yo en Tesalónica, una y otra 

vez me enviasteis con qué atender a mi 
necesidad. No busco regalos, sino rentas 
que se vayan multiplicando a cuenta 

vuestra. 

Tengo cuanto necesito y me sobra. Estoy en 
la abundancia después de haber recibido lo 
que me habéis enviado por manos de 

Epafrodito, ofrenda que es olor de suavidad, 
sacrificio acepto, agradable a Dios. En 

retorno, que mi Dios, según sus riquezas, 
os colme de bienes en todas vuestras 
necesidades con toda esplendidez en Cristo 

Jesús. Al Dios y Padre nuestro sea la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Saludos en Cristo Jesús a todos y cada uno 
de los fieles. Os saludan los hermanos que 
están conmigo. Os saludan todos los fieles y 

en especial los de la casa del César. La 
gracia de Cristo Jesús, el Señor, sea con 

vuestro espíritu. 
 
Responsorio    Flp 4, 12-13; 2Co 12, 10 

R. Sé pasar necesidad y sé vivir en la 
abundancia, estoy entrenado a tener 

hartura y a pasar hambre: * todo lo puedo 
en aquel que me conforta. 

 
V. Vivo contento en medio de mis 
debilidades y de las dificultades sufridas por 

Cristo. 
 

R. Todo lo puedo en aquel que me conforta. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

De los Comentarios de san Ambrosio, 
obispo, sobre los salmos. 
(Salmo 1, 9-12: CSEL 64, 7. 9-10) 

CANTAR SALMOS CON EL ESPÍRITU, 
PERO CANTARLOS TAMBIÉN CON LA 

MENTE 
¿Qué cosa hay más agradable que los 
salmos? Como dice bellamente el mismo 

salmista: Alabad al Señor, que los salmos 
son buenos, nuestro Dios merece una 

alabanza armoniosa. Y con razón: los 
salmos, en efecto, son la bendición del 
pueblo, la alabanza de Dios, el elogio de los 

fieles, el aplauso de todos, el lenguaje 
universal, la voz de la Iglesia, la profesión 

armoniosa de nuestra fe, la expresión de 
nuestra entrega total, el gozo de nuestra 
libertad, el clamor de nuestra alegría 

desbordante. Ellos calman nuestra ira, 
rechazan nuestras preocupaciones, nos 

consuelan en nuestras tristezas. De noche 
son un arma, de día una enseñanza; en el 
peligro son nuestra defensa, en las 

festividades nuestra alegría; ellos expresan 
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la tranquilidad de nuestro espíritu, son 
prenda de paz y de concordia, son como la 
cítara que aúna en un solo canto las voces 

más diversas y dispares. Con los salmos 
celebramos el nacimiento del día, y con los 

salmos cantamos a su ocaso. 
En los salmos rivalizan la belleza y la 
doctrina; son a la vez un canto que deleita 

y un texto que instruye. Cualquier 
sentimiento encuentra su eco en el libro de 

los salmos. Leo en ellos: Cántico para el 
amado, y me inflamo en santos deseos de 
amor; en ellos voy meditando el don de la 

revelación, el anuncio profético de la 
resurrección, los bienes prometidos; en 

ellos aprendo a evitar el pecado y a sentir 
arrepentimiento y vergüenza de los delitos 
cometidos. 

¿Qué otra cosa es el salterio sino el 
instrumento espiritual con que el hombre 

inspirado hace resonar en la tierra la 
dulzura de las melodías celestiales, como 

quien pulsa la lira del Espíritu Santo? Unido 
a este Espíritu, el salmista hace subir a lo 
alto, de diversas maneras, el canto de la 

alabanza divina, con liras e instrumentos de 
cuerda, esto es, con los despojos muertos 

de otras diversas voces; porque nos enseña 
que primero debemos morir al pecado y 
luego, no antes, poner de manifiesto en 

este cuerpo las obras de las diversas 
virtudes, con las cuales pueda llegar hasta 

el Señor el obsequio de nuestra devoción. 
Nos enseña, pues, el salmista que nuestro 
canto, nuestra salmodia, debe ser interior, 

como lo hacía Pablo, que dice: Orar con el 
espíritu, pero orar también con la mente; 

cantar salmos con el espíritu, pero cantarlos 
también con la mente; con estas palabras 
nos advierte que debemos orientar nuestra 

vida y nuestros actos a las cosas de arriba, 
para que así el deleite de lo agradable no 

excite las pasiones corporales, las cuales no 
liberan nuestra alma, sino que la aprisionan 
más aún; el salmista nos recuerda que en la 

salmodia encuentra el alma su redención: 
Tocaré para ti la cítara, Santo de Israel; te 

aclamarán mis labios, Señor, mi alma, que 
tú redimiste. 
 

Responsorio    Sal 91, 2. 4 
R. Es bueno dar gracias al Señor * y tocar 

para tu nombre, oh Altísimo. 
 
V. Con arpas de diez cuerdas y laúdes sobre 

arpegios de cítaras. 

 
R. Y tocar para tu nombre, oh Altísimo. 
 

 

Oración final Semana X del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Dios nuestro, de quien todo bien 
procede, concédenos seguir siempre tus 
inspiraciones, para que tratemos de hacer 

continuamente lo que es recto y, con tu 
ayuda, lo llevemos siempre a cabo.  

—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 
 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 
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SEMANA XI 
Oficio de lectura 

Salterio III 
 

DOMINGO XI 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro de Josué    24, 1-7. 13-28 
RENOVACIÓN DE LA ALIANZA EN LA 

TIERRA PROMETIDA 
En aquellos días, reunió Josué a todas las 
tribus de Israel en Siquem; llamó a los 

ancianos de Israel, a sus jefes, jueces y 
escribas, que se situaron en presencia de 

Dios. Josué dijo a todo el pueblo: 
«Esto dice el Señor, Dios de Israel: "Al otro 
lado del Río habitaban antaño vuestros 

antepasados, Teraj, padre de Abraham y de 
Najor, y servían a otros dioses. Yo tomé a 

vuestro padre Abraham del otro lado del Río 
y le hice recorrer toda la tierra de Canaán, 
multipliqué su descendencia y le di por hijo 

a Isaac. A Isaac le di por hijos a Jacob y 
Esaú. A Esaú le di en propiedad la montaña 

de Seír. Jacob y sus hijos bajaron a Egipto. 
Envié después a Moisés y a Aarón y herí a 
Egipto con los prodigios que obré en medio 

de él. Luego os saqué de allí. Saqué a 
vuestros padres de Egipto y llegasteis al 

mar. Los egipcios persiguieron a vuestros 
padres con sus carros y guerreros hasta el 
mar de las Cañas. Clamaron entonces ellos 

al Señor, el cual tendió una densa niebla 
entre vosotros y los egipcios, e hizo volver 

sobre ellos el mar, que los cubrió. Visteis 
con vuestros propios ojos lo que hice con 
Egipto; luego habitasteis largo tiempo en el 

desierto. Os he dado una tierra que no os 
ha costado fatigas, unas ciudades que no 

habéis construido y en las que, sin 
embargo, habitáis; os he dado viñas y 
olivares que no habéis plantado y de las 

que os alimentáis." 
Ahora, pues, temed al Señor y servidlo 

perfectamente con fidelidad; apartaos de 
los dioses a los que sirvieron vuestros 

padres más allá del Río y en Egipto, y servid 
al Señor. Pero, si no os parece bien servir al 
Señor, elegid hoy a quién habéis de servir: 

si a los dioses a quienes servían vuestros 

padres más allá del Río o a los dioses de los 
amorreos, en cuyo país habitáis ahora. Que 
yo y mi familia serviremos al Señor.» 

El pueblo respondió: 
«Lejos de nosotros abandonar al Señor para 

servir a otros dioses. Porque el Señor 
nuestro Dios es el que nos sacó de la tierra 
de Egipto, a nosotros y a nuestros padres, y 

el que obró tan grandes señales ante 
nuestros ojos y nos guardó por todo el 

camino que recorrimos y en todos los 
pueblos que pasamos. Él ha expulsado 
delante de nosotros a todos esos pueblos y 

a los amorreos que habitaban en el país. 
También nosotros serviremos al Señor, 

porque él es nuestro Dios.» 
Entonces Josué dijo al pueblo: 
«No podréis servir al Señor, porque él es un 

Dios santo, un Dios celoso, que no 
perdonará vuestras rebeldías ni vuestros 

pecados. Si abandonáis al Señor para servir 
a los dioses extranjeros, él a su vez traerá 

el mal sobre vosotros, después de haberos 
hecho tanto bien.» 
El pueblo respondió a Josué: 

«¡No! Nosotros serviremos al Señor.» 
Entonces Josué les dijo: 

«Vosotros sois testigos contra vosotros 
mismos de que habéis elegido al Señor para 
servirlo.» Respondieron ellos: 

«Testigos somos.» 
Josué les dijo: 

«Entonces, apartad los dioses extranjeros 
que hay en medio de vosotros e inclinad 
vuestro corazón hacia el Señor, Dios de 

Israel.» 
El pueblo respondió a Josué: 

«Al Señor nuestro Dios serviremos, y a su 
voz atenderemos.» 
Aquel día, Josué pactó una alianza para el 

pueblo; le impuso decretos y normas en 
Siquem. Josué escribió estas palabras en el 

libro de la ley de Dios. Tomó luego una gran 
piedra y la plantó allí, al pie de la encina 
que hay en el santuario del Señor. Josué 

dijo a todo el pueblo: 
«Mirad, esta piedra será testigo contra 

nosotros, pues ha oído todas las palabras 
que el Señor ha hablado con vosotros; ella 
será testigo contra vosotros, para que no 

reneguéis de vuestro Dios.» 
Por fin, Josué despidió al pueblo, y cada uno 

volvió a su heredad. 
 
Responsorio    Jos 24, 16. 24; 1Co 8, 5-6 

R. Lejos de nosotros abandonar al Señor 
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para servir a otros dioses. * Al Señor 
nuestro Dios serviremos, y a su voz 
atenderemos. 

 
V. Aun cuando a muchos se les da el 

nombre de dioses en el cielo y en la tierra, 
para nosotros no hay más que un solo Dios. 
 

R. Al Señor nuestro Dios serviremos, y a su 
voz atenderemos. 

 
 
Año II: 

 
Del libro del profeta Isaías    44, 21-45, 3 

EL REY CIRO SALVADOR DE ISRAEL 
Así dice el Señor: 
«Acuérdate de esto Jacob; de que eres mi 

siervo, Israel. Yo te formé, siervo mío eres, 
Israel, no te olvidaré. He disipado como 

niebla tus rebeliones, como nube tus 
pecados: vuelve a mí, que yo soy tu 

redentor.» 
Aclamad, cielos, porque el Señor ha 
actuado; vitoread, simas de la tierra; 

romped en aclamaciones, montañas, y tú, 
bosque, con todos tus árboles; porque el 

Señor ha redimido a Jacob y se gloría de 
Israel. 
Así dice el Señor, tu redentor, que te formó 

en el vientre: 
«Yo soy el Señor, creador de todo; yo solo 

extendí el cielo, yo afiancé la tierra. ¿Y 
quién me ayudaba? Yo soy el que frustra los 
presagios de los magos y muestra la 

necedad de los agoreros; el que echa atrás 
a los sabios y muestra que su saber es 

ignorancia; pero realiza la palabra de sus 
siervos, cumple el proyecto de sus 
mensajeros; el que dice de Jerusalén: "Será 

habitada", y de las ciudades de Judá: 
"Serán reconstruidas", y levantaré sus 

ruinas; el que dice al océano: "Aridece; 
secaré tus corrientes"; el que dice a Ciro: 
"Tú eres mi pastor y cumplirás toda mi 

voluntad." El que dice de Jerusalén: "Será 
reconstruida"; y del templo: "Será 

cimentado."» 
Así dice el Señor a su ungido, Ciro, a quien 
lleva de la mano: 

«Doblegaré ante él las naciones, desceñiré 
las cinturas de los reyes, abriré ante él las 

puertas, los batientes no se le cerrarán. Yo 
iré delante de ti, allanándote los cerros; 
haré trizas las puertas de bronce, arrancaré 

los cerrojos de hierro, te daré los tesoros 

ocultos, los caudales escondidos. Así sabrás 
que yo soy el Señor, que te llamo por tu 
nombre, el Dios de Israel.» 

 
Responsorio    Is 44, 23 

R. Aclamad, cielos, vitoread, simas de la 
tierra, * porque el Señor ha actuado. 
 

V. El Señor ha reunido a Jacob y se gloría 
de Israel. 

 
R. Porque el Señor ha actuado. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Cipriano, obispo y 
mártir, Sobre la oración del Señor 

(Cap. 4-6: CSEL 3, 268-270) 
LA ORACIÓN HA DE SALIR DE UN 

CORAZÓN HUMILDE 
Las palabras del que ora han de ser 

mesuradas y llenas de sosiego y respeto. 
Pensemos que estamos en la presencia de 
Dios. Debemos agradar a Dios con la 

actitud corporal y con la moderación de 
nuestra voz. Porque así como es propio del 

falto de educación hablar a gritos, así, por 
el contrario, es propio del hombre 
respetuoso orar con un tono de voz 

moderado. El Señor, cuando nos adoctrina 
acerca de la oración, nos manda hacerla en 

secreto, en lugares escondidos y apartados, 
en nuestro mismo aposento, lo cual 
concuerda con nuestra fe, cuando nos 

enseña que Dios está presente en todas 
partes, que nos oye y nos ve a todos y que, 

con la plenitud de su majestad, penetra 
incluso los lugares más ocultos, tal como 
está escrito: ¿Soy yo Dios sólo de cerca, y 

no soy Dios también de lejos? Si alguno se 
esconde en su escondrijo, ¿acaso no lo veo 

yo? ¿Acaso no lleno yo el cielo y la tierra? Y 
también: En todo lugar los ojos de Dios 
observan a malos y buenos. 

Y, cuando nos reunimos con los hermanos 
para celebrar los sagrados misterios, 

presididos por el sacerdote de Dios, no 
debemos olvidar este respeto y moderación 
ni ponernos a ventilar continuamente sin 

ton ni son nuestras peticiones, 
deshaciéndonos en un torrente de palabras, 

sino encomendarlas humildemente a Dios, 
ya que él escucha no las palabras, sino el 
corazón, ni hay que convencer a gritos a 

aquel que penetra nuestros pensamientos, 
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como lo demuestran aquellas palabras 
suyas: 
¿Por qué pensáis tan mal? Y en otro lugar: 

Así conocerán todas las Iglesias que yo soy 
quien escudriña las entrañas y los 

corazones. 
De este modo oraba Ana, como leemos en 
el primer libro de Samuel, ya que ella no 

rogaba a Dios a gritos, sino de un modo 
silencioso y respetuoso, en lo escondido de 

su corazón. Su oración era oculta, pero 
manifiesta su fe; hablaba no con la boca, 
sino con el corazón, porque sabía que así el 

Señor la escuchaba, y, de este modo, 
consiguió lo que pedía, porque lo pedía con 

fe. Esto nos recuerda la Escritura, cuando 
dice: Hablaba interiormente, y no se oía su 
voz aunque movía los labios, y el Señor la 

escuchó. Leemos también en los salmos: 
Reflexionad en el silencio de vuestro lecho. 

Lo mismo nos sugiere y enseña el Espíritu 
Santo por boca de Jeremías, con aquellas 

palabras: Hay que adorarte en lo interior, 
Señor. 
El que ora, hermanos muy amados, no debe 

ignorar cómo oraron el fariseo y el 
publicano en el templo. Este último, sin 

atreverse a levantar sus ojos al cielo, sin 
osar levantar sus manos, tanta era su 
humildad, se daba golpes de pecho y 

confesaba los pecados ocultos en su 
interior, implorando el auxilio de la divina 

misericordia, mientras que el fariseo oraba 
satisfecho de sí mismo; y fue justificado el 
publicano, porque, al orar, no puso la 

esperanza de la salvación en la convicción 
de su propia inocencia, ya que nadie es 

inocente, sino que oró confesando 
humildemente sus pecados, y aquel que 
perdona a los humildes escuchó su oración. 

 
Responsorio    S. Benito, Regla, 19, 6-7; 2, 3 

R. Pensemos cómo debemos conducirnos en 
la presencia de Dios y de sus ángeles, * y, 
que al entonar nuestros salmos de 

alabanza, nuestra mente concuerde con 
nuestra voz. 

 
V. Para ser escuchados no hace falta la 
abundancia de palabras, sino un sincero 

arrepentimiento y pureza de corazón. 
 

R. Y, que al entonar nuestros salmos de 
alabanza, nuestra mente concuerde con 
nuestra voz. 

 

 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración final Semana XI 
Oremos: 

Oh Dios, fuerza de los que en ti 
esperan, escucha nuestras súplicas y, 
puesto que el hombre es frágil y sin ti nada 

puede, concédenos la ayuda de tu gracia, 
para observar tus mandamientos y 

agradarte con nuestros deseos y acciones. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 

R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES XI 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro de los Jueces    2, 6-3, 4 
PANORAMA GENERAL DEL TIEMPO DE 

LOS JUECES 

En aquellos días, Josué despidió al pueblo, y 
los hijos de Israel se volvieron cada uno a 

su heredad para ocupar la tierra. El pueblo 
sirvió al Señor en vida de Josué y de los 

ancianos que le sobrevivieron y que habían 
sido testigos de todas las grandes hazañas 
que el Señor había hecho a favor de Israel. 

Josué, hijo de Nun, siervo del Señor, murió 
a la edad de ciento diez años. Lo enterraron 

en el territorio que había recibido en 
heredad en Timnat Jeres, en la montaña de 
Efraím, al norte del monte Gaash. También 

aquella generación fue a reunirse con sus 
padres y les sucedió otra generación que no 

conocía al Señor ni lo que había hecho por 
Israel. 
Entonces los hijos de Israel hicieron lo que 

desagradaba al Señor y sirvieron a los 
Baales. Abandonaron al Señor, el Dios de 

sus padres, que los había sacado de la 
tierra de Egipto, y siguieron a otros dioses 
de los pueblos de alrededor; se postraron 

ante ellos, irritaron al Señor, lo 
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abandonaron y sirvieron a Baal y a Astarté. 
Entonces se encendió la ira del Señor contra 
Israel. Los puso en manos de salteadores 

que los despojaron, los dejó vendidos en 
manos de los enemigos de alrededor y no 

pudieron ya hacerles frente. En todas sus 
campañas la mano del Señor pesaba sobre 
ellos para hacerles daño, como el mismo 

Señor se lo había dicho y jurado. Y, así, los 
puso en gran aprieto. 

Pero luego el Señor suscitó jueces que 
salvaron a los hijos de Israel de la mano de 
sus opresores. Mas tampoco escucharon 

ellos a sus jueces. Se prostituyeron 
siguiendo a otros dioses y se postraron ante 

ellos. Se desviaron muy pronto del camino 
que habían seguido sus padres, los cuales 
atendían a los mandamientos del Señor, y 

no los imitaron. Cuando el Señor les 
suscitaba jueces, el Señor estaba con el 

juez y los salvaba de la mano de sus 
enemigos, mientras vivía el juez, porque el 

Señor se conmovía ante los gemidos que 
proferían bajo el yugo de sus opresores. 
Pero, cuando moría el juez, volvían a caer y 

obraban todavía peor que sus padres, 
yéndose tras de otros dioses, sirviéndolos y 

postrándose ante ellos, sin renunciar en 
nada a las prácticas y a la conducta 
obstinada de sus padres. 

Por ese tiempo se encendió la ira del Señor 
contra Israel y dijo: 

«Ya que este pueblo ha quebrantado la 
alianza que prescribí a sus padres y no ha 
escuchado mi voz, tampoco yo arrojaré en 

adelante de su presencia a ninguno de los 
pueblos que dejó subsistir Josué cuando 

murió.» 
Habían sido dejados para probar con ellos a 
Israel, para ver si seguían o no los caminos 

del Señor, como los habían seguido sus 
padres. Por eso dejó el Señor en paz a 

estos pueblos, en vez de expulsarlos en 
seguida, y no los puso en manos de Josué. 
Éstos son los pueblos que el Señor dejó 

subsistir para probar con ellos a los hijos de 
Israel que no habían conocido ninguna de 

las guerras de Canaán (era sólo para que 
las generaciones de los hijos de Israel 
aprendieran el arte de la guerra; por lo 

menos los que no habían conocido las 
guerras anteriores): los cinco príncipes de 

los filisteos y todos los cananeos, los 
sidonios y los hititas del monte Líbano, 
desde la montaña de Baal-Hermón hasta la 

entrada de Jamat. Sirvieron, pues, para 

probar a Israel, para ver si guardaban los 
mandamientos que el Señor había prescrito 
a sus padres por medio de Moisés. 

 
Responsorio  Sal 105, 40. 41. 44; Jc 2, 16 

R. La ira del Señor se encendió contra su 
pueblo y los entregó en manos de gentiles, 
pero miró su angustia, y escuchó sus gritos. 

 
V. El Señor suscitó jueces que salvaron a 

los hijos de Israel de la mano de sus 
opresores. 
 

R. Miró su angustia, y escuchó sus gritos. 
 

 
Año II: 
 

Comienza el libro de Esdras    1, 1-8; 2, 68-
3, 8 

LIBERACIÓN DEL PUEBLO Y RETORNO 
DE LOS DESTERRADOS. RESTAURACIÓN 

DEL CULTO 
El año primero de Ciro, rey de Persia, el 
Señor, para cumplir lo qué había anunciado 

por boca de Jeremías, movió a Ciro de 
Persia a promulgar de palabra y por escrito 

en todo su reino: 
«Ciro, rey de Persia, decreta: El Señor, Dios 
del cielo, me ha entregado todos los reinos 

de la tierra y me ha encargado construirle 
un templo en Jerusalén de Judá. Los que 

entre vosotros pertenezcan a ese pueblo, 
que su Dios los acompañe y suban a 
Jerusalén de Judá para reconstruir el templo 

del Señor, Dios de Israel, el Dios que habita 
en Jerusalén. Y a todos los supervivientes, 

dondequiera que residan, la gente del lugar 
les proporcionará plata, oro, hacienda y 
ganado, además de las ofrendas voluntarias 

para el templo del Dios de Jerusalén.» 
Entonces, todos los que se sintieron 

movidos por Dios -cabezas de familia de 
Judá y Benjamín, sacerdotes y levitas- se 
pusieron en marcha y subieron a reedificar 

el templo de Jerusalén. Sus vecinos les 
proporcionaron de todo: plata, oro, 

hacienda, ganado y otros muchos regalos, 
además de las ofrendas voluntarias. 
El rey Ciro mandó sacar los utensilios del 

templo que Nabucodonosor se había llevado 
de Jerusalén para colocarlos en el templo de 

su dios. Ciro de Persia los consignó al 
tesorero Mitrídates, que los contó delante 
de Sesbasar, príncipe de Judá. 

Cuando llegaron al templo de Jerusalén, 
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algunos cabezas de familia hicieron 
donativos para que se reconstruyese en su 
mismo sitio. De acuerdo con sus 

posibilidades, entregaron al fondo del culto 
sesenta y una mil dracmas de oro, cinco mil 

minas de plata y cien túnicas sacerdotales. 
Los sacerdotes, los levitas y parte del 
pueblo se establecieron en Jerusalén; los 

cantores, los porteros y los donados, en sus 
pueblos; y el resto de Israel, en los suyos. 

Los israelitas se encontraban ya en sus 
poblaciones cuando, al llegar el séptimo 
mes, se reunieron todos a una en Jerusalén. 

Entonces Josué, hijo de Josadac, con sus 
parientes los sacerdotes, y Zorobabel, hijo 

de Salatiel, con sus parientes, se pusieron a 
construir el altar del Dios de Israel para 
ofrecer en él holocaustos, como manda la 

ley de Moisés, hombre de Dios. Levantaron 
el altar en su antiguo sitio -aunque 

intimidados por los colonos extranjeros- y 
ofrecieron en él al Señor los holocaustos 

matutinos y vespertinos. 
Celebraron la fiesta de los Tabernáculos 
como está mandado, ofreciendo holocaustos 

según el número y el ritual de cada día; y 
siguieron ofreciendo el holocausto diario, el 

de principios de mes, el de las 
solemnidades dedicadas al Señor y los 
ofrecidos voluntariamente al Señor. 

El día primero del séptimo mes, 
comenzaron a ofrecer holocaustos al Señor. 

Pero aún no se habían echado los cimientos 
del templo. Entonces, de acuerdo con lo 
autorizado por Ciro de Persia, contrataron 

canteros y carpinteros, y dieron a los 
sidonios y tirios alimentos, bebidas y aceite 

para que enviasen a Jafa, por vía marítima, 
madera de cedro del Líbano. 
A los dos años de haber llegado al templo 

de Jerusalén, el segundo mes, Zorobabel, 
hijo de Salatiel, Josué, hijo de Josadac, sus 

demás parientes sacerdotes y levitas, y 
todos los que habían vuelto a Jerusalén del 
cautiverio comenzaron la obra del templo, 

poniendo al frente de ella a los levitas 
mayores de veinte años. 

 
Responsorio    Is 48, 20; 40, 1 
R. Proclamadlo, publicadlo hasta el confín 

de la tierra, decid: * «El Señor ha rescatado 
a su siervo Jacob.» 

 
V. «Consolad, consolad a mi pueblo», dice 
vuestro Dios. 

 

R. El Señor ha rescatado a su siervo Jacob. 
 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Del Tratado de san Cipriano, obispo y 
mártir, Sobre la oración del Señor. 
(Cap. 8-9: CSEL 3, 271-272) 

NUESTRA ORACIÓN ES PÚBLICA Y 
COMÚN 

Ante todo, el Doctor de la paz y Maestro de 
la unidad no quiso que hiciéramos una 
oración individual y privada, de modo que 

cada cual rogara sólo por sí mismo. No 
decimos: «Padre mío, que estás en el 

cielo», ni: «Dame hoy mi pan de cada día», 
ni pedimos el perdón de las ofensas sólo 
para cada uno de nosotros, ni pedimos para 

cada uno en particular que no caigamos en 
tentación y que nos libre del mal. Nuestra 

oración es pública y común, y cuando 
oramos lo hacemos no por uno solo, sino 

por todo el pueblo, ya que todo el pueblo 
somos como uno solo. 
El Dios de la paz y el Maestro de la 

concordia, que nos enseñó la unidad, quiso 
que orásemos cada uno por todos, del 

mismo modo que él incluyó a todos los 
hombres en su persona. Aquellos tres 
jóvenes encerrados en el horno de fuego 

observaron esta norma en su oración, pues 
oraron al unísono y en unidad de espíritu y 

de corazón; así lo atestigua la sagrada 
Escritura que, al enseñarnos cómo oraron 
ellos, nos los pone como ejemplo que 

debemos imitar en nuestra oración: 
Entonces -dice- los tres, a una sola voz, se 

pusieron a cantar, glorificando y 
bendiciendo a Dios. Oraban los tres a una 
sola voz, y eso que Cristo aún no les había 

enseñado a orar. 
Por eso fue eficaz su oración, porque 

agradó al Señor aquella plegaria hecha en 
paz y sencillez de espíritu. Del mismo modo 
vemos que oraron también los apóstoles, 

junto con los discípulos, después de la 
ascensión del Señor. Todos ellos -dice la 

Escritura- perseveraban en la oración, con 
un mismo espíritu, en compañía de algunas 
mujeres y de María, la madre de Jesús, y de 

los hermanos de éste. Perseveraban 
unánimes en la oración, manifestando con 

esta asiduidad y concordia de su oración 
que Dios, que hace habitar unánimes en la 
casa, sólo admite en la casa divina y eterna 

a los que oran unidos en un mismo espíritu. 
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¡Cuán importantes, cuántos y cuán grandes 
son, hermanos muy amados, los misterios 
que encierra la oración del Señor, tan breve 

en palabras y tan rica en eficacia espiritual! 
Ella, a manera de compendio, nos ofrece 

una enseñanza completa de todo lo que 
hemos de pedir en nuestras oraciones. 
Vuestra oración -dice el Señor- ha de ser 

así: «Padre nuestro, que estás en el cielo.» 
El hombre nuevo, nacido de nuevo y 

restituido a Dios por su gracia, dice en 
primer lugar: Padre, porque ya ha 
empezado a ser hijo. La Palabra vino a los 

suyos -dice el Evangelio- y los suyos no la 
recibieron. Pero a cuantos la recibieron, a 

los que creen en su nombre, les dio poder 
de llegar a ser hijos de Dios. Por esto, el 
que ha creído en su nombre y ha llegado a 

ser hijo de Dios debe comenzar por hacer 
profesión, lleno de gratitud, de su condición 

de hijo de Dios, llamando Padre suyo al 
Dios que está en el cielo. 

 
Responsorio    Sal 21, 23; 56, 10 
R. Contaré tu fama a mis hermanos, * en 

medio de la asamblea te alabaré. 
 

V. Te daré gracias ante los pueblos, Señor; 
tocaré para ti ante las naciones. 
 

R. En medio de la asamblea te alabaré. 
 

 

Oración final Semana XI del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MARTES XI 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Del libro de los Jueces    4, 1-24 
DÉBORA Y BARAQ 

En aquellos días, después que murió Ehud, 
los hijos de Israel volvieron a hacer lo que 
desagradaba al Señor, y el Señor los dejó a 

merced de Yabín, rey de Canaán, que 
reinaba en Jasor. El jefe de su ejército era 

Sísara, que habitaba en Jaróshet Jag 
Goyim. Entonces los hijos de Israel 

clamaron al Señor, porque Yabín tenía 
novecientos carros de hierro y había 
oprimido duramente a los israelitas durante 

veinte años. 
En aquel tiempo, Débora, una profetisa, 

mujer de Lappidot, era juez en Israel. Se 
sentaba bajo la palmera de Débora, entre 
Ramá y Betel, en la montaña de Efraím, y 

los hijos de Israel subían hacia ella para 
resolver sus litigios. Esta mandó llamar a 

Baraq, hijo de Abinoam, de Quédesh de 
Neftalí, y le dijo: 
«¿Acaso no te ordena esto el Señor Dios de 

Israel?: "Ve hacía el monte Tabor y recluta 
diez mil hombres de los hijos de Neftalí y de 

los hijos de Zabulón. Yo atraeré hacia ti, 
hacia el torrente Quisón, a Sísara, el jefe 
del ejército de Yabín, con sus carros y sus 

tropas, y los pondré en tus manos."» 
Baraq le respondió: 

«Si vienes conmigo, iré. Pero, si no vienes 
conmigo, no iré, porque no sé en qué día 

me dará la victoria el ángel del Señor.» 
Dijo ella: 
«Iré contigo, pero entonces no será tuya la 

gloria del camino que emprendas, porque el 
Señor entregará a Sísara en manos de una 

mujer.» 
Débora se levantó y marchó con Baraq a 
Quédesh, y Baraq convocó allí a Zabulón y 

a Neftalí. Subieron tras él diez mil hombres, 
y Débora subió con él. 

Jéber, el quenita, se había separado de la 
tribu de Caín y del clan de los hijos de 
Jobab, el suegro de Moisés, y había 

plantado su tienda cerca de la encina de 
Saananim, cerca de Quédesh. 

Le comunicaron a Sísara que Baraq, hijo de 
Abinoam, había subido al monte Tabor. 
Sísara reunió todos sus carros, novecientos 

carros de hierro, y todas las tropas que 
tenía y las llevó de Jaróshet Jag Goyim al 

torrente Quisón. Débora dijo a Baraq: 
«Levántate, porque éste es el día en que el 
Señor ha entregado a Sísara en tus manos. 

¿No va acaso el Señor delante de ti?» 
Y Baraq descendió del monte Tabor con sus 

diez mil hombres. Y el Señor sembró el 
pánico en Sísara, en todos sus carros y en 
todo su ejército ante Baraq. Sísara bajó de 

su carro y huyó a pie. Baraq persiguió a los 
carros y al ejército hasta Jaróshet Jag 

Goyim. Todo el ejército de Sísara cayó a filo 
de espada; ni uno solo quedó. 
Pero Sísara huyó a pie hacia la tienda de 

Yael, mujer de Jéber, el quenita, porque 
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reinaba la paz entre Yabín, rey de Jasor, y 
la casa de Jéber, el quenita. Yael salió al 
encuentro de Sísara y le dijo: 

«Ven, señor mío, ven hacia mí. No temas.» 
Él se detuvo en su tienda y ella lo tapó con 

un cobertor. Él le dijo: 
«Por favor, dame de beber un poco de 
agua, porque tengo sed.» 

Ella abrió el odre de la leche, le dio de 
beber y lo volvió a cubrir. Él le dijo: 

«Estate a la entrada de la tienda y si alguno 
viene y te pregunta: "¿Hay alguien aquí", 
respóndele que no.» 

Pero Yael, mujer de Jéber, cogió un clavo 
de la tienda, tomó un martillo en su mano, 

se le acercó silenciosamente y le hundió el 
clavo en la sien hasta clavarlo en tierra. Él 
estaba profundamente dormido, agotado de 

cansancio, y murió. Cuando llegó Baraq 
persiguiendo a Sísara, Yael salió a su 

encuentro y le dijo: 
«Ven, que te voy a enseñar al hombre que 

buscas.» 
Entró con ella: Sísara yacía muerto con el 
clavo en la sien. 

Así humilló Dios aquel día a Yabín, rey de 
Canaán, ante los hijos de Israel. La mano 

de los israelitas fue haciéndose cada vez 
más pesada sobre Yabín, rey de Canaán, 
hasta que llegaron a acabar con él. 

 
Responsorio 1Co 1, 27. 29; cf. 2Co 12, 9; 1Co 1, 28 

R. Lo débil del mundo lo ha escogido Dios 
para humillar el poder, de modo que nadie 
pueda gloriarse en presencia del Señor; * 

que en la debilidad se muestra perfecto el 
poder de Dios. 

 
V. Dios ha escogido lo que no cuenta, para 
anular a lo que cuenta. 

 
R. Que en la debilidad se muestra perfecto 

el poder de Dios. 
 
O bien: 

 
Del libro de los Jueces    5, 1-32 

CÁNTICO DE DÉBORA 
Aquel día, Débora y Baraq, hijo de 
Abinoam, cantaron: 

«Porque cuelgan las melenas en Israel, por 
los voluntarios del pueblo, ¡bendecid al 

Señor! Oíd, reyes; príncipes, escuchad: que 
voy a cantar, a cantar al Señor, y a tocar 
para el Señor, Dios de Israel. 

Señor, cuando salías de Seír, avanzando 

desde los campos de Edom, la tierra 
temblaba, los cielos destilaban, agua 
destilaban las nubes, los montes se 

agitaban, ante el Señor, el de Sinaí, ante el 
Señor, Dios de Israel. 

En tiempo de Sangar, hijo de Anat, en 
tiempo de Yael, los caminos no se usaban, 
las caravanas andaban por sendas 

tortuosas; ya no había aldeanos, no los 
había en Israel, hasta que te pusiste en pie, 

Débora, te pusiste en pie, madre de Israel. 
Se había escogido dioses nuevos: ya la 
guerra llegaba a las puertas. Ni un escudo 

ni una lanza se veían entre cuarenta mil 
israelitas. 

¡Mi corazón por los capitanes de Israel, por 
los voluntarios del pueblo! ¡Bendecid al 
Señor! Los que cabalgáis borricas pardas, 

sentados sobre albardas, de camino, 
atended: tocando timbales y tambores, 

celebrad las victorias de los aldeanos de 
Israel, cuando el pueblo del Señor acudió a 

las puertas. 
¡Despierta, despierta, Débora! ¡Despierta, 
despierta, entona un canto! ¡En pie, Baraq! 

¡Toma tus cautivos, hijo de Abinoam! 
Superviviente, somete a los poderosos; 

pueblo del Señor, sométeme a los 
guerreros. 
De Efraim, que arraiga en Amalec, 

siguiéndote Benjamín con sus familias; de 
Maquir bajaron los capitanes, de Zabulón 

los que empuñan el bastón de mando; los 
príncipes de Isacar con Débora, Isacar 
también con Baraq, los infantes destacados 

al valle. Rubén, entre las acequias, decide 
cosas grandes. ¿Qué haces sentado en los 

apriscos, escuchando la flauta de los 
pastores? ¡Rubén, entre las acequias, 
decide cosas grandes! Galaad se ha 

quedado al otro lado del Jordán, Dan sigue 
con sus barcos; Aser se ha quedado a la 

orilla del mar y sigue en sus ensenadas. 
Zabulón es un pueblo que despreció la vida, 
como Neftalí en sus campos elevados. 

Llegaron los reyes al combate, combatieron 
los reyes de Canaán: en Taanac, junto a las 

aguas de Meguido, no ganaron ni una pieza 
de plata. Desde el cielo combatieron las 
estrellas, desde sus órbitas combatieron 

contra Sísara. El torrente Quisón los arrolló, 
el torrente Quisón les hizo frente, el 

torrente pisoteó a los valientes. Martillaban 
los cascos de los caballos al galope, al 
galope de los bridones. 

Maldecid a Meroz, maldecidla, dice el 
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mensajero del Señor, maldecid a sus 
habitantes, porque no vinieron en auxilio 
del Señor, en auxilio del Señor con sus 

tropas. 
¡Bendita entre las mujeres Yael, mujer de 

Jéber, el quenita, bendita entre las que 
habitan en tiendas! Agua le pidió, y le dio 
leche, en taza de príncipes le ofreció nata. 

Con la izquierda cogió el clavo, con la 
derecha el martillo del obrero, golpeó a 

Sisara, machacándole el cráneo, lo destrozó 
atravesándole las sienes. Se encorvó entre 
sus pies, cayó acostado, se encorvó entre 

sus pies, cayó, encorvado, allí mismo cayó 
deshecho. 

Desde la ventana, asomada, grita la madre 
de Sisara por la celosía: "¿Por qué tarda en 
llegar su carro, por qué se retrasan los 

pasos de su tiro?" La más sabia de sus 
damas le responde, y ella se repite las 

palabras: "Están cogiendo y repartiendo el 
botín, una muchacha o dos para cada 

soldado, paños de colores para Sisara, 
bordados y recamados para el cuello de las 
cautivas." 

¡Perezcan así, Señor, tus enemigos! ¡Tus 
amigos sean fuertes como el sol al salir!» 

Y el país estuvo en paz cuarenta años. 
 
Responsorio Sal 17, 2. 3. 4 

R. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. * 
Dios mío, mi escudo y peña en que me 

amparo. 
 
V. Invoco al Señor de mi alabanza y quedo 

libre de mis enemigos. 
 

R. Dios mío, mi escudo y peña en que me 
amparo. 
 

 
Año II: 

 
Del libro de Esdras    4, 1-5. 24-5, 5 

OPOSICIÓN A LA RECONSTRUCCIÓN 

DEL TEMPLO 
En aquellos días, cuando los rivales de Judá 

y Benjamín se enteraron de que los 
desterrados estaban construyendo el templo 
del Señor, Dios de Israel, se presentaron a 

Zorobabel, a Josué y a los cabezas de 
familia, y les dijeron: 

«Vamos a ayudaros, porque también 
nosotros servimos a vuestro Dios, igual que 
vosotros, y le ofrecemos sacrificios desde 

que Asaradón de Asiria nos instaló aquí.» 

Zorobabel, Josué y los demás cabezas de 
familia les respondieron: 
«No edificaremos juntos el templo de 

nuestro Dios. Lo haremos nosotros solos, 
como ha mandado Ciro de Persia.» 

Entonces, los colonos extranjeros se 
dedicaron a desmoralizar a los judíos y a 
intimidarlos para que dejasen de construir. 

Desde tiempos de Ciro hasta el reinado de 
Darío de Persia, estuvieron sobornando 

consejeros que hiciesen fracasar sus planes. 
Se suspendieron, pues, las obras del templo 
de Jerusalén y estuvieron paradas hasta el 

año segundo del reinado de Darío de Persia. 
Entonces, el profeta Ageo y el profeta 

Zacarías, hijo de Ido, comenzaron a 
profetizar a los judíos de Judá y Jerusalén 
como legados en nombre del Dios de Israel. 

Zorobabel, hijo de Salatiel, y Josué, hijo de 
Josadac, se pusieron a reconstruir el templo 

de Jerusalén, acompañados y alentados por 
los profetas de Dios. Pero Tatenay, sátrapa 

de Transeufratina, Setar Boznay y sus 
colegas se acercaron, y les dijeron: 
«¿Quién os ha ordenado construir este 

templo y armar ese maderamen? ¿Cómo se 
llaman los hombres que han mandado 

construir este edificio?» 
Pero Dios velaba por las autoridades de 
Judá y les permitieron seguir las obras 

mientras no llegase un decreto de Darío y 
les entregasen el escrito. 

 
Responsorio    Sal 84, 2. 5. 3 
R. Señor, has sido bueno con tu tierra, has 

restaurado la suerte de Jacob. * 
Restáuranos, Dios Salvador nuestro; cesa 

en tu rencor contra nosotros. 
 
V. Has perdonado la culpa de tu pueblo, has 

sepultado todos sus pecados. 
 

R. Restáuranos, Dios Salvador nuestro; 
cesa en tu rencor contra nosotros. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Cipriano, obispo y 
mártir, Sobre la oración del Señor. 

(Cap. 11-12: CSEL 3, 274-275) 
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE 

Cuán grande es la benignidad del Señor, 
cuán abundante la riqueza de su 
condescendencia y de su bondad para con 

nosotros, pues ha querido que, cuando nos 
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pongamos en su presencia para orar, lo 
llamemos con el nombre de Padre y seamos 
nosotros llamados hijos de Dios, a imitación 

de Cristo, su Hijo; ninguno de nosotros se 
hubiera nunca atrevido a pronunciar este 

nombre en la oración, si él no nos lo 
hubiese permitido. Por tanto, hermanos 
muy amados, debemos recordar y saber 

que, pues llamamos Padre a Dios, tenemos 
que obrar como hijos suyos, a fin de que él 

se complazca en nosotros, como nosotros 
nos complacemos de tenerlo por Padre. 
Sea nuestra conducta cual conviene a 

nuestra condición de templos de Dios, para 
que se vea de verdad que Dios habita en 

nosotros. Que nuestras acciones no 
desdigan del Espíritu: hemos comenzado a 
ser espirituales y celestiales y, por 

consiguiente, hemos de pensar y obrar 
cosas espirituales y celestiales, ya que el 

mismo Señor Dios ha dicho: Yo honro a los 
que me honran, y serán humillados los que 

me desprecian. Asimismo el Apóstol dice en 
una de sus cartas: No os pertenecéis a 
vosotros mismos; habéis sido comprados a 

precio; en verdad glorificad y llevad a Dios 
en vuestro cuerpo. 

A continuación añadimos: Santificado sea tu 
nombre, no en el sentido de que Dios pueda 
ser santificado por nuestras oraciones, sino 

en el sentido de que pedimos a Dios que su 
nombre sea santificado en nosotros. Por lo 

demás, ¿por quién podría Dios ser 
santificado, si es él mismo quien santifica? 
Mas, como sea que él ha dicho: Sed santos, 

porque yo soy santo, por esto pedimos y 
rogamos que nosotros, que fuimos 

santificados en el bautismo, perseveremos 
en esta santificación inicial. Y esto lo 
pedimos cada día. Necesitamos, en efecto, 

de esta santificación cotidiana, ya que todos 
los días delinquimos, y por esto 

necesitamos ser purificados mediante esta 
continua y renovada santificación. 
El Apóstol nos enseña en qué consiste esta 

santificación que Dios se digna 
concedernos, cuando dice: Ni los impuros, 

ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los 
afeminados, ni los sodomitas, ni los 
ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni 

los calumniadores, ni los rapaces poseerán 
el reino de Dios. Y en verdad que eso erais 

algunos; pero fuisteis lavados, fuisteis 
santificados, fuisteis justificados en el 
nombre de Jesucristo, el Señor, por el 

Espíritu de nuestro Dios. Afirma que hemos 

sido santificados en el nombre de 
Jesucristo, el Señor, por el Espíritu de 
nuestro Dios. Lo que pedimos, pues, es que 

permanezca en nosotros esta santificación y 
-acordándonos de que nuestro juez y Señor 

conminó a aquel hombre que él había 
curado y vivificado a que no volviera a 
pecar más, no fuera que le sucediese algo 

peor- no dejamos de pedir a Dios, de día y 
de noche, que la santificación y vivificación 

que nos viene de su gracia sea conservada 
en nosotros con ayuda de esta misma 
gracia. 

 
Responsorio    Ez 36, 23. 25. 26. 27; Lv 11, 44 

R. Mostraré la santidad de mi nombre 
ilustre; derramaré sobre vosotros un agua 
pura, os daré un corazón nuevo y os 

infundiré mi Espíritu; * para que caminéis 
según mis preceptos y guardéis y cumpláis 

mis mandatos. 
 

V. Sed santos, porque yo soy santo. 
 
R. Para que caminéis según mis preceptos y 

guardéis y cumpláis mis mandatos. 
 

 

Oración final Semana XI del tiempo 
ordinario* 

 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES XI 
Oficio de lectura 

 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Del libro de los Jueces    6, 1-6. 11-24a 
VOCACIÓN DE GEDEÓN 

En aquellos días, los hijos de Israel hicieron 
lo que desagradaba al Señor, y el Señor los 
entregó durante siete años en manos de 

Madián, y la mano de Madián pesó sobre 
Israel. Para escapar de Madián, los 

israelitas utilizaron las hendiduras de las 
montañas, las cuevas y las cumbres 
escarpadas. Cuando sembraba Israel, venía 

Madián con Amalec y los hijos del oriente, 
subían contra Israel y acampaban en sus 

tierras hasta la entrada de Gaza. No 
dejaban víveres en Israel, ni ovejas ni 
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bueyes ni asnos, porque subían numerosos 
como langostas, con sus ganados y sus 
tiendas. Ellos y sus camellos eran 

innumerables e invadían el país para 
saquearlo. Así Madián redujo a Israel a una 

gran miseria y los israelitas clamaron al 
Señor. 
Vino el ángel del Señor y se sentó bajo el 

terebinto de Ofrá, que pertenecía a Joás de 
Abiezer. Su hijo Gedeón estaba trillando el 

trigo en el lagar para ocultárselo a Madián, 
cuando el ángel del Señor se le apareció y 
le dijo: 

«El Señor está contigo, valiente guerrero.» 
Gedeón contestó: 

«Perdón, señor mío. Si el Señor está con 
nosotros, ¿por qué nos ocurre todo esto? 
¿Dónde están todos esos prodigios que nos 

cuentan nuestros padres cuando dicen: 
"Acaso no nos sacó el Señor de Egipto"? 

Pero ahora el Señor nos ha abandonado, 
nos ha entregado en manos de Madián.» 

Entonces el Señor se volvió hacia él y le 
dijo: 
«Ve con esa fuerza que tienes, y salvarás a 

Israel del poder de Madián. ¿No soy yo 
acaso el que te envía?» 

Le respondió Gedeón: 
«Perdón, señor mío, ¿cómo voy a salvar yo 
a Israel? Mi clan es el más pobre de 

Manasés y yo el último en la casa de mi 
padre.» 

El Señor le respondió: 
«Yo estaré contigo y derrotarás a Madián 
como si fuera un solo hombre.» 

Gedeón le dijo: 
«Si he hallado gracia a tus ojos, dame una 

señal de que eres tú el que me hablas. No 
te marches de aquí, por favor, hasta que yo 
vuelva. Te traeré mi ofrenda y la pondré 

delante de ti.» 
Él respondió: 

«Me quedaré hasta que vuelvas.» 
Gedeón se fue, preparó un cabrito y, con 
una medida de harina, hizo unas tortas 

ázimas; puso la carne en un canastillo y el 
caldo en una olla y los llevó bajo el 

terebinto. Cuando se acercaba, le dijo el 
ángel del Señor: 
«Toma la carne y las tortas ázimas, ponlas 

sobre esa roca y vierte el caldo.» 
Gedeón lo hizo así. Entonces el ángel del 

Señor extendió la punta del bastón que 
tenía en su mano y tocó la carne y las 
tortas ázimas. Salió fuego de la roca, 

consumió la carne y las tortas, y el ángel 

del Señor desapareció de su vista. Entonces 
Gedeón se dio cuenta de que era el ángel 
del Señor y exclamó: 

«¡Ah, mi señor, el Señor! ¡He visto cara a 
cara al ángel del Señor!» 

El Señor le respondió: 
«La paz sea contigo. No temas, no 
morirás.» 

Gedeón levantó en aquel lugar un altar al 
Señor y lo llamó «el Señor es la paz». 

 
Responsorio    Is 45, 3-4; Jc 6, 14; cf. Is 45, 6 

R. Yo soy el Señor, que te llamo por tu 

nombre, por mi siervo Jacob, por mi 
escogido Israel. * Ve con esa fuerza que 

tienes, y salvarás a Israel. 
 
V. Para que sepan todos que yo soy el 

Señor y no hay otro. 
 

R. Ve con esa fuerza que tienes, y salvarás 
a Israel. 

 
 
Año II: 

 
Comienza el libro del profeta Ageo 1, 1-2, 10 

EXHORTACIÓN A LA RECONSTRUCCIÓN 
DEL TEMPLO GLORIA DEL TEMPLO 

FUTURO 

El año segundo del rey Darío, el día primero 
del sexto mes, vino la palabra del Señor, 

por medio del profeta Ageo, a Zorobabel, 
gobernador de Judá e hijo de Salatiel, y a 
Josué, sumo sacerdote e hijo de Josadac: 

«Así dice el Señor: Este pueblo anda 
diciendo: "Todavía no es tiempo de 

reconstruir el templo." ¿De modo que para 
vosotros sí es tiempo de vivir en casas 
artesonadas mientras el templo está en 

ruinas? 
Pues ahora -dice el Señor de los ejércitos- 

meditad vuestra situación: Sembrasteis 
mucho y cosechasteis poco, comisteis sin 
saciaros, bebisteis sin apagar la sed, os 

vestisteis sin abrigaros, y el que trabaja a 
sueldo recibe la paga en bolsa rota. 

Así dice el Señor: Meditad en vuestra 
situación: Subid al monte, traed madera, 
construid el templo; yo lo aceptaré gustoso 

y mostraré en él mi gloria -dice el Señor-. 
Emprendisteis mucho y resultó poco, 

metisteis en casa y lo aventé; ¿por qué? -
dice el Señor de los ejércitos-. A causa de 
mi templo que está en ruinas, mientras 

cada cual disfruta de su casa. Por eso el 
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cielo os rehúsa el rocío, la tierra os rehúsa 
los frutos; envié una sequía sobre la tierra y 
los montes, sobre trigo, vino y aceite, sobre 

las cosechas del campo, sobre hombres y 
ganados, sobre el trabajo de las manos.» 

Lo escucharon Zorobabel, hijo de Salatiel, y 
Josué, hijo de Josadac y sumo sacerdote, y 
todo el resto del pueblo escuchó la voz del 

Señor y las palabras del profeta Ageo, 
enviado a ellos por el Señor su Dios; y el 

pueblo temió al Señor. Y dijo Ageo, 
mensajero del Señor, en virtud del mensaje 
del Señor, al pueblo: 

  «Yo estoy con vosotros -oráculo del 
Señor-.» 

El Señor movió el ánimo de Zorobabel, hijo 
de Salatiel y gobernador de Judá, y el 
ánimo de Josué, hijo de Josadac y sumo 

sacerdote, y el del resto del pueblo; 
vinieron, pues, y emprendieron el trabajo 

del templo del Señor de los ejércitos, su 
Dios, el día veinticuatro del sexto mes del 

año segundo del reinado de Darío. 
El día veintiuno del séptimo mes vino la 
palabra del Señor por medio del profeta 

Ageo: 
«Di a Zorobabel, hijo de Salatiel y 

gobernador de Judá, y a Josué, hijo de 
Josadac y sumo sacerdote, y al resto del 
pueblo: "¿Quién entre vosotros vive 

todavía, de los que vieron este templo en su 
esplendor primitivo? ¿Y qué veis vosotros 

ahora? ¿No es como nada ante vuestros 
ojos? 
Mas ahora, ¡ten ánimo, Zorobabel! -oráculo 

del Señor-; ¡ánimo, Josué, hijo de Josadac y 
sumo sacerdote!; ¡ánimo, pueblo entero! -

oráculo del Señor-; a la obra: que yo estoy 
con vosotros -oráculo del Señor de los 
ejércitos-. La palabra pactada con vosotros 

cuando salíais de Egipto y mi espíritu 
habitan con vosotros: no temáis. 

Así dice el Señor: Todavía un poco más, y 
agitaré cielo y tierra, mar y continentes; 
pondré en movimiento los pueblos, vendrán 

las riquezas de todo el mundo y llenaré de 
gloria este templo -dice el Señor de los 

ejércitos-. Mía es la plata y mío es el oro -
dice el Señor de los ejércitos-. La gloria de 
este segundo templo será mayor que la del 

primero y en este sitio daré la paz -oráculo 
del Señor de los ejércitos."» 

 
Responsorio    Ag 1, 8; Is 56, 7 
R. Subid al monte y construid el templo, * y 

yo lo aceptaré gustoso -dice el Señor-. 

 
V. Mi casa es casa de oración y así la 
llamarán todos los pueblos. 

 
R. Y yo lo aceptaré gustoso -dice el Señor-. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Cipriano, obispo y 

mártir, Sobre la oración del Señor. 
(Cap. 13-15: CSEL 3, 275-278) 

VENGA TU REINO, HÁGASE TU 

VOLUNTAD 
Prosigue la oración que comentamos: 

Venga tu reino. Pedimos que se haga 
presente en nosotros el reino de Dios, del 
mismo modo que suplicamos que su 

nombre sea santificado en nosotros. Porque 
no hay un solo momento en que Dios deje 

de reinar, ni puede empezar lo que siempre 
ha sido y nunca dejará de ser. Pedimos a 

Dios que venga a nosotros nuestro reino 
que tenemos prometido, el que Cristo nos 
ganó con su sangre y su pasión, para que 

nosotros, que antes servimos al mundo, 
tengamos después parte en el reino de 

Cristo, como él nos ha prometido, con 
aquellas palabras: Venid, benditos de mi 
Padre, a tomar posesión del reino que está 

preparado para vosotros desde la creación 
del mundo. 

También podemos entender, hermanos muy 
amados, este reino de Dios, cuya venida 
deseamos cada día, en el sentido de la 

misma persona de Cristo, cuyo próximo 
advenimiento es también objeto de 

nuestros deseos. Él es la resurrección, ya 
que en él resucitaremos, y por esto 
podemos identificar el reino de Dios con su 

persona, ya que en él hemos de reinar. Con 
razón, pues, pedimos el reino de Dios, esto 

es, el reino celestial, porque existe también 
un reino terrestre. Pero el que ya ha 
renunciado al mundo está por encima de los 

honores y del reino de este mundo. 
Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo, no en el 
sentido de que Dios haga lo que quiera, 
sino de que nosotros seamos capaces de 

hacer lo que Dios quiere. ¿Quién, en efecto, 
puede impedir que Dios haga lo que quiere? 

Pero a nosotros sí que el diablo puede 
impedirnos nuestra total sumisión a Dios en 
sentimientos y acciones; por esto pedimos 

que se haga en nosotros la voluntad de 
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Dios, y para ello necesitamos de la voluntad 
de Dios, es decir, de su protección y ayuda, 
ya que nadie puede confiar en sus propias 

fuerzas, sino que la seguridad nos viene de 
la benignidad y misericordia divina. 

Además, el Señor, dando pruebas de la 
debilidad humana, que él había asumido, 
dice: Padre mío, si es posible, que pase 

este cáliz sin que yo lo beba, y, para dar 
ejemplo a sus discípulos de que hay que 

anteponer la voluntad de Dios a la propia, 
añade: Sin embargo, no se haga mi 
voluntad, sino la tuya. 

La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió 
y enseñó. La humildad en la conducta, la 

firmeza en la fe, el respeto en las palabras, 
la rectitud en las acciones, la misericordia 
en las obras, la moderación en las 

costumbres; el no hacer agravio a los 
demás y tolerar los que nos hacen a 

nosotros, el conservar la paz con nuestros 
hermanos; el amar al Señor de todo 

corazón, amarlo en cuanto Padre, temerlo 
en cuanto Dios; el no anteponer nada a 
Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; 

el mantenernos inseparablemente unidos a 
su amor, el estar junto a su cruz con 

fortaleza y confianza; y, cuando está en 
juego su nombre y su honor, el mostrar en 
nuestras palabras la constancia de la fe que 

profesamos, en los tormentos la confianza 
con que luchamos y en la muerte la 

paciencia que nos obtiene la corona. Esto es 
querer ser coherederos de Cristo, esto es 
cumplir el precepto de Dios y la voluntad 

del Padre. 
 

Responsorio    Mt 7, 21; Mc 3, 35 
R. El que cumpla la voluntad de mi Padre 
celestial, * ése entrará en el reino de los 

cielos. 
 

V. El que hace la voluntad de Dios es mi 
hermano y mi hermana y mi madre. 
 

R. Ése entrará en el reino de los cielos. 
 

 

Oración final Semana XI del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

JUEVES XI 
 

PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 

 
Del libro de los Jueces    6, 33-7, 8. 16-22 

VICTORIA DE GEDEÓN CON UN 
PEQUEÑO EJÉRCITO 

En aquellos días, todo Madián, Amalec y los 

hijos del oriente se reunieron, pasaron el 
Jordán y acamparon en la llanura de Yizreel. 

Entonces el espíritu del Señor tomó 
posesión de Gedeón; él tocó la trompeta y 
Abiezer fue en pos de él. Envió mensajeros 

por todo Manasés, que se unió también a 
él; envió igualmente mensajeros a Aser, 

Zabulón y Neftalí, que se pusieron en 
marcha y vinieron a su encuentro. Gedeón 
dijo a Dios: 

«Si verdaderamente vas a salvar por mis 
manos a Israel, como has dicho, yo voy a 

tender un vellón sobre la era; si cae el rocío 
solamente sobre el vellón y todo el suelo 
queda seco, sabré que tú salvarás a Israel 

por mi mano, como has prometido.» 
Y así sucedió. Gedeón se levantó de 

madrugada, estrujó el vellón y exprimió su 
rocío: una copa llena de agua. Gedeón dijo 
a Dios: 

«No te irrites contra mí si me atrevo a 
hablar de nuevo. Por favor, quisiera hacer 

por última vez la prueba con el vellón: que 
quede ahora seco sólo el vellón y que haya 
rocío por todo el suelo.» 

Y Dios lo hizo así aquella noche. Quedó seco 
solamente el vellón y todo el suelo estaba 

lleno de rocío. Madrugó Yerubbaal (o sea 
Gedeón), así como todo el pueblo que 
estaba con él, y acampó junto a En-Jarod; 

el campamento de Madián quedaba al norte 
del suyo, al pie de la colina de Moré, en el 

valle. Entonces el Señor dijo a Gedeón: 
«Demasiado numeroso es el pueblo que te 

acompaña para que ponga yo a Madián en 
sus manos; no sea que vaya a 
enorgullecerse de ello a mi costa diciendo: 

"¡Mi propia mano me ha salvado!" Así, 
pues, pregona esto entre el pueblo: "El que 

tenga miedo y tiemble, que se vuelva."» 
Gedeón los puso a prueba y veintidós mil 
hombres de la tropa se volvieron y 

quedaron sólo diez mil. El Señor dijo a 
Gedeón: 

«Todavía es demasiada gente. Hazlos bajar 
al agua y ahí te los pondré yo a prueba. 
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Aquel de quien te diga: "Que vaya contigo", 
ése irá contigo. Y aquel de quien te diga: 
"Que no vaya contigo", ése no ha de ir.» 

Gedeón hizo bajar a la gente al agua y el 
Señor le dijo: 

«A todos los que laman el agua en su mano 
con la lengua, como lo hacen los perros, los 
pondrás a un lado, y a todos los que se 

arrodillen para beber los pondrás a otro 
lado.» 

El número de los que lamieron el agua con 
la lengua resultó ser de trescientos. Todo el 
resto del pueblo se arrodilló para beber. 

Entonces el Señor dijo a Gedeón: 
«Con los trescientos hombres que han 

lamido el agua os salvaré y entregaré a 
Madián en tus manos. Que todos los demás 
vuelvan cada uno a su casa.» 

Gedeón recogió del pueblo cántaros y 
cuernos, y mandó a todos los demás 

israelitas cada uno a su tienda, quedándose 
sólo con los trescientos hombres. El 

campamento de Madián estaba debajo del 
suyo en el valle. 
Gedeón dividió a los trescientos hombres en 

tres cuerpos. Les dio a todos cuernos y 
cántaros vacíos, con antorchas dentro de 

los cántaros. Les dijo: 
«Miradme a mí y haced lo mismo que yo 
haga. Cuando llegue yo al extremo del 

campamento, lo que yo hiciere hacedlo 
también vosotros. Yo y todos mis 

compañeros tocaremos los cuernos; 
vosotros tocaréis también los cuernos 
alrededor del campamento y gritaréis: "¡Por 

el Señor y por Gedeón!"» 
Gedeón y los cien hombres que lo 

acompañaban llegaron al extremo del 
campamento, al comienzo de la guardia de 
la medianoche, cuando acababan de hacer 

el relevo de los centinelas. Tocaron los 
cuernos y rompieron los cántaros que 

llevaban en la mano. Entonces los tres 
cuerpos del ejército tocaron los cuernos y 
rompieron los cántaros; en la izquierda 

sostenían las teas encendidas y en la 
derecha los cuernos para tocarlos, y 

gritaban: 
«¡Por el Señor y por Gedeón!» 
Y se quedaron quietos cada uno en su 

puesto, alrededor del campamento. Todo el 
campamento se despertó y, lanzando 

alaridos, se dieron a la fuga. Mientras los 
trescientos hombres tocaban los cuernos, el 
Señor volvió la espada de cada uno contra 

su compañero por todo el campamento, y 

se despedazaban unos a otros. 
 
Responsorio    2M 8, 18; lJn 5, 4 

R. Ellos confían en sus armas y en su 
audacia; * nosotros confiamos en el Dios 

todopoderoso. 
 
V. Ésta es la victoria que vence al mundo: 

nuestra fe. 
 

R. Nosotros confiamos en el Dios 
todopoderoso. 
 

 
Año II: 

 
Del libro del profeta Ageo    2, 11-24 
FUTURAS BENDICIONES. PROMESAS A 

ZOROBABEL 
El día veinticuatro del noveno mes, en el 

segundo año de Darío, vino la palabra del 
Señor por medio del profeta Ageo, en estos 

términos: 
«Así dice el Señor de los ejércitos: Consulta 
a los sacerdotes el caso siguiente: "Si un 

hombre lleva en las haldas de su manto 
carne consagrada y toca con las haldas pan 

o guisado o vino o aceite o cualquier 
alimento: ¿Quedan estas cosas consagradas 
por el contacto?"» 

Los sacerdotes respondieron que no. Ageo 
añadió: 

«Y si toca con cualquiera de esas cosas un 
cadáver: ¿Quedan impuras?» 
Los sacerdotes respondieron que sí. 

Entonces dijo Ageo: 
«Así sucede con este pueblo y nación en mi 

presencia -oráculo del Señor-. Todas las 
obras de sus manos que me ofrecen son 
impuras. 

Pero mirad ahora hacia atrás y recordad el 
tiempo anterior al día en que comenzasteis 

a construir el templo del Señor. ¿Cuál era 
vuestra situación? Veníais a un montón de 
trigo que pensabais que era de veinte 

medidas, y no hallabais más que diez; 
creíais poder sacar del lagar cincuenta 

cubos, y resultaban sólo veinte. Y yo 
castigaba con viento abrasador y con plagas 
y con granizo los trabajos de vuestras 

manos. Pero no os convertisteis a mí -
oráculo del Señor-. 

Y ahora mirad hacia atrás, recordad desde 
el día en que se pusieron los cimientos del 
templo del Señor. Recordad desde ese día 

en adelante. ¿Hay ahora grano en el 
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granero? Pues si ni la vid ni la higuera ni el 
granado ni el olivo producían fruto, desde 
este día yo daré bendición.» 

Fue dirigida la palabra del Señor por 
segunda vez a Ageo el día veinticuatro del 

mes, en estos términos: 
«Di a Zorobabel, gobernador de Judá, lo 
siguiente: "Yo voy a sacudir los cielos y la 

tierra. Daré vuelta a los tronos de los reinos 
y destruiré el poder de los reinos de las 

naciones; volcaré carros y aurigas, 
perecerán caballos y jinetes, cada uno por 
la espada de su hermano. Aquel día -

oráculo del Señor de los ejércitos- te 
tomaré a ti Zorobabel, hijo de Salatiel, 

siervo mío, y te haré como el anillo de mi 
sello, porque yo te he elegido a ti -palabra 
del Señor de los ejércitos-."» 

 
Responsorio    Ag 2, 7. S. cf. 10 

R. Agitaré cielo y tierra, * y vendrán las 
riquezas de todo el mundo. 

 
V. Grande será la gloria de este templo, y 
en este sitio daré la paz. 

 
R. Y vendrán las riquezas de todo el mundo. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Cipriano, obispo y 

mártir, Sobre la oración del Señor 
 
(Cap. 18. 22: CSEL 3, 280-281. 283-284) 

DESPUÉS DEL ALIMENTO, PEDIMOS EL 
PERDÓN DE LOS PECADOS 

Continuamos la oración y decimos: Danos 
hoy nuestro, pan de cada día. Esto puede 
entenderse en sentido espiritual o literal, 

pues de ambas maneras aprovecha a 
nuestra salvación. En efecto, el pan de vida 

es Cristo, y este pan no es sólo de todos en 
general, sino también nuestro en particular. 
Porque, del mismo modo que decimos: 

Padre nuestro, en cuanto que es Padre de 
los que lo conocen y creen en él, de la 

misma manera decimos: Nuestro pan, ya 
que Cristo es el pan de los que entramos en 
contacto con su cuerpo. 

Pedimos que se nos dé cada día este pan, a 
fin de que los que vivimos en Cristo y 

recibimos cada día su eucaristía como 
alimento saludable no nos veamos privados, 
por alguna falta grave, de la comunión del 

pan celestial y quedemos separados del 

cuerpo de Cristo, ya que él mismo nos 
enseña: Yo soy el pan vivo bajado del cielo; 
todo el que coma de este pan vivirá 

eternamente; y el pan que yo voy a dar es 
mi carne ofrecida por la vida del mundo. 

Por lo tanto, si él afirma que los que coman 
de este pan vivirán eternamente, es 
evidente que los que entran en contacto con 

su cuerpo y participan rectamente de la 
eucaristía poseen la vida; por el contrario, 

es de temer, y hay que rogar que no suceda 
así, que aquellos que se privan de la unión 
con el cuerpo de Cristo queden también 

privados de la salvación, pues el mismo 
Señor nos conmina con estas palabras: Si 

no coméis la carne del Hijo del hombre y no 
bebéis su sangre, no tendréis vida en 
vosotros. Por eso pedimos que nos sea 

dado cada día nuestro pan, es decir, Cristo, 
para que todos los que vivimos y 

permanecemos en Cristo no nos apartemos 
de su cuerpo que nos santifica. 

Después de esto, pedimos también por 
nuestros pecados, diciendo: Perdona 
nuestras ofensas, como también nosotros 

perdonamos a los que nos ofenden. 
Después del alimento, pedimos el perdón de 

los pecados. 
Esta petición nos es muy conveniente y 
provechosa, porque ella nos recuerda que 

somos pecadores, ya que, al exhortarnos el 
Señor a pedir el perdón de los pecados, 

despierta con ello nuestra conciencia. Al 
mandarnos que pidamos cada día el perdón 
de nuestros pecados, nos enseña que cada 

día pecamos, y así nadie puede 
vanagloriarse de su inocencia ni sucumbir al 

orgullo. 
Es lo mismo que nos advierte Juan en su 
carta, cuando dice: Si decimos que no 

tenemos pecado, nos engañamos a 
nosotros mismos, y la verdad no está en 

nosotros. Si confesamos nuestros pecados, 
fiel y bondadoso es el Señor para 
perdonarnos y purificarnos de toda 

iniquidad. 
Dos cosas nos enseña en esta carta: que 

hemos de pedir el perdón de nuestros 
pecados, y que esta oración nos alcanza el 
perdón. Por esto dice que el Señor es fiel, 

porque él nos ha prometido el perdón de los 
pecados y no puede faltar a su palabra, ya 

que, al enseñarnos a pedir que sean 
perdonados nuestras ofensas y pecados, 
nos ha prometido su misericordia paternal 

y, en consecuencia, su perdón. 



 182 

 
Responsorio    Sal 30, 2. 4; 24, 18 
R. A ti, Señor, me acojo: no quede yo 

nunca defraudado; tú eres mi roca y mi 
baluarte. * Por tu nombre dirígeme y 

guíame. 
 
V. Mira mis trabajos y mis penas y perdona 

todos mis pecados. 
R. Por tu nombre dirígeme y guíame. 

 
 

Oración final Semana XI del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES XI 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Del libro de los Jueces    8, 22-23. 30-32; 
9, 1-15. 19-20 

PRIMER INTENTO DEL PUEBLO DE DIOS 
POR TENER UN REY 

En aquellos días, los hombres de Israel 
dijeron a Gedeón: 
«Reina sobre nosotros tú, tu hijo y tu nieto, 

pues nos has salvado de la mano de 
Madián.» 

Pero Gedeón les respondió: 
«No seré yo quien reine sobre vosotros, ni 
mi hijo: el Señor será vuestro rey.» 

Gedeón tuvo setenta hijos, nacidos de él, 
pues tenía muchas mujeres. Y la concubina 

que tenía en Siquem le dio a luz también un 
hijo, a quien puso por nombre Abimelec. 
Murió Gedeón, hijo de Joás, después de una 

dichosa vejez y fue enterrado en la tumba 
de su padre, Joás, en Ofrá de Abiezer. 

Abimelec, hijo de Yerubbaal, marchó a 
Siquem, donde estaban los hermanos de su 
madre, y les dijo a ellos y a todo el clan de 

su madre: 
«Decid esto, por favor, a oídos de todos los 

jefes de Siquem: "¿Qué es mejor para 
vosotros, que os estén mandando setenta 
hombres, todos los hijos de Yerubbaal, o 

que os mande uno solo? Recordad, además, 
que yo soy de vuestros huesos y de vuestra 

carne."» 
Los hermanos de su madre hablaron de él 

en los mismos términos a todos los vecinos 
de Siquem, y su corazón se inclinó hacia 
Abimelec, porque decían: 

«Es nuestro hermano.» 
Le dieron setenta siclos de plata del templo 

de Baal Berit, con los que Abimelec contrató 
a hombres miserables y vagabundos, que 
marcharon con él. Fue entonces a casa de 

su padre, en Ofrá, y mató a sus hermanos, 
los hijos de Yerubbaal, setenta hombres, 

sobre una misma piedra. Sólo escapó 
Yotán, el hijo menor de Yerubbaal, porque 
se escondió. Luego se reunieron todos los 

vecinos de Siquem y todo Bet-Miló y 
proclamaron rey a Abimelec, junto al 

terebinto de la estela que hay en Siquem. 
Se lo anunciaron a Yotán, quien se colocó 
en la cumbre del monte Garizim, alzó la voz 

y clamó: 
«Escuchadme, vecinos de Siquem, y que 

Dios os escuche a vosotros. Un día los 
árboles se pusieron en camino para 

buscarse un rey a quien ungir. Y dijeron al 
olivo: 
"Sé tú nuestro rey." 

El olivo les respondió: 
"¿Voy a renunciar al aceite con el que; 

gracias a mí, son honrados los dioses y los 
hombres, para ir a balancearme por encima 
de los árboles?" 

Entonces los árboles dijeron a la higuera: 
"Ven tú a reinar sobre nosotros." 

La higuera les respondió: 
"¿Voy a renunciar a mi dulzura y a mi 
sabroso fruto, para ir a mecerme por 

encima de los árboles?" 
Dijeron luego los árboles a la vid: 

"Ven tú a reinar sobre nosotros." 
La vid les respondió: 
"¿Voy a renunciar a mi vino, el que alegra a 

los dioses y a los hombres, para ir a 
bambolearme por encima de los árboles?" 

Finalmente, todos los árboles dijeron a la 
zarza: 
"Ven tú a reinar sobre nosotros." 

La zarza respondió a los árboles: 
"Si venís, con sinceridad a ungirme a mí 

para reinar sobre vosotros, llegad y cobijaos 
a mi sombra. Y, si así no fuese, brote de la 
zarza fuego que devore a los cedros del 

Líbano.", 
Si, pues, habéis obrado vosotros con 

sinceridad y lealtad con Yerubbaal y con su 
casa el día de hoy, que Abimelec sea 
vuestra alegría y vosotros la suya. Pero, si 

no ha sido así, que salga fuego de Abimelec 
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y devore a los vecinos de Siquem y de Bet-
Miló, y que salga fuego de los vecinos de 
Siquem y de Bet-Miló y devore a Abimelec.» 

 
Responsorio    Jc 8, 23; Ap 5, 13 

R. No seré yo quien reine sobre vosotros, ni 
mi hijo: * el Señor será vuestro rey. 
 

V. Al que se sienta en el trono y al Cordero 
la alabanza, el honor, la gloria y el poder 

por los siglos de los siglos. 
 
R. El Señor será vuestro rey. 

 
 

Año II: 
 
Comienza el libro del profeta Zacarías 1, 1-21 

VISIÓN SOBRE EL RESTABLECIMIENTO 
DE JERUSALÉN 

En el mes octavo del año segundo de Darío, 
fue dirigida la palabra del Señor al profeta 

Zacarías, hijo de Baraquías, hijo de Guedí, 
en estos términos: 
«El Señor está irritado contra vuestros 

padres. Les dirás: "Así dice el Señor de los 
ejércitos: Convertíos a mí, y me convertiré 

a vosotros. No seáis como vuestros padres, 
a quienes predicaban los antiguos profetas: 
Así dice el Señor: Convertíos de vuestra 

mala conducta y de vuestras malas obras, 
pero no me obedecieron ni me hicieron caso 

-oráculo del Señor-. Vuestros padres 
¿dónde están ahora? Vuestros profetas 
¿viven eternamente? Pero mis palabras y 

preceptos que mandé a mis siervos los 
profetas ¿no es verdad que alcanzaron a 

vuestros padres? Por eso ellos se 
convirtieron, diciendo: «Como el Señor de 
los ejércitos había dispuesto tratarnos por 

nuestra conducta y obras, así nos ha 
sucedido.» 

El día veinticuatro del mes undécimo -el 
mes de Sebat- del año segundo de Darío, 
vino el siguiente mensaje del Señor al 

profeta Zacarías, hijo de Baraquías, hijo de 
Guedí: 

Tuve una visión nocturna: Vi un jinete sobre 
un caballo rojo, de pie entre los mirtos de 
un valle; detrás de él había caballos rojos, 

castaños, negros y blancos; pregunté: 
«¿Quiénes son éstos, señor?» 

Y me contestó el ángel del Señor que 
estaba entre los mirtos: 
«Te mostraré quiénes son.» 

Pero el jinete que estaba entre los mirtos 

dijo: 
«A éstos los ha despachado el Señor para 
que recorran la tierra.» 

Contestaron éstos al ángel del Señor que 
estaba entre los mirtos: 

«Hemos recorrido la tierra, y toda ella está 
quieta y en paz.» 
Preguntó el ángel del Señor: 

«¿Hasta cuándo, Señor de los ejércitos, no 
te compadecerás de Jerusalén y de las 

ciudades de Judá, contra las que estás 
irritado desde hace setenta años?» 
Respondió el Señor al ángel que hablaba 

conmigo palabras buenas, palabras de 
consuelo. El ángel que me hablaba me dijo: 

«Proclama lo siguiente: "Así dice el Señor 
de los ejércitos: Siento gran celo por 
Jerusalén y por Sión, y una gran cólera 

contra las naciones confiadas que 
contribuyeron a la desgracia durante mi 

breve cólera. Por eso, así dice el Señor: Me 
vuelvo con misericordia a Jerusalén. En ella 

será reedificado mi templo -oráculo del 
Señor de los ejércitos-, el cordel de medir 
será tendido sobre Jerusalén." Proclama 

también: "Así dice el Señor de los ejércitos: 
Otra vez rebosarán las ciudades de bienes, 

el Señor consolará otra vez a Sión y elegirá 
de nuevo a Jerusalén."» 
Levanté luego los ojos y vi cuatro cuernos. 

Pregunté al ángel que hablaba conmigo: 
«¿Qué significan?» 

Él contestó: 
«Éstos son los cuernos que dispersaron a 
Judá, Israel y Jerusalén.» 

Después el Señor me hizo ver cuatro 
herreros. Pregunté: 

«¿Qué han venido a hacer?» 
Respondió: 
«Aquellos eran los cuernos que dispersaron 

a Judá, hasta no dejar alzar cabeza a un 
solo hombre; y éstos vinieron a abatirlos, 

para derribar los cuernos de las naciones 
que levantaron su poder contra la tierra de 
Judá para dispersarla.» 

 
Responsorio    Za 1, 16; Ap 21, 23 

R. Me vuelvo con misericordia a Jerusalén; 
* en ella será reedificado mi templo. 
 

V. La ciudad no necesita ni de sol ni de 
luna, porque su lámpara es el Cordero. 

 
R. En ella será reedificado mi templo. 
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SEGUNDA LECTURA 
 
Del Tratado de san Cipriano, obispo y 

mártir, Sobre la oración del Señor. 
(Cap. 23-24: CSEL 3, 284-285) 

QUE LOS QUE SOMOS HIJOS DE DIOS 
PERMANEZCAMOS EN LA PAZ DE DIOS 

El Señor añade una condición necesaria e 

ineludible, que es a la vez un mandato y 
una promesa, esto es, que pidamos el 

perdón de nuestras ofensas en la medida en 
que nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden, para que sepamos que es 

imposible alcanzar el perdón que pedimos 
de nuestros pecados si nosotros no 

actuamos de modo semejante con los que 
nos han hecho alguna ofensa. Por ello dice 
también en otro lugar: Con la medida con 

que midáis se os medirá a vosotros. Y aquel 
siervo del Evangelio, a quien su amo había 

perdonado toda la deuda y que no quiso 
luego perdonarla a su compañero, fue 

arrojado a la cárcel. Por no haber querido 
ser indulgente con su compañero, perdió la 
indulgencia que había conseguido de su 

amo. 
Y vuelve Cristo a inculcarnos esto mismo, 

todavía con más fuerza y energía, cuando 
nos manda severamente: 
Cuando estéis rezando, si tenéis alguna 

cosa contra alguien, perdonadle primero, 
para que vuestro Padre celestial os perdone 

también vuestros pecados. Pero si vosotros 
no perdonáis, tampoco vuestro Padre 
celestial perdonará vuestros pecados. 

Ninguna excusa tendrás en el día del juicio, 
ya que serás juzgado según tu propia 

sentencia y serás tratado conforme a lo que 
tú hayas hecho. 
Dios quiere que seamos pacíficos y 

concordes y que habitemos unánimes en su 
casa, y que perseveremos en nuestra 

condición de renacidos a una vida nueva, de 
tal modo que los que somos hijos de Dios 
permanezcamos en la paz de Dios y los que 

tenemos un solo espíritu tengamos también 
un solo pensar y sentir. Por esto Dios 

tampoco acepta el sacrificio del que no está 
en concordia con alguien, y le manda que 
se retire del altar y vaya primero a 

reconciliarse con su hermano; una vez que 
se haya puesto en paz con él, podrá 

también reconciliarse con Dios en sus 
plegarias. El sacrificio más importante a los 
ojos de Dios es nuestra paz y concordia 

fraterna y un pueblo cuya unión sea un 

reflejo de la unidad que existe entre el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 
Además, en aquellos primeros sacrificios 

que ofrecieron Abel y Caín, lo que miraba 
Dios no era la ofrenda en sí, sino la 

intención del oferente, y por eso le agradó 
la ofrenda del que se la ofrecía con 
intención recta. Abel, el pacífico y justo, con 

su sacrificio irreprochable, enseñó a los 
demás que, cuando se acerquen al altar 

para hacer su ofrenda, deben hacerlo con 
temor de Dios, con rectitud de corazón, con 
sinceridad, con paz y concordia. En efecto, 

el justo Abel, cuyo sacrificio había reunido 
estas cualidades, se convirtió más tarde él 

mismo en sacrificio y así, con su sangre 
gloriosa, por haber obtenido la justicia y la 
paz del Señor, fue el primero en mostrar lo 

que había de ser el martirio, que culminaría 
en la pasión del Señor. Aquellos que lo 

imitan son los que serán coronados por el 
Señor, los que serán reivindicados el día del 

juicio. 
Por lo demás, los discordes, los disidentes, 
los que no están en paz con sus hermanos 

no se librarán del pecado de su discordia, 
aunque sufran la muerte por el nombre de 

Cristo, como atestiguan el Apóstol y otros 
lugares de la sagrada Escritura, pues está 
escrito: Quien aborrece a su hermano es un 

homicida, y el homicida no puede alcanzar 
el reino de los cielos y vivir con Dios. No 

puede vivir con Cristo el que prefiere imitar 
a Judas y no a Cristo. 
 

Responsorio    Ef 4, 1. 3. 4; Rm 15, 5. 6 
R. Os ruego que andéis como pide la 

vocación a la que habéis sido convocados: 
esforzaos por mantener la unidad del 
Espíritu, con el vínculo de la paz, * como 

una sola es la meta de la esperanza en la 
vocación a la que habéis sido convocados. 

 
V. Dios os conceda tener un mismo sentir 
entre vosotros; así con un mismo corazón y 

una misma boca le daréis gloria. 
 

R. Como una sola es la meta de la 
esperanza en la vocación a la que habéis 
sido convocados. 

 

Oración final Semana XI del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 
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SÁBADO XI 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro de los Jueces    11, 1-9. 29-40 
VOTO Y VICTORIA DE JEFTÉ 

En aquellos días, Jefté, el galadita, era todo 

un guerrero, hijo de Galaad y de una 
prostituta. Galaad tuvo otros hijos de su 

esposa legítima, y, cuando llegaron a la 
mayoría de edad, echaron de casa a Jefté, 
diciéndole: 

«Tú no puedes heredar en casa de nuestro 
padre, porque eres hijo de una mujer 

extraña.» 
Jefté marchó lejos de sus hermanos y se 
estableció en el país de Tob. Se le juntaron 

unos cuantos desocupados, que hacían 
incursiones bajo su mando. Algún tiempo 

después, los amonitas declararon la guerra 
a Israel. Los ancianos de Galaad fueron al 
país de Tob a buscar a Jefté, suplicándole: 

«Ven a ser nuestro caudillo en la guerra 
contra los amonitas.» 

Pero Jefté les respondió: 
«Vosotros, que por odio me echasteis de 
casa, ¿por qué venís a mí, ahora que os 

veis en aprieto?» 
Los ancianos de Galaad le contestaron: 

«Así es. Ahora nos dirigimos a ti para que 
vengas con nosotros a luchar contra los 
amonitas. Serás jefe nuestro, de todos los 

que estamos en Galaad.» Jefté les dijo: 
«¿De modo que me llamáis para luchar 

contra los amonitas? Pues, si el Señor me 
los entrega, seré vuestro jefe.» 
El espíritu del Señor vino sobre Jefté, que 

atravesó Galaad y Manasés, pasó a Atalaya 
de Galaad, de allí marchó contra los 

amonitas, e hizo un voto al Señor: 
«Si entregas a los amonitas en mi poder, el 

primero que salga a recibirme a la puerta 
de mi casa, cuando vuelva victorioso de la 
campaña contra los amonitas, será para el 

Señor, y lo ofreceré en holocausto.» 
Luego marchó a la guerra contra los 

amonitas. El Señor se los entregó: los 
derrotó desde Aroer hasta la entrada de 
Minit (veinte pueblos) y hasta Pradoviñas. 

Fue una gran derrota, y los amonitas 
quedaron sujetos a Israel. 

Jefté volvió a su casa de Atalaya. Y fue 
precisamente su hija quien salió a recibirlo, 

con panderos y danzas; su hija única, pues 
Jefté no tenía más hijos o hijas. En cuanto 
la vio, se rasgó la túnica gritando: 

«¡Ay, hija mía, qué desdichado soy! Tú eres 
mi desdicha, porque hice una promesa al 

Señor y no puedo volverme atrás.» 
Ella le dijo: 
«Padre, si hiciste una promesa al Señor, 

cumple lo que prometiste, ya que el Señor 
te ha permitido vengarte de tus enemigos.» 

Y le pidió a su padre: 
«Dame este permiso: déjame andar dos 
meses por los montes, llorando con mis 

amigas, porque quedaré virgen.» 
Su padre le dijo: 

«Vete.» 
Y la dejó marchar dos meses, y anduvo con 
sus amigas por los montes, llorando porque 

iba a quedar virgen. Acabado el plazo de 
dos meses, volvió a casa, y su padre 

cumplió con ella el voto que había hecho. La 
muchacha era virgen. 

Así empezó en Israel la costumbre de que 
todos los años vayan las chicas israelitas a 
cantar elegías durante cuatro días a la hija 

de Jefté el galadita. 
 

Responsorio    Mt 5, 33-34; Jc 11, 30. 31 
R. Os han enseñado que a vuestros 
antepasados se mandó en la ley: «No 

perjurarás; cumplirás lo que con juramento 
prometiste al Señor.» * Pero yo os digo: No 

aseguréis nada bajo juramento. 
 
V. Jefté hizo un voto al Señor: «El primero 

que salga a recibirme será para el Señor, y 
lo ofreceré en holocausto.» 

 
R. Pero yo os digo: No aseguréis nada bajo 
juramento. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del profeta Zacarías    2, 1-13 

VISIONES DEL PROFETA. 
EXHORTACIÓN A LOS DESTERRADOS 

Alcé los ojos y vi un hombre con un cordel 
de medir. Pregunté: 
«¿A dónde vas?» 

Él me contestó: 
«A medir a Jerusalén, para comprobar su 

anchura y longitud.» 
Entonces, salió el ángel que hablaba 
conmigo, y otro ángel le vino al encuentro, 

diciendo: 



 186 

«Corre y di a aquel joven: "Jerusalén será 
ciudad abierta, por la multitud de hombres 
y ganados que hay dentro de ella; yo seré 

para ella -oráculo del Señor- una muralla de 
fuego en torno, y gloria dentro de ella."» 

¡Ay, ay!, huid del país septentrional -
oráculo del Señor-, porque os dispersaré a 
los cuatro vientos -oráculo del Señor-. ¡Ay, 

Sión, que habitas en Babilonia: sálvate! Así 
dice el Señor de los ejércitos, el que me ha 

enviado a los pueblos que os saqueaban: El 
que os toca me toca la niña de los ojos. Yo 
levantaré mi mano contra ellos: serán botín 

de sus esclavos; y comprenderéis que me 
ha enviado el Señor de los ejércitos. 

¡Alégrate y goza, hija de Sión!, que yo 
vengo a habitar dentro de ti -oráculo del 
Señor-. Aquel día se unirán al Señor 

muchos pueblos, y serán pueblo mío. 
Habitaré en medio de ti, y comprenderás 

que el Señor de los ejércitos me ha enviado 
a ti. El Señor tomará posesión de Judá 

sobre la tierra santa, y elegirá de nuevo a 
Jerusalén. ¡Calle toda carne ante el Señor, 
cuando se levanta de su santa morada! 

 
Responsorio    Za 2, 10-11 

R. ¡Alégrate y goza, hija de Sión!, * que yo 
vengo a habitar dentro de ti. 
 

V. Aquel día se unirán al Señor muchos 
pueblos, y serán pueblo mío. 

 
R. Que yo vengo a habitar dentro de ti. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Cipriano, obispo y 
mártir, Sobre la oración del Señor. 

(Cap. 28-30: CSEL 3, 287-289) 
HAY QUE ORAR NO SÓLO CON 

PALABRAS, SINO TAMBIÉN CON 
HECHOS 

No es de extrañar, queridos hermanos, que 

la oración que nos enseñó Dios con su 
magisterio resuma todas nuestras 

peticiones en tan breves y saludables 
palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías; 

cuando, lleno de Espíritu Santo, habló de la 
piedad y la majestad de Dios, diciendo: 

Palabra que acaba y abrevia en justicia, 
porque Dios abreviará su palabra en todo el 
orbe de la tierra. Cuando vino aquel que es 

la Palabra de Dios en persona, nuestro 

Señor Jesucristo, para reunir a todos, 
sabios e ignorantes, y para enseñar a 
todos, sin distinción de sexo o edad, el 

camino de salvación, quiso resumir en un 
sublime compendio todas sus enseñanzas, 

para no sobrecargar la memoria de los que 
aprendían su doctrina celestial y para que 
aprendiesen con facilidad, lo elemental de la 

fe cristiana. 
Y así, al enseñar en qué consiste la vida 

eterna, nos resumió el misterio de esta vida 
en estas palabras tan breves y llenas de 
divina grandiosidad: Ésta es la vida eterna: 

que te conozcan a ti, único Dios verdadero, 
y a tu enviado Jesucristo. Asimismo, al 

discernir los primeros y más importantes 
mandamientos de la ley y los profetas, dice: 
Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es 

el único Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con 

todas tus fuerzas. Este es el primero. El 
segundo, parecido a éste, es: Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo. Estos dos 
mandamientos son el fundamento de toda 
la ley y los profetas. Y también: Todo 

cuanto queréis que os hagan los demás, 
hacédselo igualmente vosotros. A esto se 

reducen la ley y los profetas. 
Además, Dios nos enseñó a orar no sólo con 
palabras, sino también con hechos, ya que 

él oraba con frecuencia, mostrando, con el 
testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser 

nuestra conducta en este aspecto; leemos, 
en efecto: Jesús se retiraba a parajes 
solitarios, para entregarse a la oración; y 

también: Se retiró a la montaña para orar, 
y pasó toda la noche haciendo oración a 

Dios. El Señor, cuando oraba, no pedía por 
sí mismo -¿qué podía pedir por sí mismo, si 
él era inocente?-, sino por nuestros 

pecados, como lo declara con aquellas 
palabras que dirige a Pedro: Satanás os 

busca para zarandearos como el trigo en la 
criba; pero yo he rogado por ti, para que no 
se apague tu fe. Y luego ruega al Padre por 

todos, diciendo: Yo te ruego no sólo por 
éstos, sino por todos los que, gracias a su 

palabra, han de creer en mí, para que todos 
sean uno; para que, así como tú, Padre, 
estás en mí y yo estoy en ti, sean ellos una 

cosa en nosotros. Gran benignidad y 
bondad la de Dios para nuestra salvación: 

no contento con redimirnos con su sangre, 
ruega también por nosotros. Pero 
atendamos cuál es el deseo de Cristo, 

expresado en su oración: que así como el 
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Padre y el Hijo son una misma cosa, así 
también nosotros imitemos esta unidad. 
 

Responsorio    Sal 24, 1-2. 5 
R. A ti, Señor, levanto mi alma; * Dios mío, 

en ti confío, no quede yo defraudado. 
 
V. Haz que camine con lealtad; enséñame, 

porque tú eres mi Dios y Salvador, y todo el 
día te estoy esperando. 

 
R. Dios mío, en ti confío, no quede yo 
defraudado. 

 

Oración final Semana XI del tiempo 

ordinario 
Oremos: 

Oh Dios, fuerza de los que en ti 
esperan, escucha nuestras súplicas y, 

puesto que el hombre es frágil y sin ti nada 
puede, concédenos la ayuda de tu gracia, 
para observar tus mandamientos y 

agradarte con nuestros deseos y acciones. 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 
V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

 

SEMANA XII 
Oficio de lectura 

Salterio IV 
 

DOMINGO XII 
Tiempo Ordinario 

 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del libro de los Jueces     13, 1-25 
ANUNCIO DEL NACIMIENTO DE 

SANSÓN 
En aquellos días, los hijos de Israel 
volvieron a hacer lo que desagradaba al 

Señor, y el Señor los entregó a merced de 
los filisteos durante cuarenta años. 

Había un hombre en Sorá, de la tribu de 
Dan, llamado Manóaj. Su mujer era estéril y 
no había tenido hijos. El ángel del Señor se 

apareció a esta mujer y le dijo: 
«Bien sabes que eres estéril y que no has 

tenido hijos. Pero, en adelante, guárdate de 
beber vino ni bebida fermentada y no 
comas nada impuro. Porque vas a concebir 

y a dar a luz un hijo. No pasará la navaja 
por su cabeza, porque el niño será nazir de 

Dios desde el seno de su madre. Él 
comenzará a salvar a Israel de la mano de 
los filisteos.» 

La mujer fue a decírselo a su marido: 
«Un hombre de Dios ha venido hacia mí; su 

aspecto era como el del ángel de Dios, lleno 
de majestad. No le he preguntado de dónde 
venía ni él me ha manifestado su nombre. 

Pero me ha dicho: "Vas a concebir y a dar a 
luz un hijo. En adelante, no bebas vino ni 

bebida fermentada y no comas nada 
impuro, porque el niño será nazir de Dios 
desde el seno de su madre hasta el día de 

su muerte."» 
Manóaj invocó al Señor y dijo: 

«Te ruego, Señor, que el hombre de Dios 
que has enviado venga otra vez a nosotros 
y nos enseñe lo que hemos de hacer con el 

niño cuando nazca.» 
El Señor escuchó a Manóaj, y el ángel del 

Señor vino otra vez a la mujer cuando 
estaba sentada en el campo. Manóaj, su 

marido, no estaba con ella. La mujer corrió 
en seguida a informar a su marido y le dijo: 
«Mira, se me ha aparecido el hombre que 

vino hacia mí el otro día.» 
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Manóaj se levantó y, siguiendo a su mujer, 
llegó donde estaba el hombre y le dijo: 
«¿Eres tú el que has hablado con esta 

mujer?» Él respondió: 
«Sí, yo soy.» 

Manóaj le dijo: 
«Cuando tu palabra se cumpla, ¿qué norma 
y qué conducta tendrá que seguir el niño?» 

El ángel del Señor respondió a Manóaj: 
«Deberá abstenerse él de todo lo que 

indiqué a esta mujer. No probará nada de lo 
que procede de la vid, no beberá vino ni 
bebida fermentada, no comerá nada impuro 

y observará todo lo que yo le he mandado a 
esta mujer.» 

Manóaj dijo entonces al ángel del Señor: 
«Permítenos detenerte con nosotros y 
prepararte un cabrito.» 

Porque Manóaj no sabía que era el ángel del 
Señor. Éste respondió a Manóaj: 

«Aunque hagas que me quede contigo, no 
probaré tu comida. Pero si quieres preparar 

un holocausto, ofréceselo al Señor.» 
Manóaj preguntó entonces al ángel del 
Señor: 

«¿Cuál es tu nombre?, para que, cuando se 
cumpla tu palabra, te podamos honrar.» 

El ángel del Señor le respondió: 
«¿Por qué me preguntas mi nombre? Es 
misterioso.» 

Entonces Manóaj tomó el cabrito, junto con 
la oblación, y lo ofreció en holocausto sobre 

la roca al Señor, que obra cosas 
misteriosas. Cuando la llama subía del altar 
hacia el cielo, el ángel del Señor subió en la 

llama. Al verlo, Manóaj y su mujer cayeron 
rostro en tierra. Al desaparecer el ángel del 

Señor de la vista de Manóaj y de su mujer, 
Manóaj se dio cuenta de que era el ángel 
del Señor y dijo a su mujer: 

«Seguro que vamos a morir, porque hemos 
visto a Dios.» 

Su mujer le respondió: 
«Si el Señor hubiera querido matarnos, no 
habría aceptado de nuestra mano el 

holocausto ni la oblación, ni nos habría 
mostrado todas estas cosas.» 

La mujer dio a luz un hijo y le llamó 
Sansón. El niño creció y el Señor lo bendijo. 
Luego el espíritu del Señor comenzó a 

impulsarlo en el campamento de Dan, entre 
Sorá y Estaol. 

 
Responsorio     Lc 1, 13. 15; Je 13, 3. 5 
R. El ángel dijo a Zacarías: «Tu mujer te 

dará a luz un hijo, al que pondrás el nombre 

de Juan; no beberá vino ni licor, y estará 
lleno del Espíritu Santo ya desde el seno de 
su madre, * porque el niño será nazir de 

Dios.» 
 

V. El ángel del Señor se apareció a la 
esposa de Manóaj y le dijo: «Vas a concebir 
y a dar a luz un hijo; no pasará la navaja 

por su cabeza.» 
 

R. Porque el niño será nazir de Dios. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del profeta Zacarías     3, 1-4, 14 
PROMESAS AL PRÍNCIPE ZOROBABEL Y 

AL SUMO SACERDOTE JOSUÉ 

El Señor me hizo ver al sumo sacerdote 
Josué, de pie ante el ángel del Señor. A la 

derecha estaba Satán, para acusarlo. El 
ángel del Señor dijo a Satán: 

«Que el Señor te reprima, Satán, que el 
Señor te reprima, el Señor que ha elegido a 
Jerusalén. ¿No es éste un tizón sacado del 

fuego?» 
Josué estaba vestido con un traje sucio, en 

pie delante del ángel; éste dijo a los que 
estaban ante él: «Quitadle los vestidos 
sucios.» 

Y a él le dijo: 
«Mira, aparto de ti tu pecado y te visto de 

fiesta.» Después dijo: 
«Colocadle en la cabeza una tiara limpia.» 
Le colocaron en la cabeza la tiara limpia y le 

vistieron el traje en presencia del ángel del 
Señor. Entonces el ángel del Señor dio a 

Josué la siguiente instrucción: 
«Así dice el Señor de los ejércitos: Si andas 
por mi camino y observas mis 

mandamientos, también tú administrarás 
mi templo y guardarás mis atrios y te 

permitiré acercarte a éstos que están en 
pie. Escucha, pues, Josué, sumo sacerdote, 
tú y los compañeros que se sientan en tu 

presencia (pues sois figuras proféticas): He 
aquí que yo voy a suscitar a mi siervo 

"Germen". Ved la piedra que he puesto ante 
Josué: en esta única piedra hay siete ojos; 
yo mismo grabaré su inscripción y borraré 

la iniquidad de esta tierra en un solo día. En 
aquel día -oráculo del Señor de los 

ejércitos- os invitaréis unos a otros a la 
sombra de la parra y de la higuera.» 
El ángel que hablaba conmigo me despertó 

entonces, como se despierta a quien 
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duerme, y me dijo: 
«¿Qué ves?» 
Contesté: 

«Veo un candelabro de oro macizo, con su 
aceitera en la punta, y siete lámparas en él 

y siete tubos que enlazan a las lámparas 
con la punta. Dos olivos se yerguen junto a 
él, a derecha e izquierda.» 

Pregunté al ángel que hablaba conmigo: 
«¿Qué significa esto?» 

Y me respondió el ángel que hablaba 
conmigo: 
«Pero ¿no sabes lo que significa?» 

Yo dije: 
«No, señor.» 

Y él me contestó: 
«Esas siete lámparas representan los ojos 
del Señor que vigilan toda la tierra.» 

Yo le pregunté: 
«¿Y qué representan los dos olivos, a 

derecha e izquierda del candelabro?» 
E insistí: 

«¿Qué significan las dos ramas de olivo que 
por los dos tubos de oro vierten de sí aceite 
dorado?» 

Él me contestó: 
«Pero ¿no lo sabes?» 

Respondí: 
«No, señor.» 
Y él me explicó: 

«Son los dos ungidos que están delante del 
Señor de toda la tierra.» 

Así habla el Señor a Zorobabel: 
«No por la fuerza ni con ejércitos, sino por 
mi espíritu -dice el Señor de los ejércitos-. 

¿Quién eres tú, gran montaña? Ante 
Zorobabel serás allanada. Él extraerá la 

piedra de remate entre gritos de júbilo: 
"¡Qué hermosa es! ¡Qué hermosa es!"» 
Después me fue dirigida la palabra del 

Señor en estos términos: 
«Las manos de Zorobabel pusieron los 

cimientos del templo; sus manos lo 
terminarán y así comprenderéis que el 
Señor me ha enviado a vosotros. El que 

despreciaba el humilde comienzo se 
alegrará cuando vea la piedra de remate en 

manos de Zorobabel.» 
 
Responsorio     Ap 11, 4. cf. 3 

R. Éstos son los dos olivos y los dos 
candelabros, * los que están en la presencia 

del Señor de la tierra. 
 
V. Dará el Señor la orden a sus dos testigos 

de que hablen en su nombre. 

 
R. Los que están en la presencia del Señor 
de la tierra. 

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 
Del Tratado de Faustino Luciferano, 

presbítero, sobre la Trinidad. 
(Núms. 39-40: CCL 69, 340-341) 

CRISTO ES REY Y SACERDOTE ETERNO 
Nuestro Salvador fue verdaderamente 
ungido, en su condición humana, ya que fue 

verdadero rey y verdadero sacerdote, las 
dos cosas a la vez, tal y como convenía a su 

excelsa condición. El salmo nos atestigua su 
condición de rey, cuando dice: Yo mismo he 
establecido a mi Rey en Sión, mi monte 

santo. Y el mismo Padre atestigua su 
condición de sacerdote, cuando dice: Tú 

eres sacerdote eterno según el rito de 
Melquisedec. Aarón fue el primero en la ley 

antigua que fue constituido sacerdote por la 
unción del crisma y, sin embargo, no se 
dice: «Según el rito de Aarón», para que 

nadie crea que el Salvador posee el 
sacerdocio por sucesión. Porque el 

sacerdocio de Aarón se transmitía por 
sucesión, pero el sacerdocio del Salvador no 
pasa a los otros por sucesión, ya que él 

permanece sacerdote para siempre, tal 
como está escrito: Tú eres sacerdote eterno 

según el rito de Melquisedec. 
El Salvador es, por lo tanto, rey y sacerdote 
según su humanidad, pero su unción no es 

material, sino espiritual. Entre los israelitas, 
los reyes y sacerdotes lo eran por una 

unción material de aceite; no que fuesen 
ambas cosas a la vez, sino que unos eran 
reyes y otros eran sacerdotes; sólo a Cristo 

pertenece la perfección y la plenitud en 
todo, él, que vino a dar plenitud a la ley. 

Los israelitas, aunque no eran las dos cosas 
a la vez, eran, sin embargo, llamados 
cristos (ungidos), por la unción material del 

aceite que los constituía reyes o sacerdotes. 
Pero el Salvador, que es el verdadero 

Cristo, fue ungido por el Espíritu Santo, 
para que se cumpliera lo que de él estaba 
escrito: Por eso el Señor, tu Dios, te ha 

ungido con aceite de júbilo entre todos tus 
compañeros. Su unción supera a la de sus 

compañeros, ungidos como él, porque es 
una unción de júbilo, lo cual significa el 
Espíritu Santo. 

Sabemos que esto es verdad por las 
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palabras del mismo Salvador. En efecto, 
habiendo tomado el libro de Isaías, lo abrió 
y leyó: El Espíritu del Señor está sobre mí, 

porque el Señor me ha ungido; y dijo a 
continuación que entonces se cumplía 

aquella profecía que acababan de oír. Y, 
además, Pedro, el príncipe de los apóstoles, 
enseñó que el crisma con que había sido 

ungido el Salvador es el Espíritu Santo y el 
poder de Dios, cuando, en los Hechos de los 

apóstoles, hablando con el centurión, aquel 
hombre lleno de piedad y de misericordia, 
dijo entre otras cosas: Jesús de Nazaret 

empezó su actividad por Galilea después del 
bautismo predicado por Juan; Dios lo ungió 

con poder del Espíritu Santo y pasó 
haciendo el bien y devolviendo la salud a 
todos los que estaban esclavizados por el 

demonio. 
Vemos, pues, cómo Pedro afirma de Jesús 

que fue ungido, según su condición 
humana, con poder del Espíritu Santo. Por 

esto Jesús, en su condición humana, fue 
con toda verdad Cristo o ungido, ya que por 
la unción del Espíritu Santo fue constituido 

rey y sacerdote eterno. 
 

Responsorio 
R. Contemplad la grandeza del que viene a 
salvar a las naciones: * Él es el rey de 

justicia, cuya vida no tiene fin. 
 

V. Jesús penetró hasta el interior del 
santuario, como precursor nuestro, 
constituido sumo sacerdote para siempre, 

según el rito de Melquisedec. 
 

R. Él es el rey de justicia, cuya vida no tiene 
fin. 
 

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO* 
 
 

Oración final Semana XII 
Oremos: 

Concédenos vivir siempre, Señor, en el 

amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces 

en el sólido fundamento de tu amor.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 

 
 

LUNES XII 
 
PRIMERA LECTURA 

 
Año I: 
 

Del libro de los Jueces    16, 4-6. 16-31 
PERFIDIA DE DALILA Y MUERTE DE 

SANSÓN 
En aquellos días, se enamoró Sansón de 
una mujer del valle de Soreq, que se 

llamaba Dalila. Los jefes de los filisteos 
fueron con ella y le dijeron: 

«Sedúcelo y entérate de dónde le viene esa 
fuerza tan enorme y cómo podríamos 
dominarlo para amarrarlo y tenerlo sujeto. 

Nosotros te daremos cada uno mil cien 
siclos de plata.» 

Dalila dijo a Sansón: 
«Dime de dónde te viene esa fuerza tan 
grande y con qué habría que atarte para 

tenerte sujeto.» 
Y como todos los días lo asediaba y lo 

importunaba tanto, hasta hacerle pesada la 
vida, Sansón le abrió todo su corazón y le 
dijo: 

«La navaja no ha pasado jamás por mi 
cabeza, porque soy nazir de Dios desde el 

vientre de mi madre. Si me rasuraran, mi 
fuerza se retiraría de mí, me debilitaría y 
sería como un hombre cualquiera.» 

Dalila comprendió que le había abierto todo 
su corazón, mandó llamar a los jefes de los 

filisteos y les dijo: 
«Venid, pues me ha abierto todo su 
corazón.» 

Y los príncipes de los filisteos vinieron hacia 
ella con el dinero en la mano. 

Ella hizo dormir a Sansón sobre sus rodillas 
y llamó a un hombre que le cortó las siete 

trenzas de su cabeza. Entonces comenzó a 
debilitarse y se retiró de él su vigor. Ella 
gritó: 

«Sansón, los filisteos contra ti.» 
Él se despertó de su sueño y se dijo: 

«Saldré como otras veces y me las 
arreglaré.» 
Pero no sabía que el Señor se había 

apartado de él. Los filisteos le echaron 
mano, le sacaron los ojos y lo bajaron a 

Gaza. Allí lo ataron con una doble cadena 
de bronce y lo pusieron a dar vueltas a la 
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piedra del molino en la cárcel. Pero el pelo 
de su cabeza, después de rapado, comenzó 
a crecer de nuevo. 

Los jefes de los filisteos se reunieron para 
ofrecer un gran sacrificio a su dios Dagón y 

hacer gran fiesta. Y decían: 
«Nuestro dios ha puesto en nuestras manos 
a Sansón, nuestro enemigo.» 

Y la gente, al verlo, alababa a su dios, 
diciendo: 

«Nuestro dios ha puesto en nuestras manos 
a Sansón, nuestro enemigo, el que 
devastaba nuestro país y multiplicaba 

nuestras víctimas.» 
Y como su corazón estaba alegre, dijeron: 

«Llamad a Sansón, para que nos divierta.» 
Trajeron, pues, a Sansón de la cárcel y él 
los estuvo divirtiendo, haciendo algunos 

juegos ante ellos; luego lo pusieron de pie 
entre las columnas. Sansón dijo entonces al 

muchacho que lo llevaba de la mano: 
«Ponme donde pueda tocar las columnas en 

las que descansa la casa, para que pueda 
apoyarme en ellas.» 
La casa estaba llena de hombres y mujeres. 

Estaban dentro todos los príncipes de los 
filisteos y, en el terrado, unos tres mil 

hombres y mujeres, contemplando los 
juegos de Sansón. Sansón invocó al Señor, 
diciendo: 

«Señor, dígnate acordarte de mí, dame 
fuerzas nada más por esta vez, para que de 

un golpe me vengue de los filisteos por mis 
dos ojos.» 
Sansón palpó las dos columnas centrales 

sobre las que descansaba la casa y se 
apoyó contra ellas, en una con el brazo 

derecho, en la otra con el izquierdo, y gritó: 
«¡Muera yo con los filisteos!» 
Hizo presión con todas sus fuerzas y la casa 

se derrumbó sobre los jefes y sobre toda la 
gente ahí reunida. Los que hizo morir con 

su muerte fueron más que todos los que 
había matado en vida. 
Sus hermanos y toda la casa de su padre 

bajaron y se lo llevaron. Lo subieron y 
sepultaron entre Sorá y Estaol, en el 

sepulcro de su padre Manóaj. Había sido 
juez en Israel por espacio de veinte años. 
 

Responsorio    Sal 42, 1; 30, 4; cf. Jc 16, 28 

R. Hazme justicia, ¡oh Dios!, defiende mi 

causa contra gente sin piedad. * Tú eres mi 
roca y mi baluarte. 
 

V. Acuérdate de mí y restitúyeme mis 

fuerzas. 
 
R. Tú eres mi roca y mi baluarte. 

 
 

Año II: 
 
Del libro del profeta Zacarías    8, 1-17. 20-23 

PROMESA DE PAZ Y SALVACIÓN 
UNIVERSAL QUE PROVENDRÁN DE 

JERUSALÉN 
Vino la palabra del Señor en estos 
términos: 

«Así dice el Señor de los ejércitos: Siento 
gran celo por Sión, gran cólera en favor de 

ella. Volveré a Sión y habitaré en medio de 
Jerusalén. Jerusalén será llamada de nuevo: 
"Ciudad fiel", y el monte del Señor de los 

ejércitos: "Monte santo". 
Así dice el Señor de los ejércitos: De nuevo 

se sentarán en las calles de Jerusalén 
ancianos y ancianas que se apoyan en sus 

bastones. Las calles de Jerusalén se 
llenarán de muchachos y muchachas que 
jugarán en la calle. Si el resto del pueblo lo 

encuentra imposible para aquellos días, 
¿será también imposible a mis ojos? -

oráculo del Señor de los ejércitos 
Así dice el Señor de los ejércitos: Yo 
libertaré a mi pueblo del país de oriente y 

del país de occidente, y los traeré para que 
habiten en medio de Jerusalén. Ellos serán 

mi pueblo y yo seré su Dios con verdad y 
con justicia. 
Así dice el Señor de los ejércitos: Fortaleced 

vuestras manos los que escuchasteis aquel 
día esta palabra de boca de los profetas, el 

día en que colocaron la primera piedra para 
construir el templo del Señor. Antes de 
aquel día, hombres y animales no recibían 

su paga, no había paz para los que iban y 
venían, a causa del enemigo, y yo excitaba 

a unos contra otros. Pero ahora no trataré 
como en días pasados al resto de este 
pueblo -oráculo del Señor de los ejércitos-: 

la siembra está segura, la vid dará su fruto, 
la tierra da cosechas, los cielos envían 

rocío, y todo lo daré en posesión al resto de 
este pueblo. Así como fuisteis maldición de 
las naciones, Judá e Israel, así os salvaré y 

seréis bendición. No temáis, cobrad ánimo. 
Así dice el Señor de los ejércitos: Como 

decretaba desgracias contra vosotros, 
cuando me irritaban vuestros padres, y no 
me arrepentía de ello, así me compadeceré 

en aquellos días y decretaré bienes para 
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Judá y Jerusalén. ¡No temáis! Esto es lo que 
debéis cumplir: decid la verdad al prójimo, 
juzgad rectamente en los tribunales, que 

nadie maquine en su corazón contra el 
prójimo, no tengáis afición por jurar en 

falso. Porque yo detesto todas estas cosas -
oráculo del Señor-. 
Esto dice el Señor de los ejércitos: Vendrán 

pueblos y habitantes de grandes ciudades. 
Y los habitantes de una ciudad irán a la 

otra, diciendo: "Vamos a implorar al Señor, 
a buscar al Señor de los ejércitos." "Yo 
también voy contigo." Y vendrán pueblos 

numerosos y naciones poderosas a adorar 
al Señor de los ejércitos en Jerusalén y a 

implorar su protección. 
Así dice el Señor de los ejércitos: En 
aquellos días, diez hombres de todas las 

lenguas del mundo asirán a un judío por la 
orla de su manto y le dirán: "Queremos ir 

con vosotros, pues hemos oído decir que 
Dios está con vosotros."» 

 
Responsorio    Za 8, 7. 9; Hch 3, 25 
R. Así dice el Señor de los ejércitos: Yo 

libertaré a mi pueblo del país de oriente y 
del país de occidente. * Fortaleced vuestras 

manos los que escuchasteis aquel día esta 
palabra de boca de los profetas. 
 

V. Vosotros sois hijos de los profetas y de la 
alianza que estableció Dios con vuestros 

padres. 
 
R. Fortaleced vuestras manos los que 

escuchasteis aquel día esta palabra de boca 
de los profetas. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
Del Tratado de san Gregorio de Nisa, 

obispo, Sobre el perfecto modelo del 
cristiano. (PG 46, 254-255) 

EL CRISTIANO ES OTRO CRISTO 

Pablo, mejor que nadie, conocía a Cristo y 
enseñó, con sus obras, cómo deben ser los 

que de él han recibido su nombre, pues lo 
imitó de una manera tan perfecta que 
mostraba en su persona una reproducción 

del Señor, ya que, por su gran diligencia en 
imitarlo, de tal modo estaba identificado 

con el mismo ejemplar, que no parecía ya 
que hablara Pablo, sino Cristo, tal como 
dice él mismo, perfectamente consciente de 

su propia perfección: Ya que andáis 

buscando pruebas de que Cristo habla por 
mí. Y también dice: Vivo yo, pero no soy 
yo, es Cristo quien vive en mí. 

Él nos hace ver la gran virtualidad del 
nombre de Cristo, al afirmar que Cristo es 

la fuerza y sabiduría de Dios, al llamarlo paz 
y luz inaccesible en la que habita Dios, 
expiación, redención, gran sacerdote, 

Pascua, propiciación de las almas, 
irradiación de la gloria e impronta de la 

substancia del Padre, por quien fueron 
hechos los siglos, comida y bebida 
espiritual, piedra y agua, fundamento de la 

fe, piedra angular, imagen del Dios 
invisible, gran Dios, cabeza del cuerpo que 

es la Iglesia, primogénito de la nueva 
creación, primicias de los que han muerto, 
primogénito de entre los muertos, 

primogénito entre muchos hermanos, 
mediador entre Dios y los hombres, Hijo 

unigénito coronado de gloria y de honor, 
Señor de la gloria, origen de las cosas, rey 

de justicia y rey de paz, rey de todos, cuyo 
reino no conoce fronteras. 
Estos nombres y otros semejantes le da, 

tan numerosos que no pueden contarse. 
Nombres cuyos diversos significados, si se 

comparan y relacionan entre sí, nos 
descubren el admirable contenido del 
nombre de Cristo y nos revelan, en la 

medida en que nuestro entendimiento es 
capaz, su majestad inefable. 

Por lo cual, puesto que la bondad de 
nuestro Señor nos ha concedido una 
participación en el más grande, el más 

divino y el primero de todos los nombres, al 
honrarnos con el nombre de «cristianos», 

derivado del de Cristo, es necesario que 
todos aquellos nombres que expresan el 
significado de esta palabra se vean 

reflejados también en nosotros, para que el 
nombre de «cristianos» no aparezca como 

una falsedad, sino que demos testimonio 
del mismo con nuestra vida. 
 

Responsorio    Sal 5, 12; 88, 16-17 
R. Que se alegren, Señor, los que se acogen 

a ti, con júbilo eterno; protégelos, para que 
se llenen de gozo * los que aman tu 
nombre. 

 
V. Caminarán, ¡oh Señor!, a la luz de tu 

rostro; tu nombre es su gozo cada día. 
 
R. Los que aman tu nombre. 
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Oración final Semana XII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MARTES XII 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 
Comienza el primer libro de Samuel 1, 1-19 

ORACIÓN DE ANA 
En aquellos días, había un hombre sufita, 

oriundo de Ramá, en la serranía de Efraím, 
llamado Elcaná, hijo de Yeroján, hijo de 
Elihú, hijo de Toju, hijo de Suf, efraimita. 

Tenía dos mujeres: una se llamaba Ana, y 
la otra Feniná; Feniná tenía hijos, y Ana no 

los tenía. 
Aquel hombre solía subir todos los años, 
desde su pueblo, para adorar y ofrecer 

sacrificios al Señor de los ejércitos en Siló, 
donde estaban de sacerdotes del Señor los 

dos hijos de Eli: Jofní y Fineés. 
Llegado el día de ofrecer el sacrificio, 

repartía raciones a su mujer Feniná para 
sus hijos e hijas, mientras que a Ana le 
daba sólo una ración; y eso que la quería, 

pero el Señor la había hecho estéril. Su rival 
la insultaba, ensañándose con ella para 

mortificarla, porque el Señor la había hecho 
estéril. Así hacía, año tras año; siempre que 
subían al templo del Señor, solía insultarla 

así. Una vez Ana lloraba y no comía. Y 
Elcaná, su marido, le dijo: 

«Ana, ¿por qué lloras y no comes? ¿Por qué 
te afliges? ¿No te valgo yo más que diez 
hijos?» 

Entonces, después de la comida en Siló, 
mientras el sacerdote Elí estaba sentado en 

su silla, junto a la puerta del templo del 
Señor, Ana se levantó, y, con el alma llena 
de amargura, se puso a rezar al Señor, 

llorando a todo llorar. Y añadió esta 
promesa: 

«Señor de los ejércitos, si te fijas en la 
humillación de tu sierva y te acuerdas de 
mí, si no te olvidas de tu sierva y le das a 

tu sierva un hijo varón, se lo entrego al 
Señor de por vida, y no pasará la navaja 

por su cabeza.» 
Mientras ella rezaba y rezaba al Señor, Elí 

observaba sus labios. Y, como Ana hablaba 
para sí y no se oía su voz, aunque movía los 
labios, Elí la creyó ebria y le dijo: 

«¿Hasta cuándo te va a durar la 
embriaguez? A ver si se te pasa el efecto 

del vino.» 
Ana respondió: 
«No es así, señor. Soy una mujer que sufre. 

No he bebido vino ni licor, estaba 
desahogándome ante el Señor. No creas 

que esta sierva tuya es una descarada; si 
he estado hablando hasta ahora, ha sido de 
pura congoja y aflicción.» 

Entonces Elí le dijo: 
«Vete en paz. Que el Dios de Israel te 

conceda lo que le has pedido.» 
Ana respondió: 
«Que puedas favorecer siempre a esta 

sierva tuya.» 
Luego, se fue por su camino, comió, y no 

parecía la de antes. A la mañana siguiente, 
madrugaron, adoraron al Señor y se 

volvieron. Llegados a su casa de Ramá, 
Elcaná se unió a su mujer Ana, y el Señor 
se acordó de ella. 

 
Responsorio    1S 1, 11; Sal 112, 9 

R. Señor de los ejércitos, si te fijas en la 
humillación de tu sierva y te acuerdas de 
mí, y le das a tu sierva un hijo varón, * se 

lo entrego al Señor de por vida. 
 

V. El Señor da a la estéril un puesto en la 
casa, como madre feliz de hijos. 
 

R. Se lo entrego al Señor de por vida. 
 

 
Año II: 
 

Del libro de Esdras    6, 1-5. 14-22 
RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO Y 

CELEBRACIÓN DE LA PASCUA 
En aquellos días, el rey Darío ordenó 
investigar en la tesorería de Babilonia, que 

servía también de archivo, y resultó que en 
Ecbatana, la fortaleza de la provincia de 

Media, había un rollo redactado en los 
siguientes términos: 
«Memorándum. El año primero de su 

reinado, el rey Ciro decretó, a propósito del 
templo de Jerusalén: "Constrúyase un 

templo donde ofrecer sacrificios, y echen 
sus cimientos. Su altura será de sesenta 
codos, y su ancho de otros sesenta. Tendrá 

tres hileras de piedras sillares y una hilera 
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de madera nueva. Los gastos correrán a 
cargo de la corona. Además, los objetos de 
oro y plata de la casa de Dios, que 

Nabucodonosor trasladó del templo de 
Jerusalén al de Babilonia, serán devueltos al 

templo de Jerusalén, para que ocupen su 
puesto en la casa de Dios."» 
El senado de Judá adelantó mucho la 

construcción, cumpliendo las instrucciones 
de los profetas Ageo y Zacarías, hijo de Idó, 

hasta que, por fin, la terminaron, conforme 
a lo mandado por el Dios de Israel y por 
Ciro, Darío y Artajerjes, reyes de Persia. 

El templo se terminó el día tres del mes de 
Adar, el año sexto del reinado de Darío. Los 

israelitas -sacerdotes, levitas y resto de los 
deportados- celebraron con júbilo la 
dedicación del templo, ofreciendo, con este 

motivo, cien toros, doscientos carneros, 
cuatrocientos corderos y doce machos 

cabríos -uno por tribu-, como sacrificio 
expiatorio por todo Israel. El culto del 

templo de Jerusalén se lo encomendaron a 
los sacerdotes, por grupos, y a los levitas, 
por clases, como manda la ley de Moisés. 

Los deportados celebraron la Pascua el día 
catorce del primer mes; como los levitas se 

habían purificado, junto con los sacerdotes, 
estaban puros, e inmolaron la víctima 
pascual para todos los deportados, para los 

sacerdotes sus hermanos y para ellos 
mismos. La comieron los israelitas que 

habían vuelto del destierro y todos los que, 
renunciando a la impureza de los colonos 
extranjeros, se unieron a ellos para servir al 

Señor, Dios de Israel. Celebraron con gozo 
la fiesta de los Ázimos durante siete días; 

festejaban al Señor porque, cambiando la 
actitud del rey de Asiria, les dio fuerzas 
para trabajar en el templo del Dios de 

Israel. 
 

Responsorio    Ag 2, 5. 10. cf. 8 
R. ¡Ánimo, pueblo entero! -oráculo del 
Señor-; a la obra, que yo estoy con 

vosotros. * La gloria de este segundo 
templo será mayor que la del primero y en 

este sitio daré la paz. 
 
V. Vendrá el Deseado de todo el mundo y 

llenaré de gloria este templo. 
 

R. La gloria de este segundo templo será 
mayor que la del primero y en este sitio 
daré la paz. 

 

 
SEGUNDA LECTURA 
 

Del Tratado de san Gregorio de Nisa, 
obispo, Sobre el perfecto modelo del 

cristiano (PG 46, 283-286) 
MANIFESTEMOS A CRISTO EN TODA 

NUESTRA VIDA 

Hay tres cosas que manifiestan y distinguen 
la vida del cristiano: la acción, la manera de 

hablar y el pensamiento. De ellas, ocupa el 
primer lugar el pensamiento; viene en 
segundo lugar la manera de hablar, que 

descubre y expresa con palabras el interior 
de nuestro pensamiento; en este orden de 

cosas, al pensamiento y a la manera de 
hablar sigue la acción, con la cual se pone 
por obra lo que antes se ha pensado. 

Siempre, pues, que nos sintamos 
impulsados a obrar, a pensar o a hablar, 

debemos procurar que todas nuestras 
palabras, obras y pensamientos tiendan a 

conformarse con la norma divina del 
conocimiento de Cristo, de manera que no 
pensemos, digamos ni hagamos cosa 

alguna que se aparte de esta regla 
suprema. 

Todo aquel que tiene el honor de llevar el 
nombre de Cristo debe necesariamente 
examinar con diligencia sus pensamientos, 

palabras y obras, y ver si tienden hacia 
Cristo o se apartan de él. Este 

discernimiento puede hacerse de muchas 
maneras. Por ejemplo, toda obra, 
pensamiento o palabra que vayan 

mezclados con alguna perturbación no 
están, de ningún modo, de acuerdo con 

Cristo, sino que llevan la impronta del 
adversario, el cual se esfuerza en mezclar 
con las perlas el cieno de la perturbación, 

con el fin de afear y destruir el brillo de la 
piedra preciosa. 

Por el contrario, todo aquello que está 
limpio y libre de toda turbia afección tiene 
por objeto al autor y príncipe de la 

tranquilidad, que es Cristo; él es la fuente 
pura e incorrupta, de manera que el que 

bebe y recibe de él sus impulsos y afectos 
internos ofrece una semejanza con su 
principio y origen, como la que tiene el 

agua nítida del ánfora con la fuente de la 
que procede. 

En efecto, es la misma y única nitidez la 
que hay en Cristo y en nuestras almas. Pero 
con la diferencia de que Cristo es la fuente 

de donde nace esta nitidez, y nosotros la 
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tenemos derivada de esta fuente. Es Cristo 
quien nos comunica el adorable 
conocimiento de sí mismo, para que el 

hombre, tanto en lo interno como en lo 
externo, se ajuste y adapte, por la 

moderación y rectitud de su vida, a este 
conocimiento que proviene del Señor, 
dejándose guiar y mover por él. En esto 

consiste (a mi parecer) la perfección de la 
vida cristiana: en que, hechos partícipes del 

nombre de Cristo por nuestro apelativo de 
cristianos, pongamos de manifiesto, con 
nuestros sentimientos, con la oración y con 

nuestro género de vida, la virtualidad de 
este nombre. 

 
Responsorio    Col 3, 17; Rm 14, 7 
R. Todo lo que de palabra o de obra 

realicéis, * sea todo en nombre de Jesús. 
 

V. Ninguno de nosotros vive para sí y 
ninguno muere para sí. 

 
R. Sea todo en nombre de Jesús. 
 

 

Oración final Semana XII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

MIÉRCOLES XII 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del primer libro de Samuel  1, 20-28; 2, 11-21 

NACIMIENTO Y CONSAGRACIÓN DE 
SAMUEL 

En aquellos días, Ana concibió, dio a luz un 
hijo, y le puso de nombre Samuel, diciendo: 

«¡Al Señor se lo pedí! » 
Pasado un año, su marido Elcaná subió, con 
toda la familia, para hacer el sacrificio anual 

al Señor y cumplir la promesa. Ana se 
excusó para no subir, diciendo a su marido: 

«Cuando destete al niño, entonces lo llevaré 
para presentárselo al Señor y que se quede 
allí para siempre.» 

Su marido Elcaná le respondió: 
«Haz lo que te parezca mejor; quédate 

hasta que lo destetes. Y que el Señor te 
conceda cumplir tu promesa.» 

Ana se quedó en casa y crió a su hijo hasta 
que lo destetó. Entonces, subió con él al 
templo del Señor de Siló, llevando un 

novillo de tres años, una fanega de harina y 
un odre de vino. Cuando mataron el novillo, 

Ana presentó el niño a Elí, diciendo: 
«Señor, por tu vida, yo soy la mujer que 
estuvo aquí, junto a ti, rezando al Señor. 

Este niño es lo que yo pedía; el Señor me 
ha concedido mi petición. Por eso, yo se lo 

cedo al Señor de por vida, para que sea 
suyo.» 
Después, se postraron ante el Señor. Ana 

volvió a su casa de Ramá; y el niño estaba 
al servicio del Señor a las órdenes del 

sacerdote Elí. 
En cambio, los hijos de Elí eran unos 
desalmados: no respetaban al Señor ni las 

obligaciones de los sacerdotes con la gente. 
Cuando una persona ofrecía un sacrificio; 

mientras se guisaba la carne, venía el 
ayudante del sacerdote, empuñando un 

tenedor, lo clavaba dentro de la olla o 
caldero o puchero o barreño, y todo lo que 
enganchaba el tenedor se lo llevaba el 

sacerdote. Así hacían con todos los 
israelitas que acudían a Siló. Incluso antes 

de quemar la grasa, iba el ayudante del 
sacerdote y decía al que iba a ofrecer el 
sacrificio: 

«Dame la carne para el asado del 
sacerdote. Tiene que ser cruda, no te 

aceptaré carne cocida.» 
Y si el otro respondía: 
«Primero hay que quemar la grasa, luego 

puedes llevarte lo que se te antoje.» 
Le replicaba: 

«No. O me la das ahora o me la llevo por 
las malas.» 
Aquel pecado de los ayudantes era grave a 

los ojos del Señor, porque desacreditaban 
las ofrendas al Señor. 

Por su parte, Samuel seguía al servicio del 
Señor y llevaba puesto un roquete de lino. 
Su madre solía hacerle una túnica, y cada 

año se la llevaba cuando subía con su 
marido a ofrecer el sacrificio anual. Y Elí 

bendecía a Elcaná y a su mujer: 
«El Señor te dé un descendiente de esta 
mujer, en compensación por el préstamo 

que ella hizo al Señor.» 
Luego se volvían a casa. El Señor se cuidó 

de Ana, que concibió y dio a luz tres niños y 
dos niñas. El niño Samuel crecía en el 
templo del Señor. 
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Responsorio    1S 2, 1. 2; Lc 1, 46-47 
R. Mi corazón se regocija por el Señor, 
porque gozo con tu salvación. * No hay 

santo como el Señor, no hay roca como 
nuestro Dios. 

 
V. Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador. 

 
R. No hay santo como el Señor, no hay roca 

como nuestro Dios. 
 
 

Año II: 
 

Del libro del profeta Esdras    7, 6-28 
MISIÓN DEL SACERDOTE ESDRAS 

En aquellos días, Esdras subió de Babilonia. 

Era un letrado experto en la ley que dio el 
Señor, Dios de Israel, por medio de Moisés. 

El rey le concedió todo lo que pedía, porque 
el Señor, su Dios, estaba con él. 

El año séptimo del rey Artajerjes, subieron 
a Jerusalén algunos israelitas, sacerdotes, 
levitas, cantores, porteros y donados. 

Llegaron a Jerusalén en el mes quinto del 
año séptimo del rey. El día uno del primer 

mes decidió salir de Babilonia y el día uno 
del quinto mes llegó a Jerusalén, con la 
ayuda de Dios, porque Esdras se había 

dedicado a estudiar la ley del Señor, para 
cumplirla y para enseñar a Israel sus 

mandatos y preceptos. 
Copia del documento que entregó el rey 
Artajerjes a Esdras, sacerdote-letrado, 

especialista en los preceptos del Señor y en 
sus mandatos a Israel: 

«Artajerjes, rey de reyes, al sacerdote 
Esdras, doctor en la ley del Dios del cielo, 
paz perfecta, etc. Dispongo que mis 

súbditos israelitas, incluidos sus sacerdotes 
y levitas, que deseen ir a Jerusalén puedan 

ir contigo. El rey y sus siete consejeros te 
envían para ver cómo se cumple en Judá y 
Jerusalén la ley de tu Dios, que te han 

confiado, y para llevar la plata y el oro que 
el rey y sus consejeros han ofrecido 

voluntariamente al Dios de Israel, que 
habita en Jerusalén, además de la plata y el 
oro que recojas en la provincia de Babilonia 

y de los dones que ofrezcan el pueblo y los 
sacerdotes al templo de su Dios en 

Jerusalén. Emplea exactamente ese dinero 
en comprar novillos, carneros y corderos, 
con las oblaciones y libaciones 

correspondientes, y ofrécelos en el altar del 

templo dedicado a vuestro Dios en 
Jerusalén. El oro y la plata que sobren lo 
emplearéis como mejor os parezca a ti y a 

tus hermanos, de acuerdo con la voluntad 
de vuestro Dios. Los objetos que te 

entreguen para el culto del templo de tu 
Dios los pondrás al servicio de Dios en 
Jerusalén. Cualquier otra cosa que necesites 

para el templo te la proporcionarán en la 
tesorería real. 

Yo, el rey Artajerjes, ordeno a todos los 
tesoreros de Transeufratina que entreguen 
puntualmente a Esdras, sacerdote, doctor 

en la ley del Dios del cielo, todo lo que les 
pida, hasta un total de cien talentos de 

plata, cien cargas de trigo, cien medidas de 
vino y cien de aceite; la sal, sin 
restricciones. Hágase puntualmente todo lo 

que ordene el Dios del cielo con respecto a 
su templo, para que no se irrite contra el 

reino, el rey y sus hijos. Y os hacemos 
saber que todos los sacerdotes, levitas, 

cantores, porteros, donados y servidores de 
esa casa de Dios están exentos de 
impuesto, contribución y peaje. 

Tú, Esdras, con esa prudencia que Dios te 
ha dado, nombra magistrados y jueces que 

administren justicia a todo tu pueblo de 
Transeufratina, es decir, a todos los que 
conocen la ley de tu Dios, y a los que no la 

conocen, enséñasela. 
Al que no cumpla exactamente la ley de 

Dios y la orden del rey, que se le condene a 
muerte, o al destierro, o a pagar una multa, 
o a la cárcel.» 

Bendito sea el Señor, Dios de nuestros 
padres, que movió al rey a dotar el templo 

de Jerusalén y me granjeó su favor, el de 
sus consejeros y el de las autoridades 
militares. Animado al ver que el Señor, mi 

Dios, me ayudaba, reuní a algunos israelitas 
importantes para que subiesen conmigo. 

 
Responsorio    Dn 3, 52; Esd 7, 27. 28 
R. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros 

padres: * a ti gloria y alabanza por los 
siglos. 

 
V. Bendito sea el Señor que movió al rey y 
me granjeó su favor. 

 
R. A ti gloria y alabanza por los siglos. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 
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Del Tratado del beato Elredo, abad, Sobre la 
amistad espiritual. (Libro 3: PL 195, 692-693) 

LA AMISTAD VERDADERA ES PERFECTA 

Y CONSTANTE 
Jonatán, aquel excelente joven, sin atender 

a su estirpe regia y a su futura sucesión en 
el trono, hizo un pacto con David y, 
equiparando el siervo al señor, 

precisamente cuando huía de su padre, 
cuando estaba escondido en el desierto, 

cuando estaba condenado a muerte, 
destinado a la ejecución, lo antepuso a sí 
mismo, atajándose a sí mismo y 

ensalzándolo a él: Tú -le dice- serás el rey, 
y yo seré tu segundo. 

¡Oh preclarísimo espejo de amistad 
verdadera! ¡Cosa admirable! El rey estaba 
enfurecido con su siervo y con citaba contra 

él a todo el país, como a un rival de su 
reino; asesina a los sacerdotes, basándose 

en la sola sospecha de traición; inspecciona 
los bosques, busca por los valles, asedia 

con su ejército los montes y peñascos, 
todos se comprometen a vengar la 
indignación regia; sólo Jonatán, el único 

que podía tener algún motivo de envidia, 
juzgó que tenía que oponerse a su padre y 

ayudar a su amigo, aconsejarlo en tan gran 
adversidad y, prefiriendo la amistad al 
reino, le dice: Tú serás el rey, y yo seré tu 

segundo. Y fíjate cómo el padre de este 
adolescente lo provocaba a envidia contra 

su amigo, agobiándolo con reproches, 
atemorizándolo con amenazas, 
recordándole que se vería despojado del 

reino y privado de los honores. 
Y, habiendo pronunciado Saúl sentencia de 

muerte contra David, Jonatán no traicionó a 
su amigo. ¿Por qué ha de morir David? 
¿Qué ha hecho? Él puso su vida en peligro, 

mató al filisteo, y tú te alegraste. ¿Por qué 
ha de morir? El rey, fuera de sí al oír estas 

palabras, intenta clavar a Jonatán en la 
pared con su lanza, llenándolo además de 
improperios: ¡Hijo perverso y contumaz! -le 

dice-; sé muy bien que lo amas, para 
vergüenza tuya y vergüenza de la desnudez 

de tu madre. Y, a continuación, vomita todo 
el veneno que' llevaba dentro, intentando 
salpicar con él el pecho del joven, 

añadiendo aquellas palabras capaces de 
incitar su ambición, de fomentar su envidia, 

de provocar su emulación y su amargor: 
Mientras viva sobre el suelo el hijo de Jesé, 
no estarás a salvo ni tú ni tu realeza. 

¿A quién no hubieran impresionado estas 

palabras? ¿A quién no le hubiesen 
provocado a envidia? Dichas a cualquier 
otro, estas palabras hubiesen corrompido, 

disminuido y hecho olvidar el amor, la 
benevolencia y la amistad. Pero aquel 

joven, lleno de amor, no cejó en su 
amistad, y permaneció fuerte ante las 
amenazas, paciente ante las injurias, 

despreciando, por su amistad, el reino, 
olvidándose de los honores, pero no de su 

benevolencia. Tú -dice- serás el rey, y yo 
seré tu segundo. 
Ésta es la verdadera, la perfecta, la estable 

y constante amistad: la que no se deja 
corromper por la envidia; la que no se 

enfría por las sospechas; la que no se 
disuelve por la ambición; la que, puesta a 
prueba de esta manera, no cede; la que, a 

pesar de tantos golpes, no cae; la que, 
batida por tantas injurias, se muestra 

inflexible; la que, provocada por tantos 
ultrajes, permanece inmóvil. Ve, pues, y 

haz tú lo mismo. 
 
Responsorio    Sir 6, 14. 17 

R. El amigo fiel es un refugio seguro; * el 
que lo encuentra encuentra un tesoro. 

 
V. El que teme a Dios encontrará al amigo 
fiel: según es él, así será su amigo. 

 
R. El que lo encuentra encuentra un tesoro. 

 
 

Oración final Semana XII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

JUEVES XII 
 
 

PRIMERA LECTURA 
 
Año I: 

 
Del primer libro de Samuel    2, 22-36 

CONDENA DE LA FAMILIA DE ELI 
En aquellos días, Elí era muy viejo. A veces 
oía cómo trataban sus hijos a todos los 

israelitas, y que se acostaban con las 
mujeres que servían a la entrada de la 

tienda del encuentro. Y les decía: 
«¿Por qué hacéis eso? La gente me cuenta 
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lo mal que os portáis. No, hijos, no está 
bien lo que me cuentan; estáis 
escandalizando al pueblo del Señor. Si un 

hombre ofende a otro, Dios puede hacer de 
árbitro: pero, si un hombre ofende al Señor, 

¿quién intercederá por él?» 
Pero ellos no hacían caso a su padre, 
porque el Señor había decidido que 

murieran. En cambio, el niño Samuel iba 
creciendo, y lo apreciaban el Señor y los 

hombres. Un profeta se presentó a Elí y le 
dijo: 
«Así dice el Señor: Yo me revelé a la familia 

de tu padre cuando eran todavía esclavos 
del Faraón en Egipto. Entre todas las tribus 

de Israel, me lo elegí para que fuera 
sacerdote, subiera a mi altar, quemara mi 
incienso y llevara el efod en mi presencia; y 

concedí a la familia de tu padre participar 
en las oblaciones de los israelitas. ¿Por qué 

habéis tratado con desprecio mi altar y las 
ofrendas que mandé hacer en mi templo? 

¿Por qué tienes más respeto a tus hijos que 
a mí, cebándolos con las primicias de mi 
pueblo Israel, ante mis mismos ojos? 

Por eso -oráculo del Señor, Dios de Israel-, 
aunque yo te prometí que tu familia y la 

familia de tu padre estarían siempre en mi 
presencia, ahora -oráculo del Señor- no 
será así. Porque yo honro a los que me 

honran, y serán humillados los que me 
desprecian. 

Mira, llegará un día en que arrancaré tus 
brotes y los de la familia de tu padre, y 
nadie llegará a viejo en tu familia. Mirarás 

con envidia todo el bien que voy a hacer; 
nadie llegará a viejo en tu familia. Y, si dejo 

a alguno de los tuyos que sirva a mi altar, 
se le consumirán los ojos y se irá acabando. 
Pero la mayor parte de tu familia morirá a 

espada de hombres. Será una señal para ti 
lo que les va a pasar a tus dos hijos Jofní y 

Fineés: los dos morirán el mismo día. 
Yo me nombraré un sacerdote fiel, que hará 
lo que yo quiero y deseo; le daré una 

familia estable y vivirá siempre en 
presencia de mi Ungido. Y los que 

sobrevivan de tu familia vendrán a 
prosternarse ante él para mendigar algún 
dinero y una hogaza de pan, rogándole: 

"Por favor, dame un empleo cualquiera 
como sacerdote, para poder comer un 

pedazo de pan."» 
 
Responsorio    Os 4, 6 

R. Perece mi pueblo por falta de 

conocimiento. * Porque has rehusado el 
conocimiento, yo te rehusaré el sacerdocio. 
 

V. Te olvidaste de la ley del Señor, también 
yo me olvidaré de tus hijos. 

 
R. Porque has rehusado el conocimiento, yo 
te rehusaré el sacerdocio. 

 
 

Año II: 
 
Del libro de Esdras    9, 1-9. 15-10, 5 

DISOLUCIÓN DE LOS MATRIMONIOS 
PROHIBIDOS POR LA LEY 

En aquellos días, se acercaron a mí, Esdras, 
las autoridades, para decirme: 
«El pueblo de Israel, los sacerdotes y los 

levitas han cometido las mismas 
abominaciones que los pueblos paganos, 

cananeos, hititas, fereceos, jebuseos, 
amonitas, moabitas, egipcios y amorreos; 

ellos y sus hijos se han casado con 
extranjeras, y la raza santa se ha mezclado 
con pueblos paganos. Los jefes y los 

consejeros han sido los primeros en 
cometer esta infamia.» 

Cuando me enteré de esto, me rasgué los 
vestidos y el manto, me afeité la cabeza y 
la barba y me senté desolado. Todos los 

que respetaban la ley del Dios de Israel se 
reunieron junto a mí al enterarse de esta 

infamia de los deportados. Permanecí 
abatido hasta la hora de la oblación de la 
tarde. Pero, al llegar ese instante, acabé mi 

penitencia y, con el vestido y el manto 
rasgados, me arrodillé y alcé las manos al 

Señor, mi Dios, diciendo: 
«Dios mío, de pura vergüenza no me atrevo 
a levantar el rostro hacia ti, porque 

nuestros delitos sobrepasan nuestra cabeza, 
y nuestra culpa llega al cielo. Desde los 

tiempos de nuestros padres hasta hoy 
hemos sido reos de grandes culpas, y, por 
nuestros delitos, nosotros, con nuestros 

reyes y sacerdotes, hemos sido entregados 
a reyes extranjeros, a la espada, al 

destierro, al saqueo y a la ignominia, que es 
la situación actual. Pero ahora el Señor, 
nuestro Dios, nos ha concedido un 

momento de gracia, dejándonos un resto y 
una estaca en su lugar santo, dando luz a 

nuestros ojos y concediéndonos respiro en 
nuestra esclavitud. Porque éramos esclavos, 
pero nuestro Dios no nos abandonó en 

nuestra esclavitud; nos granjeó el favor de 
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los reyes de Persia, nos dio respiro para 
levantar el templo de nuestro Dios y 
restaurar sus ruinas y nos dio una tapia en 

Judá y Jerusalén. 
Señor, Dios de Israel, este resto que hoy 

sigue con vida demuestra que eres justo. 
Nos presentamos ante ti como reos, pues, 
después de lo ocurrido, no podemos 

enfrentarnos contigo.» 
Mientras Esdras, llorando y postrado ante el 

templo de Dios, oraba y hacía esta 
confesión, una gran multitud de israelitas -
hombres, mujeres y niños- se reunió junto 

a él, llorando sin parar. Entonces, Secanías, 
hijo de Yejiel, descendiente de Elam, tomó 

la palabra y dijo a Esdras: 
«Hemos sido infieles a nuestro Dios, al 
casarnos con mujeres extranjeras de los 

pueblos paganos. Pero todavía hay 
esperanza, para Israel. Nos 

comprometeremos con nuestro Dios a 
despedir a todas las mujeres extranjeras y 

a los niños que hemos tenido de ellas, 
según decidas tú y los que respetan los 
preceptos de nuestro Dios. Cúmplase la ley. 

Levántate, que este asunto es competencia 
tuya y nosotros te apoyaremos. Actúa con 

energía.» 
Esdras se puso en pie e hizo jurar a los 
príncipes de los sacerdotes, a los levitas y a 

todo Israel que actuarían de esa forma. 
Ellos lo juraron. 

 
Responsorio    Esd 9, 6. 10; Sal 129, 3 
R. Nuestros delitos sobrepasan nuestra 

cabeza, y nuestra culpa llega al cielo, * 
porque hemos abandonado los preceptos 

que nos diste. 
 
V. Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 

¿quién podrá resistir? 
 

R. Porque hemos abandonado los preceptos 
que nos diste. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Homilías de san Gregorio de Nisa, 
obispo. (Homilía 6 Sobre las 

bienaventuranzas: PG 44, 1263-1266) 
DIOS ES COMO UNA ROCA 

INACCESIBLE 
Lo mismo que suele acontecer al que desde 
la cumbre de un alto monte mira algún 

dilatado mar, esto mismo le sucede a mi 

mente cuando desde las alturas de la voz 
divina, como desde la cima de un monte, 
mira la inexplicable profundidad de su 

contenido. 
Sucede, en efecto, lo mismo que en muchos 

lugares marítimos, en los cuales, al 
contemplar un monte por el lado que mira 
al mar, lo vemos como cortado por la mitad 

y completamente liso desde su cima hasta 
la base, y como si su cumbre estuviera 

suspendida sobre el abismo; la misma 
impresión que causa al que mira desde tan 
elevada altura a lo profundo del mar, la 

misma sensación de vértigo experimento yo 
al quedar como en suspenso por la 

grandeza de esta afirmación del Señor: 
Dichosos los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios. 

Dios se deja contemplar por los que tienen 
el corazón purificado. Nadie ha visto jamás 

a Dios, dice san Juan; y Pablo confirma esta 
sentencia con aquellas palabras tan 

elevadas: A quien ningún hombre vio ni 
puede ver. Asta es aquella piedra leve, lisa 
y escarpada, que aparece como privada de 

todo sustentáculo y aguante intelectual; de 
ella afirmó también Moisés en sus decretos 

que era inaccesible, de manera que nuestra 
mente nunca puede acercarse a ella por 
más que se esfuerce en alcanzarla, ni puede 

nadie subir por sus laderas escarpadas, 
según aquella sentencia: Nadie puede ver al 

Señor y seguir viviendo. 
Y, sin embargo, la vida eterna consiste en 
ver a Dios. Y que esta visión es imposible lo 

afirman las columnas de la fe, Juan, Pablo y 
Moisés. ¿Te das cuenta del vértigo que 

produce en el alma la consideración de las 
profundidades que contemplamos en estas 
palabras? Si Dios es la vida, el que no ve a 

Dios no ve la vida. Y que Dios no puede ser 
visto lo atestiguan, movidos por el Espíritu 

divino, tanto los profetas como los 
apóstoles. ¿En qué angustias, pues, no se 
debate la esperanza del hombre? Pero el 

Señor levanta y sustenta esta esperanza 
que vacila. Como hizo en la persona de 

Pedro cuando estaba a punto de hundirse, 
al volver a consolidar sus pies sobre las 
aguas. 

Por lo tanto, si también a nosotros nos da la 
mano aquel que es la Palabra, si, viéndonos 

vacilar en el abismo de nuestras 
especulaciones, nos otorga la estabilidad, 
iluminando un poco nuestra inteligencia, 

entonces ya no temeremos, si caminamos 
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cogidos de su mano. Porque dice: Dichosos 
los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios. 

 
Responsorio    Jn 1, 18; Sal 144, 3 

R. Nadie ha visto jamás a Dios; * el Hijo 
unigénito, que está en el seno del Padre, es 
quien nos lo ha dado a conocer. 

 
V. Grande es el Señor, merece toda 

alabanza, es incalculable su grandeza. 
 
R. El Hijo unigénito, que está en el seno del 

Padre, es quien nos lo ha dado a conocer. 
 

 

Oración final Semana XII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

VIERNES XII 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del primer libro de Samuel    3, 1-21 
VOCACIÓN DE SAMUEL 

En aquellos días, el niño Samuel oficiaba 

ante el Señor con Elí. La palabra del Señor 
era rara en aquel tiempo, y no abundaban 

las visiones. Un día, Elí estaba acostado en 
su habitación. Sus ojos empezaban a 
apagarse y no podía ver. Aún no se había 

apagado la lámpara de Dios, y Samuel 
estaba acostado en el santuario del Señor, 

donde estaba el arca de Dios. El Señor 
llamó: «¡Samuel, Samuel!» Y éste 
respondió: 

«¡Aquí estoy!» 
Fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: 

«Aquí estoy; vengo porque me has 
llamado.» Elí respondió: 
«No te he llamado, vuelve a acostarte.» 

Samuel fue a acostarse, y el Señor lo llamó 
otra vez. 

Samuel se levantó, fue adonde estaba Elí y 
le dijo: «Aquí estoy; vengo porque me has 
llamado.» Elí respondió: 

«No te he llamado, hijo, vuelve a 
acostarte.» 

Samuel no conocía todavía al Señor; aún no 
se le había revelado la palabra del Señor. El 

Señor volvió a llamar por tercera vez. 
Samuel se levantó, y fue adonde estaba Elí 
y le dijo: 

«Aquí estoy; vengo porque me has 
llamado.» 

Elí comprendió entonces que era el Señor 
quien llamaba al niño y le dijo: 
«Anda, acuéstate. Y, si te llama alguien, 

dices: "Habla, Señor, que tu siervo 
escucha."» 

Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor 
se presentó y lo llamó como antes: 
«¡Samuel, Samuel!» 

Samuel respondió: 
«Habla, que tu siervo escucha.» 

Y el Señor le dijo: 
«Mira, voy a hacer una cosa en Israel, que 
a los que la oigan les retumbarán los oídos. 

Aquel día ejecutaré contra Elí y su familia 
todo lo que he anunciado sin que falte 

nada. Comunícale que condeno a su familia 
definitivamente, porque él sabía que sus 

hijos maldecían a Dios, y no los reprendió. 
Por eso, juro a la familia de Elí que jamás 
se expiará su pecado, ni con sacrificios ni 

con ofrendas.» 
Samuel siguió acostado hasta la mañana 

siguiente, y entonces abrió las puertas del 
santuario. No se atrevía a contarle a Elí la 
visión, pero Elí lo llamó: 

«Samuel, hijo.» 
Respondió: 

«Aquí estoy.» 
Elí le preguntó: 
«¿Qué es lo que te ha dicho? No me lo 

ocultes. Que el Señor te castigue si me 
ocultas una palabra de todo lo que te ha 

dicho.» 
Entonces Samuel le contó todo, sin ocultarle 
nada. Elí comentó: 

«¡Es el Señor! Que haga lo que le parezca 
bien.» Samuel crecía, y el Señor estaba con 

él; ninguna de sus palabras dejó de 
cumplirse; y todo Israel, desde Dan hasta 
Bersebá, supo que Samuel era profeta 

acreditado ante el Señor. El Señor siguió 
manifestándose en Siló, donde se había 

revelado a Samuel. La palabra de Samuel 
se escuchaba en todo Israel. 
 

Responsorio    Sir 46, 16. 17. 18; Is 42, 1 
R. Samuel, favorito de su Creador, 

consagrado como profeta del Señor, 
nombró un rey y ungió príncipes sobre el 
pueblo. * Por su fidelidad, se acreditó como 

profeta; por sus oráculos, fue reconocido 
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fiel vidente. 
 
V. Mirad a mi siervo, a quien sostengo, mi 

elegido en quien tengo mis complacencias. 
 

R. Por su fidelidad, se acreditó como 
profeta; por sus oráculos, fue reconocido 
fiel vidente. 

 
 

Año II: 
 
Comienza el libro de Nehemías    1, 1-2,8 

PERMISO DEL REY A NEHEMIAS PARA 
IR A JERUSALÉN 

Autobiografía de Nehemías, hijo de Jacalías: 
El mes de Kisléu del año veinte, me 
encontraba yo en la ciudadela de Susa, 

cuando llegó mi hermano Jananí con unos 
hombres de Judá. Les pregunté por los 

judíos que se habían librado del destierro y 
por Jerusalén. Me respondieron: 

«Los que se libraron del destierro están en 
la provincia, pasando grandes privaciones y 
humillaciones. La muralla de Jerusalén está 

en ruinas y sus puertas consumidas por el 
fuego.» 

Al oír estas noticias, lloré e hice duelo 
durante unos días, ayunando y orando al 
Dios del cielo, con estas palabras: 

«Señor, Dios del cielo, Dios grande y 
terrible, fiel a la alianza y misericordioso 

con los que te aman y guardan tus 
preceptos: ten los ojos abiertos y los oídos 
atentos a la oración de tu siervo, la oración 

que día y noche te dirijo por tus siervos, los 
israelitas, confesando los pecados que los 

israelitas hemos cometido contra ti, tanto 
yo como la casa de mi padre. Nos hemos 
portado muy mal contigo, no hemos 

observado los preceptos, mandatos y 
decretos que ordenaste a tu siervo Moisés. 

Pero acuérdate de lo que dijiste a tu siervo 
Moisés: "Si sois infieles, os dispersaré entre 
los pueblos; pero, si volvéis a mí y ponéis 

en práctica mis preceptos, aunque vuestros 
desterrados se encuentren en los confines 

del mundo, allá iré a reunirlos y los llevaré 
al lugar que elegí para morada de mi 
nombre." Son tus siervos y tu pueblo, los 

que rescataste con tu gran poder y fuerte 
mano. Señor, mantén tus oídos atentos a la 

oración de tu siervo y a la oración de tus 
siervos que están deseosos de respetarte. 
Haz que tu siervo acierte y logre conmover 

a ese hombre.» 

Yo era copero del rey. Era el mes de Nisán 
del año veinte del rey Artajerjes. Tenía el 
vino delante, y yo tomé la copa y se la 

serví. En su presencia no debía tener cara 
triste. El rey me preguntó: 

«¿Qué te pasa que tienes mala cara? Tú no 
estás enfermo, sino triste.» 
Me llevé un susto, pero contesté al rey: 

«Viva su majestad eternamente. ¿Cómo no 
he de estar triste cuando la ciudad donde se 

hallan enterrados mis padres está en ruinas 
y sus puertas consumidas por el fuego?» 
El rey me dijo: 

«¿Qué es lo que pretendes?» 
Me encomendé al Dios del cielo, y respondí: 

«Si a su majestad le parece bien, y si está 
satisfecho de su siervo, déjeme ir a Judá a 
reconstruir la ciudad donde están 

enterrados mis padres.» 
El rey y la reina, que estaba sentada a su 

lado, me preguntaron: 
«¿Cuánto durará tu viaje y cuándo 

volverás?» 
Al rey la pareció bien la fecha que le indiqué 
y me dejó ir. Pero añadí: 

«Si a su majestad le parece bien, que me 
den cartas para los gobernadores de 

Transeufratina, a fin de que me faciliten el 
viaje hasta Judá. Y una carta dirigida a 
Asaf, superintendente de los bosques 

reales, para que me suministren tablones 
para las puertas de la ciudadela del templo, 

para el muro de la ciudad y para la casa 
donde me instalaré.» 
Gracias a Dios, el rey me lo concedió todo. 

 
Responsorio    Ne 1, 5. 6. 11 

R. Señor, Dios del cielo, Dios grande y 
terrible, ten los oídos atentos * a la oración 
de tu siervo. 

 
V. Señor, mantén tus oídos atentos. 

 
R. A la oración de tu siervo. 
 

 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Homilías de san Gregorio de Nisa, 
obispo. (Homilía 6 Sobre las 

bienaventuranzas: PG 44, 1266-1267) 
LA ESPERANZA DE VER A DIOS 

La promesa de Dios es ciertamente tan 
grande que supera toda felicidad 
imaginable. ¿Quién, en efecto, podrá desear 

un bien superior, si en la visión de Dios lo 
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tiene todo? Porque, según el modo de 
hablar de la Escritura, ver significa lo mismo 
que poseer; y así, en aquello que leemos: 

Que veas la prosperidad de Jerusalén, la 
palabra «ver» equivale a tener. Y en aquello 

otro: Que sea arrojado el impío, para que 
no vea la grandeza del Señor, por «no ver» 
se entiende no tener parte en esta 

grandeza. 
Por lo tanto, el que ve a Dios alcanza por 

esta visión todos los bienes posibles: la vida 
sin fin, la incorruptibilidad eterna, la 
felicidad imperecedera, el reino sin fin, la 

alegría ininterrumpida, la verdadera luz, el 
sonido espiritual y dulce, la gloria 

inaccesible, el júbilo perpetuo y, en 
resumen, todo bien. 
Tal y tan grande es, en efecto, la felicidad 

prometida que nosotros esperamos; pero, 
como antes hemos demostrado, la 

condición para ver a Dios es un corazón 
puro, y, ante esta consideración, de nuevo 

mi mente se siente arrebatada y turbada 
por una especie de vértigo, por la duda de 
si esta pureza de corazón es de aquellas 

cosas imposibles y que superan y exceden 
nuestra naturaleza. Pues si esta pureza de 

corazón es el medio para ver a Dios, y si 
Moisés y Pablo no lo vieron, porque, como 
afirman, Dios no puede ser visto por ellos ni 

por cualquier otro, esta condición que nos 
propone ahora la Palabra para alcanzar la 

felicidad nos parece una cosa irrealizable. 
¿De qué nos sirve conocer el modo de ver a 
Dios, si nuestras fuerzas no alcanzan a ello? 

Es lo mismo que si uno afirmara que en el 
cielo se vive feliz, porque allí es posible ver 

lo que no se puede ver en este mundo. 
Porque, si se nos mostrase alguna manera 
de llegar al cielo, sería útil haber aprendido 

que la felicidad está en el cielo. Pero, si nos 
es imposible subir allí, ¿de qué nos sirve 

conocer la felicidad del cielo sino solamente 
para estar angustiados y tristes, sabiendo 
de qué bienes estamos privados y la 

imposibilidad de alcanzarlos? ¿Es que Dios 
nos invita a una felicidad que excede 

nuestra naturaleza y nos manda algo que, 
por su magnitud, supera las fuerzas 
humanas? 

No es así. Porque Dios no creó a los 
volátiles sin alas, ni mandó vivir bajo el 

agua a los animales dotados para la vida en 
tierra firme. Por tanto, si en todas las cosas 
existe una ley acomodada a su naturaleza, 

y Dios no obliga a nada que esté por 

encima de la propia naturaleza, de ello 
deducimos, por lógica conveniencia, que no 
hay que desesperar de alcanzar la felicidad 

que se nos propone, y que Juan y Pablo y 
Moisés, y otros como ellos, no se vieron 

privados de esta sublime felicidad, 
resultante de la visión de Dios; pues, 
ciertamente, no se vieron privados de esta 

felicidad ni aquel que dijo: Ahora me 
aguarda la corona merecida, que el Señor, 

justo juez, me otorgará, ni aquel que se 
reclinó sobre el pecho de Jesús, ni aquel 
que oyó de boca de Dios: Te he conocido 

más que a todos. Por tanto, si es indudable 
que aquellos que predicaron que la 

contemplación de Dios está por encima de 
nuestras fuerzas son ahora felices, y si la 
felicidad consiste en la visión de Dios, y si 

para ver a Dios es necesaria la pureza de 
corazón, es evidente que esta pureza de 

corazón, que nos hace posible la felicidad, 
no es algo inalcanzable. Los que aseguran, 

pues, tratando de basarse en las palabras 
de Pablo, que la visión de Dios está por 
encima de nuestras posibilidades se 

engañan y están en contradicción con las 
palabras del Señor, el cual nos promete 

que, por la pureza de corazón, podemos 
alcanzar la visión divina. 
 

Responsorio    Sal 62, 2; 16, 15 
R. Mi alma está sedienta de ti, Dios mío; * 

mi carne tiene ansia de ti. 
 
V. Yo con mi apelación vengo a tu 

presencia, y al despertar me saciaré de tu 
semblante. 

 
R. Mi carne tiene ansia de ti. 
 

 

Oración final Semana XII del tiempo 

ordinario* 
 

Conclusión* 

 
 

SÁBADO XII 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Año I: 
 

Del primer libro de Samuel    4, 1-18 
CAPTURA DEL ARCA DE DIOS Y MUERTE 
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DE ELÍ 
Por entonces, se reunieron los filisteos para 
atacar a Israel. Los israelitas salieron a 

enfrentarse con ellos y acamparon junto a 
Piedrayuda, mientras que los filisteos 

acampaban en El Cerco. Los filisteos 
formaron en orden de batalla frente a 
Israel. Entablada la lucha, Israel fue 

derrotado por los filisteos; de sus filas 
murieron en el campo unos cuatro mil 

hombres. La tropa volvió al campamento, y 
los ancianos de Israel deliberaron: 
«¿Por qué el Señor nos ha hecho sufrir hoy 

una derrota a manos de los filisteos? Vamos 
a Siló, a traer el arca de la alianza del 

Señor, para que esté entre nosotros y nos 
salve del poder enemigo.» 
Mandaron gente a Siló, a por el arca de la 

alianza del Señor de los ejércitos, 
entronizado sobre querubines. Los dos hijos 

de Elí, Jofní y Fineés, fueron con el arca de 
la alianza de Dios. Cuando el arca de la 

alianza del Señor llegó al campamento, todo 
Israel lanzó a pleno pulmón el alarido de 
guerra, y la tierra retembló. Al oír los 

filisteos el estruendo del alarido, se 
preguntaron: 

«¿Qué significa ese alarido que retumba en 
el campamento hebreo?» 
Entonces, se enteraron de que el arca del 

Señor había llegado al campamento, y, 
muertos de miedo, decían: 

« ¡Ha llegado su Dios al campamento! ¡Ay 
de nosotros! Es la primera vez que nos pasa 
esto. ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de 

la mano de esos dioses poderosos, los 
dioses que hirieron a Egipto con toda clase 

de calamidades y epidemias? ¡Valor, 
filisteos! Sed hombres, y no seréis esclavos 
de los hebreos, como lo han sido ellos de 

nosotros. ¡Sed hombres, y pelead!» 
Los filisteos se lanzaron a la lucha y 

derrotaron a los israelitas, que huyeron a la 
desbandada. Fue una derrota tremenda: 
cayeron treinta mil de la infantería israelita. 

El arca de Dios fue capturada, y los dos 
hijos de Elí, Jofní y Fineés, murieron. 

Un benjaminita salió corriendo de las filas y 
llegó a Siló aquel mismo día, con la ropa 
hecha jirones y la cabeza cubierta de polvo. 

Cuando llegó, allí estaba Elí, sentado en su 
silla, junto a la puerta, oteando con ansia el 

camino, porque temblaba por el arca de 
Dios. Aquel hombre entró por el pueblo, 
dando la noticia, y toda la población se puso 

a gritar. Elí oyó el griterío y preguntó: 

«¿Qué alboroto es ése?» 
Mientras tanto, el hombre corría a dar la 
noticia a Elí. Elí había cumplido noventa y 

ocho años; tenía los ojos inmóviles, sin 
poder ver. El fugitivo le dijo: 

«Soy el hombre que ha llegado del frente.» 
Elí preguntó: 
«¿Qué ha ocurrido, hijo?» 

El mensajero respondió: 
«Israel ha huido ante los filisteos, ha sido 

una gran derrota para nuestro ejército; tus 
dos hijos, Jofní y Fineés, han muerto; y el 
arca de Dios ha sido capturada.» 

En cuanto mentó el arca de Dios, Elí cayó 
de la silla hacia atrás, junto a la puerta; se 

rompió la base del cráneo y murió. Era ya 
viejo y estaba torpe. Había sido juez en 
Israel cuarenta años. 

 
Responsorio    Sal 73, 1. 10. 18 

R. ¿Por qué, ¡oh Dios!, nos tienes siempre 
abandonado, y está ardiendo tu cólera 

contra las ovejas de tu rebaño? *, ¿Hasta 
cuándo, Dios mío, nos va a afrentar el 
enemigo? ¿No cesará de despreciar tu 

nombre el adversario? 
 

V. Tenlo en cuenta, Señor, que el enemigo 
te ultraja, que un pueblo insensato 
desprecia tu nombre. 

 
R. ¿Hasta cuándo, Dios mío, nos va a 

afrentar el enemigo? ¿No cesará de 
despreciar tu nombre el adversario? 
 

 
Año II: 

 
Del libro de Nehemías    2,9-20 

NEHEMIAS PREPARA LA 

RECONSTRUCCIÓN DE LAS MURALLAS 
DE JERUSALÉN 

En aquellos días, el rey me proporcionó 
también una escolta de oficiales y jinetes, 
y, cuando me presenté a los gobernadores 

de Transeufratina, les entregué las cartas 
del rey. Cuando el joronita Sanbalat y 

Tobías, el siervo amonita, se enteraron de 
la noticia, les molestó que alguien viniera a 
preocuparse por el bienestar de los 

israelitas. 
Llegué a Jerusalén y descansé allí tres días. 

Luego me levanté de noche con unos pocos 
hombres, sin decir a nadie lo que mi Dios 
me había inspirado hacer en Jerusalén. Sólo 

llevaba la cabalgadura que yo montaba. Salí 
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de noche por la puerta del Valle, 
dirigiéndome a la fuente del Dragón y a la 
puerta de la Basura; comprobé que las 

murallas de Jerusalén estaban en ruinas y 
las puertas consumidas por el fuego. 

Continué por la puerta de la Fuente y la 
alberca real. Como allí no había sitio para la 
cabalgadura, subí por el torrente, todavía 

de noche, y seguí inspeccionando la 
muralla. Volví a entrar por la puerta del 

Valle y regresé a casa. Las autoridades no 
supieron adónde había ido ni lo que 
pensaba hacer. Hasta entonces no había 

dicho nada a los judíos, ni a los sacerdotes, 
ni a los notables, ni a las autoridades, ni a 

los demás encargados de la obra. Entonces 
les dije: 
«Ya veis la situación en que nos 

encontramos: Jerusalén está en ruinas, y 
sus puertas incendiadas. Vamos a 

reconstruir la muralla de Jerusalén, y cese 
nuestra ignominia.» 

Les conté cómo el Señor me había 
favorecido y lo que me había dicho el rey. 
Ellos dijeron: «Venga, a trabajar.» 

Y pusieron manos a la obra con todo 
entusiasmo. Cuando se enteraron el 

joronita Sanbalat, Tobías, el siervo amonita, 
y el árabe Guesen, empezaron a burlarse de 
nosotros y a zaherirnos, comentando: 

«¿Qué estáis haciendo? ¿Rebelaros contra 
el rey?» Les repliqué: 

«El Dios del cielo hará que tengamos éxito. 
Nosotros, sus siervos, seguiremos 
construyendo. Y vosotros no tendréis 

terrenos, ni derechos, ni un nombre en 
Jerusalén.» 

 
Responsorio    Cf. Ne 2, 18. 20; Sal 125, 3 
R. Venga, a trabajar; el Dios del cielo hará 

que tengamos éxito. * Nosotros somos sus 
siervos. 

 
V. El Señor ha estado grande con nosotros, 
y estamos alegres. 

 
R. Nosotros somos sus siervos. 

 
 
SEGUNDA LECTURA 

 
De las Homilías de san Gregorio de Nisa, 

obispo. (Homilía 6 Sobre las 
bienaventuranzas: PG 44, 1270-1271) 

DIOS PUEDE SER HALLADO EN EL 

CORAZÓN DEL HOMBRE 

La salud corporal es un bien para el 
hombre; pero lo que interesa no es saber el 
porqué de la salud, sino el poseerla 

realmente. En efecto, si uno explica los 
beneficios de la salud, mas luego toma un 

alimento que produce en su cuerpo 
humores malignos y enfermedades, ¿de qué 
le habrá servido aquella explicación, si se 

ve aquejado por la enfermedad? En este 
mismo sentido hemos de entender las 

palabras que comentamos, o sea, que el 
Señor llama dichosos no a los que conocen 
algo de Dios, sino a los que lo poseen en sí 

mismos. Dichosos, pues, los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios. 

Y no creo que esta manera de ver a Dios, la 
del que tiene el corazón limpio, sea una 
visión externa, por así decirlo, sino que más 

bien me inclino a creer que lo que nos 
sugiere la magnificencia de esta afirmación 

es lo mismo que, de un modo más claro, 
dice en otra ocasión: El reino de Dios está 

dentro de vosotros; para enseñarnos que el 
que tiene el corazón limpio de todo afecto 
desordenado a las creaturas contempla, en 

su misma belleza interna, la imagen de la 
naturaleza divina. 

Yo diría que esta concisa expresión de aquel 
que es la Palabra equivale a decir: «Oh 
vosotros, los hombres en quienes se halla 

algún deseo de contemplar el bien 
verdadero, cuando oigáis que la majestad 

divina está elevada y ensalzada por encima 
de los cielos, que su gloria es inexplicable, 
que su belleza es inefable, que su 

naturaleza es incomprensible, no caigáis en 
la desesperación, pensando que no podéis 

ver aquello que deseáis.» 
Si os esmeráis con una actividad diligente 
en limpiar vuestro corazón de la suciedad 

con que lo habéis embadurnado y 
ensombrecido, volverá a resplandecer en 

vosotros la hermosura divina. Cuando un 
hierro está ennegrecido, si con un pedernal 
se le quita la herrumbre, en seguida vuelve 

a reflejar los resplandores del sol; de 
manera semejante, la parte interior del 

hombre, lo que el Señor llama el corazón, 
cuando ha sido limpiado de las manchas de 
herrumbré contraídas por su reprobable 

abandono, recupera la semejanza con su 
forma original y primitiva y así, por esta 

semejanza con la bondad divina, se hace él 
mismo enteramente bueno. 
Por tanto, el que se ve a sí mismo ve en sí 

mismo aquello que desea, y de este modo 
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es dichoso el limpio de corazón, porque al 
contemplar su propia limpieza ve, como a 
través de una imagen, la forma primitiva. 

Del mismo modo, en efecto, que el que 
contempla el sol en un espejo, aunque no 

fije sus ojos en el cielo, ve reflejado el sol 
en el espejo, no menos que el que lo mira 
directamente, así también vosotros -es 

como si dijera el Señor-, aunque vuestras 
fuerzas no alcancen a contemplar la luz 

inaccesible, si retornáis a la dignidad y 
belleza de la imagen que fue creada en 
vosotros desde el principio, hallaréis aquello 

que buscáis dentro de vosotros mismos. 
La divinidad es pureza, es carencia de toda 

inclinación viciosa, es apartamiento de todo 
mal. Por tanto, si hay en ti estas 
disposiciones, Dios está en ti. Si tu espíritu, 

pues, está limpio de toda mala inclinación, 
libre de toda afición desordenada y alejado 

de todo lo que mancha, eres dichoso por la 
agudeza y claridad de tu mirada, ya que, 

por tu limpieza de corazón, puedes 
contemplar lo que escapa a la mirada de los 
que no tienen esta limpieza, y, habiendo 

quitado de los ojos de tu alma la niebla que 
los envolvía, puedes ver claramente, con un 

corazón sereno, un bello espectáculo. 
Resumiremos todo esto diciendo que la 
santidad, la pureza, la rectitud son el claro 

resplandor de la naturaleza divina, por 
medio del cual vemos a Dios. 

 
Responsorio    Jn 14, 6. 9; 6, 47 
R. Dice el Señor: «Yo soy el camino, la 

verdad y la vida. * El que me ve, ve 
también al Padre.» 

 
V. El que cree en mí tiene vida eterna. 
 

R. El que me ve, ve también al Padre. 
 

 

Oración final Semana XII del tiempo 

ordinario 

Oremos: 
Concédenos vivir siempre, Señor, en el 

amor y respeto a tu santo nombre, porque 
jamás dejas de dirigir a quienes estableces 

en el sólido fundamento de tu amor.  
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 

vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
R/. Amén. 

 

Conclusión 

V. Bendigamos al Señor. 
R. Demos gracias a Dios. 
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ANEXO:  

Himno: SEÑOR, DIOS ETERNO 
 Señor, Dios eterno, alegres te 
cantamos, 

a ti nuestra alabanza, 

a ti, Padre del cielo, te aclama la 
creación. 

  
Postrados ante ti, los ángeles te adoran 

y cantan sin cesar: 
  

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo; 

llenos están el cielo y la tierra de tu 
gloria. 

  
A ti, Señor, te alaba el coro celestial de 

los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 

y el ejército glorioso de los mártires te 
aclama. 

  

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 

con júbilo te adora y canta tu grandeza: 
  

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 

santo Espíritu de amor y de consuelo. 
  

Oh Cristo, Tú eres el Rey de la gloria, 
Tú el Hijo y Palabra del Padre, 

Tú el Rey de toda la creación. 
  

Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 

en el seno de una virgen. 

  
Tú destruiste la muerte 

y abriste a los creyentes las puertas de 
la gloria. 

  
Tú vives ahora, 

inmortal y glorioso, en el reino del 
Padre. 

  
Tú vendrás algún día, 

como juez universal. 
  

Muéstrate, pues, amigo y defensor 
de los hombres que salvaste. 

  
Y recíbelos por siempre allá en tu reino, 

con tus santos y elegidos. 
  

 Salva a tu pueblo, Señor, 
y bendice a tu heredad. 

  
Sé su pastor, 

y guíalos por siempre. 
  

Día tras día te bendeciremos 

y alabaremos tu nombre por siempre 
jamás. 

  
Dígnate, Señor, 

guardarnos de pecado en este día. 
  

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros. 

  
Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

  
A ti, Señor, me acojo, 

no quede yo nunca defraudado. 

 

SEÑOR, DIOS ETERNO 
(España) 

 
Te Deum 

(Sólo domingos, solemnidades, fiestas y 
ferias de navidad) 

 
A ti, oh Dios, te alabamos, 

a ti, Señor, te reconocemos. 
 

A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 

 
Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 

 
Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 
 

Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del universo. 

 



 207 

Los cielos y la tierra  
están llenos de la majestad de tu gloria. 

 
A ti te ensalza 

el glorioso coro de los apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 

el blanco ejército de los mártires. 
 

A ti la Iglesia santa,  
extendida por toda la tierra,  

te proclama: 
 

Padre de inmensa majestad,  

Hijo único y verdadero, digno de 
adoración,  

Espíritu Santo, Defensor. 
 

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
 

Tú eres el Hijo único del Padre. 
 

Tú, para liberar al hombre,  
aceptaste la condición humana  

sin desdeñar el seno de la Virgen.  
 

Tú, rotas las cadenas de la muerte,  
abriste a los creyentes el reino del cielo. 

 

Tú te sientas a la derecha de Dios  
en la gloria del Padre. 

 
Creemos que un día  

has de venir como juez. 
 

Te rogamos, pues,  
que vengas en ayuda de tus siervos,  

a quienes redimiste con tu preciosa 
sangre. 

 
Haz que en la gloria eterna  

nos asociemos a tus santos. 
 

 

(lo que sigue puede omitirse) 
 

Salva a tu pueblo, Señor,  
y bendice tu heredad. 

 
Sé su pastor  

y ensálzalo eternamente. 
 

Día tras día te bendecimos  
y alabamos tu nombre para siempre,  

por eternidad de eternidades. 
 

Dígnate, Señor, en este día  
guardarnos del pecado. 

 
Ten piedad de nosotros, Señor,  

ten piedad de nosotros. 
 

Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros,  

como lo esperamos de ti. 

 
En ti, Señor, confié,  

no me veré defraudado para siempre. 
 

 
 
 

 
 

 

Nota: para volver al lugar desde donde hice 

“click”, al hipervínculo o enlace: 

 Tecla Alt + tecla flecha izquierda. 

Están en la línea inferior del teclado, Alt a la 
izquierda de la barra espaciadora, la flecha 

izquierda donde las flechas, a mano 
derecha. 
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